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CINCUENTENARIO DE LA CONSTITUCION 
POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 


1917 — 1967 


TRASLADO A QUERETARO DE LOS DOCUMENTOS 
CONSTITUCIONALES, 1824, 1857 y 1917, 
PARA RENDIRLES HOMENAJE 


El sábado 4 y el lunes 6 de febrero de 1967, en el mediodía, el Archivo 
General de la Nación estuvo de fiesta solemne. Instalado en el Palacio 
Nacional, desde el año de 1823, cerca de las oficinas de la Presidencia de 
la República, nunca se había presenciado en esta institución ceremonia tan 
extraordinaria. 

El primer día de los citados, el Director de dicho Archivo, cumpliendo 
órdenes superiores, entregó a los cadetes del H. Colegio Militar los docu- 
mentos constitucionales de 1824, 1857 y 1917, para ser trasladados, en sus 
urnas respectivas, a la ciudad de Querétaro. 

El segundo día los mismos cadetes del H. Colegio Militar retornaron 
la mencionada documentación, siendo entonces depositada en su sitio ori- 
ginal, en el Recinto Constitucional de este Archivo, donde se custodia. 

Fue uno de los actos solemnes para celebrar el Cincuentenario de la 
Constitución Política de la Nación Mexicana, el 5 de febrero de 1967. 

El decreto que dispuso esos actos en el Archivo, se publicó en el Diario 
Oficial, tomo CCLXXX, Núm. 22, el jueves 26 de enero de 1967. Dice asi: 


“PODER EJECUTIVO 
SECRETARIA DE GOBERNACION 


“ACUERDO a las Secretarías de Gobernación y de la Defensa Nacional 
para que los originales de documentos constitucionales que se citan, depo- 
sitados en el Archivo General de la Nación, sean trasladados a la ciudad 
de Querétaro para que reciban el homenaje del pueblo y del Gobierno en 
las ceremonias conmemorativas del próximo 5 de febrero. 

“Al margen un sello con el Escudo Nacional, que dice: Estados Unidos 
Mexicanos. —Presidencia de la República. 
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“ACUERDO a las Secretarías de Gobernación y de la Defensa Nacional. 

“En ocasión de celebrarse el día 5 de febrero del año actual el Cin- 
cuentenario de la promulgación de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, proyección y esencia de los afanes libertarios y de jus- 
ticia social del pueblo, que no sólo dieron motivo y contenido a la Revolu- 
ción Mexicana, sino que construyeron la estructura básica de nuestro régi- 
men social, político y económico; 

“Considerando que nuestra vida de nación independiente va confor- 
mándose de manera plena para llegar a precisar nuestro actual ser nacional 
a través de tres etapas de la más grande transcendencia para su desarrollo 
que son la Independencia, la Reforma y la Revolución; y 

“Considerando que tales etapas obtuvieron su más nítida cristalización 
en documentos constitucionales que han sido bases sólidas para la evolu- 
ción política de México, entre los cuales destacan: el Decreto Constitucional 
para la Libertad de la América Mexicana, dado en Apatzingán el 22 de 
octubre de 1814, que consagró por vez primera el principio de que la sobe- 
ranía radica en el pueblo; el Acta Constitutiva de la Federación, de 31 de 
enero de 1824 y la Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos, 
de 4 de octubre del mismo año, que organizaron a nuestro país como una 
república representativa, popular y federal y sirvieron de punto de partida 
a nuestras actuales instituciones políticas; la Constitución Federal de los 
Estados Unidos Mexicanos, de 5 de febrero de 1857, documento que pro- 
yecta el sentido de la libertad y la dignidad humanas y que elevó a la cate- 
goría de Ley Suprema las garantías individuales; y, por último, la propia 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos de 5 de febrero de 
1917, donde se sintetizan en normas jurídicas los anhelos de la Revolución, 
las reivindicaciones nacionales y los principios que encauzan la vida insti- 
tucional del país. 

“El Ejecutivo a mi cargo ha tenido a bien disponer que los originales 
de estos documentos, depositados en el Archivo General de la Nación, sean 
trasladados a la ciudad de Querétaro, para que reciban el homenaje del 
pueblo y del Gobierno en las ceremonias conmemorativas que el próximo 
día 5 de febrero se llevarán a efecto. 

“Por lo tanto, la Secretaría de Gobernación, bajo cuya responsabilidad 
se encuentra el Archivo expresado, hará entrega de los mismos originales, 
con toda solemnidad, a la Secretaría de la Defensa Nacional, por conducto 
del H. Colegio Militar, el cual habrá de conducirlos con una escolta de 
honor al histórico Teatro de la República de la ciudad de Querétaro, y 
de custodiarlos durante las ceremonias cívicas del día mencionado, devol- 
viéndolos con igual solemnidad al Archivo de donde proceden. 
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“Dado en la residencia del Poder Ejecutivo Federal, en la ciudad de 
México, Distrito Federal, a los 25 días del mes de enero de mil novecientos 
sesenta y siete.—El Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexi- 
canos, Gustavo Díaz Ordaz.—Rúbrica.—El Secretario de Gobernación, Luis 
Echeverría.—Rúbrica.—El Secretario de la Defensa Nacional, Marcelino 
García Barragán.—Rúbrica.” 

El anuncio y programa para los actos en Querétaro, que se dio a cono- 
cer oportunamente, fueron los siguientes: 

“El próximo 5 de febrero el Pueblo y el Gobierno de México celebrarán 
el Cincuentenario de la promulgación de la Constitución Política de 1917. 

“En fervoroso homenaje a la memoria del C. Venustiano Carranza y 
como testimonio de reconocimiento a los CC. Diputados Constituyentes de 
1916-1917, se efectuarán en la ciudad de Querétaro, organizados por los 
Poderes de la Unión y los del Estado, diversos actos cívicos y fiestas popu- 
lares, a los cuales atentamente invitamos a usted. 


Enero de 1967. 


El Secretario de Gobernación y Presidente 
de la Comisión Nacional para las Conme- El Gobernador Constitucional 


moraciones Cívicas de 1966 y 1967 del Estado de Querétaro 
Lic. Luis Echeverría. Ing. Manuel González Cosío.” 
“PROGRAMA 


6:00 hs. “Se izará la Bandera Nacional con los honores de ordenanza. 
JARDIN VENUSTIANO CARRANZA 


10:30 hs. “Arribo del convoy que, escoltado por el H. Colegio Militar, conduce 
los siguientes Documentos para rendírseles homenaje en Querétaro: 
Decreto Constitucional para la Libertad de la América Mexicana 
(22/X/1814).—Acta Constitutiva de la Federación (31/1/1824). 
Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos (4/X/1824). 
Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos (5/11/1837). 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (5/11/1917). 
“El C. Presidente de la República, acompañado de los CC. Presiden- 
tes de la Comisión Permanente del H. Congreso de la Unión y de 
la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación, del C. Gobernador 
del Estado y de los CC. Presidentes del H. Congreso Local y del 
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H. Tribunal Superior de Justicia del Estado, esperará el convoy para 
encabezar la manifestación cívica popular hasta el 


TEATRO DE LA REPUBLICA 


11:00 hs. “Instalación de los cinco Documentos Constitucionales en el esce- 
nario del histórico recinto. 
El C. Presidente de la República hará la primera guardia de honor 
con los CC. Presidentes de la H. Suprema Corte de Justicia de la 
Nación y de la Comisión Permanente del H. Congreso de la Unión 
y el C. Gobernador Constitucional del Estado. En seguida, develará 
en el frontispicio una placa conmemorativa. 


PLAZA DE LA CONSTITUCION 
11:30 hs.  “I.—Honores al C. Presidente de la República. 


II.—Develación de la estatua del C. Venustiano Carranza, por el 
C. Presidente de la República; ofrenda floral y guardia de 
honor. 

111.—Himno a Venustiano Carranza, de Jesús M. Acuña.—Coros 
Escolares. 

IV.—Discurso.—C. Ing. Manuel González Cosío, Gobernador Cons- 
titucional del Estado de Querétaro, en nombre de los Pode- 
res locales. 

V.—<Rapsodia de la Revolución», de Jesús Corona.—Banda Sin- 
fónica de la Secretaría de Marina.—Dirección: Cap. de Nav. 
Estanislao García Espinosa. 

VI.—Discurso.—C€. Lic. Luis Echeverría, Secretario de Goberna- 
ción y Presidente de la Comisión Nacional para las Conme- 
moraciones Cívicas de 1966 y 1967, en representación de los 
Poderes de la Unión. 

VII.—<«Canto a la Patria», de Velino M. Preza.—Banda Sinfónica 
de la Secretaría de Marina. 

VIIL—Discurso.—€. Diputado Constituyente, Sen. Prof. Jesús Ro- 
mero Flores, en nombre de la Asociación de Diputados Cons- 
tituyentes de 1917. 

IX.—El C. Presidente de la República dará definitiva posesión de 
tierras a 32 núcleos campesinos, uno de cada Entidad Fede- 
rativa. 

X.—Himno Nacional. 

13:15 hs. Inauguración de la Escuela Secundaria «Constitución de 1917». 

Inauguración simbólica de obras realizadas en el Estado. 

18:00 hs. Se arriará la Bandera Nacional con los honores de ordenanza. 


JARDIN ALVARO OBREGON 
19:00 hs. “Verbena popular. 
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Exhibición, al aire libre, de la película documental «Venustiano 
Carranza». 

Actuación de la Estudiantina de la Universidad Autónoma de Que- 
rétaro. 

Fuegos artificiales.” 


Se incluyó con dicho anuncio y programa, la relación sucinta 
que sigue: 


“LAS CONMEMORACIONES DEL 5 DE FEBRERO.—Por el C. 
Lic. FELIPE TENA RAMIREZ Ministro de la H. Suprema Corte de 
Justicia de la Nación y Representante del Poder Judicial de la Fede- 
ración en la Comisión Nacional para las Conmemoraciones Cívicas 


de 1966 y 1967. 


“En el itinerario histórico del constitucionalismo mexicano conviene señalar 
varias jornadas relevantes, cada una de las cuales culmina en un instrumento 
constituyente. 

“Es la primera de ellas la que preside y consuma José María Morelos y 
Pavón, caudillo y soldado, legislador y profeta del México futuro, a la manera 
de los grandes conductores de pueblos de la antigüedad, Quiso sustentar sobre 
sus victorias militares la organización política de un pueblo que todavia no 
nacía a la independencia, y para ello convocó a un Congreso Constituyente que 
se reunió en Chilpancingo el 14 de septiembre de 1813 y que expidió en Apat- 
zingán, el 22 de octubre de 1814, el Decreto Constitucional para la Libertad 
de la América Mexicana, conocido con el nombre de Constitución de Apat- 
zingán. 

“Aunque se crearon e instalaron los tres Poderes previstos en la Constitu- 
ción, los azares de la guerra impidieron el ejercicio continuado de sus fun- 
ciones. Poco después de cumplido un año de la expedición de la Carta, la 
captura de Morelos, ocurrida el 5 de noviembre de 1815 en defensa de los 
Poderes, trajo consigo la pronta disolución de los mismos y con ello para la 
Constitución el término de su efimera y nominal vigencia. 

“Mas a pesar de su escasa aplicación práctica, la Constitución de Apat- 
zingán es un gran símbolo para el constitucionalismo mexicano. Ella significó 
ante todo la voluntad del país aspirante a la emancipación de constituirse en 
estado de derecho; esa decisión inspiró desde entonces la guerra de insurgen- 
cia, pasó a la nación independiente para servir de aliento y meta en nuestros 
movimientos libertarios, informó a todas nuestras Constituciones y todavía hoy, 
como herencia acendrada en la conciencia del pueblo, no podemos concebir a 
México sino constituido en estado de derecho. 

“Al consumarse la Independencia, se dieron cita para organizar política- 
mente al país las tendencias más opuestas. Después de un ensayo de monarquía, 
de pronta y trágica frustración, se sobrepuso a las demás tendencias la popu- 
lar, republicana y federalista, que por popular tenía sus veneros en el ideario 
de los insurgentes, por republicana adoptaba la forma de gobierno sustentada 
en Apatzingán y por federalista proclamaba la libertad frente a la absorción 
centralista, Así nació el Partido Liberal o del progreso, que iba a hacer la 
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historia de México cara a cara al Partido Conservador, cuyo nombre era indi- 
cativo de que pretendía conservar lo que había dejado la colonia, especialmente 
los fueros o privilegios de clase. 

“Al triunfo del Partido Liberal se convocó al Congreso Constituyente, que 
reunido en la ciudad de México el 5 de noviembre de 1823, discutió y expidió 
desde luego el 31 de enero de 1824 el Acta Constitutiva de la Federación Mexi- 
cana como anticipo de la Constitución; ésta a su vez comenzó a discutirse el 
1° de abril, para aprobarse el 3 de octubre y publicarse dos días después con 
el nombre de Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos. 

“El Acta Constitutiva y la Constitución de 24 recogieron las aspiraciones 
populares en cuanto a la forma de gobierno, pero no era tiempo todavía de 
llevar a la ley suprema la abolición de los fueros y la reivindicación para el 
Estado Mexicano de la plenitud de su soberanía, frente a poderosas institucio- 
nes heredadas de la colonia que se consideraban exentas de la potestad del 
Estado. Para llegar a las leyes, tales principios debían primero penetrar en las 
conciencias. La lucha entablada entre las dos tendencias fuertes, que inútil- 
mente trataron de conciliar los moderados, llena con sus episodios de sangre, 
heroísmos y deslealtades los años corridos desde la Independencia hasta la 
Reforma. El estruendo apagó las voces de los precursores de la renovación, 
entre ellos destacadamente José María Luis Mora y Valentín Gómez Farías. La 
extrema penuria a que la guerra civil continua había conducido al país, la 
secuela de defecciones y de intrigas por las que había pasado el ejército, todo 
había debilitado el ánimo patriótico, como se puso de manifiesto en la invasión 
norteamericana. Y sin embargo, en aquella sociedad, que parecia disolverse, 
existían gérmenes de renovación, llamados a fecundar. 

“En plena guerra extranjera, el Partido Liberal consiguió recuperar el poder 
y convocó a un nuevo Congreso Constituyente, reunido en diciembre de 1846. 
Se pretendia restablecer llanamente la Constitución de 24, pero el diputado 
Mariano Otero logró la incorporación a ella del documento constitucional lla- 
mado Acta de Reformas, publicado el 22 de mayo de 1847 y que, entre otras 
innovaciones de carácter político, instituía el Juicio de Amparo como medio 
protector de los derechos del hombre. 

“Vino después la dictadura de Santa-Ánna, consecuencia inevitable del 
desastre militar y moral del 47. Entre oprobiosa y risible, era al menos la 
última del que tantas otras había propiciado en su larga carrera de aventurero 
de todas las facciones. El 1° de mayo de 1854. estalló la revolución de Ayutla. 
No era un cuartelazo más, sino una revolución. Hombres nuevos se aprestaban 
a abrir paso al programa liberal. El ejército santaannista cedió ante el ejército 
del pueblo, pero con el triunfo apareció más profunda la división de los libe- 
rales en puros y moderados. Comonfort, caudillo de Ayutla, era moderado; 
disputándole la dirección ideológica y política del movimiento victorioso, esta- 
ban los nombres más ilustres de los puros: Valentín Gómez Farías, Benito 
Juárez, Melchor Ocampo, Guillermo Prieto, Miguel Lerdo de Tejada. Los puros 
iniciaron el movimiento reformista mediante la promulgación de tres leyes 
que son conocidas por los nombres de los ministros de Comonfort que las 
promulgaron: la Ley Juárez, sobre fueros; la Ley Lerdo, sobre desamortización 
y la Ley Iglesias, sobre obvenciones parroquiales. 

“La escisión trascendió al Congreso Constituyente, que en cumplimiento del 
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Plan de Ayutla se reunió en México el 17 de febrero de 1856. Las opiniones 
se dividieron entre los puros que defendían el proyecto de una nueva ley su- 
prema encomendado a una comisión donde ellos tenían mayoría, y los mode- 
rados que propugnaban el establecimiento de la Constitución de 24 con algunas 
modificaciones. En ese aspecto triunfaron los primeros, no así en sacar ade- 
lante todas las reformas que propusieron. La Constitución fue jurada el 5 de 
febrero de 1857 y promulgada el 11 de marzo. 

“A nadie satisfacía el nuevo Código Supremo, ni a los conservadores por 
contrario a su ideología, ni a los moderados por considerarlo impracticable, 
ni a los puros por tímidos en la reforma. Entre pronunciamientos y protestas, 
la voluntad vacilante del Presidente Comonfort acabó por inclinarse al golpe de 
estado que desconocía la Constitución. 

“El Presidente de la Suprema Corte de Justicia, por ello Vicepresidente de 
la República, Benito Juárez, recogió la causa de la legalidad y se hizo cargo 
legítimamente de la Presidencia de la República, al abandonar Comonfort el 
territorio nacional. Crecido ya para la fama, Juárez empeñó la Guerra de Tres 
Años contra el gobierno conservador. Servíale de bandera la Constitución de 
57, pero añadía las reformas ante las que se detuvo el Constituyente. 

“Las Leyes de Reforma que expidió Juárez, en prosecución del Manifiesto 
de 7 de julio de 1859, fueron incorporadas a la Constitución en sus lineamien- 
tos esenciales por el Presidente Lerdo de Tejada el año de 1873. De este modo 
es la Constitución de 57 en su integridad, no sólo la expedida en ese año 
sino la reformada posteriormente, la que cada 5 de febrero conmemora el pue- 
blo mexicano. 

“El gobierno de Juárez regresó a la capital en enero de 60. Se efectuaron 
elecciones y el régimen constitucional se restableció. Las partidas de alzados 
en armas no dejaban de merodear, y aunque sacrificaron en sus algaradas a 
tres próceres de la Reforma, su impotencia para recobrar el poder era notoria. 

“Fue entonces cuando los conservadores volvieron los ojos a Europa en 
solicitud de ayuda para implantar en México una monarquía. La Guerra de 
Intervención Francesa y el Imperio encontraron a un pueblo de pie, decidido 
no sólo a luchar, sino a vencer. El costo del triunfo fue grande, pero menor 
que la gloria. Cuando el 15 de julio de 1867 hizo su entrada a la ciudad Capital 
el Presidente Juárez, en quien había encarnado la voluntad de triunfar, ya la 
Constitución no pertenecía tan sólo al Partido Liberal, sino que se había iden- 
tificado con la nacionalidad misma. 

“De allí en más, la Constitución no será atacada, sino invocada por quie- 
nes tienen agravios que reclamar. 

“En nombre de la Constitución se alzaron en armas Francisco 1. Madero 
en contra de una dictadura que se había perpetuado y Venustiano Carranza en 
contra de un régimen que por el desconocimiento mediante la traición de los 
gobernantes legítimos, se había adueñado del poder. 

“Constitucionalista se llamó la rebelión encabezada por Carranza, pero reba- 
sando la finalidad de restituir a su vigencia la Carta de 57, el movimiento se 
convirtió con el tiempo en una auténtica revolución, que habría de culminar 
en la expedición de una nueva Ley Suprema. 

“A medida que la lucha adelantaba, multiplicábanse las voces que recla- 
maban un programa de reformas sociales en favor de las clases campesina y 
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obrera; las reformas que había desoído el Siglo XIX. El Primer Jefe las aco- 
gía, pero consideraba que deberían realizarse como leyes revolucionarias, más 
allá de la Constitución, a la manera como Juárez había expedido las Leyes de 
Reforma. 

“El Congreso Constituyente al que convocó Carranza con la finalidad de 
reformar la Constitución de 57, se reunió en Querétaro en noviembre de 1916 
y abrió sus sesiones el 1? de diciembre. Debía discutir el proyecto de Consti- 
tución que presentó el Primer Jefe, el cual contenía modificaciones predomi- 
nantemente políticas. 

“Fue entonces, en el seno de la asamblea, cuando se produjo uno de los 
fenómenos más notables en nuestros fastos legislativos. Hasta antes del Cons- 
tituyente de Querétaro, en la larga lista de congresos de esa indole que llena 
nuestra historia constitucional, cada asamblea asumía por sí misma la tota- 
lidad de su encargo, desde formular un proyecto que sirviera de base para la 
discusión, hasta rechazarlo o votarlo con modificaciones. En Querétaro se pre- 
sentó un proyecto de Constitución que no era obra del Congreso que se reunía, 
sino que había sido elaborado por un grupo de jurisconsultos por encargo del 
Primer Jefe, con su aprobación y con su firma. Era el proyecto de Constitu- 
ción del Primer Jefe, investido de la autoridad oficial y moral del caudillo de 
la Revolución, hombre reflexivo y experimentado, vencedor en dos recientes 
luchas sucesivas, titular del mando militar más alto. 

“Era de prever que en el Constituyente prevalecieran las tendencias del 
proyecto, esto es, las ideas de Carranza que no admitían llevar a la Constitu- 
ción las reformas sociales, sino realizarlas, aparte del texto constitucional. Y 
sin embargo, en contra de este desiderátum del proyecto, se fueron dejando 
oír, cada vez más numerosas y enérgicas, las voces de los que pedían que se 
abordara el problema laboral y el agrario, cuyas urgencias eran las que en 
realidad habían vigorizado y dado el triunfo a la Revolución. 

“La mayoría de la asamblea, encabezada por diputados obreros y por jefes 
militares salidos de las filas del pueblo, acabó por prevalecer sobre la opinión 
de los juristas y sobre la voluntad indomable del Primer Jefe. Los artículos 
27 y 123 quebrantaron el concepto clásico de Constitución, que no permitia 
como materia de la misma sino la organización de los Poderes Públicos y 
la erección de las garantías individuales frente a los mismos Poderes; pero no 
pasó mucho tiempo sin que las Constituciones del mundo, cada vez en más 
acentuada mayoría, confirmaran, al acoger en su articulado la protección de 
los socialmente débiles, que en el Constituyente de Querétaro había nacido 
un nuevo concepto de Constitución, llamado a substituir al anterior. 

“Si la Carta de 57 cuidó de reivindicar la soberanía del Estado Mexicano, 
la promulgada el 5 de febrero de 1917 reivindicó en nombre y en ejercicio de 
esa soberanía las garantías sociales. Y es esta parte de la Constitución la que 
ha tenido vida más lozana y fecunda, como para confirmar el intuitivo acierto 
de sus autores. 

“El 5 de febrero enlaza, de este modo, las dos Constituciones, que como 
remate y culminación de nuestro proceso constitucional, y abriéndose paso 
entre poderosas tendencias adversas, del pueblo surgieron para satisfacer an- 


helos del pueblo.” 
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En el acto de la entrega de las documentaciones constitucionales al H. 
Colegio Militar, el Director del Archivo pronunció las palabras siguientes: 


“Por vez primera van a salir de este Archivo General de la Nación cinco 
de sus numerosos tesoros documentales, de los más preciados de la época 
nacional y de los que pocos países pueden ostentar haber conservado; y van 
a salir a la luz del día no sólo para recibir honores militares, sino también 
el homenaje solemne del pueblo, que es su legítimo dueño, porque es parte de 
su patrimonio cultural; y van a salir en la víspera de un gran día de fiesta, 
para demostrar que son testimonio de la organización de la vida política de 
nuestra patria; son valores culturales de que podemos sentirnos orgullosos 
de su feliz existencia en este repositorio, que tiene prestigio universal como el 
más extraordinario y antiguo de este continente americano. 

“Los caudales documentales que se custodian en este Archivo General de la 
Nación se fueron acumulando aquí mismo hace más de cuatro centurias, y 
comenzaron a prestar servicios a la historiografía hace siglo y medio. Hoy, 
gracias a un decreto del C. Presidente Constitucional de los Estados Unidos 
Mexicanos, van a tener vida nueva, saliendo de su recinto con la gallarda cus- 
todia de los jóvenes cadetes del muchas veces heroico Colegio Militar, de tra- 
dición patriótica tan esclarecida y que en los memorables desfiles empuñan 
bizarramente nuestra insignia nacional, 

“Es título de complacencia legítima —digámoslo con la emoción del entu- 
siasmo, de alborozo ferviente—, que presenciamos este acto cultural y cívico 
a la vez. Y así, diríjome a ustedes, los cadetes que han de llevar por calles y 
caminos, hasta la histórica ciudad de Querétaro, estas cinco urnas conteniendo 
tesoros documentales de la vida nacional, llevadlas con gentil donaire para que 
mañana se celebre el medio siglo de vida de la Constitución, que felizmente 
rige hoy nuestros destinos, y la acompañan las anteriores Constituciones en 
que se plasmaron las aspiraciones ideológicas de héroes y patricios nuestros del 
siglo XIX. Llevad estos libros con legítimo orgullo, porque son testimonio de 
esfuerzos, sacrificios y triunfos, como también de ardientes anhelos de los 
mexicanos, de que siempre irradie la luz de las páginas de ellos, que elimine 
las obscuras ambiciones de los que ansían el poder para satisfacer apetencias 
con funestos ejercicios dictatoriales. Id, pues, a recoger por la ruta convenida 
el amor del pueblo mexicano a su historia, y retornad trayendo estos mismos 
tesoros documentales con el calor generoso que les brinde ese mismo pueblo, 
que evidenciará que en los corazones de los hijos de esta patria nuestra siguen 
vibrando el mismo fervor de los héroes que la crearon.” 
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FIN DE LOS DIAS DE DON TRISTAN DE LUNA Y ARELLANO, 
GENEARCA DE LOS MARISCALES DE CASTILLA EN MEXICO, 


AÑO DE 1573 


Por J. Ignacio Rubio Mañé 


Durante el virreinato de don Luis de Velasco, el Viejo, entre 1549 y 
1564, se desplegaron actividades extraordinarias para expansionar la ju- 
risdicción de Nueva España, como las expediciones hacia la Florida y hacia 
Filipinas. La primera fue encomendada a don Tristán de Luna y Arellano, 
y salió de San Juan de Ulúa el 11 de junio de 1559, rumbo a la península 
que descubrió Juan Ponce de León en 1512. La segunda quedó a cargo de 
don Miguel López de Legazpi, y salió del Puerto de la Navidad [en el hoy 
Estado de Jalisco | el 20 de noviembre de 1564, rumbo al archipiélago que 
descubrió Fernando de Magallanes en 1521. 

Don Tristán vino a México en el séquito que trajo Hernán Cortés, cuan- 
do retornó de su primer viaje a España, a fines del año de 1530. Era pa- 
riente de doña Juana de Zúñiga (hija del Conde de Aguilar, don Carlos 
de Arellano), con quien había casado don Hernando. 

Era hijo del segundo matrimonio del Mariscal de Castilla y II Señor 
de Ciria y Borobia, don Carlos de Luna y Arellano con doña Juana Dáva- 
los. De las primeras nupcias de su padre con doña Catalina Torres había 
sucesión que debía heredar esos títulos. Así fue que los dos hijos de este 
primer matrimonio, don Carlos y don Pedro fueron sucesivamente Maris- 
cales de Castilla, en España. 

No permaneció mucho tiempo don Tristán en México. Retornó a su pa- 
tria y en 1535 regresó a México, esta vez en el séquito del Virrey don An- 
tonio de Mendoza. 

Sus actividades más importantes fueron en la célebre expedición de 
Francisco Vázquez de Coronado, que fue en busca de la fantástica Quivira, 
en tierras septentrionales, el año de 1540. Luna y Arellano fue como Capi- 
tán de Caballería en esa empresa. 

En Oaxaca estuvo el año de 1548 para combatir las sublevaciones in- 
dígenas de Coatlán y Tetiepa. Allí conoció a una viuda rica, doña Isabel 
de Rojas, cuyos dos maridos la habían dejado buenas rentas en encomien- 
das. Había nacido ella en Navazuelas, Extremadura, hija de Bartolomé 
Diez de Aux y de Isabel de Rojas. Fue primero esposa del Conquistador 
Juan Velázquez de Salazar, hermano del célebre Factor Gonzalo de Sala- 
zar. Luego casó con Francisco Maldonado, quien había sido de los con- 
quistadores de Oaxaca. 
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En los años de 1551 y 1552 fue Gobernador del Estado del Marquesado 
del Valle de Oaxaca. 

Felipe I había recomendado mucho al Virrey Velasco que atendiera 
el problema de la conquista de Florida, tierras que corrían riesgo por la 
vecindad con establecimientos franceses. Tan pronto recibió las órdenes de 
la Corona, que fueron escritas el 29 de diciembre de 1557, procedió don 
Luis en México a organizar una expedición. Convino con don Tristán que 
tomaría a su cargo la empresa y el 30 de octubre del año siguiente le ex- 
tendía su nombramiento de Gobernador y Capitán General de la Florida. 

En el curso de los años de 1559 y 1560 desplegó Luna y Arellano todos 
sus esfuerzos para conquistar esas tierras. Fracasos fueron los resultados. 
Perdió la salud y estuvo en peligro de muerte. Se consumieron todos los 
elementos. Derrotado y arruinado se hallaba en las costas de Florida, bus- 
cando navío para regresar a España. Eran los primeros días del año de 
1561 y al fin el 9 de enero de dicho año logró embarcarse. 

El 20 de agosto siguiente se hallaba en Madrid, tratando de explicar 
sus desgracias. Tuvo que retornar a México en un estado lamentable de 
salud y en una situación económica deplorable. 

La única esperanza de don Tristán era heredar a su hermano don Pedro, 
el Mariscal de Castilla y III Señor de las Villas de Ciria y Borobia, quien 
a los setenta años de edad no tenía sucesión; pero éste supo cómo andaban 
las cosas económicas de su hermano menor y resolvió llamar como here- 
dero a su sobrino, don Carlos de Luna y Arellano, hijo del dicho don Tris- 
tán y de doña Isabel de Rojas. 

Gracias a su gran amigo, don Luis de Castilla, con quien vino a México 
en 1530, compañero suyo de camarote en el viaje, pudo hallar don Tristán 
un refugio para pasar los últimos días de su vida en esta capital. En casa 
del referido don Luis, en la segunda Calle del Reloj, hoy Calle de Argen- 
tina, murió el 16 de septiembre de 1573. 

Su mencionado hijo don Carlos, había quedado al amparo del Virrey 
Velasco, desde la edad de doce años, en 1559, cuando don Tristán salió 
para su desafortunada empresa a la Florida. Después de la muerte del Vi- 
rrey Velasco, en 1564, vio por él don Luis de Velasco, el Hijo, quien más 
tarde fue Virrey de Nueva España. Pronto fueron concuñados. Don Luis 
casó con doña María de Ircio y Mendoza, y don Carlos con doña Leonor 
de Ircio y Mendoza, hijas del Conquistador Martín de Ircio y de doña 
María de Mendoza, hermana del Virrey don Antonio de Mendoza.* 


1 Luis DE SALAZAR Y CASTRO, Historia Genealógica de la Casa de Lara, 1, 382; y Arboles de 
Costado, 73. 
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Así quedaron en México los títulos de Mariscal de Castilla y Señor de 
las villas de Ciria y Borobia. En el testamento que otorgó don Pedro de Luna 
y Arellano en Borobia, el 13 de enero de 1572, dejó como heredero al 
dicho su sobrino, quien viudo de su primer matrimonio casó tres veces más: 
en España, con doña María Colón de la Cueva, bisnieta de Cristóbal Co- 
lón; en Puebla de los Angeles, con doña Catalina de Orduña; y a edad 
septuagenaria con doña Isabel de Villegas. 


Fue sucesivamente Alcalde Mayor de Michoacán y de Puebla de los 
Angeles, entre 1590 y 1595, Gobernador de Yucatán, entre 1604 y 1612, 
y finalmente Alcalde Mayor de Xochimilco. Murió en esta ciudad de Mé- 
xico el 7 de septiembre de 1630 y fue enterrado en el Convento de San 
Diego.” 

En la sesión del Cabildo de la ciudad de México, celebrada el 18 de 


septiembre de 1573, se informó de lo siguiente: 


“Este día los dichos señores México [los capitulares que formaban el 
Ayuntamiento de esta ciudad] platicaron sobre que antier, habiendo fallecido 
don Tristán de Luna y Arellano que poseía los indios que eran de doña Isabel 
de Rojas, su muger, la qual había sucedido (por fallecimiento) en ellos, por 
fallecimiento sin hijos de Francisco Maldonado, Conquistador, su marido, Su 
Excelencia el Señor Visorrey, don Martín Enríquez, a pedimento del Fiscal 
de la Real Audiencia ha mandado poner los dichos indios en la Real Corona, 
lo qual es en gran daño de esta ciudad y vecinos de ella, e de toda la tierra, 
y es diametralmente contra la merced y mercedes que Su Magestad tiene he- 
cha de la sucesión general de los indios de esta Nueva España, por lo qual 
llamados a su Ayuntamiento el Doctor Fulgencio Vique y el Licenciado [Ro- 
drigo] Sánchez, letrados de la ciudad, trataron sobre el remedio de lo suso- 
dicho, e acordaron e mandaron que el Señor don García de Albornoz, Regidor 
e Procurador Mayor, con parecer de los dichos letrados, salgan a esta causa 
ante la Real Audiencia, en nombre de esta ciudad, e por el bien de su repú- 
blica e vecinos, e la siga e prosiga hasta la llevar al Real Consejo siendo nece- 
sario, e a la misma persona Real a costa de la ciudad.”* 


[Ignacio De VinLar VILLAMIL], Notas y adiciones al libro intitulado Los Condes de Santiago 
por Alejandro Villaseñor y Villaseñor (París, 1912), 40-5; Nueva notas y adiciones, 12-7; y “Un 
Conquistador y antiguo Regidor desconocido”, en Memorias de la Academia Mexicana de la Histo- 
ria, 1 (México, 1942), pp. 28-31. 

Herbert Ingram PriestLeY, The Luna Papers. Documents relating to the expedition of don 
Tristán de Luna y Arellano for the conquest of La Florida in 1559-1561, 1 (Deland, Florida, 
1928), 258, y Tristán de Luna, Conquistador of Old South (Glendale, Cal., 1936), 63-70 y 190-1. 

2 J. Ignacio Rusio MaAñÉ, Archivo de la Historia de Yucatán, Campeche y Tabasco, 11 (Mé- 


xico 1942), pp. XIII-XVI y 5; e Introducción al Estudio de los Virreyes de Nueva España 
(1535-1746) 11, Expansión y Defensa (México, 1959), 73-81. 


* Actas de Cabildo, VIII (México, 1893), 75-6. 
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NOTICIAS DE LA MUERTE DE DOÑA CATALINA DE LA CERDA 
Y SILVA, CONDESA DE LA CORUÑA, VIRREINA 
DE NUEVA ESPAÑA, 1581 


Por J. Ignacio Rubio Mañé 


Decía en mi obra Introducción al Estudio de los Virreyes de Nueva 
España que el IV Conde de la Coruña, don Lorenzo Suárez de Mendoza, 
fue casado con doña Catalina de la Cerda y Silva, hija del II Duque de 
Medinaceli, don Juan de la Cerda, y que él vino a Nueva España ya viudo, 
porque su esposa había muerto antes de ser nombrado para este virreinato.* 


Don Lorenzo fue nombrado por Felipe I el 26 de marzo de 1580, como 
sucesor de don Martín Enríquez. Tomó posesión el 4 de octubre del mismo 
año en esta ciudad de México y murió el 29 de junio de 1583.* 


No es exacta la noticia que tomamos de Fr. Agustín de Vetancurt, 
Chrónica de la Provincia del Santo Evangelio (México, 1697), p. 10, de 
que el Conde de la Coruña haya venido al virreinato ya viudo. Su mencio- 
nada esposa murió cuando él se hallaba en el mando, como puede verse por 
la noticia que se proporcionó en la sesión del Cabildo de esta ciudad de 
México, el 16 de junio de 1581. Dice así: 


“Este día los Señores México [los capitulares de su Cabildo] estando en 
su Ayuntamiento dijeron que hoy ha llegado nueva a esta ciudad de la muer- 
te de la Muy Excelente Señora doña Catalina de la Cerda, Condesa de Co- 
ruña, Virreyna de esta Nueva España, que Dios tenga en su gloria; y porque 
es justo y conviene que esta Ciudad [el Cabildo] dé los lutos que son nece- 
sarjos para sus honras, lo qual habiéndolo conferido, todos de un acuerdo y 
conformidad, dijeron y acordaron que se den lutos a los Señores Corregidor 
[don Juan de Saavedra] y Alcaldes Ordinarios [don Gabriel de Cháves y don 
Gonzalo Gallegos], y a todos los regidores y Escribano de Cabildo, y Mayor- 
domo y porteros que lleven las mazas, y que se les den a los Señores Corre- 
gidor, Alcaldes y Oficiales, y Alguacil Mayor y regidores a cada uno, su loba, 
capirote y caperuza; y porque se hayan rajas para los dichos lutos, mandaron 
que se den de bayeta de Castilla, y se les den ropetas, y al Escribano y Ma- 
yordomo ropetas, y capuces y caperuzas; y a los porteros que han de llevar las 
mazas en el acompañamiento de la Ciudad dos capuces de bayeta de la tierra 
y caperuzas, lo qual saque el Mayordomo y lo mande hacer luego a costa de 


1 J. Ignacio Rusio Mañé, Introducción al Estudio de los Virreyes de Nueva España (1535- 
A I, Origenes y Jurisdicciones, y Dinámica Social de los Virreyes (México, D. F., 1955), 


* Ruso Mañé, Op. cit., 127-9. 
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los propios de la Ciudad y de todo tenga quenta para que se le pase en data, 
en la que diere de los propios de la Ciudad; y los dichos lutos se den a todos 
los caballeros regidores que se les hallaren en las dichas honras, y el Mayordo- 
mo los concierte presente uno de los señores regidores o alcaldes de la ciudad.”3 


3 Actas de Cabildo, VIII (México, 1893), 500-1. 
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TRASLADO DE LOS RESTOS MORTALES DEL VIRREY 
DON LUIS DE VELASCO, EL VIEJO, AÑO DE 1594 


Por J. Ignacio Rubio Mañé 


En la Revista de Historia de América que publica en México el Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia, dí a conocer en su número 13, co- 
rrespondiente a diciembre de 1941, mi trabajo titulado “Apuntes para la 
biografía de don Luis de Velasco, el Viejo”, en las páginas 41-99.* 

Decía entonces que el II Virrey de Nueva España, don Luis de Velasco, 
había muerto a las dos de la mañana del lunes 31 de julio de 1564, en esta 
ciudad de México, “en una de las habitaciones de la casa de Ortuño de 
Ibarra”, después de quince años de virreinato; y que fue enterrado solem- 
nemente en la Iglesia de Santo Domingo, con funerales pomposos, los que 
correspondían al primer Virrey de Nueva España que moría en el mando.” 

Investigaciones posteriores me han permitido conocer más noticias que 
amplían y enmiendan las que proporcioné entonces, que son en los asuntos 
que siguen: 1) mayores informes biográficos de Ortuño de Ibarra, en cuya 
casa murió dicho Virrey; 2) ubicación de la Iglesia de Santo Domingo en 
1564, donde se le enterró; 3) traslado de sus restos mortales a otro templo, 
en 1594, 


I 


De los Virreyes de Nueva España fue don Luis de Velasco el que más 
relaciones contrajo con el conjunto social que se desarrollaba en la mera 
sede de su mando. Casado con doña Ana de Castilla, quien vino a la ciu- 
dad de México y encontró en ella a un pariente cercano suyo, su primo se- 
gundo, don Luis de Castilla, uno de sus principales vecinos y casado con 
doña Juana de Sosa, hermana del Tesorero don Juan Alonso de Sosa.* 

Su hermano, don Francisco de Velasco, quien casó en la ciudad de Mé- 


1 Más tarde, en 1946, en la serie de Vidas Mexicanas, tomo 28, que publicaba Ediciones Xo- 
chitl, se dio a conocer otro trabajo mio: Don Luis de Velasco, el Virrey Popular. 
? J. Ignacio Rugio MañéÉ, “Apuntes para la biografía de don Luis de Velasco, el Viejo”, en 
Revista de Historia de América, Núm. 13 (México, diciembre de 1941), pp. 75-6. 
* Véase nota 23_del Cap. XII, “Estado Social de los Virreyes de Nueva España antes de su 
nombramiento”, en mi obra Introducción al Estudio de los Virreyes de Nueva España (1535- 
1746), Vol. 1 (México, 1955), pp. 228-9. 
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xico, con doña Beatriz de Andrade, viuda de Juan Jaramillo, quien a su 
vez había casado antes con la célebre doña Marina, la Malinche.* 

Su hermana, doña Antonia de Velasco, dama que fue de la Empera- 
triz Isabel (la esposa de Carlos V), casó en España con don Rodrigo de 
Vivero. Un hijo de éstos, don Rodrigo de Vivero y Velasco, nacido en Ol- 
medo, España, vino a México para estar al amparo de su tío, el Virrey, y 
en esta ciudad casó, el año de 1563, con doña Melchora de Aberruza, 
viuda del Conquistador Alonso Valiente.? 

Su hijo, don Luis de Velasco, quien más tarde fue dos veces Virrey 
de Nueva España y en el intermedio de los dos períodos Virrey del Perú, 
casó en México con doña María de Ircio y Mendoza, hija del Conquistador 
Martín de Ircio y sobrina del anterior Virrey, don Antonio de Mendoza, 
hija de su hermana María.’ 

Finalmente, su hija Ana, casó con el célebre Conquistador de Nueva 
Galicia y de los fundadores de la ciudad de Zacatecas, Diego de Ibarra.” 

Tanto Diego de Ibarra como Ortuño de Ibarra eran naturales de Ey- 
bar, en Guipúzcoa, España. Diego era hijo del Lic. don Francisco de Iba- 
rra, Comendador del Rey en el Perú, y de doña María Pérez de Marqui- 
lin.? Ortuño lo fue de Ortún Sánchez de Ibarra y de Marina de Mendilibar. 
No sabemos el grado de consanguinidad entre ambas familias. 

Vino a Nueva España en 1538 Ortuño de Ibarra. Fue Secretario del 
Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición. Se le concedió un solar para 


t Véase nota 27 de “Apuntes...” ya citados, 

5 Véase nota 26 de “Apuntes...” ya citados. 

* Véase Introducción al Estudio de los Virreyes..., pp. 219-220 y 227-8. Asimismo “Apun- 
tes...” ya citados, pp. 53-4. 

7 Véase nota 33 de “Apuntes...” 

Una hija de Diego de Ibarra y de Ana de Velasco, doña María Ana de Ibarra y Velasco, 
nacida en la ciudad de México, casó con su primo hermano, don Francisco de Velasco e Ircio, 
también natural de México, hijo del ya citado don Luis de Velasco, Y una hija de éstos, doña 
María de Velasco e Ibarra, casó a su vez, con su primo hermano, el primer Conde de Santiago 
de Calimaya, don Fernando Altamirano y Velasco, hijo de don Juan Altamirano y Castilla y de 
doña María de Velasco e Ircio, hija también del ya citado don Luis de Velasco. 

A su vez, don Juan Altamirano y Castilla, el casado con doña María de Velasco e Ircio, fue 
hijo de don Hernán Gutiérrez Altamirano (sobrino de Hernán Cortés) y de doña Francisca Oso- 
rio de Castilla, hija de don Luis de Castilla, el que citamos como primo segundo de doña Ana 
de Castilla, la esposa del Virrey don Luis de Velasco, el Viejo. 

Tanto don Juan Altamirano y Castilla como su hijo don Fernando Altamirano y Velasco, el 
primer Conde de Santiago de Calimaya, y su nieto, don Juan Altamirano y Velasco, fueron Ca- 
balleros de la Orden de Santiago, ingresando en ella el año de 1609 y el de 1625, el hijo y el 
nieto respectivamente. 

Caso curioso y extraordinario de multiplicación de parentescos. 

Guillermo LOHMANN VILLENA, Los Americanos en las Ordenes Nobiliarias (1529-1900), 1 
(Madrid, 1947), pp. 25-6. 

* Un hermano de Diego de Ibarra, Pedro Sánchez de Ibarra, fue el padre de Francisco de 
Ibarra, célebre Conquistador de Nueva Vizcaya y fundador de la ciudad de Durango. 

Véase nota 33 de “Apuntes...” citados. 
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ser vecino de la ciudad de México, el 13 de septiembre de 1543. El Virrey 
Velasco lo designó Contador de la Real Hacienda, en 1556, y ese mismo 
año, el 17 de julio, fue admitido en el Ayuntamiento de esta capital como 
uno de sus regidores,” 

El Tesorero de la Real Hacienda, don Juan Alonso de Sosa, escribía 
al Príncipe don Felipe, el 20 de febrero de 1548, anunciado que Ortuño 
de Ibarra iría a la Corte española para llevar las cuentas que había he- 
cho en ocasión de la visita que le hicieron el Licenciado Tello de Sandoval 
y Gonzalo de Aranda.” 

No consta que haya ido a España sino en marzo de 1560 y fue enton- 
ces como Capitán de la Flota. Retornó a Nueva España en el año siguiente, 
con su nombramientu de Factor y Veedor de la Real Hacienda, reincor- 
porándose en el Ayuntamiento. 

La Real Audiencia lo condenó a destierro de la ciudad de México, en 
1563; sin embargo, parece que le fue condonada la pena porque continuó 
asistiendo a las sesiones del Cabildo hasta poco antes de su muerte, que 
acaeció en esta ciudad el 6 de junio de 1568.” 

Consta que fue casado con doña María de Peralta, viuda del Conquis- 
tador Bernardino Vázquez de Tapia, conforme a las noticias que siguen: 


“En la sesión que el Cabildo celebró en esta ciudad el 22 de diciembre 
de 1570, se presentó una petición que decía así: 

“Ilustre Señor: Francisco Ruiz de Herrera, en nombre del Monasterio de 
las Monjas de Santa Clara, fundado agora nuevamente en esta ciudad, digo 
que es cosa notoria la disposición que el Factor Ortuño de Ibarra dejó orde- 
nada al tiempo de su fin e muerte, cometiéndola a las personas de calidad 
que para ello nombró, las quales moviéndose con gran celo e cristiandad, 
usando de la facultad que les dio, ordenaron e dispusieron de dar sus casas 
principales de la morada del dicho Factor para que en ellas se fundase el di- 
cho Monasterio, según más largamente se contiene en estas escrituras públi- 
cas que acerca de ello otorgaron, de que hago demostración con el traslado 
del testamento del dicho difunto, el qual mandó que en el entretanto que doña 
María de Peralta, su mujer, no se tornaba a casar viviese en las dichas casas, 
las quales son muy grandes e de muy copia e cantidad de aposentos; y a la 
dicha doña María se le han ofrecido otras casas para su morada, más conve- 
nientes, e que deje las susodichas en que se pueda fundar el dicho Monaste- 
rio, e debiendo hacer por el bien común e general que de ella sucedería e 
vendría a esta república, no lo quiere hacer, es justo que lo haga e que a ello 
sea compelida, e convendría que en nombre de este lustre Cabildo se pidiese 
ante los Señores Presidente e Oidores de la Real Audiencia, donde mis partes 
asimismo pretenden pedirlo.” 


7, Apuntes...” pp. 72-3, nota 54. 

2% Francisco peL Paso y Troncoso, Epistolario de Nueva España, 1505-1818 V (México 
1939), pp. 83-6. 

12 “Apuntes...”, pp. 72-3, nota 54, 
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En la misma sesión acordó el Cabildo que su Procurador Mayor si- 
guiera a su nombre esta causa ante la Real Audiencia “hasta que realmen- 
te se determine e queden las dichas casas para Monasterio, conforme a lo 
establecido por dicho Ortuño de Ibarra, difunto...” 

Era entonces el Procurador Mayor don Gerónimo López, uno de los 
principales vecinos de esta capital; pero en el año siguiente, en las elec- 
ciones del día inicial de 1571, fue designado don Francisco de Mérida y 
Molina para esas funciones y adujo estar muy ocupado para aceptar, que 
apelaría ante el Rey y la Real Audiencia para que no se le agraviara con 
la pena de mil ducados por no cumplir con tal nombramiento. Sin embar- 
go, los capiturales insistieron que aceptase lo que por mayoría se le im- 
ponía. Así andaba aún debatiéndose el problema, cuando en la sesión del 
8 de enero de dicho año se le notificó el auto acordado el 22 anterior, 
para que requiriese a doña María de Peralta la desocupación de las casas 
que su difunto marido, Ortuño de Ibarra, dejó para fundar el Convento 
de Santa Clara. El Procurador Mayor electo “dijo y respondió que él tie- 
ne apelado de haberle mandado que sea Procurador Mayor e que asimis- 
mo apela de esta notificación para ante Su Magestad e su Real Audiencia 
de México, y pide testimonio”. 

Siguió la discusión en el Cabildo, manifestándose que “habiendo visto 
lo respondido de suso por el Señor Francisco de Mérida y Molina, man- 
daron que para el primer día de cabildo se llamen [a] todos los caballe- 
ros regidores de este Ayuntamiento con los letrados de la Ciudad para que 
se platique sobre ello e provean lo que convenga”. 

Continuó la contención menuda sobre las circunstancias que alegaba 
el Sr. Mérida y Molina, sin resolverse nada sobre el cumplimiento del tes- 
tamento de Ortuño de Ibarra.” 

Respecto a la fundación del Convento de Santa Clara, que desaba 
Ortuño de Ibarra se hiciese en sus casas, no parece haberse hecho en ellas. 

Orozco y Berra nos proporciona noticias sobre esa fundación monás- 
tica, recopiladas de otras fuentes que no menciona. Que en 1568 el Ayun- 
tamiento cedió a esas religiosas una ermita que pertenecía al gremio de 
sastres y artesanos, que ubicaba donde hoy se encuentra el hermoso tem- 
plo de la Santísima Trinidad. Que en ella “estaban las monjas muy in- 
cómodas por lo estrecho de la vivienda, y así el día 22 de diciembre del 
mismo año la dejaron y se trasladaron a unas casas que compraron en la 
esquina de la Calle de Tacuba que da vuelta a la de Vergara, en el sitio 


12 Actas de Cabildo, VII, pp. 490-1 y 493-7. 
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donde hoy están,” que los indios llamaban Pepetlan, que significa Fábri- 
ca de esteras...”** 

Consecuentemente, no se cumplió el testamento de Ortuño de Ibarra 
y se ignora el destino y la ubicación de las casas que se obstinaba en no 
entregar su viuda, doña María de Peralta. 

La dicha doña María nació en esta ciudad de México, hija de don 
Martín Goñi de Peralta, natural de Navarra,:y doña Beatriz de Zayas, 
natural de Ecija. Sus padres se casaron en Granada y vinieron a México 
en el séquito del Virrey don Antonio de Mendoza. Don Martín había ser- 
vido en Granada al Marqués de Mondéjar, padre del Virrey Mendoza, 
como mayordomo. 

Casó doña María en México con el célebre Conquistador Bernardino 
Vázquez de Tapia, natural de Talavera de la Reina. Refería su hijo Ber- 
nardino, quien había casado con doña Luisa de Castilla, hija del Caballe- 
ro de la Orden de Santiago, don Luis de Castilla y de doña Juana de Sosa, 
que su padre “pasó el año de mil e quinientos e doce con Pedrarias de 
Avila, que iba por Gobernador de Tierra Firme, llamada Castilla del Oro, 
y se halló en la conquista, y descubrimiento, y pacificación y población 
de la dicha tierra, y el año de mil y quinientos y diez y ocho vinieron Juan 
de Grijalva y el dicho Bernardino Vázquez de Tapia, mi padre, en una ar- 
mada a descubrir la Nueva España; y después vino con Hernando Cortés, 
con el qual se halló a la conquista, pacificación y población de esta Nueva 
España, donde tuvo oficios de mucha calidad, como fue muchas y diversas 
veces capitán de gente de a caballo y de a pie, y el primer Factor de la 
Real Hacienda que hubo en esta tierra, y uno de los primeros o el primer 
Regidor que hubo en esta ciudad, fue dos o tres veces por procurador de 
este Reyno al de Castilla a tratar negocios muy calificados con el Empe- 
rador Nuestro Señor, de gloriosa memoria, que Dios haya...” 

Añade Bernardino Vázquez de Tapia, el Mozo, que “sus abuelos de 
parte de su padre fueron Pedro Sánchez Vázquez, hermano del Doctor 
Martín Vázquez de Oropeza, y Marina Alfonso de Balboa, hermana de 
don Francisco Alariz, Inquisidor General del Reyno de Toledo, y Abad 
de Toro. El dicho mi abuelo es de Oropesa, en los Reynos de Castilla, tie- 
ne deudos en Galicia y también en Talavera, de mucha calidad y oficios 


preeminentes”.?** 


13 Actualmente sirve de local a la Biblioteca del Congreso, en Tacuba 29, 


1 Manuel Orozco Y Berra, Diccionario Universal de Historia y de Geografía, II (México, 
1853), pp. 328-9; “Ciudad de México”, en el mismo Diccionario..., Y (México, 1854), pp. 
708-9. 

15 AGN., Inquisición, Vol. 195, Exp. 8, “Información de la limpieza del linage de Bernardino 
Vázquez de Tapia, natural y vecino de México, Familiar de este Santo Oficio, 1592”. 
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Además de don Bernardino Vázquez de Tapia, el Mozo, sus padres 
tuvieron como hijo legítimo a Pedro de Peralta, o Pedro Goñi de Peralta, 
quienes pedían el 15 de mayo de 1589 se les recibiera información de los 
servicios de su progenitor.” 


Los testigos manifiestan que en ese año de 1592 vivía aún la madre, doña María de Peralta. 

En la portada del expediente hay una nota en que se advierte que en él mismo está la in- 
formación “de la limpieza del linage de doña María de Peralta, madre del dicho Bernardino 
Vázquez de Tapia, consta por la que en este Santo Oficio se hizo de doña Margarita de Peralta, 
su hermana, muger de Manuel de Villegas, difunto, quando fue nombrado por Familiar, la qual 
es madre de don Pedro de Villegas, Alguacil Mayor de este Santo Oficio, primo hermano del 
dicho Bernardino Vázquez de Tapia, la qual información está en esta Cámara del Secreto, y 
en ésta consta de la filiación de las dichas dos hermanas, de padre y madre”. 

Efectivamente, en Inquisición, Vol. 61, Exp. 8, está la “Información de la Genealogía y ori- 
gen de Manuel de Villegas y doña Margarita de Peralta, su muger, vecinos de México, 1572”. 

Consta por esta información que doña Margarita era hermana mayor de doña María de Pe- 
ralta; que nació en Granada, o en el puerto de Almayate, en las costas de Granada, donde su 
padre era el Alcalde; y que vino niña en compañía de sus padres a México. Que casó en Mé- 
xico con don Manuel de Villegas, natural de esta ciudad, hijo de Francisco de Villegas y de 
María de Quijada. Que don Francisco de Villegas era originario de Portugal. 

Se menciona a Fray Gastón de Peralta, franciscano, como hijo del matrimonio Villegas-Pe- 
ralta, cuyo nombre se le dio en memoria del Virrey, Marqués de Falces, don Gastón de Peralta, 
pariente cercano de don Martín Goñi de Peralta. 

Don Manuel de Villegas y doña Margarita de Peralta fueron los abuelos paternos de don 
Diego de Villegas y Sandoval, Caballero de la Orden de Santiago, padre de doña Isabel de Vi- 
llegas y Castilla, la esposa del IIJ Conde de Santiago de Calimaya, don Fernando de Altami- 
rano y Velasco. 


14 Baltasar DORANTES DE CARRANZA, Sumaria Relación de las Cosas de Nueva España (Mé- 
xico, 1902), pp. 167-8, 

Edmundo O'Gorman, “Catálogo de Pobladores de Nueva España”, en Boletín del Archivo 
General de la Nación, I serie, Vol. XIII, No. 1, pp. 187-8. 

Dorantes de Carranza nos dice de Bernardino Vázquez de Tapía, el Viejo: 

“Tuvo muy calificados servicios, porque antes de la conquista de esta tierra, el año de 1512, 
pasó al Darién con Pedrarias Dávila y conquistó aquella provincia de Castilla de Oro con ex- 
cesivos trabajos y jarturas, y el año de 1518 pasó con Grijalva y fue por Alférez General de 
la armada y campo, y se halló en el descubrimiento de Acutzamill [Cozumel], y puso la bandera 
real en una torre que allí estaba, y tomó la posesión por Su Majestad; y de allí fue costeando 
la costa de Yucatán, donde en una gran batalla se adelantó con su bandera en la mano y se 
vio en peligro de muerte, y fue la principal causa de vencer la batalla, y se halló en el descu- 
brimiento de la Nueva España, todo a su costa. Y cuando pasó con Cortés vendió mucha parte 
de su hacienda para el efecto, y en la batalla de Potonchan y en las demás de toda la tierra 
señaló su persona y recibió muchas heridas; y se halló en la prisión de Moctezuma; y quando 
Cortés fue a la costa a lo de Pánfilo de Narváez, el dicho Benardino Vázquez quedó con don Pe- 
dro de Alvarado, y después fue uno de los que guardaron la persona del Rey Moctezuma, y al- 
cándose los indios y teniendo cercado a don Pedro, y puesto fuego a las casas donde vivían, 
Bernardino Vázquez abrió las puertas y adelantándose de los demás salió por medio del fuego 
y pelearon con los indios valerosamente y consiguieron victoria. 

“Y en otra ocasión peleó en un combate que dio a una fortaleza, donde se recogieron y de- 
fendían 400 señores, y él y otros entraron en la torre y mataron los dichos principales. 

“Fue muchas veces capitán de gente de a caballo y de a pie, y fue por capitán a Tecomas- 
tlahuaca [Tecomaxtlahuaca, en el hoy Estado de Oaxaca], que estaba alzada, y la conquistó 
y pacificó. Venció y prendió a Izpantze, valeroso señor y cacique, y Su Majestad el Emperador 
Carlos 5 le dio en memoria de estos servicios privilegios de armas, que es un escudo partido 
en tres partes: en la primera de arriba de la mano derecha del qual está puesta un aguila negra 
en campo dorado, que tiene una flor en el pico con dos cruces de plata, y en la mano izquierda 
de él un castillo dorado puesto sobre una puente en campo verde, y en el homenaje de las to- 
rres están tres banderas azules; en el tercio de abajo la figura de lzpantze, señor y principal, 
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Después de muchos años de ser Regidor del Ayuntamiento, en 1558 
dejó de concurrir a sus sesiones. En el cabildo celebrado el lunes 29 de 
agosto de dicho año aparece su nombre por última vez. Probablemente, 
poco después haya muerto. Fue entonces, que habiendo quedado viuda su 
esposa, doña María de Peralta, casó en segundas nupcias con Ortuño de 
Ibarra.” 

Fue encomendero de varios pueblos, entre ellos los de Churubusco 
(que se llamaba por los españoles Ocholobusco), Camotlán (en Oaxaca) 
y Tlapa.” 


II 


Ya vimos que el Virrey don Luis de Velasco, el Viejo, fue enterrado 
en la Iglesia de Santo Domingo. La ubicación de este templo, no era en- 
tonces la actual. 

Llegaron los frailes dominicos a Nueva España en 1526 y hospe- 
dáronse en el Convento de San Francisco, cuyos religiosos habían arribado 
dos años antes. Sólo tres meses permanecieron en ese monasterio los recién 
llegados. En octubre de ese año de 1526 se trasladaron al sitio que se les 
señaló para construir su convento, que años después sirvió de local al Tri- 
bunal del Santo Oficio de la Inquisición y recientemente fue el de la Es- 
cuela de Medicina. 

Construyeron ahí los dominicos su primer convento, en que se mantu- 
vieron muy pocos años. La humedad del terreno lesionaba la salud de los 
monjes, causándoles muchas enfermedades, de que morían no pocos y obli- 


armado como le prendió, y por el un lado de él, un braco armado que le tiene preso con una 
cadena, en campo colorado; e por la orla del escudo cinco cabeças y cinco tigueres [tigres] en 
campo de plata; y por devisa [divisa] un yelmo abierto y en él un braco armado con una espa- 
da desnuda con su tiemble que sale del dicho yelmo.” 

De Bernardino Vázquez de Tapia, el Mozo, que fue el mayor de los dos hijos, tenemos las no- 
ticias que siguen: “heredó el pueblo de su padre; proveyóle el V. [Virrey] don Luis de Velasco 
por Alcalde Mayor de Mechuacán, que jamás le quiso proveer el V. [Virrey] don Martín Hen- 
ríquez, porque tenía con los pueblos y rentas de casas y censos 10,000 pesos de renta. Proveyó 
también a su hermano Pedro de Peralta en Alcaldía Mayor, asimismo rico; de esta casa proveyó 
al Capitán Carrillo [Pedro Carrillo Dávila] por casado con hermana de Bernardino Vázquez, 
bastarda [se llamaba Sancha y era hija de Bernardino Vázquez de Tapia, el Viejo], el qual 
murió poco ha en el cargo”. 

“Memorial de los Conquistadores de esta Nueva España, que se hallaron en la toma de Mé- 
xico, y fueron después a ganar y conquistar con el Marqués del Valle las Provincias de Tutu- 
tepeque y Provincia de Guatemala, Honduras e Igueras, que fue toda la Nueva España”, publi- 
cado como anexo y al final de la obra de DORANTES DE CARRANZA, Sumaria Relación..., p. 439. 
Don Luis González Obregón dice en el “Prólogo” de esa publicación que el “Memorial” fue 
escrito en 1604, año en que escribió Dorantes de Carranza su citada Sumaria Relación. 


17 Actas de Cabildo, VI, pp. 334-5. 


2% Paso Y Troxcoso, Epistolario.... IV (México, 1939), p. 19; VI (México, 1939), p. 173; y 
XIII (México, 1940), pp. 9, 39, 40 y 42. 
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gaba a otros a regresar a España. En 1530 lograron que el Gobernador de 
Nueva España, Alonso de Estrada, les concediera el terreno de la esquina 
de en frente y pudieron así levantar otra construcción, su nuevo monasterio, 
a costa de la Real Hacienda. Tardaron algunos lustros en fabricarlo porque 
la nueva iglesia no se dedicó sino en 1575. Un religioso dominico que había 
sido trasladado de una diócesis de Paraguay a Michoacán, Fray Alonso 
Guerra, que no hacía mucho había llegado, fue quien consagró el nuevo 
templo de Santo Domingo el 8 de diciembre de 1590. 

Un siglo y cuarto más tarde, en 1716, fue necesario abandonar ese se- 
gundo convento e iglesia, y pensar en construir el tercero, a causa de que 
el templo y el monasterio, “por lo cenegoso del sitio estaban tan maltrata- 
dos y hundidos, [que] el día 6 de julio de 1716 se anegó de suerte la iglesia 
y oficinas bajas del convento, que le fue preciso al Provincial, que lo era 
a la sazón Fray Francisco Aguirre, juntar sus padres a consejo y fabricar 
nueva iglesia y convento, que con efecto se resolvió, y desde luego se co- 
menzó con bastante ardentía, de suerte que en 3 de agosto de 1736 se de- 
dicó la nueva iglesia enteramente acabada...” ** 

La Gazeta hace una extensa descripción de los solemnes actos religiosos 
con que se inauguraron ambos edificios el viernes 3 de agosto de 1736, 
asistiendo la comunidad de frailes dominicos que estaba “compuesta de 
más de trescientos religiosos observantes, recoletos y descalzos...” Ade- 
más de la numerosa concurrencia, estaban presentes los franciscanos, los 
jesuitas y los carmelitas descalzos. 

Que el día siguiente, sábado 4, estaba el templo “vistosa y galanamente 
empavesado y guarnecido de escudos de armas de su único patrón, el Rey 
Nuestro Señor y de la Religión Dominicana, que estaban pintados en sitios 
oportunos de las muchas banderolas, flámulas y gallardetes, que pendían 
de su torre, remates, albortantes y almenas, percibiéndose asimismo sus 
adentros e interiores costosa y sumamente iluminados con la multitud de 
antorchas que ardiendo le ilustraban, y que con exquisita y nueva moda 
pendían de delgados e imperceptibles alambres en los semicírculos del sun- 
tuoso altar mayor...” 

Hizo constar la citada Gazeta “que sin el adorno ha costado más de 
doscientos mil pesos” la construcción del templo, que era tan espacioso que 
tenía “ochenta y dos varas de longitud, diez y seis de latitud, y catorce ca- 
pillas”. Que tan “pulida fábrica se ha debido a la solicitud, cuidado y des- 
velo de los RRmos. PP. MM. Provinciales Fray Francisco de Aguirre, Fray 
Antonio López, Fray Francisco Xavier de Soussa y Avilés, Fray Francisco 


12 Orozco y Berra, “Ciudad de México”, en Diccionario..., V, “Santo Domingo”, pp. 681. 
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de Chavarría, Fray Joseph de Larrimbe y Avilés y Fray Antonio Pinto de 
Aguilar, que hoy con todo acierto gobierna esta Provincia [la de Santia- 
go, de la Orden de Santo Domingo, erigida en México el año de 1532], y 
puso todo su esmero hasta dexar concluida esta obra heroica, a que con inde- 
cible aplicación ha asistido con toda vigilancia el R. P. M. Dr. Fray Nicolás 


>> 20 


Guerrero, Prior que fue del mismo Real Convento”. 
Dos meses después se publicó en la referida Gazeta: 


“El 26 [de octubre de 1736] se trasladaron al nuevo Real Templo de Pre- 
dicadores [Santo Domingo] los huesos de los seculares que en el Antiguo 
estaban sepultados, y también a la Capilla del Santo Christo inmediato al lado 
de la Epístola del Presbiterio, el cuerpo entero e incorrupto del Siervo de 
Dios don Fernando de Córdova y Bocanegra, patricio de esta ciudad, hijo 
de los Señores Marqueses de Villamayor, clérigo subdiácono, discípulo del 
V. Siervo de Dios Cregorio López, que habiendo ido a ordenarse a la Puebla 
murió allí a los veinte y quatro años de su edad, el de 1589, y fue sepultado 
en el Convento de Santo Domingo y después trasladado a éste, que fue Ma- 
yorazgo de sus padres, en donde hasta ahora se mantiene en su integridad”?! 


Dos hechos resaltan de esta última noticia: 1) que en 1736, con motivo 
de la inauguración del nuevo monasterio y templo de Santo Domingo, se 
trasladaron restos mortales que estaban en el antiguo al recientemente con- 
cluido; 2) que en el caso de don Fernando de Córdova y Bocanegra, se men- 
ciona que estaba enterrado en el que fue Mayorazgo de sus padres, los 
Marqueses de Villamayor. 

José María Marroqui refiere extensamente dónde se hallaba ese Mayo- 
razgo y qué se hizo en ese lugar: 


“El año de 1676 fue trasladada la Aduana °? a las casas del Marqués de 
Villamayor,2% en la plazuela de Santo Domingo, pagándole por arrendamien- 


2 Gazeta de México, Núm. 105, agosto de 1736, 
*% Gazeta de México, Núm. 107, octubre de 1736. 
22 La antigua Aduana se hallaba en la primera Calle de la Aduana Vieja, que es hoy la 5* 


Calle de 5 de Febrero, entre las Calles de Mesones y Regina. 
José María Marroquí, La Ciudad de México, 1 (México, 1900), p. 186. 


2% Los Marqueses de Villamayor en México provinieron del matrimonio de don Nuño de Chá- 
ves, Pacheco de Córdova y Bocanegra, natural de México, con doña Mariana Vázquez de Coro- 
nado. hija del célebre Conquistador de Nueva Galicia, Francisco Vázquez de Coronado, 

El primer Marqués de Villamayor que figura en México fue don Francisco Pacheco de Cór- 
dova y Bocanegra. Adelantado de Nueva Galicia, quien nació en esta ciudad de México y casó 
con doña Juana Colón de Toledo y de la Cueva, natural de Texcoco, hija del Mariscal de Cas- 
tilla don Carlos de Luna y Arellano, natural de México, y de doña María Colón de la Cueva, 
natural de Madrid (hija de don Luis Colón de Toledo, nieto de Cristóbal Colón). 

Hermano del dicho primer Marqués e hijo de don Nuño de Cháves, Pacheco de Córdova y 
Bocanegra, debió ser el referido don Fernando de Córdova y Bocanegra, que hemos visto murió 
en Puebla el año de 1589, a la edad de veinticuatro años, y fue enterrado en el templo de Santo 
Domingo. 
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to cuatrocientos pesos anuales. No vivia en México el Marqués, sino en Es- 
paña, y los parientes de él que aquí estaban avecindados, tampoco habitaban 
las casas, porque en virtud de su construcción antigua se hallaban muy dete- 
rioradas, sobre todo después de la grande inundación acaecida en 1629, que 
cargó mucho en ese lado de la ciudad, y bastante hundidas a causa de que des- 
de entonces frecuentemente se ha ocurrido a levantar las calles como medida 
precautoria contra las inundaciones. Á consecuencia de esto el primer piso 
de las casas del Marqués, cuartos y portales, estaban poco menos que inútiles, 
por lo bajo de sus techos y por la humedad de sus suelos, que brotaban agua. 


“A pesar de tales inconvenientes la Aduana se encontraba allí bien, por 
la comodidad que ofrecia para el despacho, en razón de la extraordinaria 
amplitud de las casas mismas y de estar frente a una plaza, espacio suficiente 
dentro y fuera de ellas para que, sin gran molestia de los vecinos y transeún- 
tes, permanecieran las recuas aglomeradas mientras se las despachaba, prin- 
cipalmente en los tiempos en que llegaban las flotas de España y las naos de 
la China, ventajas que no se encontraban reunidas en otras casas, aun muy 
amplias, situadas en calles estrechas para ese tráfico, o lejanas del centro del 
comercio. 


“Don Pedro Sarmiento, del Consejo Real de Castilla y de Guerra, y Su- 
perintendente de Lanzas, era el apoderado del Marqués en España, y a su vez 
dio poder en México al Oidor, Dr. don Juan de Aréchaga, para que admi- 
nistrase los bienes de su poderdante que se encontraban aquí. El Sr. Arécha- 
ga, en ejercicio de su poder, quiso aumentar hasta seiscientos pesos anuales 
la renta de las casas, y quiso también que las desocupara la Aduana para 


No debe confundirse a este sacerdote con su tío y homónimo, don Fernando de Córdova, que 
se hizo franciscano y murió tres días después de tomar el hábito, en 1567, cuando intentaban 
casarlo con doña Francisca Ferrer, la dama de la II Marquesa del Valle de Oaxaca, doña Ana 
de Arellano, la esposa del autor de la célebre conjuración. Véase nota 53 de la p. 516 de este 
Boletín. Vol. VI, Núm. 3, julio-agosto-septiembre de 1965, en mi estudio “El Conquistador Andrés 
de Tapia y su familia.” 

El siguiente Marqués de Villamayor que figuró en México fue don Carlos de Córdova, Boca- 
negra y Colón, también llamado don Carlos Pacheco y Colón, quien nació en esta ciudad de México 
el año de 1605 y residía en Madrid el año de 1631 en compañía de sus padres, los ya menciona- 
dos don Francisco Pacheco de Córdova y Bocanegra y doña Juana Colón de Toledo y de la Cueva. 

LOHMANN VILLENA, Los Americanos en las Ordenes Nobiliarias, 1, 309, y Il, 176. 

Marroqui nos informa que Felipe II concedió en Madrid, el 8 de diciembre de 1562, la fun- 
dación de un mayorazgo a favor de Hernán Pérez de Bocanegra y su esposa doña Beatriz Pacheco, 
vecinos de México, y para su hijo primogénito, Bernardino Pacheco de Bocanegra. Que como éste 
anduvo complicado en la Conjuración de 11 Marqués del Valle de Oaxaca, año de 1567, fue des- 
terrado a Orán con sus hermanos, y entonces ese mayorazgo pasó a don Francisco Pacheco de 
Córdova, por ser hijo de Nuño de Cháves (segundo hijo de los fundadores, Hernán Pérez de Bo- 
canegra y su esposa Beatriz Pacheco). Y que entre los bienes de ese mayorazgo se hallaban las 
casas que ubicaban en la esquina de las Calles de Santo Domingo y Medinas, hoy Calles de 
Brasil y Luis González Obregón. Precisa que esa esquina se hallaba en la segunda Calle de Santo 
Domingo. Es una equivocación, porque ese mayorazgo fue después de los Marqueses de Villama- 
yor y luego local de la Aduana, como ya hemos visto, y se construyó la Aduana en la tercera 
Calle de Santo Domingo. 

Ya hemos visto que los Marqueses de Villamayor en México tuvieron por genearca al refe- 
rido don Francisco Pacheco de Córdova, que heredó el mayorazgo de sus antecesores. Consecuen- 
temente, las casas de ese mayorazgo no fueron otras que las de los Marqueses de Villamayor y 
luego local de la Aduana, y que en alguna parte de ese terreno estuvo el segundo convento y tem- 
plo de Santo Domingo, entre los años de 1590 y 1736. 
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habitarlas él. Con este motivo, don Juan José de Veitia Linaje, Contador del 
Tribunal de Cuentas y Superintendente de las Reales Alcabalas, escribió al 
Rey en 28 de mayo de 1688, imponiéndole de las exigencias del apoderado y 
consultando la adquisición de las casas por las indisputables ventajas que la 
experiencia había encontrado en ellas para la situación definitiva de la Adua- 
na, pues a las ya expresadas añadía él las de poderse hacer en el nuevo edi- 
ficio, que se construyeran habitaciones para algunos de los empleados, que 
vigilarían más de cerca las oficinas y atenderían mejor su obligación, y ade- 
más podrían hacerse otras habitaciones accesorias, a lo que se prestaba la 
amplitud del sitio, que arrendadas indemnizarían una parte del capital em- 
pleado en la obra. A estas consideraciones añadió otras de no menor peso, y 
fueron que otras casas en donde pudiera situarse la Real Aduana, o estaban 
en calles reguladas sin plazas ni huecos en que se estacionaran las recuas, o 
tenían próximos solares abiertos, con los cuales peligraba la seguridad que 
era de procurarse, para que no se extraviaran ni mezclaran las cargas de mer- 
caderías que llegaran conducidas por los guardas. 

“De dos dificultades se hizo cargo el Contador Veitia Linaje: la una que 
las casas fueran del vínculo y no de lcs bienes libres del Marqués, y la otra 
el ramo de donde habían de tomarse las cantidades necesarias para comprar- 
las y repararlas. A lo primero ocurrió diciendo que en el estado que ellas 
guardaban no eran útiles a su dueño, y más útil sería tener su valor impues- 
to en las Cajas Reales, o recibirle en alguna encomienda de las que iban va- 
cando y se incorporaban a la Corona. En cuanto a lo segundo, hizo presente 
que Su Majestad tenía consignados veintiocho mil pesos cada año para suel- 
dos y gastos de esta administración, los cuales no se consumían todos, que- 
dando anualmente un sobrante con que podrían adquirirse y repararse las 
casas, sin gravamen de la Real Hacienda, y aun con su provecho, pues las 
casas y accesorias producirían más de mil pesos, y ocupadas por los emplea- 
dos en la renta habría mayor seguridad en el establecimiento. 

“Vista esta representación en el Consejo Real de las Indias, con su acuer- 
do, mandó don Carlos II al Virrey, en cédula de 8 de septiembre de 1690, 
que informara pormenorizadamente sobre cada uno de los puntos en ella así 
contenidos, de las ventajas que se atribuian a las casas del Marqués para la 
situación de la Aduana, como del estado en que éstas se hallaban, posibilidad 
de adquirirlas y suficiencia de los medios propuestos con ese fin. El Conde 
de Galve [Virrey de Nueva España], para evacuar el informe con acierto, 
mandó el expediente al Real Acuerdo en 16 de abril del año siguiente, y el 
Fiscal, Dr. don Benito Novoa Salgado, en respuesta de 10 de julio se mani- 
festó conforme en tedo lo relativo a la oportuna situación de las casas y con- 
veniencia de adquirirlas para fijar en ellas definitivamente la oficina; mas, 
no lo estuvo en cuanto a los medios propuestos para su adquisición y reedi- 
ficio, porque en su concepto la obra sería muy costosa y los sobrantes de los 
veintiocho mil pesos cortísimos; proponiendo él en atención a la escasez del 
Real Erario que se compraran a censo perpetuo, y para comprarlas que el 
Contador precisara la cantidad que según decía sobraba anualmente; el Real 
Acuerdo, enteramente conforme con el parecer del Fiscal, mandó al Contador 
por auto del mismo mes y año «que certificara con toda regularidad y dis- 
tinción lo que quedaba líquido de la cantidad asignada por S. M. para la paga 


39 


de salarios y demás gastos del Consulado, después de satisfechos todos»; y 
hecho se le devolviera el expediente. Quedó por entonces el negocio en este 
estado, y hasta 30 de junio de 1695 se sacaron las copias por el Escribano 
Agustín de Mora para remitirlas al Consejo.?** 


èt Marroqui cita como fuente documental: “Cedulario General de la Nación, tomo XXII, 
foja 290.” 

La Real Cédula es de fecha en Madrid el 8 de septiembre de 1690 y a continuación siguen 
las diligencias para su cumplimiento. Todo en copia certificada expedida por el Escribano don 
Agustín de Mora, en México el 30 de junio de 1695. 

Dice asi; 

N? 69. 

[AI margen:] Real Cédula. 

El Rey.—Mi Virrey y Presidente y oidores de mi Audiencia Real de la ciudad de México, 
en las provincias de la Nueva España, don Juan Joseph de Veitia Linaje, mi Contador de Cuentas 
del Tribunal de ellas, de esa ciudad, y Administrador y Superintendente de mis Reales Alcabalas 
de ella, me ha representado en carta de veinte y ocho de mayo del año pasado de mil seiscientos 
y ochenta y ocho, que la Real Aduana en que se hace el despacho de dicha administración está y 
años antes ha estado en las casas del Marqués de Villamayor, en la Plazuela del Convento Real 
de Santo Domingo, y que siendo estas casas a propósito para el concurso de las recuas que tra- 
Jinan continuamente las mercaderías de España y China, en ocasiones de flotas, y por otras 
circunstancias que expresa, no sólo son convenientes sino precisas y necesarias a la pública 
administración de un ramo de mi Real Hacienda, de tanta consideración, pues el dicho año de 
seiscientos y ochenta y ocho habiendo faltado nao de China, había llegado a cantidad muy con- 
siderable, de que se remitían testimonios, suplicóme que conviniendo a mi Real servicio mandase 
comprar dichas casas al Marqués de Villamayor, pues aunque fuesen de mayorazgo le sería de 
útil esta enajenación, pues si la tiene como hasta ahora (que se hallan muy maltratadas), se 
quedaría sin ellas en pocos años, y que se le podría conmutar su valor o en mi Caja Real de esa 
ciudad, por vía de juro, o en una encomienda perpetua de las que iban vacando. Y vista su 
representación en mi Consejo Real de las Indias, con lo que sobre ello pidió mi Fiscal, ha pare- 
cido ordenaros y mandaros (como por la presente lo hago) me informéis del paraje en que se 
hallan las referidas casas del Marqués de Villamayor, y si son tan a propósito y capaces como 
se da a entender, para que esté en ellas permanente la Real Aduana y los ministros de que se 
compone el manejo de la administración de mis Reales Alcabalas, y qué tiempo ha que está 
en ellas la Aduana, y en qué cantidad están alquiladas cada año, y de qué efectos se paga su 
alquiler; y caso que el Marqués de Villamayor venga en deshacerse de ellas y ponerlas en venta, 
o bien siendo del Mayorazgo de su casa o hacienda libre suya (de que os informaréis), en qué 
se podrá estimar su valor y precio, y más estando tan viejas y maltratadas como da a entender 
este Contador, y si para ello podrá ser bastante y equivalente lo que dice sobra cada año de los 
veinte mil pesos que están señalados, en lo procedido de dichas Alcabalas, para la paga de 
los salarios de los ministros y guardas que se ocupan en esta administración, y la ayuda de costa 
que se le da al Superintendente y administrador de este Ramo de Hacienda, y los demás gas- 
tos que en ella se hacen, o qué medios se podrían aplicar para ello, que no toquen a mi Real 
Hacienda, ni sean gravosos a mis vasallos. Y para que podáis hacer el informe que se os pide 
con más entero conocimiento de la materia, se os remite con este despacho, copia de la carta 
citada del dicho don Juan Joseph de Veitia Linaje, firmada de mi infrascripto secretario, y le 
enviaréis con vuestro parecer en la primera ocasión que se ofrezca a sus manos, para que con 
vista de él se pueda tomar en ello la resolución que más convenga y sea de mi servicio.—Fecha 
en Madrid, a ocho de septiembre de mil seiscientos y noventa años.—Yo el Rey.—Por mandado 
del Rey Nuestro Señor, Antonio Ortiz de Otálora.—Está señalada con cuatro rúbricas. 

[Al margen:] Obedecimiento. 

México, diez y seis de abril de mil seiscientos y noventa y uno, vista y obedecida en forma, 
téngase presente para su cumplimiento, y informar a S. M. a su tiempo en esta razón, y para 
que se haga con el acierto y conocimiento que pide la materia, se lleve al Real Acuerdo para 
su expediente.—El Conde de Galve.—Por mandado del Conde, mi Señor, don Juan Francisco de 
Vargas, Manuel de Lodeña. 

[Al margen:] Decreto. 
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“Substanciado el expediente hasta su terminación, incluso el informe de 
utilidad relativo a la venta de las casas del vínculo de Villamayor, se compra- 
ron por fin las casas en términos y condiciones que no hemos podido averi- 
guar, sabiendo solamente que quedó gravado el predio con un capital de vein- 
tinueve mil ciento ochenta y seis pesos pagados por anualidades. Muchos años 
estuvieron pagándose, hasta que informado de ello don Carlos IH, por Real 
Orden de 13 de diciembre de 1776, firmada en Madrid, de don José de Gál- 
vez [el Ministro de Indias], mandó que se redimiera el capital con los ingre- 
sos de la misma Aduana, señaladamente con el ramo de pulques. 


Real Acuerdo y junio diez y ocho de mil seiscientos y noventa y un años.—Llévese al Señor 
Fiscal.—Señalado con una rúbrica. 

[Al margen:] Respuesta del Señor Fiscal. 

Muy Poderoso Señor.—Vuestro Fiscal ha visto la consulta del Juez Superintendente de la 
Aduana, que ha motivado la expedición de esta Real Cédula, para que V. A. se sirva informar 
sobre todas las circunstancias que en ella se expresan, y le parece al Fiscal que las casas que 
sirven de Aduana están en el lugar más conveniente que tiene esta ciudad para el trajín de las 
recuas, así por la plazuela que tiene, como por la derechura de las calzadas por donde viene 
el tráfico que a ellas se encamina, y sería muy conveniente el que se tomaran a censo perpetuo, 
descontando de los cuatrocientos pesos que por ella se pagan, la parte que fuere conveniente 
para los reparos anuales, sin adelantarlos a nuevas fábricas, por lo exhausto que está el Real 
patrimonio, ni se puede dudar de la conveniencia y necesidad de dicha casa para esta adminis- 
tración, y cuántos medios se pueden discurrir para su conservación, todos son efectos de Real 
Hacienda y están a la disposición de S. M., como lo están los efectos separados para la paga 
de los ministros de Aduana, cuyos salarios fue servido de aumentarlos en otro tanto como tenía, 
conque no puede sobrar cosa alguna para el empeño de una obra como se propone y era nece- 
sario que el Juez Superintendente presentara certificación de lo que quedaba líquido, después 
de satisfechos sus ministros y los del Consulado, para poderse formar arbitrio sobre ello, y así 
V. A. se servirá de informar todo por menor, en conformidad de esta Real Cédula, para que S. M., 
que Dios guarde, se halle enteramente noticiado y resuelva lo más conveniente. México y julio 
diez de mil seiscientos y noventa y un años.—Dr. don Benito de Novoa Salgado. 

[Al margen:] Decreto. 

Real Acuerdo y julio doce de mil seiscientos y noventa y un años.—El Contador de la Real 
Aduana certifique con toda claridad y distinción lo que queda líquido de la cantidad asignada 
por S. M. para la paga de salarios y demás gastos y del Consulado, después de satisfechos todos, 
y fecho se traiga.—Señalado con una rúbrica. 

Señor.—Don Juan Joseph de Veitia Linaje, Contador del Tribunal de Cuentas de la Nueva 
España, Administrador Superintendente y Juez Privativo de vuestras Reales Alcabalas, Servicios 
y Unión de Armas de Barlovento de la ciudad de México, y sus agregados, representa a V. M. 
que habiéndose aplicado a esta administración con el cuidado de su obligación, y en que re- 
conoce le ha puesto la merced de V. M., solicita no sólo la buena administración de los derechos 
reales, cuya recaudación está a su cargo, sino también los medios de su más cómodo y seguro 
expediente, y siendo para esto tan necesario el lugar de la actuación donde se manifiestan y 
conducen las especies que lo producen, ha reconocido que esta Real Aduana en que se hace 
el despacho de esta administración, ésta ya años antes ha estado en casas del Marqués de Villa- 
mayor, que hacen esquina en la plazuela del Convento Real de Santo Domingo de esta ciudad, 
acomodadas en su dilatación y tan proporcionadas al lugar, que se hallan en la mitad de su 
comercio y vecindad, y tienen a su frente todo el espacio y ámbito de dicha plazuela, necesario 
para el concurso de recuas que trajinan continuamente las mercaderías y las de España y China, 
en las ocasiones de flota y navíos que cada año vienen de aquellas islas, donde están con sepa- 
ración unas mientras se despachan otras, siendo muchas veces preciso el que algunas esperen, 
por la muchedumbre que de ellas ocurre, sin que esta comodidad se halle en otra parte alguna 
de dicha ciudad de México, porque en las partes donde puede estar la Real Aduana, son todas 
calles reguladas, sin plazas ni huecos, y algunas con solares abiertos donde peligra la seguridad 
que se procura para que no se extravien ni barajen las cargas de dichas mercaderías que llegan 
conducidas a dicha plazuela, de las calzadas por los guardas, y cuyo número suele ser a un 
mismo tiempo de tantas mulas, demás de lo cual está la dicha frente a la calle que viene derecha- 
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“Una inscripción que se conserva sobre el arco del contrazaguán de la 
puerta del sur del edificio, no señala el año en que la obra comenzó, sino 
únicamente el personal del Tribunal al comenzarse, que se componía del Prior, 
don Miguel de Amazorráin, y cónsules don Domingo Mateos y don Francisco 
Urtusaustegui, y nos hace saber que aún no concluída la obra, se comenzó 
el despacho de las oficinas el día 9 de diciembre de 1730; otra inscripción 


mente de la calzada donde es más frecuente la entrada de las mercaderías referidas, y a un lado 
de dichas casas tiene otra puerta que cae a la calle de la Cárcel Perpetua de la Inquisición, por 
donde no hay vecindad a quien poder perjudicar, ni que perjudique, ni casas o zaguanes, patios 
o huecos en que poder retirar o trocar las cargas para ejecutar fraudes. 

Estas circunstancias hacen dichas casas no sólo convenientes y acomodadas, sino precisas y 
necesarias a la pública administración de un ramo de vuestra Real Hacienda, de tanta consi- 
deración y tan grueso, que este año faltando China, ha llegado a tantos mil pesos, de que se 
remiten testimonios, y el legítimo dueño no las habita por no hallarse en las Indias, ni se puede 
esperar las habite su posteridad, avecindada ya en estos reinos, halas dado en arrendamiento 
a esta administración y de sus efectos se le han pagado y pagan puntualisimamente cuatrocientos 
pesos en cada un año, y ahora sin embargo de esta forma y asiento ha querido introducir novedad 
un Oidor de esta Real Audiencia de México, Dr. don Juan de Aréchaga, a quien por su dele- 
gación de don Pedro Sarmiento, de vuestro Consejo, en el Real de Castilla y Guerra, y Super- 
intendente de Lanzas, se le cometió la recaudación y cobranzas de las rentas del Estado de dicho 
Marqués de Villamayor, intentando no sólo alterar lo asentado y subir el arrendamiento a seis- 
cientos pesos en cada un año, siendo solos cuatrocientos pesos en cada un año los que de doce 
a esta parte paga V, M., sino también el quitar las dichas casas y de ellas la Real Aduana, con 
pretexto de que las había de habitar y las quería para sí, y el Juez Superintendente lo ha resistido, 
por los motivos de conveniencia y utilidad, que le parece pulsan, y con ellos mismos pone en 
vuestra Real consideración el que sería convenientísimo a la utilidad de vuestra Real Hacienda 
la perpetuidad de esta comodidad en casas tan oportunas y a propósito, por su capacidad, situa- 
ción y accidente de la plazuela; hállanse en el tiempo presente deterioradas, por ser su fábrica 
de bien antiguo edificio, y por lo que padecieron en la inundación general de esta ciudad de 
México, que es constante tradición hizo más estrago hacia la parte de aquella vecindad; tienen 
los bajos soterrados, los pocos portales que hay en ellas, donde descargan y descansan las mulas, 
no tienen un estado en su altura, y aun ese le tienen anegado y húmedo lo más del año, por 
hallarse superior la calle con su empedrado y redundar hacia la parte inferior de las casas las 
aguas de las lluvias; para cuyo resguardo se levantan generalmente todas las calles de la ciudad 
con empedrados, y se van sumergiendo los edificios y casas antiguas cada día, ayudando a ello 
más lo falso y lagunoso del suelo, de modo que se pierden en el tado, come dentro de breve 
tiempo lo quedarán dichos portales, que hoy se hallan húmedos y vacíos parando en sumergirse 
y inutilizarse el hueco que ocupan, con que ni aún arrendadas en este estado, y el deterioro 
que les ha de dar precisamente el tiempo, servirían a esta administración, y como por otro lado 
instan las conveniencias de su importancia, y la pública necesidad, no posible de suplirse en otra 
parte, doy cuenta a V. M. para que con su conocimiento resuelva lo que fuere más de su Real 
servicio, que para ello parece se podrán conseguir sus fines, sirviéndose de mandar a vuestro Real 
Consejo se compren al dicho Marqués de Villamayor dichas casas por su justo valor, pues aun- 
que fuesen de mayorazgo le será de utilidad manifiesta esta enajenación, porque en breves años 
quedará extinguida la finca y la pensión del arrendamiento acabada si se continua en dicho 
Marqués su dominio y no las labra, y podrá V. M. conmutarle su valor o en la Real Caja de esta 
ciudad, por vía de juro, o en una encomienda perpetua de las que van vacando y entran en 
vuestra Real Corona, donde tenga mayor y más segura perpetuidad esta parte de su porción 
vinculada, y se aplicarán desde luego dichas casas en la propiedad a esta administración, para 
que siendo propias de ella quede sin los temores de continuas pujas y no sujetas a las altera- 
ciones y voluntad de los administradores que son y fueren de dicho Estado; y podrán por cuenta 
de la dicha administración labrarse y levantarse sin desembolso alguno de vuestra Real Hacienda, 
ni del producto de este Ramo de Alcabalas y su renta, porque en ella tiene V. M. dados y 
concedidos de permiso en cada un año veinte y ocho mil pesos, que se consumen y gastan en 
oficiales, guardas y expedientes de esta administración, no tan al cabal que pagados todos los 
salarios reste alguna cantidad en fin del año, que ahora entra en el cuerpo de la renta, y con 
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semejante que se encuentra sobre los arcos de la escalera principal del lado 
del sur, expresa sí que se acabó todo el edificio el 28 de junio de 1731.” 23 


Por todo lo expuesto podemos establecer que el primer convento y 
templo de Santo Domingo ubicaba en la esquina de las hoy Calles de Bra- 
sil y Venezuela, donde estuvo después el Tribunal del Santo Oficio de la 
Inquisición y luego recientemente, la Facultad o Escuela de Medicina. Esa 


ella se podrán ir reedificando y levantando dichas casas, y en pocos años con lo mismo que sobra 
del permiso, quedarán nuevas, labradas y perfectas y perpetuas de V. M. y su administración, 
cediendo no sólo en conveniencia sino en autoridad de ella el que tenga lugar determinado, 
y que no esté sujeta a voluntad de dueños y administradores de rentas ajenas, excusándose no 
sólo las anuales cargas de los arrendamientos, sino también utilizándose vuestra Real Hacienda, 
sin desembolso alguno, porque labradas las dichas casas con lo que sobra de la habitación del 
Juez Superintendente y hueco necesario para las entradas y comercio de aduanas, se podrá con- 
seguir el añadir con los mismos medios de sobra, de permiso, algunas viviendas accesorias que 
renten al año más de mil pesos, en que podrán habitar ministros continuos y del despacho de 
todos los días, y eso más utilizará vuestra Real Hacienda y se compensará lo que se situare al 
Marqués de Villamayor, con el respecto a la renta que hoy tiene en dichas casas, que son dichos 
cuatrocientos pesos, en que también se logra el que vivan inmediatos para las ocurrencias y 
casos de precisión que en esta administración se ofrecen, y el que con todo esto se añada más 
resguardo a la casa y más proximidad a la asistencia, y si los ministros y oficiales y guardas 
que hacen esta administración, se pagan de los dichos veinte y ocho mil pesos del permiso, pa- 
rece que sobrando en él y en su consignación anual para la casa y oficina en que se sujeta, 
en él será también proporcionada a lo que V. M. tiene resuelto, su perpetuidad y consistencia, 
y para su consecución la paga de estos efectos, y siendo V. M, servido de inclinar su Real aten- 
ción a estos motivos, será preciso dar el orden que a V. M. pareciere conveniente para el aprecio 
de dichas casas, la forma y modo de su valor, y que el Juez Superintendente nombre persona 
que dé cuenta en cada un año, como ministro privativo, de esta administración, con cuya obliga- 
ción y cuidado asistirá a vuestro Real servicio, aplicando sus cortas fuerzas a su mayor aumento, 
pues movido de estos rendidos respetuosos deseos, como vasallo tan beneficiado y honrado de 
vuestra Real mano, ha representado a V. M. los medios de su consecución, pidiendo a Dios 
Nuestro Señor guarde la Católica y Real persona de V. M. en seguras prosperidades como la 
Cristiandad y la Corona necesitan. México y mayo veinte y ocho de mil seiscientos y ochenta 
y ocho.—Don Juan Joseph de Veitia Linaje. 

Es copia de la carta original que queda en esta Secretaría del Consejo y Cámara de Indias, 
de la Negociación de las Provincias de la Nueva España, que está a mi cargo, de donde se sacó 
para remitir al Señor Virrey y Audiencia de la ciudad de México, con un despacho de S. M. de 
hoy día de la fecha. Madrid, a ocho de septiembre de mil seiscientos y noventa años.—Antonio 
Ortiz de Otálora. 

Concuerda con la Real Cédula de S. M., obedecimiento, respuesta del Señor Fiscal, y Decreto 
de este Real Acuerdo, y copia de la carta originales que de suso se ha fecho mención a que me 
refiero, de todo lo cual y diligencias que por dicha respuesta y decreto se mandan hacer, se sacó 
testimonio para remitir al Real y Supremo Consejo de las Indias. Y para que conste doy el 
presente en la ciudad de México a treinta días del mes de junio de mil seiscientos y noventa 
y cinco años. Siendo testigos: Francisco Pérez de Santoyo, don Juan Bermúdez de Castro y 
Joseph Hernández Giraldo, presentes. 


Agustín de Mora. [Rúbrica.] 
Escribano. 
Sin derechos. [Rúbrica.] r 
Corregido. [Rúbrica.] 
AGN., Reales Cédulas (Duplicadas.) 
Vol. 23. 
Fjs. 290-2v. 


2% Marroquí, I, pp. 316-8. 
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construcción subsistió entre 1526 y 1590. Vimos ya que el Gobernador Alon- 
so de Estrada concedió a los dominicos en 1530 el terreno de la esquina 
de enfrente para levantar otro edificio, que se terminó y fue consagrado 
el 8 de diciembre de 1590. Este no fue otro que el que se hallaba en la 
esquina del mayorazgo de los Pacheco de Bocanegra, luego de los Mar- 
queses de Villamayor. Fue el segundo convento y templo de Santo Do- 
mingo. Finalmente, como en 1716 quedó inundado, se procedió a fabricar 
nueva iglesia y convento, que se inauguró en 1736 y es el templo que hoy 
conocemos. 


1001 


Fray Juan de Torquemada nos describe la gran pompa de los fune- 
rales del Virrey don Luis de Velasco y finaliza diciendo que “llevaron 
este cuerpo difunto al Convento de Santo Domingo, de esta ciudad, donde 
fue enterrado en la Iglesia Vieja...” 

Más adelante agrega el mencionado cronista que “aunque quando mu- 
rió este Christianísimo Príncipe [el Virrey Velasco], fue enterrado su 
cuerpo en la Iglesia Vieja (como dexamos dicho) después fueron trasla- 
dados sus huesos a la segunda que se hizo; trasladólos el Excelentísimo 
don Luis de Velasco, su hijo, siendo Virrey de esta Nueva España la pri- 
mera vez (de dos que lo ha sido, cuyo gobierno de la segunda, digna, pru- 
dente y christianamente el día de hoy ejerce) en un sepulcro muy arti- 
ficioso, el qual está situado en el lado del Altar Mayor, a la mano del 
Evangelio, obra, cierto, maravillosa y digna de tan Valeroso Príncipe y 
Capitán.” ”* 

Con este informe del P. Torquemada respecto a que en el primer pe- 
ríodo virreinal de don Luis de Velasco, el Hijo, que transcurrió entre el 
17 de enero de 1590 y el 5 de noviembre de 1595, trasladó los restos 
mortales de su padre, llevándolos de “la Iglesia Vieja” a “la segunda que 
se hizo”, y citando el segundo período virreinal del mismo Velasco, que 
“hoy ejerce”, transcurrido entre el 15 de julio de 1607 y el 17 de junio 
de 1611, podemos saber que entonces, la actualidad en que escribía Tor- 
quemada, existía un hermoso monumento que guardaba el cuerpo del 
Virrey Velasco, el Padre. 

En Actas de Cabildo podemos hallar con precisión en qué días hizo el 
Virrey Velasco, el Hijo, el traslado de los restos mortales de su padre. 


2* Fray Juan DE TORQUEMADA, Veinte i un Libros Rituales i Monarchia Indiana con el origen 
y guerras de los Indios Occidentales. .., Primera Parte (Madrid, 1723), Libro V, Cap. XVI, p. 627. 
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En la sesión del 23 de marzo de 1594 se tomó nota de la resolución que 
sigue: 
sigue: 


“Acordó que se junte la Ciudad [el Ayuntamiento] para ir a la traslación 
de los huesos del Señor Visorrey don Luis de Velasco, y porque está en cos- 
tumbre, quando va por cuerpo de Ciudad por llevar mazas, conforme a la cé- 
dula que de ello tiene, acordó que el Señor Guillén Brondat, Procurador de 
esta Ciudad, dé petición en la Real Audiencia luego, pidiendo se le mande 
guardar a esta Ciudad su preeminencia y posesión, conforme a la Real Cédu- 
la, y así lo mandaron y ordenaron los susodichos.”*7 


No sabemos qué se hizo del monumento en que se hallaba el sepulcro 
en el segundo templo. No consta si fueron trasladados los restos mortales 
al tercero en 1736. Probablemente fueron llevados a España antes, es 
decir entre 1611 y 1716. 


3? Actas de Cabildo, XII (México, 1948), 33. 
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PRIVILEGIOS DE LOS JESUITAS EN LAS VISITAS 
PASTORALES 


Por Beatriz Ramírez Camacho 


INTRODUCCION 


El documento que se publica en esta ocasión, fue encontrado en Corres- 
pondencia de Jesuitas, Vol I, Leg. 7, f. 298-325. 

Resulta de interés, porque constituye un ejemplo más de las disputas 
entre ordinarios y regulares, en cuanto éstos asumen la labor de doctri- 
neros y por lo tanto quedan sometidos a la jurisdicción eclesiástica secular. 

Se trata de una defensa de los privilegios de la Compañía de Jesús, 
sostenida por el ilustre Dr. Francisco Pérez de Aragón, contra el intento 
del Sr. Obispo de Durango, don Pedro Anselmo Sánchez de Tagle, de visitar 
las misiones jesuitas por medio de un representante. 

El Padre Francisco Pérez de Aragón nació en Zacatecas el 25 de julio 
de 1692, ingresó en la Compañía el 30 de julio de 1745. Toda su vida de 
jesuita fue operario de la Casa Profesa.' 

El escrito revela la sólida preparación del autor en ambos derechos 
(Canónico y Civil), por lo que logra cimentar perfectamente los puntos de 
vista de los miembros de la Compañía. En él se hace la historia de los 
problemas entre regulares y ordinarios en Nueva España y se trata de 
demostrar la justicia que asiste a los jesuitas al impedir ser visitados por 
otra persona que no sea el Obispo. Pero también da a entender, en forma 
no comprometedora, que no reportaría ningún beneficio la visita, aun st la 
hiciera el propio Sr. Obispo. En resumen, lo que persigue el Dr. Pérez 
de Aragón es que les permitan seguir laborando como hasta ahora sin la 
intromisión de las autoridades eclesiásticas ordinarias. 

En seguida, se tratará de hacer una historia resumida de conflictos si- 
milares a éste, surgidos desde el siglo XVI y de las relaciones entre los 
misioneros jesuitas y los diferentes Obispos de Durango para poder apre- 
ciar, con mayor claridad, la importancia del documento. 

Los frailes doctrineros, aún sin nombre canónico de párrocos, se hacían 
cargo de las parroquias fundadas desde el siglo XVI. Una vez que el clero 


1 ZeLis, Catálogo 32, 74, 
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secular adquirió fuerza, los Obispos reclamaban con insistencia derechos 
sobre las “parroquias” de regulares. 

La disputa se decidía a favor de los ordinarios, pues la secularización 
de doctrinas se hacía cada vez más frecuente. Desde luego que el empe- 
ño de los Obispos por continuar con esta lucha, obedecía a ciertas razones. 
En primer lugar, ya no se dejaba sentir la escasez de seculares como en el 
siglo XVI y la vida de pobreza de un fraile no era posible cumplirla en 
una parroquia. 

La Compañía de Jesús, desde el año de 1590, comenzó a establecer en 
la Nueva Vizcaya instituciones eclesiásticas no organizadas jerárquicamente, 
que recibieron el nombre de misiones. El actual Estado de Sonora, mitad 
occidente de Chihuahua, norte de Sinaloa, norte de Durango y una pequeña 
porción al sur de Coahuila eran, en el siglo XVII, tierras de misiones para 
los jesuitas. La porción oriental de Chihuahua, norte de Coahuila, norte de 
Zacatecas y San Luis Potosí, actual Estado de Nuevo León y norte de Tamau- 
lipas, de franciscanos. El sur de Tamaulipas se confió a los dominicos. 

Las misiones jesuitas fueron las siguientes: la de Sinaloa, con las doctri- 
nas de Chicorato, Baburia, Nío, Guesave, Mocorita y Tamazula; la del río 
Fuerte; la del río Mayo, con seis doctrinas; la del Yaqui; la del Valle de 
Sonora; la de la Sierra de Topia; la de la Sierra de San Andrés; la de Tepe- 
huanes; la de Tarahumaras y la de Parras.* 

El conjunto de misiones norteñas caía bajo la jurisdicción de la diócesis 
de Guadalajara, hasta que en el año de 1620, por concesión del Papa Pau- 
lo V, fue fundado el obispado de Durango, cuyo territorio fue separado 
del de Guadalajara. 

De acuerdo con el orden cronológico, abandonemos el terreno de misio- 
nes para ver qué ocurría en la ciudad de Puebla de los Angeles. 

La Compañía de Jesús contaba con privilegios; éstos salieron a relucir 
en el famoso pleito entre los miembros de la Compañía y el Sr. Obispo 
de Puebla, don Juan de Palafox y Mendoza, en 1647. 

En Clero Regular, Vol. 169, f. 312, encontramos que el Cabildo ange- 
lopolitano, una vez que el Obispo (don Juan de Palafox y Mendoza) aban- 
donó Puebla, pidió las licencias y privilegios a los jesuitas. El 19 de julio 
de 1647, o sea un día después de presentados éstos, se promulgó el edicto 
del cual entresacamos lo siguiente: “...e hicieron presentación [los jesui- 
tas] de las bulas, privilegios y licencias que tenían y habían tenido para 


2 Mariano Cuevas. Historia de la Iglesia en México. México, Imprenta del asilo Patricio Sanz, 


1921. 4 vols. Vol. MI, p. 347. 
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ejercer dichos ministerios [administración de sacramentos]. Conviene a 
saber, una bula de la Santidad de nuestro Santísimo Padre Gregorio XIV, 
de felice recordación, expedida el año primero de su pontificado, a los vein- 
tiuno de septiembre de 1591, en favor de la sagrada Religión de la Com- 
pañía de Jesús, en que les concede a los sacerdotes de dicha Religión, 
estantes y habitantes en las Indias, que en ellas, para ejercer los ministerios 
de confesar y predicar fuera de sus iglesias, se presenten tan solamente 
ante uno de los Ordinarios de aquel Reino, y con su aprobación puedan pre- 
dicar y confesar en todos los demás obispados e iglesias de él, sin que 
necesiten de nueva aprobación de los demás Ordinarios, confirmado en esto, 
el mismo privilegio concedido antes a dicha Religión por diez años por la 
Santidad de Gregorio XIII, a los ocho días de septiembre de 1563 y prorro- 
gada por otros diez años por nueva concesión del sobredicho, dada el año 
décimo de su pontificado, a los 16 de agosto de 1584, prorrogándolo el 
dicho Santísimo Padre Gregorio XIV por espacio de veinte años, corrientes 
desde el día dicho de la data. Y estando en su fuerza, vigor y observancia, 
se confirmó de nuevo por la Santidad de nuestro muy Santo Padre Paulo Y, 
por bula de que se hizo presentación, dada el año segundo de su pontifi- 
cado, a los cuatro días de septiembre de 1606, en que de nuevo concede a 
dicha Religión todos y cualesquiera privilegios concedidos a ella por la 
Santidad de sus antecesores Gregorio XIII y Gregorio XIV, confirmándolos 
e innovándolos; concediéndolos de nuevo y perpetuándolos para que perpe- 
tuamente pueda gozar y goce dicha Religión de lo favorable en ellos con- 
cedido, haciendo irrevocable esta concesión por ser fecha a dicha Religión 
en título oneroso remuneratorio, por el aumento que de ella recibe y ha 
recibido la Santa Fe Católica y Religión Cristiana. Y así mesmo presenta- 
ron dichos Religiosos un breve apostólico de la Santidad de nuestro muy 
Santo Padre Urbano VII, expedido el año segundo de su pontificado, a los 
19 días del mes de febrero de 1625, en que a petición del Excelentísimo 
Señor Duque de Pastrana, Embajador en Roma, suspendió en los reinos 
de España la bula de la Santidad de Gregorio XV, dada el año segundo de 
su pontificado, a los cinco días de febrero de 1622, en que derogaba y 
revocaba dichos privilegios, y otros muchos, concedidos a los regulares, 
dejando en dichos reinos en su fuerza y vigor los privilegios mencionados 
por dichas bulas, sin que por dicha revocación padezcan nulidad alguna. Y 
para mayor validación y uso libre de dichos privilegios, exhibieron una 
cédula del Rey nuestro Señor, su fecha en San Lorenzo, a cinco de septiem- 
bre de 1620, refrendada por Pedro de Ledesma, Secretario del Real Con- 
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sejo de Indias, en la cual, admitiendo por presentadas en dicho Consejo las 
bulas mencionadas en este nuestro edicto, las da por pasadas por la vista 
de dicho Consejo, y mandada a todos sus Virreyes, Audiencias y Goberna- 
dores no pongan impedimento a su ejecución para que dicha Religión goce 
con toda libertad de dichos privilegios y lo en ellos contenido en todas las 
Indias Occidentales [ ¿y sujetas a su?] Corona, en cuya conformidad, ajus- 
tándose en todo a dichos privilegios, después de restituidos en la profesión 
de su loable opinión y uso corriente de sus privilegios por [ininteligible] 
se publicaron en esta ciudad [Puebla] de los Angeles en dichos tres colegios, 
dadas por uno de los Ordinarios desta Nueva España con [ininteligible] 
examen y aprobación de dicho Ordinario, constando ser parte de ellas de 
este nuestro Ordinario, dadas por los Señores Obispos de este Obispado 
y las restantes por los Señores Arzobispos de la ciudad de México y los 
demás Diocesanos de esta Nueva España. Y vistos dichos privilegios y licen- 
cias con informe de nuestros Comisarios, estando en nuestro [ ininteligible] 
en la sala de nuestro Cabildo, viernes 19 de dicho mes, citados de ante diem 
para dicho efecto, hallamos ser bastantes para ejercer y haber ejercido los 
dichos [¿ministerios?] de confesar y predicar en nuestras iglesias a todo 
género de personas, seculares y religiosos, sujetas a nuestra jurisdicción, sin 
haber contravenido al Santo Concilio [ ¿de Trento? | ni Mexicano, ni a bulas 
algunas apostólicas, ni declaraciones de los Eminentísimos Cardenales...” 

“Dada en la ciudad de Puebla de los Angeles, a 19 días del mes de julio 
de 1647” 

De entre las preguntas que los enviados del Obispo Palafox a Roma 
hicieron a la Congregación, integrada por los Cardenales Spada, Sacheti, 
Ginetli, Carpeña y Franchiot:. Los Monseñores Fagnano, Maraldo Paolucci 
y Farnesio para solucionar el problema de los jesuitas, figuraron las siguien- 
tes: Si alguno de los religiosos regulares aprobado en una diócesis ¿puede 
oir confesiones de seculares en otra cualquiera, aunque no esté allí apro- 
bado por su Obispo? Respuesta. No pueden. Con lo que se echa por tierra 
el privilegio de los jesuitas en América. Si el Obispo contra los Regulares 
que predican sin su licencia y confiesan seculares en su diócesis, ¿puede 
proceder suspendiéndolos de tales ministerios y reprimirlos con edictos y 
otros remedios y penas del derecho? Respuesta. A los Regulares que oyen 
confesiones de seculares sin licencia del Obispo de aquel lugar, o que pre- 
dican en sus propias iglesias sin pedir su bendición, puede el Obispo en 
virtud de la constitución de Gregorio XV, que comienza Inscrutabili Dei 
providentia, como delegado de la sede apostólica, suspenderlos en dichos 
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ministerios de confesar y predicar, y proceder contra ellos con otros reme- 
dios y penas del derecho.* 

En tiempos del Obispo Fray Diego de Evía y Valdés (Obispo de Du- 
rango, 1639-1655), tuvieron lugar dificultades con los jesuitas y francisca- 
nos por acusárseles de rudeza con los indios, causando con esto el levanta- 
miento de tobosos y cabezas a los que se les unieron los salineros (indios 
de Durango, Sonora y Coahuila) mamites (indios de lengua concha) y colo- 
rado (indios de Chihuahua y Coahuila) .* 

Este alzamiento fue especialmente cruento. Desde luego los Regulares no 
tuvieron nada que ver en él. 

El Gobernador de Durango don Luis de Valdés, se reunió en junta con 
los Capitanes de los pueblos vecinos, decidieron comunicar al Sr. Obispo los 
inconvenientes de entregar aquellas misiones a párrocos por no haber con- 
vivido con indígenas y con razonamientos convenció al Ilustrísimo que los 
Regulares no habían sido los causantes del levantamiento. 

Desde que entró en el gobierno de aquellas provincias don Diego Gua- 
jardo Fajardo (tomó posesión del cargo en 1650), volvió el Sr. Obispo 
a sus antiguas pretensiones; sin embargo el Gobernador se opuso a ellas. 
Mas, después de larga resistencia por temor a las censuras y entredicho con 
que se le amenazaba, admitió, finalmente, la nómina de clérigos que se le 
proponía para los pueblos de las Bocas y el Tizonazo. 

Fue entonces cuando el Padre José Pascual, Superior de aquellas misio- 
nes, recurrió a la Real Audiencia de Guadalajara, en la que se presentaron 
en grado de apelación, nulidad y agravio contra el Gobernador y el Sr. 
Obispo. La Audiencia informó a Su Majestad y se restituyeron a la Com- 
pañía las dos misiones.” 

En 1671 tuvo lugar un incidente entre el Cabildo de la Catedral de 
Durango y los misioneros jesuitas, pues el Deán de ella, Sede vacante por 
muerte del Obispo Juan de Gorospe y Aguirre, nombró visitador de la dió- 
cesis al Bachiller don Tomás de Ugarte. El Rector del Colegio de Métape, 
Angelo Marras, mostró a éste las Cédulas Reales que favorecían a las mi- 
siones jesuitas, ya que el Rey les concedía en ellas el privilegio de no 
poder ser visitadas sino por los señores Obispos en persona y no por alguna 
otra dignidad inferior. A pesar de esto, el Bachiller don Tomás de Ugarte 
intentó seguir adelante, puesto que las Cédulas despachadas iban en contra 


3 Francisco Javier ALEGRE. Historia de la provincia de la Compañía de Jesús de Nueva España. 
Nueva ed. por Ernest J. Burrus y Félix Zubillaga. Roma, Institutum Historicum S. J., 1956. 
4. vols., ilus. mapas {Bibliotheca Instituti Historici S. J., IX). Vol. II, p. 162-163. 


1 Orozco y Berra. Geografia de las lenguas, p. 14 
5 Francisco Javier ALEGRE. op. cit, Vol. III, p. 318-319. 
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de la jurisdicción eclesiástica; además no habían sido confirmadas por los 
Reyes Católicos siguientes. 

El Padre Angelo Marras respondió que dichas Cédulas no iban en con- 
tra del derecho eclesiástico, por haberlas despachado el Rey Católico como 
delegado de Su Santidad en estos reinos, en virtud del Real Patronato. Don 
Tomás de Ugarte para evitarse problemas y disputas poco edificantes, deci- 
dió suspender la visita. 

En 1727 el Obispo de Guadiana, Benito Crespo, decidió hacer la visita 
de las misiones de Tepehuana, Topia, Sinaloa, Ostimuri, Alta y Baja Tara- 
humara, Sonora y Pimería. No hubo oposición alguna por parte de los jesui- 
tas. En todas encontró una perfecta organización y apego a las funciones 
que debe desarrollar un misionero. Los indios del Sonoydag, Bac, Suamca 
y de otras rancherías de Sobaipuris y papabotas hablaron a Su Ilustrísima 
de la carencia de misioneros en sus regiones, por lo que se habían perdido 
muchas almas. El Obispo determinó escribir al Sr. Virrey de Nueva España, 
Marqués de Casafuerte, y al Padre Provincial de la Compañía, Andrés Nieto, 
solicitando uno o dos operarios jesuitas. 

En 1746 la Compañía decidió entregar 22 misiones de la Topia al 
Obispo de Durango, puesto que estaban ya enteramente reducidas y acos- 
tumbradas a la vida civil, por lo que el Provincial de la Compañía solicitó 
al Ilustrisimo Sr. don Martín de Elisacoechea, Obispo de Durango, las pro- 
veyese con clérigos seculares, lo que éste no aceptó, por lo que el Provin- 
cial decidió escribir al Rey de España para informarle de este asunto. Dos 
años después (1748) el entonces Provincial, Padre Andrés Javier García, 
trató con don Anselmo Sánchez de Tagle, Obispo de Durango, sobre la 
entrega de las mismas. En 1750 se llevó a cabo la entrega definitiva. 


DOCUMENTOS 


Mi Amadísimo Padre Provincial Ignacio Calderón 


P.C. € 


Mándame Vuestra Reverencia que en vista de los papeles y recaudos 
que se me ministran, exponga mi dictamen sobre si convendrá oponerse o 
condescender al proyecto del Sr. Obispo de Durango que por causas, a su 
discreción bastantes, delibera visitar aquel obispado por la persona del 
Br. Dn. Juan José de Ochoa Herive, Cura Beneficiado del Real y Minas 
del Parral, a quien tiene nombrado por Visitador Gral. de aquella Dióce- 
sis, con facultad amplia en todo su distrito y sin excepción de nuestras 
misiones. 

Mucho empeño para mi notoria cortedad, ya por muchos años separa- 
da de este estudio y casi olvidada de lo poco que pudo avanzar cuando lo 
frecuentaba. Sin embargo, alienta mi pluma Salomón al 21 de los pro- 
verbios cuando dijo : vir obediens loquetur victoriam y la confianza que 
la obediencia obra milagros. No será pequeño, si acierto a encontrar rum- 
bo seguro en que pueda navegarse sin fracasar en un piélago tan dilatado 
como turbulento que después de embarazar siglo medio en continuas bo- 
rrascas, aún no se ha tranquilizado con tantas cartas de marear como son 
las bulas que por lo eclesiástico y leyes, que por lo político, se han for- 
mado para reducir a concordia las continuas controversias entre los Sres. 
Obispos y los Regulares que han movido unos y otros con ardiente celo, 
aunque no fecundum scientiam aquellos de su autoridad y éstos de su 
libertad y excepción porque la emulación es una hidra que donde se le 
corta una cabeza, nacen siete. 


1.—No es poco venenosa la que ahora resulta contra la paz y sereni- 
dad en que han estado desde que vino a este reino la Compañía, nuestras 
misiones, libres siempre en sus fueros, aun de las cargas que toleran todas 
las Religiones que con igual celo trabajaron en la reducción y conversión 
de esta gentilidad, pues aunque se les han dado leyes para entrar y man- 
tenerse en la administración de los sacramentos a sus convertidos, éstas 
nunca han trascendido a las reducciones de la Compañía, no sólo en este 
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Reyno, pero ni en el Perú ni en Filipinas. Y siendo entre las providencias 
con que el Real Patronato ha reglado las doctrinas de los Regulares la 
más onerosa y de mayores consecuencias, la visita de los Sres. Obispos 
parece consecuencia necesaria que conservando la Compañía en todo lo 
demás su libertad, la mantenga con mayor esfuerzo en cuanto a las visi- 
tas. Mucho más cuando éstas no se han de hacer personalmente por los 


Sres. Obispos. 


2.—Esta es una empresa en que se han de bogar contra el viento y 
corrientes, porque al primer aspecto parece contraria a las muchas reso- 
luciones que por lo eclesiástico y secular se han tomado en la materia y 
al corriente de los DD. que han fatigado sus grandes ingenios y plumas 
en allanar los tropiezos y encuentros continuos entre los Ordinarios y Re- 
gulares. De suerte que se tiene ya por inconcuso que pueden los Sres. Obis- 
pos visitar las Doctrinas de todos los Regulares, en cuanto concierne a la 
administración de los sacramentos y cura de las almas, no sólo por sí, 
sino, (estando legítimamente impedidos) por los visitadores que nombra- 
ren, ajustándose a las leyes que prescriben estas reglas, siendo entre éstas 
el Achiles la ley 28 del tít. 15 del libro 1 de la Recopilación de Indias. 


3.—En ella, por última resolución, se mandó que quedando las doctri- 
nas en los Religiosos, su provisión se haga según las reglas del Real Pa- 
tronato y que (son palabra de la ley) “los Arzobispos y Obispos de las 
Indias puedan visitar a los dichos doctrineros en lo tocante al ministerio 
de Curas y no en más, visitando las iglesias, el Smo. Sacramento, Crisma, 
Cofradías y limosna de ellas y todo lo que tocare a la mera administra- 
ción de Curas, yendo a la visita por sus personas o las que para ello, a 
su elección y satisfacción, pusieren o enviaren a las partes donde en per- 
sona no pudieren o no tuvieren lugar de acudir, usando de corrección y 
castigo en lo que fuere necesario, dentro de los límites y ejercicio de 
Curas restrictamente como va expresado, y no en más.” 


4.—Esta ley es la clave de todo este negocio, en cuya inteligencia se 
han de resolver cualesquiera dudas y cuestiones que de nuevo se ofrezcan 
sobre la potestad y autoridad de los Sres. Obispos en las doctrinas y excep- 
ción de los Regulares que las administran. Cada uno fundará su derecho 
en las ocurrencias que se ofrezcan como mejor le pareciere. A nosotros 
sólo nos pertenece cuidar de lo que nos toca, con que si acertaremos a 
fundar sólidamente que la citada ley no se entiende de nuestras misiones 
ni comprende a sus ministros, podremos justamente contradecir el intento 
del Sr. Obispo de Durango, caso que Su Ilma. dé a su Visitador orden de 
visitar nuestras misiones. 
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5.—Para proceder en materia tan grave como delicada y dificultosa 
con la claridad que demanda y persuadir que no es arbitraria sino sólida 
la resolución, es preciso coger el agua de más arriba aunque parezca pro- 
lijo, viendo el origen y progresos que han tenido y último estado en que 
se hallan los privilegios y excepción de los Regulares hasta ahora, para 
conocer lo que tenemos común y lo que puede ser particular en nosotros. 

Los que trabajaron desde su principio las Religiones en servicio de la 
Iglesia consagrando sus fatigas, sudores y sangre en su propagación y de- 
fensa, movió a los Sumos Pontífices a gratificar sus trabajos con magni- 
ficencia en indultos y privilegios que igualmente fueran premio de sus 
fatigas e incentivo de su celo para empeñarlas en nuevas empresas para 
Gloria de Dios y de su Iglesia, ampliando sus facultades como convenía 
a sus Apostólicos empleos para que nada les embarazara en ellos y corrie- 
ran velozmente anunciando al mundo el nombre de Jesucristo. Pero como 
nace de nosotros la emulación y no es posible, en nuestra miseria, care- 
cer de algunos defectos y descuidos, éstos y el aumento del Clero Secular 
ocasionaron y encendieron discordias que fue preciso atajar estrechando 
y limitando la amplitud y extensión de los privilegios concedidos a los 
Regulares para afianzar entre ellos y los Obispos la paz tan necesaria 
al bien de la Iglesia. 


6.—Para esto en el Concilio Lateranense V, convocado y abierto por 
Julio II el año de 1512, continuado y concluido por León X, el año de 
1516, se moderaron algunos y se revocaron otros privilegios de las órdenes 
mendicantes y se extendió a las demás religiones por el mismo León X, en su 
Bula que comienza: Dum intra mentis arcana, expedida en 19 de diciem- 
bre de 1516. Los más de estos privilegios eran concernientes a los minis- 
terios parroquiales de sus Iglesias, como predicar, confesar y administrar 
sacramentos como se ve en la citada Bula y aunque el tesón y constancia 
de los religiosos en servir a la Iglesia exitó de nuevo la liberalidad de 
sus Vicarios y Pontífices a refrendar muchos de los privilegios revocados, y 
conceder otros de nuevo para franquear la más libre y fructuosa predica- 
ción del Evangelio, éstos renovaron las quejas y suscitaron de nuevo las 
cuestiones y controversias de los Ordinarios con los Regulares, tanto que 
el Concilio de Trento, abierto el año de 1525 por Paulo III, continuado 
por sus sucesores y concluido felizmente en el Pontificado de Pío IV, el 
año de 1563 para cortar tantas discordias, se redujeron a los términos 
del Derecho Común las facultades dadas ampliamente a las religiones de 
predicar, confesar y administrar Sacramentos, sujetándolas a la autoridad 
de los Ordinarios, como se ve en el capítulo 11 de la Sess. 25 de Regula- 
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ribus, y aún quedaron dudas sobre la más o menos extensión de los decre- 
tos de aquella sesión entre los Regulares y Ordinarios y restricción de los 
privilegios de que ya diré en su lugar lo conducente a mi intento. 


7.—Estaban entonces recién descubiertas nuestras Indias y como el 
celo de los religiosos, sin reparar en trabajos ni peligros, cuidaba la dila- 
tación del Evangelio y en partes tan remotas no había clérigos seculares 
a quienes encargar la predicación y administración de tantas almas, cada 
día se ofrecían tropiezos y encuentros, queriendo los Obispos llevar ade- 
lante los decretos del Concilio y los Regulares usar de sus privilegios en 
tanta inopia de ministros necesarios para la reducción de tanta gentilidad 
y propagación del Evangelio, que padecía mucho atraso entre estas con- 
troversias. El Sr. don Felipe II, que reinaba en España, deseando el au- 
mento de Nuestra Sta. Fe, impetró del Santo Pontífice Pío V facultad para 
que, sin embargo de lo establecido en el Concilio de Trento a favor de los 
Obispos, pudieran los religiosos usar libremente de sus privilegios, pre- 
dicar, confesar y administrar sacramentos sin dependencia de los Ordina- 
rios, y que no fuesen por ellos molestados ni perturbados con sus visitas 
y uso de la jurisdicción ordinaria, y para ello el Sto. Pontífice expidió 
una Bula que empieza Exponí nobis en 20 de marzo de 1567. 


8.—No se contentó con esto, porque viendo ejecutoriadas en la súplica 
del Rey Católico las quejas que cada día llegaban a sus oídos de las mo- 
lestias que padecían los Regulares de los Ordinarios por la mala inteli- 
gencia de los decretos del Concilio, expidió Motu proprio y sin postulación 
de ninguno, una Bula que comienza Et simendicantium en que explicó, y 
en parte derogó, los decretos con que se molestaba a los Regulares y de 
nuevo concedió y amplió sus antiguas facultades y gracias para predicar 
más libremente y con más frutos el Evangelio. Y para que con estas pro- 
videncias se facilitara y apresurara más la conversión y reducción de los 
indios, se libraron varias Cédulas Reales en 17 de septiembre del mismo 
año de 567, otra en 16 de diciembre de 587 y otras que refiere el Sr. 
Solórzano Lib. 3 de Jure Indiarum, Cap. 16 ex. no. 21. Remesal en su 
Historia de Chiapa y Goathemala Lib. 8, Cap. 13, n. 2 y éstas, con dichas 
Bulas, se confirmaron por Paulo IV, el año de 1557, a súplica del Rmo. 
Gral. del Orden de Predicadores, a quien no sólo renovó todo lo conce- 
dido por sus antecesores sino que confirmó por privilegio apostólico todas 
las gracias y favores hechos por los Reyes y Príncipes hasta allí. De donde 
infiere, y bien, el citado Remesal que las citadas cédulas y otras que hasta 
entonces se habían librado en favor de las religiones, tienen desde aquel 
año el fuero de privilegios apostólicos, con que serenadas las emulaciones 
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que impedían el fruto de su celo, prosiguieron en todas partes dilatando 
la fe con gran lustre y gloria de la Iglesia hasta el año de 1622 en que 
el Sr. Gregorio XV, acaso a instancia de los Obispos, volvió a revocar los 
indultos y privilegios de los Regulares, sujetándolos en todo lo que mira 
a la administración de sacramentos a la jurisdicción y visita de los Ordina- 
rios en una Bula que empieza: [nscrutabili Dei providentia. 


9.—Por este tiempo padecían en estos reinos gran borrasca las religio- 
nes encargadas por Su Majestad y sus Virreyes de la mayor parte de la 
administración espiritual de indios y españoles en que, usando de sus pri- 
vilegios, procedían libremente sin dependencia ni sujeción a los Obispos, 
porque aumentado ya el Clero Secular considerablemente, mandó el Sr. 
Felipe III en una cédula de 4 de abril de 1609 que para establecer mejor 
su Rl. Patronato y las órdenes que sobre ello se habían dado, todos los 
beneficios curados de este Reino se proveerán conforme al Concilio de 
Trento, por concurso, en que fueran examinados, los que habían de ser- 
virlos, por los Obispos, y calificados de su idoneidad en Sínodo, nombra- 
sen los Obispos tres, los más dignos, y los presentaran a quien ejercía el 
RI. Patronato para que en nombre de Su Majestad, escogiera el que le 
pareciese y lo presentara en su nombre, incluyendo en esta providencia, 
a excepción del concurso, en todo lo demás, a los curatos y administracio- 
nes o doctrinas de los religiosos, resistiéndolo abrigados de la libertad que 
para sus ministerios les había concedido, a instancia de Su Majestad, San 
Pio V y del amparo Real que tenían por las Cédulas Reales que se cita- 
ron en el número precedente y otras semejantes, especialmente una libra- 
da en primero de julio del año de 1561 en que sobre pleito que habían 
movido los Sres. Arzobispos de Méx. y Obispos de Michoacán y Guada- 
lajara, se mandó que dejaran en su libertad a los religiosos en su minis- 
terio y en otra de 1587, dice: “Dejando de las dichas doctrinas y religio- 
sos libre y pacíficamente para las que han tenido, tienen y tuvieren, las 
tengan como hasta aquí, sin hacer novedad alguna, ni en la forma de 
proveerlos, ni de presentarlos a ellas.” 


10.—Y aunque en el Perú, a esfuerzo de sus Virreyes y de los Obispos 
para evadirse de las molestias que padecían, se fueron allanando los reli- 
glosos a presentar sus ministros para las doctrinas en la forma y según las 
reglas del Real Patronato, pasando por el exámen de los Obispos, no dejan- 
do de reclamar al Consejo por la libertad de sus privilegios, se mantuvieron 
siempre resueltos a dejar antes las doctrinas, que renunciarlos, hasta que 
después de muchas conferencias y cuestiones se vino a dar la última reso- 
lución de que se formó la ley 28 del Tít. 15 del libro 1 de las Recopila- 
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ción de Indias, en que mandándose mantener en sus doctrinas los religiosos 
que fueran para ellas examinados (sin concurso) por los Ordinarios y 
visitados por ellos en cuanto al ministerio de Curas y no en más: Se comen- 
zó también en esta Nueva España a establecer el mismo orden y gobierno 
que en el Perú, si bien en punto de visitas penitentes, pero por la mezcla 
en que se hallan las doctrinas y curatos seculares con los Regulares, no 
pudiéndose excusar a dar paso por ellas a los Obispos, temiendo mayores 
turbaciones y daños, han ido lentamente sujetándose al yugo que se les 
impone, dejándose visitar como los Curas y Seculares. 


11.—A no hallarse de tantos años los Sres. Obispos en posesión de 
estas visitas, no faltarían fundamentos a los religiosos en qué establecer 
su libertad y excepción, pero ni me toca su defensa ni ya se pudiera con- 
trarrestar un derecho tan radicado en que cualquier acto basta para ruina 
de privilegios y restablecer las cosas a su primer origen, siendo vulgar 
principio y axioma que Res de facili revertitur adjui naturam con que 
fundándose en el derecho común la potestad de los Obispos en visitar sus 
diócesis, no han menester mucho para romper cualquiera impedimento o 
suspensión de su autoridad que proceda de gracias, indultos o privilegios. 
Pero no estando en igual posesión de hacer sus visitas por otros que nom- 
bren para ellas, siempre que lo intenten habrá campo para contradecirlo 
y conservar los Regulares su excepción y privilegios. 


12.—Cada uno lo hará como le conviniere, por lo que nos toca a nos- 
otros, hay más que ordinarios fundamentos para resistirlo y guardar nues- 
tra inmunidad, aun cuando las demás religiones se consideren sujetas a 
esta carga, pues aunque parecen comunes a todas las leyes eclesiásticas y 
políticas que se han formado, es bien considerar las personas a quienes 
se dirigen, como enseña Justiniano en el [párrafo] Inst. de Jure nali gen- 
tium et civili: “Parum est jus nosse, si persone quarum causa constitutum 
est ignorentur”. Y siendo tan notable la diferencia del instituto de la Com- 
pañía al de las demás religiones, como el origen y progresos de su admi- 
nistración en las doctrinas y misiones, es consecuencia hacer alguna dis- 
tinción en sus fueros y excepción de la jurisdicción y visita de los Ordi- 
narios. 

13.—Si atendemos al origen, la Compañía siempre entró en este mi- 
nisterio sin perder de vista su instituto, incapaz de beneficios y empleos 
que pudieran deslucir su desinterés, buscando sólo la Cloria de Dios y 
bien de las almas sin poder aceptar por sus ministerios estipendio alguno, 
de los que justamente están consignados por su trabajo personal a los 
Curas. Siempre se encargó de la administración instada e importunada, 
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contentándose con ejercitar sus ministerios libremente a todos, sin aligarse 
a términos ni parroquia propia, ni ofrecerse a administrar partido señala- 
do, predicando la fe y asistiendo a los neófitos con tanto empeño como si 
le fuera encargado particularmente cada partido, como hablando de ella 
dice el R. P. Grijalba, cronista del Orden de San Agustín en esta Nueva 
España, Edad 3, Cap. 5, donde hablando de la Compañía y su ingreso a 
las Islas Filipinas, dice así: “Porque según su instituto, sin encargarse de 
esta o aquella doctrina, con títulos de Curas, administrándolos de justi- 
cia, la caridad los lleva por todas partes donde conocen que hay necesidad 
y con tanto celo y cuidado predican la fe y administran los sacramentos 
como si fueran propios Curas y como si lo debieran de justicias. De ma- 
nera que sin tener propio ganado, obran con todos los pastores.” 


14,—Quien leyere nuestra Historia Gral., verá la resistencia que en 
el Perú hicieron los jesuitas cuando se les convidaba con las doctrinas aun 
cuando era la mies copiosa y pocos los operarios, con tal constancia que 
no dudaron padecer mucho ni temieron la indignación de los Virreyes, don 
Fco. de Toledo, don Martín Enríquez y el Príncipe de Esquilache, que 
viendo el fruto que hacían los jesuitas y no bastando su respeto para que, 
como las otras religiones, cogiera algunas doctrinas, repitieron informes 
a Su Majestad y les mandó que procuraran que la Compañía se encargara 
de muchas, como trae Solórzano en su Política Lib. 2, Cap. 16 al folio 
623 por estas palabras. “Porque realmente en todas partes se aventajan 
estos PP. en la enseñanza y amparo de los indios como de la juventud que 
tienen a su cargo. Y así por muchas Cédulas está mandado que se procure 
se quieran encargar de muchas doctrinas y especialmente en las del año 
de 1574 y 1583, y en otras nuevas de 28 de mayo de 1620 al Príncipe de 
Esquilache, cuyas palabras son: Decís que por los buenos efectos que se 
siguen de que los religiosos de la Compañía de Jesús tengan a su cargo 
las doctrinas, convendría se les dieran muchas y porque en esto se tiene 
en mi Consejo de las Indias la advertencia que conviene, no se ofrece que 
responderos a ello, como quiera que os encargo, procuréis siempre mos- 
traros muy grato a los prelados de esta Orden y darles el confidente y 
fácil despacho que se requiere por el buen ejemplo que con su honestidad 
y vida ejemplar conservan con tanta edificación de las almas.” 


15.—Este respeto y las instancias de los que gobernaban, obligaron a 
la Compañía a socorrer la necesidad que ocasionaba la falta de ministros, 
para hacerse cargo de las doctrinas y su administración con gran tiento 
y cautela, temiendo los peligros que este empleo lleva para mantener el 
instituto de su profesión en la integridad debida, y protestando se encar- 
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gaba de este cuidado sólo para probar con la experiencia si podían com- 
binarse uno y otro. Y como el efecto acreditó a los Virreyes y Ministros 
cuan proficuo era su trabajo en la instrucción espiritual y política de los 
indios, se le fueron encomendando más doctrinas, con tanta satisfacción 
de su celo y ministerios, que en el mayor calor de las cuestiones y encuen- 
tros que por entonces haber sobre si, era conveniente mantener a los reli- 
giosos en las doctrinas o separarlos de ellas, poniendo clérigos seculares 
por la resistencia de sujetarse a los Ordinarios, con detrimento de sus pri- 
vilegios y en recibir las leyes que se habían formado del Real Patronato, 
consultada sobre ello la Real Audiencia de Lima, de común acuerdo de 
sus ministros, se resolvió responder a Su Majestad convenir que se retira- 
ran los religiosos de las doctrinas y poner en ellas clérigos seculares. 


16.—Así lo testifica el Dr. Solórzano afirmando en el Lib. 3 de Jure 
Indiarum Cap. 16, haber él mismo formado la respuesta para Su Majes- 
tad y que en ella se decía ser conveniente practicar esta resolución con 
mucha templaza y espacio, y que sólo quedaran a cargo de los religiosos 
algunas pocas doctrinas en que, o en sus cercanías, hubiera algunos con- 
ventos, especialmente, dice, algunas del Orden de San Francisco y algu- 
nas que estaban a cargo de la Compañía. Daré sus palabras para que se 
vea el crédito con que se administraban. “Necnon aliquae licet pasicae 
numero quas Religiosi Patres societatis Jesu ad suam curam et tutelam 
receperunt in quibus mirum est quantum vigeat et floreat indorum in 
Religione et vitae politicae institutione profectus et defensio ac tuitio abin- 
jurys quas ab Hispanis Hybridis et Ethiopibus eta proprys etiam praetori- 
bus pati solent.” 


17.—De aquí nació que tomada la resolución constante en la ley 28 
del Tít. 15, Lib. 1 de la Recopilación de Indias, y practicándose desde 
entonces el que las religiones, a cuyo cargo quedaron las doctrinas, pre- 
senten sus ministros primero a los Obispos para ser examinados y des- 
pués al Vice Patrono para que los presente, y en su nombramiento ocurran 
a tomar colación para servir cada uno en la que se le destina. 


Las misiones de la Compañía se han conservado, como desde su prin- 
cipio, sin ser examinados sus ministros, sin presentación del Vicepatrono, 
ni colación del Obispo y pasan a administrar su partido sin más que la 
orden de sus superiores, conforme lo pide la necesidad, y según se con- 
sideran más útiles al servicio de Dios y bien de las almas. Ni de otra ma- 
nera se encargara de esta administración, pues siguiendo el corriente y 
práctica de las demás religiones, abandonara su instituto que expresa- 
mente prohibe a todos los de la Compañía tener beneficios y no admite a 
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su gremio a los que antes los poseían, sino que los renuncien y dejen en 
manos de los Ordinarios. 


18.—Y es digno de atención que habiéndose movido algunas inquietu- 
des sobre calumnias con que se ha intentado obscurecer su buen nombre, 
no se haya, en más de un siglo, intentado establecer en nuestras misiones 
la ley Real citada, en que se prescribe el modo de entrar en esta adminis- 
tración, los que la han de servir mitigando nuestros Católicos Reyes y su 
prudentísimo Consejo las órdenes que se habían dado generales con la 
Compañía, para asegurar con esta indulgencia el fruto que se experimen- 
ta de sus ministerios sin perjuicio de su instituto y profesión. Clemencia 
digna de su Real ánimo. Pues no sufre ningún Príncipe que quien, por el 
bien público, se sacrifica al peso de tan laborioso ministerio, padezca quie- 
bras y desmedras en su estado. Así lo estableció el Emperador León en 
la Ley Qui conditioni 3, C. “de his qui publica munera subeunt. Qui con- 
ditioni non obnoxius curiali quemlibet honorem ul munus voluntarie 
propria in quacumg civitate ge sserit, nullum praejudicium circa fortunam 
suam statumq sustineat; sed tam ipsi quam liberi ejus et qui ex his in 
poste rum procreandi sunt, abomni hujusmodi nexu cum sius facultatibus 
liberi alieniq permaneant”. 


19.—Al principio de este siglo se intentó que los misioneros que Su 
Majestad pide a la Compañía y envía a sus expensas a nuestras misiones, 
pasaran a las que tienen destinados en ejecución de la ley 29, Tit. 14 del 
libro primero de la Recopilación de Indias que así lo ordena, especial- 
mente por los que vienen a este Reyno y Nueva Galicia y Vizcaya y de la 
ley 23 del mismo Tít. en que permitiéndose a los de la Compañía que 
con licencia de Su Majestad pasan a estos Reynos, al que puedan ser mu- 
dados de unos a otros Colegios y Provincias con licencia de sus Superio- 
res, concluye: Y en cuanto a los doctrineros se guarde y ejecute lo proveído 
en esta razón que es la ley citada arriba. Con que se pretendía que los 
sujetos que tienen en las misiones para emplearse en las de este Reyno 
no pudieran los superiores ocuparlos en las cátedras ni oficios de Gobier- 
no, sobre que formada por el Fiscal del Real Consejo y presentada a su 
Majestad una representación, mandó dar noticia de ella a N. P. Gral. 
Tirso González y en su vista representó su Paternidad ser este proyecto a 
más que contrario, al mayor servicio de Dios y de Su Majestad, opuesto 
al estilo inconcusamente observado hasta allí por sus gloriosos predece- 
sores, repugnante al instituto de la Compañía y Bulas Pontificias que hablan 
de sus misioneros, concluyendo con poner en manos de Su Majestad todas 
las misiones que están a cargo de la Compañía en las Indias, por no ser 
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conforme lo que se innovaba al instituto de la Compañía y Bulas Apostó- 
licas. En vista de esta representación y del informe que el Real Consejo 
hizo a Su Majestad, se dignó de expedir una Cédula en 7 de junio de 1703 
exceptuando a la Compañía de los órdenes generales dados sobre esta ma- 
teria a las demás religiones en las citadas leyes, para manifestar el aprecio 
que su Real dignación hace de la Compañía y su Rl. agrado en el fer- 
vor “con que sus hijos se esmeran (son palabras de la Cédula) en el cum- 
plimiento de su instituto, especialmente en las misiones de las Indias donde 
su predicación acompañada de su virtud, vida y ejemplo ha producido 
tan favorables efectos en la reducción y conversión de aquella gentilidad”. 
Y manifestando más su Rl. atención a la Compañía concluye: “Porque mi 
voluntad es que de ninguna suerte se innove en la práctica que inconcusa- 
mente se ha tenido hasta aquí con los misioneros de esta sagrada Religión 
sino que en adelante y perpetuamente se observe dicha práctica”. 


20.—Véase ahora cuán lejos de la mente de Su Majestad está com- 
prender a la Compañía y sus misiones en las leyes Reales de la Recopila- 
ción con que se piensa autorizar el visitarlas y júzguese sinceramente si 
deberán nuestras misiones igualarse en la sujeción a los ordinarios como 
las demás que reciben de su mano la colación y título perpetuo de bene- 
ficios con acción y derecho a percibir obvenciones y disfrutar gajes de 
beneficiados, cuando esto es tan contrario y repugnante a nuestro instituto, 
como una de sus principales obligaciones, cuando Su Majestad la excep- 
ciona aún de sus regalías por mantenerla en su instituto y goce de los 
fueros que goza por las Bulas que le favorecen. 


21.—Pasemos ahora a reconocer si éstas se hallan en su vigor o si 
han fracasado en las revocaciones y reformas que desde el número 6 
y siguientes se han hecho de los privilegios de los Regulares. Por lo que 
allí estableci, queda constante que sin embargo de las revocaciones 
hechas en los Concilios Lateranense y Tridentino, se renovaron y estable- 
cieron por S. Pío V, y aunque Gregorio XIII, su sucesor, el año de 1573 
expidió una Bula que empieza: In tanta rerum et negotiorum mole en que 
redujo todos los indultos y privilegios de los Regulares al derecho común 
y decretos del Concilio Tridentino, ésta no pudo perjudicar nuestra excep- 
ción y libertad concedida por S. Pío V por muchas razones. La primera 
porque ninguna revocación general comprende las gracias expedidas a ins- 
tancia y favor de los príncipes, sino es que expresamente haga mención 
de ellas y Gregorio XIII aunque habla de otras gracias hechas a los Re- 
gulares por su antecesor, no menciona la expedida a instancia y favor del 
Rey Católico en su Bula Exponi nobis, conque ésta no padece perjuicio 
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alguno. La segunda porque el mismo Gregorio en su Bula Quanto fruc- 
tuosius de 1 de febrero de 1583, confirmó a la Compañía sin restricción 
alguna todos sus indultos y privilegios, y lo mismo otorgó Gregorio XIV 
a los Camaldulenses en su Breve de 24 de septiembre de 1591, conque si 
algo pudieron flaquear en la revocación de Gregorio XIII de 573, vol- 
vieron a esforzarse con estas posteriores. 


22.—No es necesario detenerme en fundar que la revocación de Gre- 
gorio XIII nunca se publicó, ni puso en práctica con los fundamentos que 
traen muchos DD. que niegan su consistencia. Véanse para ello Henríquez 
Lib. 7 de Indulgentis, Cap. 24 y en el Tratado de Penitencia, Cap. 6, 
Llamas en su Método Part. 2, Cap. 7 y 6, Rodríguez in Addit. ad Summ 
Tom. 4, Cap. 105 et in Expositione Bullae Crue [párrafo] 5 N. 26 Lau- 
rent de Peyrinis ad Constit. P y V n. 2 y otros que éstos citan. Pero sea 
de esto lo que fuere, no cabe duda en que Gregorio XIII con esta provi- 
dencia no se ató las manos ni pudo estrechar la autoridad de sus sucesores 
para restablecer los mismos privilegios y conceder otros de nuevo cuando 
el tiempo y la necesidad lo pidieran, como el mismo Gregorio y el XIV 
lo hicieron con la Compañía y los Camaldulenses, según asenté en el N° 
antecedente. 


23.—Bien sé que Roberto Grueber de Privilegys Religiosorum disp. 
4 sect. 4 No. 38 y otros DD. quieren que cualesquiera gracias y privilegios 
concedidos a los Regulares, después del Concilio Tridentino, deben en- 
tenderse con la restricción que en muchos se expresa: dummodo concily 
Tridentini decretis non adversentur, pero no es justo estrechar la libera- 
lidad pontificia que otorga semejantes gracias, ni es creíble que el mismo 
Gregorio XIII y sus sucesores omitieran en dichas gracias esta taxativa, 
si fuera su voluntad, como en semejante lance lo decía Adriano IV en el 
Cap. Adaudientiam de Decimis, tenían los monjes del Císter privilegio 
apostólico para no pagar diezmo de los frutos que cultivasen por sus ma- 
nos y querían algunos Obispos cobrárselos con el pretexto de que este 
indulto era sólo para los novales y les reprende el Papa tan siniestra inter- 
pretación diciendo: “Nam fide novalibus tantum intelligeremus ubi poni- 
mus de laboribus de novalibus poneremus sicut in privilegys aliorum quo- 
rumdam ponimus”. Con que el mismo refrendarse por ambos Gregorios 
y después por Paulo IV, como dije en el No. 8, los privilegios de los Regu- 
lares con tanta amplitud sin la restrictiva de que no se contraríen al Con- 
cilio de Trento, convence que no se deben estrechar ni limitar aunque sean 
contrarios. 
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24.—Mucho más cuando en el mismo Concilio Tridentino en la sesión 
25 de Reformatione, expresamente quedó reservada la facultad a la Silla 
Apostólica para innovar en sus decretos siempre que se juzgara conve- 
niente. Ni es necesario derogar expresamente al Concilio, basta sólo que 
el Sumo Pontífice lo resuelva para su derogación, como dice Fagnano 
en el Cap. exparte de Privileg. No. 26 por estas palabras: “Certe Triden- 
tino non est opus specialiter derogare sed satis est ut Summus Pontifex 
statuat contrarium ejus quod Concilium disponit utalias resolvit sacra 
Congregatio et praxis quotidiana observar neq enim in indultis privilegys 
provisionibus ac dispensationibus quae aliquando conceduntur ex legitimis 
causis a Sede Apostolica Tridentis synodo consuevit derogare. Qudd etiam 
adnotavit Anastas.” Sermón de indulto Cardin in y Perquae sublatis No. 74. 


25.—Y a la verdad, aunque sea común principio que los privilegios 
como ofensivos al derecho común o particular se han de entender en lo 
que expresan y no extenderse a más; también es común sentir de los DD. 
que no se entiende esto cuando son en favor del Culto Divino o del bien 
público, según traen Fagnano en el Cap. cum olim deverborum significate 
y Reissenstuel al 1 de las Decretales Tit. 3 de Rescriptis y 5 No. 138 y 
139, especialmente cuando se conceden motu proprio et ex certa scientia 
como dice al No. 139. Luego siendo de esta calidad el de la Compañía 
citado, no puede ni debe restringirse a los que sean o no contrarios al 
Tridentino, antes si ampliarse a los demás que goza por comunicación de 
las otras religiones, aunque éstos se hallen después revocados en cualquier 
manera. Y es la razón porque no penden de ellos en su conservación, aun- 
que tengan en ellos su origen, y una vez comunicados se hacen propios 
ya del participante, como si al principio se le hubiesen concedido; y así, 
aunque cesen en el principal, quedan en los demás a la manera que la luz 
permanece en cuantas antorchas se encendieron aún apagada la que se 


la dio. 


26.—De lo dicho hasta aquí, se concluye que en virtud de sus privile- 
gios propios y los que goza por comunicación la Compañía y de los Breves 
de San Pío V, se conservan indemnes las facultades con que desde el prin- 
cipio entró en la administración de sus doctrinas o misiones sin sujeción 
ni dependencia de los Ordinarios, y que las gracias de nuestros Reyes para 
que se mantenga en ellas sin innovar en la práctica que ha tenido según 
su instituto, conforme a la Real Cédula que dejo citada al No. 19, la excep- 
ciona de las órdenes y reglas a que se han sujetado las demás religiones 
en sus doctrinas. Y sólo resta discurrir sobre la última revocación de Gre- 
gorio XV, en su Bula Inscrutabili Dei providentia del año de 1622. 
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27.—Pero esta Bula, según trae Lezana en su Summa, Tom. 1, Cap. 
19, No. 35 infine y Tamburino de Jure Abbatissarum disp. 16 qne. 3, No. 
3, se mandó suspender en los Reinos de España, a súplica que por Su 
Majestad hizo el Duque de Pastrana, su Embajador, por el Sr. Urbano 
VIII, en un Breve dirigido al Nuncio Apostólico, que entonces era, y fue 
después, Eminentísimo Cardenal Saccheto, su data en 21 de abril de 1625. 
Y aunque contradicen esta suspensión como apocripha urritigolti en su 
Pastoral Regularium Part. 2 qne. 21 No. 24 y Pignatelli tomo 10, consult 
95 No. 25 por estas palabras “Et quamvis haec constitutio (habla de la 
de Gregorio XV) dicatur suisse sispensa in Hispania per Breve Urbani 
VIII transmissum ad Cardinalem Sacchetum tunc temporis nuntium apos- 
tolicum dehoctamen non constant authentice et constitutio Gregory dicitur 
recepta in indys ex ordine regio ut observat pagnanus in cap Sane 2 de 
oficio et potestate judicis delegati” y este Doctor en el Núm. 27 lo dice 
con las mismas palabras. 


28.—Dos fundamentos expresan de ninguna fuerza para negar esta 
suspensión. El primero, que no consta auténticamente de ella, perdonán- 
dome la respetable autoridad de tan graves DD., no puedo menos que pre- 
guntarles por qué niegan el crédito a Lezana y los que le siguen que 
pudieron afirmarlo por constarles del original que después daré, cuya 
autoridad es también grande y cuyos escritos pasaron por las censuras y 
con las licencias que acreditan su doctrina, cuando lo afirman sin temor 
ni duda y al mismo tiempo pasan sin reparo en la publicación del Breve 
Gregoriano hasta en las Indias, apoyada con la Real protección con sólo 
un dicitur, sin hacer remisión a las cédulas con que se mandó publicar. 


29.—Lo segundo, citan un Breve del mismo Urbano VIII de 12 de 
septiembre de 1628, en que revocó todos los privilegios antes concedidos 
de confesar sin examen y aprobación del Ordinario, comprendiendo en 
esta orden los Reynos de España. Pero éste es un fundamento tan débil 
que basta para desvanecerlo, así la sigularidad de la materia a que se 
dirige este Breve, como la diferencia de los fines y amplitud de los pri- 
vilegios regulares, ordenados a la conversión de la gentilidad en estos 
reinos. Y no hay contrariedad en que sobre el particular de la aprobación 
y examen se tomase esta providencia, con que corriera en lo demás la sus- 
pensión de que se trata: pues tratándose (al tiempo que Gregorio XV libró 
aquella Bula) en nuestra España con gran calor las controversias de los 
Regulares y sus doctrinas sobre sujetarlos a los Ordinarios en sus minis- 
terios, con tantos fundamentos en favor de sus privilegios, que por no 
violarlos se inclinaban todos más bien a poner en las doctrinas clérigos 
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seculares, hay mucho fundamento para persuadirse que venida a España 
la Constitución de Gregorio XV, se mandase retener y suspender su eje- 
cución, suplicando de ella a la Silla Apostólica en tanto que se tomaba la 
resolución debida en materia de tanta gravedad y que era el blanco de 
dicha Constitución. 


30.—Añádase a esto que resueltas poco después las cuestiones pen- 
dientes en el Consejo, sobre la sujeción de las doctrinas regulares, man- 
dándose arreglar a las leyes del Real Patronato en su ingreso y en su 
administración, colación, examen y visita, ordenándose que se sujetaran 
a los Obispos en cuanto al ministerio de Curas. Como los clérigos, siendo 
esta resolución tan concorde con la Bula Gregoriana, y que con ella pudie- 
ra esforzarse y autorizarse, ni se cita ni se manda practicar y no es creíble 
este silencio si estuviera en práctica, pues pudiera ignorarse en el Consejo, 
ni éste hacer tan poca estima cuando convenía apoyar su resolución con 
la autoridad de la Cabeza de la Iglesia, para que unida la potestad ecle- 
siástica a la secular se facilitara mejor el expediente, como lo había he- 
cho antes, cuando para sosegar las turbaciones de Indias que había entre 
los Regulares y Obispos, sobre la ejecución de los decretos del Concilio de 
Trento, conseguido el Breve de S. Pío V, no se contentó Su Majestad con 
remitirlo a sus Virreyes y Obispos, acompañado de órdenes para su ejecu- 
ción, sino que hizo que éstas se incorporaran entre las leyes de la Recopi- 
lación y consta en la ley 47 del Tít. 14 Lib. 1 de ella. Luego, no habién- 
dolo hecho en estas circunstancias tan críticas de poner fin a tantas con- 
troversias con la Bula Gregoriana, persuade cierta su suspensión, 


31.—Pero dejemos conjeturas y vamos a dar constante esta verdad y 
auténtica la suspensión de esta constitución en el Breve que cita Lezana 
de Urbano VIII, inmediato sucesor de Gregorio XV, tráelo el R. P. Fr. 
Antonio de Hinojosa del Orden de Predicadores, Consultor del Supremo 
Consejo de la Inquisición, cuyo carácter y distinción bastan para afianzar 
el crédito en lo que escribe. En un tomo de a Qto., que intitula Directorium 
decisionume regularium ubo confessarius, impreso en Madrid el año de 
1621, cinco después de la expedición de la Constitución Gregoriana, al 
folio 111 dice así: “Quoniam emanavit constitutio Gregory XV de excep- 
torum privilegys, circa animarumcuram, et Sacramentorum administratio- 
nem sanctimoniali ume Monasteria et praedicarionem verbi Dei oportet 
ipsam necnon ipsius revocationem per Urbanun VIII factum in Regnis 
ditioni hispaniarum Regis subjectis subjicere.” Pondréla como la trae por 
si alguna vez se necesitare y para conclusión de este artículo, que estos 


70 


libros antiguos no son fáciles de encontrar y a veces no satisface el argu- 
mento con una remisión. Dice pues así: 


32.—“*In nomine Sanctissimae et individuad Trinitatis Patris et Fily 
et Spiritus Sancti Amen. Noverint universi et finguli hoc praesens publicum 
transsumpti instrumentum visuri lecturi pariter et audituri quod Nos Joan- 
nes Dominicus Spinula prota notarius apostolicus utriusa signaturae smi 
Dni Nri Papae refrendarius necnon curiae causarum camerae generalis 
auditor romanae curiae index ordinarius sententiarum quoq et censurarum 
tam in eadem Romana Curia quam extra eam latarum ac litterarum Apos- 
tolicarum quarumcumq universalis et merus ejecutor ab eodem Smo Dno 
Nro Papa specialiter deputatus vidimus legimus et diligenter inspeximus 
apostolicas smi Dni N Urbani divina providentia Pape VIII informa brevis 
suban nulo piscatoris litteras more solito expeditas tenoris sequentis. (Vide- 
licet a tergo) Venerabili Fratri Julio episcopo Gravinensi Nro et sedis 
apostolicae in regnis hispaniarum Nuntio Loco f annuli piscatoris (intus 
vero) Urbanus Papa VIII venerabilis frater salutem et apostolicam bene- 
dictionem Alias a felicis recordationis Gregorio XV Prae decessore ntro. 
emanarunt literae tenoris sequentis videlicet Gregorius episcopus servus 
servorum Dei Ad perpetuam rei memoriam inescrutabili Di providentia.” 
Aquí inserta la Constitución de Gregorio XV y luego prosigue. 


33.—“Cum autem sicut accepimus circa executionem literarum in reg- 
nis Hispaniarum faciendam nonulla per dilectum filim nobilem Rodericum 
de Silva ducem Pastranae charissimi in pto. fily nro. Philippi Hispania- 
rum Regis Catholici apud Nos et sedem apostolicam oratorem ejus dem 
Philippi Regis nomine coram dilectis filys nris. Dominico Sanctorum duo- 
decim apostolorum Gymnasio Joanne Garzia Sanctorum quatuor corona- 
torum Atillino, ac Scipione sanctae susanae nec non Antonio Sancti Onufry 
titulorum presbyteris cardinalibus respective nuncupatis ad id a nobis 
specialiter deputatis deducta suerint Jocirco donec deducta ut prae sertur 
et siquae deducenda suerint per Dominicum Joannem Garziam, Scipionem et 
Antonium Cadinales praedictos seu alias a nobis super his deputandos 
naturuas et plenius videantur atq. confiderentur Motu proprio et ex certa 
scientia ac matura deliberatione nris deq Apostolicae potestatis plenitudine 
fraternitatituae per praesentes committimus et mandamus utin Regnis His- 
paniarum praedictis tantum ad executionem prae insertarum litterarum hu- 
jus modi supersederi authoritate nra cures et sacias donec aliter a Nobis 
feu Romanis Pontificibus Successoribus nris provisum fuerit. Contradictores 
quoslibet et rebelles actibi in hoc non parentes per sententias, censuras, et 
poenas ecclesiasticas, aliaq oportuna juris et facta remedia appellatione 
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postposita compescendo invocato etiam ad hoc si opus fuerit auxilio brachy 

saecularis. Non obstantibus praeinsertis litteris hujusmodi caeterisq in con- 

trarium facientibus quibuscumg Datis Romae apud S. Petrum sib annulo 

Pee die 7 February anno Dni 1625 Pontificatus nri fecundo. V 
eatin. 


34.—“Quas quidem litteras quia veras non falsas non vitiatas nec in 
aliqua illarum parte suspectas sed omni prorsus vitio carentes reperimus 
ideo ad instantiam Rmi P. Fr. Thomae de Lemos Ordinis Praedicatorum 
in Urbe residentis per infrascriptum Curiae Nrae notarium transsumi et 
exemplari et in hanc publicam et authenticam forman transsumpti redigi 
fecimus et mandamus decernentes et authoritate nrae Curiae statuentes 
quod hujusmo di publico transsumpto, cumdictis litteris originalibus dile- 
genter collato et concordato de caetero in ante talis et tanta fides in judicio 
et extra adhibeatur qualis et quanta adhiberetur cisdem letteris originali- 
bus si in medium exhibitae ul ostensae sorent super quibus omnibus et sin- 
gulis tamquam rite et recte et legitime gestis authoritatem nram ordinariam 
pariter et decretum interponendum dux imuspront interponimus per prae- 
sentes in quorum omnium et singulorum sidem has praesentes fieri et per 
infra scriptum curiae nrae notarium subscribi sigilli qnri quo intalibus 
utimur jussmus appensione muniri. Dat Romae ex aedibus nris Anno Dni 
millesimo Sexcentesimo, vigesimo quinto Indicatione 8 die vro 19 mensis 
February Pontificatus autem Smi in Xpo Patris Dni N. Urbani Divina 
providentia Pape VIII anno fecundo Prosentibus et intelligentibus Dnis 
Dominico Amodeo et Raynaldo Burato connotarys testibus ad praedicta 
omnia et singula habitis vocatis specialiter atq rogatis. Amyllus Ateltius 
locum tenens Augustinus Heulus Curiae caus Camerae Apostolicae Nota- 
rius. “Y concluye el Rmo. Hinojosa”: transsumptum vidimus litterarum 
Apostolicarum. 


35.—Mucho mentir fuera, afirmar con tanta aseveración constarle de 
vista auténtico este Breve, estando tan fresca que apenas corrían 5 años la 
Constitución de Gregorio XV, cuando se imprimió el libro del R. Hinojosa, 
y cuando faltara a la verdad, no es creíble que abrigaran esta falsedad los 
censores de esta obra residentes en Madrid, donde tiene su tribuna el Nun- 
cio, y más siendo personas de tanta distinción y crédito, pues por la Orden 
la aprobaron los Mtros. Fr. Diego de la Fuente, Prior de Sto. Tomás, y Fr. 
Domingo de los Reyes, Predicador de Su Majestad y confesor del Serení- 
simo Príncipe Philiberto. Por el Vicario de Madrid, el R. P. M. Fr. Bal- 
thasar de Buitrago, ministro del Convento de la Sma. Trinidad, Calificador 
del Supremo Consejo de la Inquisición. Por el RI. Consejo el R. P. M. Fr. 
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Antonio Pérez, Abad del Monasterio Benedictino, electo Obispo de Urgel, 
de cuyo carácter sin temeridad no puede presumirse que pasaran esta obra 
sin registro, ni que ignorasen la práctica de la Bula Gregoriana si estuvie- 
ra recibida, ni que acreditaran con su aprobación una falsedad tan mani- 
fiesta y tan perniciosa al público y a la paz eclesiástica. 


36.—Todos los juristas tienen por prueba legítima, en cualquier ma- 
teria, el dicho conteste de tres o cuatro testigos omni exceptione majoris y 
lo acreditó el author y Mtro. de la verdad cuando dijo en el Evangelio: in 
ore duorum aut trium testium stabit omne verbum. Luego, teniendo pro- 
bada la verdad del Breve de Urbano VIII, suspensivo de la Bula Grego- 
riana con cuatro de tanta calificación como el autor y censores de este 
libro, es por demás buscar otra prueba de dicha suspensión, y se debe tener 
por autentica; sin embargo que no le den crédito los autores citados en el 
N° 27, y por consiguiente quedan ilesos y en todo su vigor los privilegios 
de los Regulares y no podrán los Sres. Obispos visitar las doctrinas que 
están a su cargo y exentas por tan repetidos indultos apostólicos de su ju- 
risdicción. 

37.—Mas, para que cese toda duda en dicha suspensión, se acredita 
con una Cédula expedida por Ntro. Católico Rey Philippe V, en 4 de octu- 
bre de 1705, que no puede dejar de estar archivada en la Secretaría de 
Gobierno de esta Nueva España y anda impresa, a continuación del infor- 
me que sobre las censuras impuestas por los jueces hacedores de esta Sta. 
Iglesia Catedral contra diferentes sujetos de la Compañía, en fines de di- 
ciembre del año de 1734, y se refrendaron por fines de mayo del de 35, 
hizo el P. Nicolás de Segura de Ntra. Compañía, cuyo tenor es el siguiente: 


38.—“El Rey. Por cuanto el Mtro. Fr. Diego de la Cadena, Provl. del 
Orden de San Agustín, de la Provincia del Smo. Nombre de JESUS, de 
México, en carta de primero de octubre del año pasado de 1764, me suplicó 
fuese servido de ordenar a los Obispos que sólo tengan conocimiento de los 
doctrineros Regulares y sus coadjutores, en lo que mira a su oficio y no 
en excesos personales para obviar litigios que se pueden ofrecer entre Re- 
gulares y Obispos, y habiéndose visto su instancia en mi Consejo Real de 
las Indias y tenídose presente que la Santidad de Gregorio XV expidió el 
año de 1622 una Bula, sujetando a los Regulares en muchas cosas a la 
jurisdicción de los Obispos, dando a éstos facultad para proceder contra 
ellos, no sólo con penas sino con censuras, lo cual a instancia del Sr. Felipe 
IV, (que está en Gloria) mandó suspender la Santidad de Urbano VIII el 
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año de 1625, enviando facultad al Nuncio de España que entonces era, 
ordenase a los Obispos de estos Reynos no ejecutasen la Bula del año de 
1622, lo cual hizo el Nuncio ordenando a los Arzobispos y Obispos, en 
virtud de la Sta. obediencia, no usasen ni procediesen en lo por ella man- 
dado, y estando y como está en los Bularios la Bula del año de 22 y no la 
de 625, en que la Santidad de Urbano VITI la derogó o suspendió, se tiene 
entendido no ha faltado algún Prelado en la Nueva España que ha proce- 
dido contra los Regulares poniéndoles censuras de que, en caso que tu- 
viese facultad para ello, debiera abstenerse, procediendo con mansedum- 
bre y no judicialmente por obviar cualquier inquietud, litigio o nota en 
aquellas partes, en cuya inteligencia ruego y encargo por la presenta a 
todos los Arzobispos y Obispos de las Iglesias Metropolitanas y Catedrales 
de todas las provincias de Nueva España, Goatemala, Islas Filipinas, de 
Sto. Domingo y Barloventos, que de aquí adelante no precedan contra los 
religiosos agustinos, ni de las demás religiones que hubiere en su diósesis, 
sino solamente en los casos que el Sto. Concilio de Trento y los Breves 
Pontificios subsistentes les dan facultad para ello, que es contra los reli- 
giosos que son propiamente Curas, en las cosas tocantes in officio, ofician- 
do usando de la corrección y castigo en lo que fuere necesario, dentro de 
los límites y ejercicio de Curas restrictamente, en la forma y manera que 
lo ordena el Sto. Concilio de Trento y la ley Rl. 28 del Lib. 1 Tít. 15, en 
la forma y como lo dispone el mismo Concilio y contra los religiosos de 
todas las órdenes de sus distritos y jurisdicciones, así Curas como no Cu- 
ras, no pongan excomuniones de ninguna manera en ningún tiempo, sino 
es en los casos que los Breves Pontificios y Concilio de Trento les conce- 
diere expresamente autoridad para ello, para que por este medio se con- 
serve la paz y quietud que tanto conviene al servicio de Dios y mío, haya 
entre los Arzobispos y Obispos de las provincias e islas expresadas y los 
religiosos doctrineros de todas las órdenes de sus distritos y jurisdiccio- 
nes, que en ello me daré de unos y otros por bien servido. Fecha en Madrid 
a 4 [al margen] Nota al núm. 101, último. 
de octubre de 1705. Yo el Rey= Por mandado del Rey N. S., don Manuel 
Perregui. 

39.—Aun cuando la Constitución Gregoriana estuviese en todo su vigor, 
sin embargo de su generalidad, deben mantenerse nuestras misiones en su 
libertad y goce de sus privilegios, y más que todas las de la Nueva Vizcaya 
y Obispado de Durango, que es el punto crítico en que nos versamos para 
establecer esta resolución. Es preciso asentar, aunque brevemente, los prin- 
cipios ciertos y recibidos de todos los DD., en inteligencia del Cap. final 
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de Consuetudine, en que el Sr. Gregorio 1X, reprobando como corruptela 
cualquier costumbre contraria al Derecho Natural y Divino concluye: “Li. 
cet longaevae etiam consuetudinis nono sit vilis authoritas nono tamen est 
usq adeo valitura ut vel juri positivo debeat praejudicum generare nini 
fuerit rationabilis et legitime praescipta”, en cuya inteligencia todos con- 
vienen en que no hay estatuto, ley o constitución tan firme e irrevocable 
que no pueda derogarse por la costumbre calificada de racional y prescri- 
ta, y esto aun en las que se promulgan con cláusula contraria non obstante 
quacumq consuetudine. Así porque ésta se refiere a la costumbre prece- 
dente a la ley, como porque la costumbre racional y prescrita sobre su na- 
tural vigor tiene en sí fundado el consentimiento del Príncipe y cualquier 
legislador tiene autoridad, cuantas leyes han establecido sus antecesores, 
este es principio general a quien nadie contradice. 


40.—No es tanta la concordia entre los DD. en definir cuándo y cómo 
la costumbre adquiere esta fuerza contra las leyes. Divididos los DD., así 
teólogos como canonistas, en muchas opiniones y sentencias que recogió 
Fagnano en el Cap. 1 de Areuga et pace, donde con gran solidez y claridad 
reduce lo mucho que otros traen a tres capítulos o artículos. El primero, 
si la ley legítimamente establecida obligue antes que los súbditos la reci- 
ban y le presten obediencia. El 2°, cuando promulgada y aceptada la ley 
no se practica sino que los súbditos prosiguen obrando como si tal ley no 
se les hubiera impuesto. El 3”, cuando recibida y puesta en práctica la 
ley, después se va quebrantando y repitiendo actos contra su tenor. Del 1°, 
no hay para qué detenernos, así por la variedad de opiniones nada condu- 
centes a Ntro. intento, como porque la Constitución de Gregorio XV de 
que tratamos se promulgó debidamente y se halla en práctica en la mayor 
parte de la Iglesia. Ni podemos dudar de la obediencia de la Compañía 
que hace especial voto de obediencia al Summo Pontífice; con que sólo 
hemos de examinar la consistencia y observancia de dicha Constitución y 
si por falta de ella, con causas y motivos ligítimos, está legitimamente pres- 
cripta en lo concerniente a nuestras misiones, que son los otros dos ar- 
tículos. 


41.—La consistencia y vigor de las leyes no está sólo en la autoridad 
y potestad del Legislador que está, aunque basta para instituirlas. Nece- 
sita para su conservación, hacerlas poner en ejecución y práctica, según el 
principio, legal recibido de todos, aunque es de Graciano en el [párrafo] 
Leges de la 4 distinción. “Leges instituntur cum promulgantur firmantur 
cum moribus utentium approbantur.” Por donde, siendo la primera aten- 
ción de los Príncipes atender de tal suerte a conservar incorrupta la inte- 
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gridad de la justicia, utilidad y provecho de los pueblos, que cada miem- 
bro se conserve en paz e integridad de su estado, como dice el Emperador 
Frederico en el Cap. Feudum de prohibita feudorum alienatione Lib, 2 Tit. 
55. “Feudorum Imperialem decet solertiam ita reipublicae curam genere 
et subjectorum commoda infestigare ut Regni integritas incorrupta et sin- 
gulorum status integer servetur illaejus.” Y no siendo posible que el Legis- 
lador, especialmente tan universal como el Summo Pontífice, tenga noticia 
del estado, necesidad y circunstancias de las Provincias que gobierna, de- 
ben los subalternos de tal manera velar en la observancia de las leyes, que 
la ajusten y concuerden con las costumbres legítimas y diuturnas de su 
territorio como enseña la ley 1 cod “quae sit longa consuetudo ibi: Et ne- 
quid contra longam consuetudinem fiat ad solicitudinem suam revocabit 
Praeses Provinciae”. Lo mismo previenen las leyes 17 y 19, Tít. 23 y la 
6, Tít. 24 Partita 3, la 5 Tit. 12 Lib. 3 del ordinamto. Rl. la 1 Tit. 14 del 
Lib. 2. Esto mismo previene el Derecho Canónico en el Cap. Siquando 5 
de Rescriptis, donde sus comentadores citan copiosamente innumerables 
textos. 


42.—En esta atención no debe extrañarse que aunque las leyes ya po- 
líticas, ya eclesiásticas, sean muy justas, y en lo general se practiquen en 
esta o aquella provincia, se suspenda su ejecución y observancia respecto 
a las costumbres racionales de ella, y que sin embargo de haberse las de- 
más religiones sujetado y obedecido a la Bula de Gregorio XV, aun re- 
clame la Compañía por la libertad en que siempre se han mantenido sus 
misiones y doctrinas, que son los dos artículos de Fagnano. Viene muy a 
propósito el Cap. 9 Illud y su glosa de la 12 distinción, donde para serenar 
las discordias movidas entre algunas Iglesias por querer cada una arreglar 
las demás según sus usos y tradiciones, se trae lo que San Jerónimo res- 
pondió a Lucinio en la Ipa. 28 “Illud previter te admonendumputo tradi- 
tiones ecclesiasticas praesertim quae Fidei nrae. n. officiunt ita observan- 
das ut a Majoribus traditae sunt nec aliorum consuetudinem aliorum con- 
trario more subverti”. La glosa sobre estas últimas palabras, comenta de 
esta manera “Argumentum hic est contra Episcopus qui sic argumentantur 
contra ecclesiam alicuam: exquo aliae eclesiae hoc velillud faciunt ergo et 
isla idem faciet. Respondeatur ergo eis quod consuetudo unius ecclesiae 
non subvertitur propter contrarias consuetudines aliarum. 


43.—Acredita esta doctrina el Cap. contra morem distinc 61, donde 
San Gregorio Papa reprendiendo al Arzobispo de Rávena, porque usaba el 
palio de su dignidad fuera de la Misa, abrigando esta singularidad con 
algunos indultos y privilegios apostólicos de aquella Iglesia, en que gene- 
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ralmente se aprobaban y amparaban sus costumbres y estilos. Desvanece 
sus pretextos con estas palabras: “Consitemini igitur aliam esse generalem 
ecclesiae consuetudinem postquam ea quae vos geritis, vobis ex privilegio 
vendicatis aut enim mos omnium Metropolitanorum etiam a tua est frater- 
nitate servandus aut si tuae Ecclesiae aliquid specialiter dicis concessum 
esse praeceptumve a prioribus Romanae Urbis Pontificibus quod haec Ra- 
vennati Ecclesiae sunt concessa a vobis oportet ostendi. Quod si hoc non 
ostenditur restat postquam talia agere neq privilegio vendicas ut usurpare 
te comprobes quod secisti” Y concluye para mi intento: “Oportet igitur 
fraternitatem tuam si honores suos sibi quibus libet argumentis stabiliri 
proposuit mente defendere aut generalitatis usum ex ñ. scripto sequi aut 
ex scriptis privilegys se tueri.” Con que, sin embargo de que las demás 
religiones se hayan arreglado en sus doctrinas a la Constitución de Grego- 
rio XV y sujetádose a la vista y examen de los diocesanos, deberá la Com- 
pañía mantenerse en su libertad y excepción, si califica y hace constar o 
costumbre legítimamente prescripta o privilegios en que funda su inmunidad. 


44.—Uno y otro es bien fácil de acreditar. Y por lo que mira a la cos- 
tumbre, aunque varían los DD. sobre el tiempo que se requiere para pres- 
cribir contra las leyes, especialmente eclesiásticas, cuya autoridad no pen- 
de como en las políticas de la que los súbditos han dado a sus Príncipes, 
pues la jurisdicción eclesiástica se funda en el Pasce oves meas q. dijo 
Xpto. N.S. a San Pedro. Unos quieren que cuando las leyes desde su pro- 
mulgación no se pusieron en práctica, y lo sabe y tolera el Príncipe, bas- 
ten dos o tres actos para abrogarlas, como siente la glosa Cap. 1, ubo 
praecipimus de treuga et pace panormitano ibi n. 4 Felino, Ancharrano, 
Geminiano, y otros fundados en que no siendo factible que las leyes con- 
vengan igualmente a todas las provincias, es justo que cada uno siga sus 
costumbres y no es verosímil que el Príncipe quiera extrañar a sus súbdi- 
tos de los estilos de su patria, y así cuando impone leyes es con la tácita 
condición de que se reciban. Pero cuando sin noticia del Príncipe, ni pre- 
sunta voluntad suya, se antiquan las leyes per non usum, dice Calderino y 
otros, que bastan 10 años para derogarlas, lo mismo sienten Felino Butrio, 
Immola y con ellos Covarrubias, Lib. 2, variarum Cap. 16. n. 6. 


45.—Mejor sienten otros con Alejandro, cons. 132 no. 1; Juan de 
Immola en el capítulo 1 de Treuga et pace, n. 14 vers et quod dixi de de- 
cennio que en las leyes seculares y políticas basta el decennio, pero no en 
las eclesiásticas, que en éstas se requieren 40 años para prevalecer la cos- 
tumbre. Esta es la más común y fundada opinión, y la que se debe seguir. 
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Pero para contraerla a nuestro asunto, es bien llevemos en la mano la Doc- 
trina de Fagnano en el capítulo 1, de Treuga et pace ex num 59, donde 
para conocer cuanto la costumbre o no uso de la ley podrá prescribir con- 
tra ella, distingue tres modos de no uso o práctica de las leyes. El primero, 
cuando publicada la ley no ocurrió ni se ofreció caso de practicarla, y en 
éste, aunque pasen muchos años, y aun mil, queda la ley en su fuerza, 
como enseña Juan Andrés en el Cap. Joannes n. 14 ubo ibi vero non osus 
de Clericis conjugatis, y pone por ejemplo “Lex statuit ut hermaphroditus 
judicetur secundium fexum in quo magis incalescat lex quae situs ff. de 
statu hominum pone qd in loco mille annorum spatio non contigerit ut ibi 
suerit aliquis hermaphroditus et sic non suerit usus legis certe per hoc non 
tollitus lex secundum Joan, Andream et sequitur Gemianus in Leg. leges 4 
dist et Felinus et Sylvester ubo lex Alexander cons. 132 et latissime Are- 
tinus in proemio Inst. 6 igitur in ultim columna et sason in leg Rem non 
novam 8 cod de judicys et inleg de quibus n 3 ff. de legibus”. Y es la razón 
por que las leyes que dan este valor a la costumbre, se entienden cuando 
pudiéndose ejecutar y observar, no se practican, y así lo prueba la ley 
unus e socys párrafo final con la ley siguiente ff de servitutibus praedio- 
rum rusticorum. 

46.—Otra cosa es cuando proporcionada ocasión de observar la ley no 
se puso en ejecución, y aquí distingue Fagnano otros dos casos. El primero, 
cuando la inobservancia, o no uso de la ley no trae consigo implícito acto 
contra ella, porque se contravenga a su disposición, substancia o forma. El 
segundo, cuando el no practicarse la ley y su inobservancia trae implícita- 
mente acto contrario a la disposición, forma o substancia de la ley. En el 
primero, no se deroga la ley como sienten Juan Andrés, loc. cit. Felino, 
Calderino y el Cardenal en sus notas causarum, nota 146 que empieza ad 
excludendam y antes que todos Vartulo in proemio Diggestorum 6 etantea 
donde dice: Desuetudine quae deviat alege seu divertit a vero intellectu 
tollitur lex fed ex es quod nullus utatur lege absit asaeculo ut lex illa dica- 
tur tolli. Y ponen varios ejemplos, ya en el que recibiendo algún daño o 
perjuicio no usó del remedio de la ley Aquilia, que aunque por entonces 
pierda su favor, le queda franco para otras ocasiones. Ya en las servidum- 
bres altius aedificandi, que no se pierden por muchos años que pasen sin 
aprovecharla, siempre le queda al edificio dominante, libre la facultad de 
su elevación. Ya en las apelaciones, que aunque pasen mil años, hacién- 
dose immediate al Papa, no se pierde la libertad de apelar al Patriarcha o 
Metropolitano. Ya en las elecciones, que aunque por un siglo se hagan por 
escrutinio, siempre pueden hacerse por compromiso. Pero en el segundo 
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caso, esto es cuando el no practicarse la ley trae consigo acto contrario, 
todos convienen en que la ley se deroga sin más diferencia que dar unos 
10 años por bastante y querer otros 40 para la prescripción. 


4/7.—Esto asentado, claro que la Constitución de Gregorio XV, por lo 
que mira a nuestras misiones de la [Nueva] Vizcaya está legítimamente 
prescrita, porque a su data que fue el año de 1622 tenian ya fundadas mas 
de treinta años, siendo cierto que desde el año de 590 entró el V.P. Tapia 
con el Gobernador de la [Nueva] Vizcaya a la reducción de las naciones 
que la componen y en solos 4 años había establecido su fervor y el de sus 
compañeros, las más de las provincias de Sinaloa, de Tepehuana y Topia, 
y por el año de 94 se fundaron las de Parras y Laguna de San Pedro, hoy 
perdidas por quererse establecer en ellas los fueros de la Mitra y Jurisdic- 
ción Episcopal. Desde entonces hasta ahora se han mantenido aquellas mi- 
siones sin que sus ministros pasen por el examen del Sr. Obispo, sin que 
los superiores de las provincias presenten al gobierno los sujetos que des- 
tinan, ni el orden que se tiene con todas las otras doctrinas, entrando los 
PP. sin más que su asignación a la provincia que los remiten, las más veces 
sin tocar en Durango, donde sólo llegan algunos y no todos los que van 
para la Tepehuana, más a respirar de la fatiga de tan largo viaje, en nues- 
tro Colegio, que a reconocer sujeción al señor Obispo. Destinados para la 
misión que han de servir por el Visitador de la provincia, sirven todos los 
ministerios parroquiales, predican, confiesan, administran sacramentos, 
hasta el matrimonio, hacen relaciones y entierran como lo hacen todos los 
Curas colados por el Sr. Obispo. 


48.—Ahora, si cuatro años bastan para derogar las leyes eclesiásticas 
y prescribirlas ¿por qué no han de bastar más de 100 que tienen nuestras 
misiones de servir estos ministerios con independencia y sin la sujeción a 
los Obispos, que prescribe la Constitución de Gregorio XV? Luego ésta 
nunca puesta en práctica en tan frecuentes y repetidos actos que pudiera 
observarse, en nada perjudica la libertad de nuestras misiones y los privi- 
legios con que desde el principio empezaron los jesuítas en ellas a ejerci- 
tar sus ministerios. Si se dijere que ninguna costumbre por ningún espa- 
cio de años que corra basta a prevalecer contra las Constituciones Apostó- 
licas, aunque sea legítima y racional, menos que asistida y autorizada con 
la ciencia y paciencia del Papa, como tiene Fagnano en el N° 74 con Juan 
Andrés, Germiniano in cap cum de beneficys de praebendis in 6 y sintio 
la Rota Decis 381 coram Cardinali Calverio y otros que cita Fagnano. Es 
fácil satisfacer con que esta noticia no debe ser inmediata y basta que se 
tenga por los que tienen y representan al Papa, porque no siendo posible 
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que lleguen hasta Roma noticias de cuanto pasa en el mundo, basta que 
respectivamente a los reynos y provincias de la Cristiandad lo entiendan 
los que hacen sus veces y son Legados suyos, como son los Obispos a quie- 
nes para este fin constituye de sus legados, y la paciencia, tolerancia y si- 
lencio de éstos que tienen jurisdicción para ejecutar las Constituciones 
Apostólicas, basta y sobra para vigorizar cualquiera costumbre contraria 
y prescripción en lo que ordenan. 


49.—Mucho más cuando su cercanía ofrece estar enterados de si se 
guardan o desobedecen las órdenes de Su Santidad, como sucede en nues- 
tras misiones, que cuando se fundaron las más distantes, apenas distaban 
150 leguas de Guadalajara, a cuya diócesis pertenecían aquellas provincias 
y se mantuvieron en ellas más de 30 años, hasta el de 623 que se dividió 
y separó la [Nueva] Vizcaya, fundándose nuevo obispado, cuya capital, 
Durango, está a la frente de nuestras misiones, sin que antes ni después 
por los prelados de Guadalajara, ni por los de Durango se pensase practi- 
car en ellas los decretos del Concilio de Trento, que reformaron los privi- 
legios de los Regulares, ni la Bula de Gregorio XV que después revocó 
los indultos nuevamente concedidos hasta su data, con que es constante 
que tan diuturna posesión prescribió contra unas y otras constituciones, y que 
siempre quedó la Compañía en posesión de sus privilegios y facultades y 
excepciones con ellos, y sin otra facultad entró reduciendo las naciones de 
la [Nueva] Vizcaya fundando iglesias y parroquias en qué administrar los 
sacramentos. Nunca se les perturbó o interrumpió su posesión por los Sres. 
Obispos, que veían y pasaban por su administración cum gratiarum, ale- 
grándose de tener Ministros tan celosos que dilataran en su diócesis la fe 
y agregaran a la Iglesia aquellas naciones, que cuidaran de su cultivo y 
consistencia a que no podían pastoralmente atender, tanto por las ocupa- 
ciones de su Gobierno como por la aspereza de los caminos y sierras, fal- 
tos de un todo y sólo habitables para los que se mantenían de su celo, con- 
tentos con el fruto de sus trabajos, sin reparar en hambres y necesidades. 


50.—Luego, si se empezaron a administrar nuestras misiones sólo en 
fuerza de sus privilegios y con facultad apostólica, en virtud del Breve de 
San Pío V, que lo concedió a instancia del Rey Católico, para que los de- 
cretos del Concilio Tridentino no les ataran las manos para recoger la co- 
piosa mies que ofrecía la gentilidad en estos reinos. Si después de la Cons- 
titución de Gregorio XV han continuado a vista, ciencia y paciencia de los 
Sres. Obispos sin novedad, no pueden éstos intentarla contra dichos privi- 
legios, y siendo uno de ellos la excepción de la vista, no es conforme a ra- 
zón y justicia quererles imponer esta carga tan onerosa, molesta y pesada 
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como después veremos, dejándoles todo el pondus de la administración a 
los misioneros y cercenándoles este corto alivio, pues es principio de dere- 
cho que lo uno siga a lo otro: Secundum naturam est commoda cujus rei 
eum sequi quam sequntur incommoda. 


51.—Consecuencia es ésta, que no podrá negarse sino queriendo hacer 
delincuentes a los Sres. Obispos y a los superiores de la Compañía en un 
lenocinio tan execrable, como pasar por el público concubinato de cuantos 
se casan en nuestras misiones, pues sabiendo que el Concilio de Trento en 
la sesión 24, Cap. 1 de Reformatione Matrimony, irrita y anula los matri- 
monios contraidos sin asistencia del propio párroco, consienten que los que 
casan nuestros misioneros vivan maridablemente, haciéndose con tan torpe 
disimulo, reos de las penas establecidas en el derecho, especialmente en la 
ley Lenones 6 C de Spectaculis sconcis et lenonibus que priva de la patria 
potestad y condena a proscripción y destierro, y pena de metales por estas 
palabras: “Amittant non solum eam quamhaerint potestatem fed proscripti 
poenae mancipentur exily metallis addicendi publicis.” Y así, para no de- 
vorar inconveniente de tanta monta, es preciso confesar que los matrimo- 
nios celebrados en nuestras misiones no son nulos por falta de asistencia 
del legítimo párroco, y que nuestros misioneros son ministros legítimos 
para autorizarlos. Ahora, ellos no piden licencia al Cura ni la tienen de los 
Sres. Obispos, luego aliunde y por otro título gozan esta facultad. ¡Y qué 
otra puede ser sino la que les dan sus privilegios y facultades apostólicas 
para administrar este sacramento y los demás?! Luego estos privilegios y 
facultades no están derogadas por la Constitución de Gregorio XV, poste- 
rior 30 años a la posesión de estos privilegios y nunca reclamada de los 
Sres. Obispos para suspenderlos. Y siendo éstos concedidos con indepen- 
dencia de la autoridad y jurisdicción de los Sres. Obispos, no hay funda- 
mento para abrir la puerta a las visitas. 


32.—Cuanto hasta aquí se ha dicho del vigor y consistencia de nuestros 
privilegios, sin embargo de la Bula Gregoriana, desvanece el argumento 
que se funda en las Leyes Reales de Indias con que se pretenden violar. 
Pues todos saben cuanta mayor fuerza tienen las leyes eclesiásticas y pon- 
tificias que las seculares y políticas para el gobierno eclesiástico, y si ubi 
eadem est ratio, idem est jus lo que hasta ahora se ha fundado en favor 
de nuestros privilegios para que no los enerven las Constituciones Ponti- 
ficias, desvanece el fundamento que se esfuerza en las Leyes de Indias 
para sujetar nuestras misiones a la visita de los Sres. Obispos, pues siendo 
uniforme nuestra posesión contra unas y otras, debe tenerse por igual y 
sin diferencia la prescripción. Verdad es que esta generalidad sólo podrá 
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verificarse y tener lugar en las de California, si alguna vez se intentare 
introducir la visita, como se han conservado las que tenemos en Filipinas, 
donde instándose en visitar las doctrinas de los Regulares por los Sres. 
Obispos, con tanto empeño que a su instancia lograron el año de 703 un 
Breve Apostólico para asentar sus visitas. Y sin embargo de ir acompa- 
ñado de una RI. Cédula, con todo, en vista de los inconvenientes que traía 
su ejecución y por informes que se hicieron a Su Majestad de no convenir 
esta práctica, se suspendió el Breve y no se ha tratado más de este negocio 
que no hace poco en calificación de nuestra libertad. 


53.—-Pero esto ya no podrá sostenerse en las misiones que tenemos en 
la Nueva Vizcaya, teniendo a su favor los Sres. Obispos la posesión de 
visitarlas continuada por tres prelados de aquella Iglesia, los antecesores 
al actual, llmos. Sres. don Pedro Tapia, don Benito Crespo y don Martín 
de Elisacoechea, que en sus generales visitas han entrado a nuestras mi- 
siones y reconocido las iglesias, pilas y libros de su administración, con 
que teniendo por sí el derecho común, tienen restablecida la autoridad 
para practicar la visita siempre que salgan a hacerla personalmente. Pero 
si usando de la facultad que les dan las leyes eclesiásticas y políticas para 
nombrar visitadores que lo hagan en su nombre, cuando por sus ocupa- 
ciones o poca salud no pueden salir en persona, nombraren Visitador 
General para el Obispado, no se podrá condescender en que se compren- 
dan en tal visita nuestras misiones, que no es tanta la facultad que les 
dan las leyes, ni es esa la mente de quien las otorga. Pues aunque no se 
expresa en ellas, ya se ha explicado antes en las mismas Cédulas de que 
se formaron las leyes y en qué se había encargado a los Sres. Obispos el 
que se ajustasen a los decretos del Tridentino para administrar el sa- 
cramento de la Confirmación, como para que corrijan los descuidos de 
los Curas y Doctrineros en la enseñanza de los pueblos, administración 
de sacramentos y costumbres de sus feligreses, que éstas son las causas 
porque aun cuando se estaba formando la Recopilación, libró Su Majestad 
una Cédula general a todos los Arzobispos y Obispos de las Indias, dada 
en Madrid a 6 de agosto de 1670, ordenándoles que visitaran personal- 
mente sus obispados, sin cometerlo a otros. 


54.—“Por cuanto (dice Su Majestad) por diferentes cartas e informes 
que se han recibido en mi Consejo R}. de las Indias, de personas celosas 
del servicio de Dios y Mío, se ha entendido la falta que padecen los natu- 
rales de ellas, así en la enseñanza de la doctrina cristiana como en la admi- 
nistración de los sacramentos, y en particular el de la confirmación, siendo 
mayor cada día la omisión y descuido que en esto se reconoce, por no 
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cumplir los Obispos y prelados de aquellas provincias con la obligación 
que tienen de visitar personalmente sus Obispados, de lo cual se sigue no 
asistir los doctrineros como debieran a la enseñanza de sus feligreses, cui- 
dando de su aprovechamiento espiritual, cosa tan del servicio de Dios 
Nuestro Señor y bien de aquellas almas, y la que es más propia de su ofi- 
cio. Y por ser esta materia la de más importancia y escrúpulo que se pue- 
de ofrecer en las Indias, y en que por tantas consideraciones se debe poner 
pronto y eficaz remedio, habiéndose conferido con esta atención con los 
del dicho mi Consejo de las Indias sobre lo que en esto se debe proveer, y 
considerando lo mucho que importa la puntual observancia y cuidado en 
todo lo que a esto toca, se ha acordado dar la presente, por la cual ruego y 
encargo a todos los Arzobispos y Obispos de las dichas mis Indias Occi- 
dentales e islas adyacentes a ellas, que de aquí adelante visiten por su per- 
sona los Obispados de su cargo sin cometerlo a ningún tercero, ni omitir 
ninguna de las provincias y doctrinas que comprendiere la diócesis de cada 
uno, administrando el Sto. Sacramento de la Confirmación, de manera que 
alcance a todos universalmente este beneficio, y que pongan el mismo cui- 
dado en consagrar óleos y hacer las demás cosas que fueren de su oficio 
pastoral (e individuando muchas cosas, concluye): Pues es cierto que 
asistiendo por sus personas a este fin, que es de tanta piedad y obligación, 
se debe esperar que, mediante el favor de Dios, se ha de conseguir para 
adelante el reparo y enmienda que conviene de cualquiera relación que 
hubiere habido en lo pasado.” 


55.—De esta Cédula tan reciente y expedida en tiempo que se estaba 
formando la Recopilación, es más creíble que se formara la ley 24, Tít. 7 
del Lib. 1 de los Arzobispos y Obispos, con otras que al margen se citan 
de 5 de agosto de 1577, de 22 de febrero de 1608, de 22 de agosto de 
1610, de 22 de enero de 1636 y 15 de abril de 1641, aún más que la de 
3 de abril de 1627 que cita el Sr. Solórzano, que sólo habla de los Pre- 
bendados y Sede vacante, Lib. 4, Cap. 13, N* 14 y 15, y no como dice la 
49 de este título y la 43 del Tít. 5, que ni este título tiene tantas leyes, ni 
la primera trata de esto, aunque esto parece error de la imprenta. De su 
tenor se comprende bien que siempre es la intención de Su Majestad que 
los prelados visiten personalmente sus diócesis, y que la extensión de ha- 
cerlo por otros cuando por legítimo impedimento no lo pueden hacer por 
sí sólo, se dirige a que por ellos entiendan el estado de sus iglesias y mi- 
nistros, y costumbres de sus súbditos para reformar lo que convenga, pero 
aquí ni se expresa ni se entiende pensar que esta visita se haga con perjui- 
cio y agravio de los privilegios que indemnizan de ella a los Regulares, 
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pues cumplidamente se verifica el tenor y mente de la ley corriendo el visi- 
tador las Iglesias Seculares y sujetas a la jurisdicción del prelado, sin ex- 
tender su facultad a los exentos. Así lo tenemos ejecutoriado en dos oca- 
siones, que se ha intentado por los Sres. Obispos de Durango enviar visita- 
dores, con facultad de extender su visita hasta en nuestras misiones. 


56.—La primera, en principios del año de 1679 que el Sr. don Juan de 
Gorospe, Obispo de Durango, había nombrado visitador que en su nombre 
corriese su diócesis, visitando hasta nuestras misiones, hallándose en las de 
Sonora y Sinaloa de Superior y Visitador de ellas el P. Daniel Angelo Ma- 
rras; noticioso de que iba visitador, ocurrió a la Rl. Audiencia de Guada- 
lajara, representando su excepción y privilegios para que el Visitador se 
contuvicra en ejercer sus facultades en los Curatos sujetos al Ordinario y 
no se introdujese a visitar las misiones, y con parecer del Sr. Fiscal y vista 
de las Reales Ordenes concernientes a la materia, se libró RI. Provisión de 
ruego y encargo a dicho Sr. Obispo, para que suspendiese el efecto de los 
Visitadores nombrados, con que por entonces se suspendió la salida de di- 
chos visitadores y no se volvió a intentar hasta el año de 1719, que el Ilmo. 
Sr. don Pedro Tapia nombró de su visitador al B. don Joseph Ruiz Calde- 
rón, Cura de los Alamos, quien recibidos los despachos, emprendió su via- 
je y comisión, de que noticioso el P. José Ma. Genovese, actual Superior y 
Visitador de las provincias de Sonora y Sinaloa, luego libró órdenes a todos 
los Pp. misioneros de una y otra provincia, mandándoles contradecir cua- 
lesquiera actos de visita y que no franquearan al visitador como tal sus 
iglesias y libros, y no satisfecho con esta prevensión, pasó en persona a 
verse con dicho visitador, llevando consigo la citada RI. Provisión para 
detener sus intentos, y habiéndosela hecho saber, cesó en su visita y dió 
cuenta a Durango al Sr. Obispo, quien enterado de la contradicción hecha 
a su visitador y de los fundamentos de ella, no insistió en que se siguiera 
ni intentó recurso alguno para mantener su nombramiento, dándose por 
satisfecho con la RI. ejecutoria que se había intimado a su visitador. 


57.—Esta práctica, autorizada con una Ejecutoria Real y la posesión 
de más de setenta años en que están nuestras misiones de su libertad, cuan- 
do nada desmerece por la tolerancia con que se llevó la visita de los Sres. 
Obispos, cuando entraron personalmente a hacerla, pues aunque es vulgar 
principio de derecho que potest quis per alium facere quod per se ipsum 
facere potest y que qui per aliumfacit per se ipsum facere videtur, todos 
los DD. lo entienden en aquellas cosas que por derecho no piden persona- 
lidad y se permiten hacer por otro, y no puede ser más calificada esta 
excepción que en la citada cédula, donde se previene a los prelados de 
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Indias que visiten sus Obispados, inhibiéndoseles que nombren visitadores, 
y aunque la autoridad y jurisdicción que el derecho les da para visitar es 
individual, no lo es su ejercicio, ni es nuevo en derecho que un mismo hecho 
por diversos respectos pueda aprobarse y desaprobarse. 


58.—Baste apuntar algunos lugares. Un compromiso en el Cap. cytem- 
pore de arbitris se tiene por consistente en unos capítulos y se declara nulo 
en otros; en el capítulo Nisi de Praebendis, se declara otro compromiso, 
válido en parte, y en parte se reprueba. En el capítulo Dilectus eod tit se 
confirma una elección para cierta canongía y se reprueba el gravamen de 
no percibir los frutos. En el capítulo Inter Caetera 22 qne. 4, una tran- 
sacción hecha con cargo de tomar a una concubina por esposa y dejar el 
esposo a su madre y kermanos sin socorrerlos de su caudal, se imprueba 
esto segundo y se aprueba lo primero. En el Cap. Quaesti 17 qne. 4, una 
donación de cierto fundo hecha para fabricar un templo, se tiene por válida 
en cuanto comprender sus paredes y se anula en lo restante. Una senten- 
cia puede subsistir en unos capítulos y no en otros, leg. uno quoq ss de 
rejudicata, Leg. 44 ss de judicys, lo mismo en un arbitrio pronunciado 
Leg. Diem 27, (párrafo) Sed etsi ff de receptis arbitris Leg. Siautem 
(párrafo) finali ss. de negotys gestis. Una sentencia dada sobre muchos 
delitos puede apelarse por unos y consentirse por otros, Cap. Post apella- 
tionem (párrafo) siquis ex pluribus. Una donación hecha al dar libertad a 
un esclavo se conserva en parte y se reprueba en parte en el Cap. Síquis 57 
12 gne. 2 y en el capítulo etsi eadem. Pues, ¿por qué no se podrá consentir 
en la visita que hacen por sí los Sres. Obispos, y contradecir la que inten- 
tan hacer por sus visitadores? Áunque para uno y otro se les dé autoridad 
por las leyes, que está bien se puede ejercitar en las doctrinas y curatos de 
clérigos, sin vulnerar los privilegios que nos favorecen, ni la posesión 
en que estamos de que nuestras misiones no sean molestadas con visitado- 
res, amparada por la RI. Ejecutoria. 


59,—De ésta y de las cédulas que la motivaron, dice en su carta el 
Sr. Obispo de Durango que no favorecen nuestra libertad, por haberse 
expedido el año de 70, once años antes que se publicara la Recopilación 
de Indias, y que siendo posteriores sus leyes están derogadas cualesquiera 
órdenes anteriores contrarias, persuadiéndose que de dicha cédula y otra 
del año de 627, en que se prohibió a los Cabildos en Sede vacante nombrar 
visitadores, se formó la Ley RI. 22, del Tít. 7, Lib. 1 de los Arzobispos 
y Obispos, que dice Su Ilma. no haber otra más, ni tan terminante en la 
materia, y que así no se funda nuestra contradicción en texto alguno vigo- 
roso y subsistente. Cuanto a la revocación de dichas cédulas, permítolo, 
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porque no se ha de sostener revocación en las leyes, sino es que sean expre- 
samente contrarias y no puedan conciliarse, lo que aquí no sucede porque 
ya he fundado que puede verificarse que visiten los Obispos por visita- 
dores a sus parroquias seculares, sin extenderlo a las doctrinas exentas. 
Pero, no podrá negarse que la RI. Ejecutoria a nuestro favor y su obede- 
cimiento en tiempo hábil y cuando no había ley a que contraviniera, fun- 
daron desde entonces una posesión legítima en nuestras misiones para no 
ser visitadas y título bastante para prescribir de nuevo la excepción que 
nos protege, y esta posesión cuasi de 80 años, con título tan jurídico, no 
sé que haya derecho en qué se funde insubsistente y no legítima posesión 
de nuestra libertad. Mucho más cuando ésta se vigorizó en la tolerancia y 
aprobación de aquella Mitra, pues como antes dije, intentando el Sr. don 
Pedro Tapia visitar nuestras misiones por medio de don José Ruiz Calderón, 
intimada a éste la Rl. Provisión que lo resistía, suspendió su comisión y 
dada cuenta del motivo, el dicho Obispo no insistió en que prosiguiera, cuyo 
consentimiento sólo bastaba para restablecer nuestra posesión; y cuando 
ésta en su primer vigor hubiera perdido algo con la ley posterior de Indias, 
este silencio y tolerancia de la Mitra continuado por más de 30 años inter- 
presentes, bastará para fundar nuestro derecho en otra nueva prescripción, 
aun contra la Ley Real que permite a los Sres. Obispos, en caso de legítimo 
impedimento, enviar visitadores, que aunque está clara en su tenor y expre- 
sión (con venia de su Ilma.), hay otra más clara y del intento que alego, 
para que se vea que procedemos con buena fe y sin doblez en nuestra 
defensa, sólo por conservar ilesos nuestros privilegios y excepción. 


60.—Esta es la 28 del Tít. 15 del Lib. 1 de la Recopilación, que fue 
la última resolución de esta materia y clave de las dilatadas controversias 
entre los Sres. Obispos y religiosos en materia de doctrinas, cuyo sumario 
dice: “que por ahora las doctrinas queden y se continúen en los religiosos 
y la provisión se haga por los Virreyes, como se ha usado en el Perú, y 
los Ordinarios por sus personas o las de sus visitadores, los visiten in offi- 
cio officiando, en cuanto a Curas y no en más”. Y en el cuerpo de la Ley, 
hablando de esto son sus palabras: “Es nuestra voluntad que los Arzobis- 
pos y Obispos de las Indias puedan visitar a los dichos doctrineros en lo 
tocante al ministerio de Curas y no en más, visitando las iglesias el Smo. 
Sacramento, el crisma, cofradías, limosnas de ellas y todo lo que tocare 
a la mera administración de los Stos. Sacramentos y ministerio de Curas 
(nota). Yendo a la visita por sus personas, o las que para ello a su elec- 
ción y satisfacción pusieren o enviaren, a las partes donde en persona no 
pudieren o no tuvieren lugar de acudir”. Después en la ley 31 del mismo 
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título, se manda a las Audiencias que si por parte de las religiones se ocu- 
rriere sobre la forma en que los prelados diocesanos visitan a los doctri- 
neros por vía de fuerza, no los oigan, ni admitan semejantes recursos”. 
Son sus palabras. 


61.—“Ordenamos y mandamos que si se acudiere a nuestras Audien- 
cias Reales de las Indias por parte de las religiones, a pedir el auxilio 
RI. de la fuerza sobre la forma en que los prelados diocesanos visitan a los 
doctrineros, no admitan semejantes pleitos ni los oigan, no conozcan de 
ellos, pues por este medio sólo se intenta impedir lo que tan justa y nota- 
blemente está dispuesto.” O mi ignorancia me ciega, o estas leyes son más 
terminantes y específicas para fundar la intención del Sr. Obispo de Du- 
rango que la 22 del Tít. 7 del mismo libro, pues ésta sólo habla general- 
mente de la jurisdicción de los Arzobispos y Obispos para visitar por sí 
o por otros, cuya extensión puede exponerse sólidamente y sin violencia, 
como arriba se interpretó, y éstas hablan de la visita, críticamente en las 
doctrinas regulares, franqueando su ejercicio por medio de visitadores, con 
que estrechan más la dificultad de evadirse de su nombramiento, y con 
efecto por estas leyes se han sujetado las demás religiones a soportarlas, 
después de tan diuturna resistencia. 

62.—Sin embargo, no favorecen tanto el proyecto del Sr. Obispo de 
Durango, como Su Ilma. concibe, y pues con ellas hace la batería para 
derrotar el muro de nuestra diuturna posesión, abrigada en Reales Provi- 
dencias y en una Ejecutoria, consentida sin resistencia, contradicción ni 
recurso de sus antecesores, insistiendo en que así las Cédulas como la RI. 
Provisión que amparan la libertad de nuestras misiones, fracasaron en la 
autoridad posterior de estas providencias recopiladas, revocatorias de otras 
cualesquiera precedentes, quedando estas anticuadas y sin alma por el 
nuevo espíritu que a las leyes de la Recopilación dio el Sr. Carlos II en la 
Ley Rl. con que se autoriza, puesta en su frente, expedida el 8 de mayo de 
1680, en que la mandó publicar. Si es lícito buscar salutem ex inimicis nos- 
tris, paso a fundar con esta misma ley la justa resistencia con que la Com- 
pañía guarda su libertad y que no puede ni debe el Sr. Obispo de Durango 
insistir en el nombramiento hecho de visitador, que en su nombre visite 
con los curatos seculares nuestras misiones. 


63.—Para hacerlo con la formalidad y claridad que conviene, es pre- 
ciso llevar en la mano y a los ojos el tenor de la ley en las cláusulas 
principales de sus motivos y decisión. Dice pues el Sr. Carlos II, hablando 
con todos los ministros a quien toca. “Sabed que desde el descubrimiento 
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de nuestras Indias Occidentales, islas y tierra firme del Mar Océano, 
siendo el primero y más principal cuidado de los Sres. Reyes, nuestros 
progenitores y nuestro, dar leyes con que aquellos Reynos se han gober- 
nado en paz y justicia, se han despachado muchas cédulas, cartas, provi- 
siones, ordenanzas, instrucciones, autos de gobierno y otros despachos que 
por la dilatación y distancia de unas provincias a otras, no han llegado a 
noticia de nuestros vasallos, con que se pueda haber ocasionado grande 
perjuicio al buen gobierno y derecho de las partes interesadas. Y Nos 
deseando ocurrir a estos inconvenientes, y considerando que las materias 
son tan diversas y los casos tantos y tan arduos, y que todo lo proveído 
y acordado por Nos es justo que llegue a noticia de todos, para que uni- 
versalmente sepan las leyes con que son gobernados y deben guardar en 
materias de gobierno, justicia, guerra, hacienda y las demás, y las penas 
en que incurren los transgresores, habiendo hecho reconocer con mucha 
diligencia y cuidado los libros de nuestras Secretarías y todos los despa- 
chos que por haber pasado tanto tiempo, han llegado a número excesivo; 
y visto que algunos libros y volúmenes impresos y manuscritos, en que no 
se halla la autoridad, deliberación, disposición y claridad que quieren 
nuestras Leyes Reales, no son suficientes ni conviene que por ellos se tome 
resolución en ninguna materia, y que los Sres. Reyes nuestros progenitores 
mandaron juntar por materias y decisiones claras de todo lo proveído y 
determinado hasta sus tiempos.” 


64.—Luego prosigue refiriendo las órdenes que al mismo fin se dieron 
y los ministros que entendieron en ello, respectivamente, y lo que produjo 
su esmero y la junta de ministros en que ya recogidas y puestas en orden 
las providencias y órdenes, se confirieron muchos puentes dudosos y que 
necesitaban mayor deliberación, y se ajustó y completó tan dilatada y tra- 
bajosa obra, hasta ponerse en el estado que Su Majestad deseaba. Prosigue 
autorizando con su Real aprobación de esta manera: 


65.—Visto y consultado con Nos, gobernando el Consejo el Príncipe 
don Vicente Gonzaga, acordamos y mandamos que las leyes en este libro 
contenidas y dadas por la nueva gobernación y administración de justicia 
de nuestro Consejo de Indias, Casa de Contratación de Sevilla, Indias 
Orientales y Occidentales, Islas y Tierra Firme de Mar Océano, norte y sur 
y sus viajes, armadas y navíos, todo lo adyacente y dependiente que regi- 
mos y gobernamos por el dicho Consejo, se guarden cumplan y ejecuten, y 
por ellas sean determinados todos los pleitos y negocios que en estos y aque- 
llos reinos ocurrieren, aunque algunas sean nuevamente hechas y orde- 
nadas, y no publicadas ni pregonadas, y sean diferentes o contrarias a 
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otras leyes, capítulos de cartas y pragmáticas de estos nuestros Reinos de 
Castilla, cédulas, cartas, acordadas, provisiones, ordenanzas, instrucciones, 
autos de gobierno y otros despachos manuscritos o impresos, todos los cua- 
les es nuestra voluntad que de ahora en adelante no tengan autoridad alguna, 
ni se juzgue por ellos estando decididos en otra forma o expresamente 
revocados como por esta ley, a mayor abundamiento, los revocamos, sino 
solamente por las leyes de esta Recopilación, guardando en defecto de ellas 
lo ordenado por la Ley 2, Tít. 1 del Lib. 2 de esta Recopilación, y que- 
dando en su fuerza (atención a estas palabras) y vigor las cédulas y 
ordenanzas dadas a nuestras Reales Audiencias, en lo que no fueren con- 
trarias a las leyes de ellas. Y concluye mandando que, hecha la impresión, 
se ponga en el Archivo del Consejo de Indias un volumen autorizado que 
sirva de registro original. 


66.—Sobre esta base se ha de fundar cualquier derecho que se preten- 
da, por este norte se ha de buscar el acierto en los negocios y resolución 
de cualquier controversia, indagando si hay ley que las determine; y no 
habiéndola, se ha de inquirir si sobre la materia se han dado a las Audien- 
cias o Virreyes algunas órdenes. En éstas se ha de atender si son conformes 
o contrarias a las leyes recopiladas, o si son diferentes y extraordinarias; 
quiero decir, si determinan algún artículo que no se previene en las Leyes 
de la Recopilación, pues siendo contrarias, se han de tener por deroga- 
das, y siendo diferentes de las que traen las leyes, se han de tener por 
regla, como órdenes de su Majestad para la resolución. Y como no es po- 
sible que las leyes lo prevengan, ni provean con palabras expresas todos 
los casos y dudas que ocurren en los negocios. En lo que, o no previnieron, 
o su tenor ofrece duda, se ha de resolver ésta por las demás cédulas y 
ordenanzas que se habían expedido antes de publicarse la Recopilación 
o después de publicada, de suerte que se facilite el éxito y resolución de 
cualquier negocio, combinando las leyes con las cédulas y explicándose 
unas con otras. 


67.—Estos son principios generales y recibidos de todos los DD., como 
irrefragables dogmas claramente fundados en Derechos. Véase la ley única 
Cod. de inofficiosis dotibus que dice “Leges legibus concordare promptum 
est la ley non est novum” y las dos siguientes ff de legibus que enseñan 
“Non est novum, ut priores leges ad posteriores trahantur. Ideo qa. anti- 
quiores leges ad posteriores trahi, usitatum est. Et semper quasi hoc legibus 
inesse credi oportet ut ad eas quoq personas, et ad eas res pertinerente quae 
quandog similes erunt. Sed et posteriores leges ad priores pertinent nisi 
contrariae sint. “Porque en cuanto alcance el estudio, se han de mantener 
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las leyes que una vez se dieron, evitando la corrección como consta del 
Cap. cum expediat de electiones in 6 cum expediat concordare jura juribus, 
et corum correctiones si justineri valeant evitare. De donde nace que una 
ley general, no deroga la anterior que toca especialmente la materia, sino 
que expresamente la revoque, según Dyno Cons 27 N. 3 Bartulo in leg 
Hijus infine ff ad Turpilianum, Fagnano en el capítulo Caeterum, No. 80 
de Rescriptis y en el capítulo Cum esses de Testamentis No. 88 y 100. 
Antes bien, la ley general posterior se explica y limita por las anteriores 
especiales, según Castillo concilio lo in facto subposito No. 5, donde dice 
que éste es sentir de todos los DD. Jasón in leg sciendum No. 2 ff Qui 
satisdare cogantur. Mucho más cuando una y otra ley se compadecen y 
combinan en su decisión, Angelo cons 214 No. 2 Lapo Alleg 88 No. 5, 
y así una es interpretación de otra, según Reiffenstuel al Tít. de constitu- 
tionibus No. 496. 


68.—He puesto estas doctrinas obvias en los autores y comunes, por 
específicas en este negocio y críticas para su resolución. Nos hallamos con 
leyes al parecer encontradas: unas generales, otras particulares, unas anti- 
guas, otras modernas, unas incorporadas en la Recopilación y otras que 
no lo están, ya por la autoridad de los Sres. Obispos, ya confirmatorias de 
nuestra inmunidad y privilegios, y para sostener éstos con su firmeza y 
consistencia, es preciso llevar en la mano las reglas que el derecho y los 
DD. nos dan para su inteligencia. El Sr. Obispo funda su intención en la 
Constitución de Gregorio XV que redujo los fueros de los Regulares al 
Derecho Común, mandando que los que tienen cura de almas sean, por 
lo que a ella toca, visitados de los Obispos en cuya diócesis se hallan, se con- 
firma con la Ley Rl. 23 del Tít. 7 Lib. 1 de la Recopilación, que les da 
libertad para nombrar visitadores cuando se hallen impedidos de hacerlo 
personalmente, se corrobora con la Ley 28, Tít. 15 del mismo libro, en que 
esta misma extensión la aplica a las doctrinas de los religiosos. A nosotros, 
ya que la condescendencia y tolerancia o tímida de mayores inconvenien- 
tes, o menos reflexiva de nuestro derecho, hace dificultosa y turbulenta la 
resistencia de la visita, cuando salen a ella presonalmente los Sres. Obis- 
pos, nos amparan para no consentir visitadores, lo vigoroso y constante de 
nuestros privilegios, abrigados y sostenidos por las Leyes de Indias, una 
legítima prescripción y constante posesión de no ser visitados por otros que 
los Sres. Obispos y varias cédulas que tenemos a nuestro favor. Todo se 
verá claramente, si reflexionamos en los fundamentos de una y otra parte. 


69.—Por lo que es la Constitución de Gregorio XV, ya dejó fundado 
en el No. 27 la ninguna fuerza que hace contra nuestros privilegios, y cuan- 
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do alguna se considera la cuasi posesión en que nos hallamos de no ser 
visitados, nos ampara y favorece. Ahora es preciso añadir que siendo dicha 
constitución revocatoria de los privilegios de los Regulares, consultada la 
Sagrada Congregación, si en ésta y demás constituciones en que se mitigan, 
moderan o revocan los privilegios, se comprende la Bula de S. Pío V, expe- 
dida a instancias y súplicas del Rey Católico Philipo IĮ en que se dio a los 
religiosos de las Indias amplia facultad para administrar los sacramentos, 
como antes del Concilio de Trento lo hacían, sin intervención de los Ordi- 
narios, ni sujeción a su visita, mandando a los obispos que en dondequiera 
que los religiosos ejercitaban cura de almas, no hicieran novedad alguna. 
No se atrevió la Congregación, y mandó remitir la consulta de Su San- 
tidad para que la declarase, añadiendo que entre tanto pudieran usar de 
sus indultos los religiosos, en partes donde hay inopia de párrocos y Minis- 
tros para el bien de las Almas. Esta respuesta de la Sagrada Congregación 
vino autorizada entre otras que se contienen en la Bula del Sr. Inocencio X, 
expedida en 16 de mayo de 1648, sobre la ruidosa controversia que tuvo 
esta provincia con el Sr. don Juan de Palafox y Mendoza, y las palabras 
de la Congregación dicen respondiendo al tercer artículo de los propuestos 
por nuestra parte: Tertio: “an Bulla Py V 34 in ordine tom 2 Bullary, con- 
cessa instante et suplicante Serenissimo Rege Catholico non ad petitionem 
regularuae sit revocata in Bullis summorum Pontificum in quibus exemp- 
tiones Regularium mitigantur? Respondit agendum cum ssmo an velit de- 
clarare Bullam non esse revocatam illamtamen non suffragari nisi in locis 
ubi est defectus Parochorum”. 


70.—Esta Bula trae íntegra original Urritigoiti en su Pastorale Regu- 
larium Part. 2 qne. 1 y en la quest. 2 tratando si la Bula de Pío V está 
revocada por las posteriores Bulas contrarias. Desde el No. 12 empieza a 
inclinarse a que si con el fundamento de que la administración de sacra- 
mentos es ajena del instituto de los Regulares y su retiro, a quienes sólo 
se les concedió por la necesidad de los pueblos faltos de ministros, y así 
entiende los capítulos Doctos 16 y Ex authoritate 24 de la 16 qne. 1, en 
que parece no impedirles su profesión para los ministerios parroquiales 
y cura de almas, respondiendo que esto sólo puede tolerarse en subsidio y 
por falta de otros ministros. Dice así: “Respondetur haec jura non repug- 
nare praedictae a nobis traditae resolutioni immo favere nam intelligenda 
sunt quando clerici saeculares idonei et sufficientes non reperiuntur ulquia 
sunt numero pauci populus vero numerosis et distinctus utcumescostiensi 
in summa de statu monachorum [párrafo] utrum vers in illis autem tradunt 
Paulus Fuseus de visitatione Lib. 2 Cap. 16 No. 17 quilate agit de hoc 
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articulo et cum abbate et Sylvestro. “Y es común sentir aun de los más 
contrarios a los Regulares.” 


71.—Pues si la Sagrada Congregación no se atreve a resolver que esté 
revocado el indulto de Pío V, y claramente afirma que favorece la libertad 
de los Regulares en estos ministerios y los exime de la sujeción a los Obis- 
pos, cuando sirven estos ministerios en partes necesitadas de ministros de 
pueblos numerosos. Si los DD. que impugnan nuestra inmunidad, la con- 
fiesan en estas circunstancias. Discúrrase si este favor puede más ajustada- 
mente convenir a otras que nuestras misiones de la [Nueva] Vizcaya, cuyo 
retiro imposibilita que de otras partes puedan ir ministros a socorrer sus 
muchos pueblos, no pudiendo éstos ser proveídos de pastores por el Sr. 
Obispo de Durango, cuyo clero, aún hoy que se halla en el mayor auge que 
nunca ha tenido, apenas puede llenar los curatos que tiene y que con 
mucha dificultad ha podido proveer de ministros las 22 Misiones que cedió 
esta provincia, y eso uniendo unas con otras y algunas a los curatos anti- 
guos. Luego en nuestras misiones está vigoroso el Breve de San Pio V, 
sin que jamás le perjudique la Constitución de Gregorio XV, y siendo 
uno de los capítulos de aquel Breve que estas doctrinas se administren 
como antes del Concilio de Trento: prout hactenus consueverunt que admi- 
nistren los sacramentos parroquiales sin licencia ni dependencia de los Or- 
dinarios: Ordinariorum locorum et aliorum quorumcumqg licentia minime 
requisita libere et licite valeant, dándoles como Pastor Universal de la 
Iglesia toda su autoridad: licentiam et facultatem authoritate apostolica 
tenore praesentium concedimus et indulgemus. Si Su Santidad manda que 
no hagan en ello novedad los Obispos: Et insuper ne in locis illarum 
partium in quibus sunt Monasteria Religiosorum qui animarum curam 
excercent aliquid per prodictos Episcopos innovetur eadem authoritate et 
tenore Statuimus et ordinamus, ¿con qué justicia se pueden sujetar nues- 
tras misiones a los visitadores que el Sr. Obispo nombrare? 


72.—No es de menor consideración que este indulto se halla amparado 
por el derecho de Indias en la Ley 37 del Tít. 14, Lib. 1 de la Recopila- 
ción, en que S. M. manda publicar y observar el referido Breve, como lo 
había mandado el Sr. Felipe 11 en su Cédula de 15 de enero de 658, de 
que se formó la citada ley. Esta no sólo es posterior en el orden, sino en 
su origen a la Ley 24 del Tít. 7, que el Sr. Obispo juzga la más específica, 
y si de las antiguas órdenes y providencias dadas para estos reinos se 
formaron las leyes, como asienta el Sr. Carlos II en la ley con que las auto- 
riza, es preciso confesar que no sea otra mente la de estas leyes que la de 
aquellas cédulas, y como la agua no tiene otras cualidades en su corriente 
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que las que sacó de su fuente, así no se las ha de dar otra inteligencia ni 
más vigor a las leyes que las que manifiestan las cédulas y providencias 
de que se formaron. Todas las que se citan en el margen de la Ley 24 del 
Tít. 7 de los Arzobispos y Obispos son mucho anteriores a la del Sr. 
Felipe II, de que se formó la 28 del Tít. 14. Esta es, como se ve, mucho 
posterior a la otra con que en vulgares principios de derecho, antes ésta 
debe derogar a la primera que pueda considerarse revocada por ella, y 
más cuando la que da a los Sres. Obispos facutad de nombrar visitadores 
es general y la que nos liberta de ellos, especial en que entra en principio 
de la ley generi de reg juris generi per speciem derogatur. 


73.—A esto se llega el común sentir de los DD., que enseñan que las 
leyes generales no perjudican los estilos y costumbres particulares contra- 
rias de algunas provincias, como asienta Reiffenstuel al Tít. de Constitutio- 
nibus [párrafo] 19 No. 498 “Nihilominus nova lex vel constitutio principis 
graliter lata non tollit nec revocat rationabiles consuetudines et statuta 
locorum. Sta. communis y lo funda en el Cap. 1 de constitutionibus inb”, 
que es terminante por estas palabras: “Quia tamen locorum specialium et 
personarum singularum consuetudines et statuta (cum sint facti) potest 
Romanus Pontifex probabiliter ignorare ipsis dumtamen sint rationabilia 
per constitutionem a se noviter editam nisi expresse caveatur in ipsa non 
intelligitur in aliquo derogare.” 

Ahora, que se le podrá arguir de irracional a nuestra casi posesión de 
no admitir visitadores, fundada en un Breve Apostólico de San Pío V, tan 
conforme a nuestro instituto, continuada por tantos años, amparada con 
una Rl. Provisión, consentida y obedecida, no una sino dos veces por los 
Sres. Obispos de Durango. Luego la Ley Rl. en que estriba el Sr. Obispo, 
aunque tan específica, en su misma generalidad tiene fundada la justicia 
de nuestra resistencia y no puede fundar su intención ni en la Constitu- 
ción de Gregorio XV, ni en la citada ley. 


74.—Esta misma excepción corre contra el fundamento que puede tomar 
para su intento de la Ley 28 del Tít. 15, Lib. 1, por más que su decisión 
se dirija especialmente a las doctrinas regulares, y en ella se autorice la 
facultad de los Sres. Obispos para visitarlas, no sólo por sus personas, sino 
como expresa por las que para ello, a su elección y satisfacción pusieren 
o enviaren a las partes donde en persona no pudieren o no tuvieren lugar 
de acudir. Pues, aunque esta ley comprenda las doctrinas de otras religio- 
nes, que acaso no lo consentirán, abrigadas de otros derechos que les am- 
paran y ya expenderé antes de mucho, no es adaptable a nuestras misiones 
por faltarle el requisito que pide el citado Cap. de Constitutionibus in 6 
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para innovar contra una costumbre tan legítima y prescrita en que insis- 
timos, y es que debía, para perjudicarle, hacer de ella expresa mención: 
ipsis dumtamen sint rationabilia per Constitutionem a se noviter editam nisi 
expresse caveatur inipsa non intelligitur in aliquo derogare. Con que aun- 
que en la materia sea la citada ley muy específica, no lo es en el particular 
de doctrinas y misiones de la [Nueva] Vizcaya. 


75.—Y aun cuando lo fuera, no es tan absoluta y despótica como pa- 
rece, la facultad que se da a los Obispos para nombrar visitadores, que 
puedan enviar a quienes les pareciere, sino que esta elección tiene sus 
límites y términos quos ultra citrag nequit consistere rectur. Y como en la 
decantada ley, se les previene expresamente: que elijan personas eclestás- 
ticas y no seculares, de ciencia, temor de Dios, buena vida y ejemplo, y 
tales que conforme la vida con la profesión. Así también se ha proveído 
muy de atrás cuales deben ser, aun en esa línea, los que se nombren por 
visitadores de las doctrinas regulares. Aquí vienen aquellas doctrinas que 
asenté en el No. 67 con la ley Non est novum y dos siguientes ff de Legibus: 
que las leyes modernas se han de entender por las anteriores y que aunque 
sean generales, se explican y limitan por las que precedieron especiales. 
Ahora es tiempo de interpretar unas leyes con otras y tener presente la Ley 
Real y Cédula del Sr. Carlos II, puesta en la frente de la Recopilación, 
en que mandando que se arreglen todos los negocios de justicia y gobierno 
por las leyes de ella, añade confirmando las cédulas anteriores: Y quedan- 
do en su fuerza y vigor las cédulas y Ordenanzas dadas a nuestras Reales 
Audiencias, en lo que no fueren contrarias a las leyes de ella. 


76.—Esto mismo está muchas veces prevenido y mandado en las leyes 
de la Recopilación en el Tít. 1 del Lib. 2, la Ley 2: “ordenamos y man- 
damos que en todos los casos, negocios y pleitos en que no estuviere de- 
cidido ni declarado lo que se debe por las leyes de esta Recopilación (ahora 
lo intento) o por cédulas, provisiones, ordenanzas dadas y no revocadas 
para las Indias y las que por nuestra orden se despachan, vgr. la ley 4 
del mismo Tít., ordenamos y mandamos que las leyes y buenas costumbres 
que antiguamente tenían los indios para su buen gobierno y policía, sus 
usos y costumbres observadas y guardadas después que son cristianos y que 
no se encuentran con nuestra Sagrada Religión ni con las leyes de este 
libro, y las que han hecho y ordenado de nuevo, se guarden y ejecuten, 
y siendo necesario, por la presente las aprobamos y confirmamos”. De aquí 
se convence que cuando en lo general de alguna ley no se halle compren- 
dido algún artículo, si éste clara y distintamente se halla determinado por 
algunas cédulas, ordenanzas o providencias que no están insertas en la 
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Recopilación, ni están revocadas por ella, se han de tener por crítica y ley 
para determinarlo, dándoles mayor autoridad su antigüedad. 


77.—Veamos ya la glosa y declaración de las leyes 24 del título 7 y 
28 del Tít. 15 del Lib. 1, en que estriba la libertad de los Sres. Obispos 
para visitar por sí o por otros sus diócesis y las doctrinas. Esta es una 
cédula de S. M. de 21 de diciembre de 1595, en que abiertamente declara 
que cuando por causas legítimas se vean precisados a no visitar personal- 
mente (como tantas veces se les ha prevenido, especialmente en las cédulas 
de general provisión que se libraron en primero de junio de 1585, man- 
dando Su Majestad que visite por sí, y sin cometerlo a otro, las iglesias 
de las doctrinas, cuyo tenor trae el M. R. P. Fr. Juan Bautista en sus adver- 
tencias para los confesores, hubo concilium provincial, fol. 337) cuando, 
pues, no puedan visitar personalmente, se les previene que lo hagan nom- 
brando con la atención y circunspección que pide el empleo, visitadores 
que en su nombre lo practiquen, advirtiendo que esta facultad no es tan 
a su arbitrio que puedan elegir cualesquiera personas, aunque alias [sic] 
idóneas para ello, sino que ha de nombrar y escoger para visitadores de 
dichas Doctrinas, sujetos de las mismas Religiones a quienes toca su admi- 
nistración y cuidado, de suerte que para cada provincia ha de ir religioso 
de la misma orden y no otro. El tenor íntegro de esta Rl. Orden consta 
por la que vino al Sr. Obispo de Antequera y trae el citado autor al fol. 
396, por estas palabras: 


78.—“Reverendo in Xpto. Obispo de Antequera, Valle de Oaxaca de 
la Nueva España, de mi Consejo. Porque he entendido que los religiosos 
que residen en esas partes, ocupados en la doctrina y conversión de los in- 
dios, dan a entender que les es causa de mucha inquietud y desasosiego 
enviarles vos a visitar (en cuanto Curas) con clérigos o religiosos de otras 
órdenes, y conviene excusar todas las ocasiones que los puedan divertir 
de su principal fin, mayormente que (según dicen) es esto contra sus ins- 
titutos y ocasión de que vivan con desconsuelo y sean molestados. Os ruego 
y encargo que cuando por vuestra persona, no pudiérais visitar las doctri- 
nas de ese Obispado, conforme a lo proveído en la cédula mía de 1 de 
junio de 1585, donde más en particular se trata de esto (véase como se 
interpretan, explican y entienden unas con otras las leyes), enviéis a las 
dichas visitas de religiosos que estuvieren en las doctrinas en cuanto a 
Curas y del Santísimo Sacramento, pila del bautismo y fábrica de las igle- 
sias y demás cosas tocantes a ellas, y del culto divino, religiosos de las 
mismas órdenes. De manera que donde hubiere frailes dominicos, vayan 
frailes de las mismas órdenes por visitadores, y que la misma forma se 
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guarde con los agustinos, franciscanos, mercenarios y de la Compañía, 
y esto para en los casos y en la forma que se contiene en la sobredicha 
cédula. Fecha en Madrid a veinte y uno de diciembre de mil quinientos y 
noventa y cinco años.” Esta cédula no puede estar en el archivo de Du- 
rango, que a su fecha no lo había porque aquellas provincias eran del 
obispado de Guadalajara, de que no se dividieron ni segregaron para nuevo 
obispado hasta el año de 1623, que se erigió el de Durango. Pero está ori- 
ginal en el archivo del Rmo. P. Comisario Gral. de Sn. Francisco de esta 
Nueva España y estará en el de Guadalajara y demás Obispados, porque 
con ella, como providencia general se libraron otras de su tenor para los 
Sres. Obispos de este reino, como testifica el M. R. P. Fr. Juan Bautista, 
en el lugar citado. 


79.—Con sólo escoliarla podrá formar quien tuviere la erudición que 
a mí me falta, un manifiesto muy cumplido para satisfacer el escrúpulo 
del Sr. Obispo de Durango; mi ignorancia apenas puede contentarse con 
aplicarla al intento y hacer algunas reflexiones para la presente vigencia. 
Esta cédula en nada es contraria a la Ley 24 del Tít. 7 y 28 del Tit. 15 
del Libro 1 de la Recopilación, en que principalmente se funda la inten- 
ción del Sr. Obispo, con que por su tenor no puede estar revocada. Ni hay 
en toda la Recopilación otra alguna en que se haga mención de ella. Dichas 
leyes hablan generalmente de la visita, ésta ordena el modo de hacerla, 
nada perjudica a la jurisdicción que en dichas leyes se declara tener los 
Sres. Obispos para visitar y sólo la arregla en su práctica para evitar 
inconvenientes y discordias, conque en común sentir de todos los DD. no 
hay fundamento para negarle la fuerza en que el Sr. Carlos 11 deja todas 
las antiguas órdenes y providencias, dadas antes de la Recopilación para 
los negocios de justicia y gobierno, y por consiguiente es de tanta autori- 
dad en la materia que tratamos como las referidas leyes. 


80.—Si se dice que no se compadece con la libertad amplia que se da 
a los Obispos para nombrar a su elección y satisfacción visitadores, si se les 
estrecha a que sean de las mismas religiones, es fácil responder que esto 
no perjudica la libertad que se les da, trayendo a la memoria aquellos 
principios que aprendimos en Philosophia, cuando discurriendo de la liber- 
tad de nuestras acciones, todos distinguen una libertad de especie y otra de 
individuo, y aunque es punto crítico de escuela que no puede Dios violen- 
tar nuestra voluntad determinándola en lo absoluto a la especie, sin per- 
juicio de la libertad, todos convienen que puede necesitar al individuo, 
vg. es libre a nuestra elección amar o aborrecer, y lo es también amar a 
éstos o aquéllos; no puede Dios, sin violar la libertad, determinarnos a amar 
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ni aborrecer, pero puede, ya determinados al amor u odio, libremente de- 
terminarnos sin perjuicio de la libertad, a ciertos individuos, dejándonos 
entre ellos libre la elección para ejercicio de nuestra libertad, como si hoy 
aniquilara por su poder todos los hombres, dejando solos cuatro o seis en 
todo el mundo, no es negable que en esta hipótesis tuviera cualquiera de 
ellos franca su libertad para amarlos o aborrecerlos, pero no pudiera amar 
o aborrecer sino algunos de aquellos pocos. 


81.—Lo mismo sucede en nuestro negocio: las leyes generales dan a 
los Sres. Obispos libertad para nombrar visitadores a su satisfacción; esta 
cédula, ley particular y de tanta fuerza como las otras, previene que 
esta elección se haga en sujetos de las mismas religiones, conque no ha- 
biendo entre ellas contrariedad, antes bien dando medio de combinarlas 
con los privilegios Regulares y evitar turbaciones y discordias; esta cédula 
explica aquellas leyes. Y si el Sr. Obispo no pudiera visitar por sí, dete- 
vido de algún impedimento legítimo, no podrá enviar por visitador ningún 
clérigo, prebendado o cura, sino que deberá nombrar un jesuita que en su 
nombre visite nuestras misiones. No tengo representación para dar dic- 
tamen en materia tan grave, pero no puedo menos que decir a Su Ilma. 
lo que acabada de referir la citada cédula, insinúa el R. P. Fr. Juan Bautis- 
ta: “Sed et hoc suam habet difficultatem. Si Episcopi aliquem eligerent in 
visitatorem Religiosum ambitiosum honoris et pecuniarum cupidum et avi- 
dum et erga Religionem suam male affectum Unde eligi non debet ad tale 
manus subeundum quisibi sumit honorem sed qui vocatur a Deo tamquam 
Aaron. Acaso pulsaba este gran sujeto en su misma familia algunos de los 
inconvenientes que pocos años después motivaron a Su Majestad a librar, el 
de 1651, otra cédula en que mandó que el Rmo. P. Comisario Gral. de San 
Francisco, a cuya obediencia está toda la Observancia y Descalcez [sic] 
de este reino y las Islas Filipinas, gobierne y visite por su persona las pro- 
vincias de Descalzos de México y de las Islas Filipinas, y que caso de no 
poder por sí mismo y por su persona visitarlas por legítimo impedimento, 
nombre visitador que lo haga de su comisión y en su nombre, siendo dicho 
visitador de la Descalcez y profeso en ella, conforme a un Breve de Su 
Santidad. Así lo afirma y asegura Montemayor, Colector de las Reales Or- 
denes expedidas para este Reino, entre las que se guardan en el Archivo 
de Gobierno, en los sumarios que de ellas formó, por orden del Excmo. e 
Ilmo. Sr. don Fr. Payo de Rivera, en la Part. 2 Lib. 1, Tít. 10, sumario 19. 


82.—De aquí se colige no menos el celo y vigilancia de Su Majestad 
en libertar a los religiosos de las vejaciones y perjuicios que padecen en las 
visitas de los Ordinarios, que la verdad con que se le representó la inquie- 
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tud y desasosiego que con ellas se les causa. Y a la verdad que son muy 
dignos de la más seria atención los inconvenientes y molestias que por lo 
ordinario ofrece cualquier visita que no se haga personalmente por los 
mismos prelados, sin embargo de las providencias que justamente se han 
dado en las leyes para aliviar a los visitadores, especialmente en las 13, 
26 y 29 del Tít. 7 Lib. 1 de la Recopilación, encargándose el buen trata- 
miento de los indios, prohibiendo que se les lleven derechos, que no se 
les grave con procuraciones, comidas y camáricos, que no se les echen 
derrames para los viáticos y que en nada se les cargue de trabajo personal, 
porque a nada se atiende sino al interés, provecho y fausto del visitador. 


83.—Esto es más práctico en el obispado de Durango, porque su dió- 
cesis es dilatadísima, de caminos muy ásperos, de grandes despoblados, 
donde sobran miserias y falta toda providencia de víveres y lo preciso para 
un moderado recibimiento de los visitadores y se necesita ocurrir muy lejos 
y duplicar gastos, sin tener facultades para ellos los visitados, pues todo su 
caudal se limita a la limosna que Su Majestad les da y aun ésta les llega 
disminuida por los costosos fletes de su conducción, con que en sólo reci- 
bir al visitador se harán expensas que al misionero le consuman cuanto 
necesita para todo el año y tal vez le dejarán empeñado para el siguiente, 
por más que se modere, haciendo rostro al pudor de las censuras y bal- 
dones de los huéspedes, que a título de lo que se llama procuración de 
que les indultan las leyes, le pedirán al misionero lo que más que se esfuer- 
ce no podrá contribuir, justificando la demanda con que es costumbre en 
los curatos. 


84.—Sólo podrá hacer concepto de esta opresión quien tenga algún cono- 
cimiento de este obispado, y modo regular y casi necesario de las visitas. 
Porque su mucha extensión no permite a quien necesita traficarla, llevar 
consigo, aunque tenga facultades, una recámara correspondiente, ni el avío 
necesario para conducirla. Los peligros de los indios enemigos, piden llevar 
una escolta correspondiente, lo largo de las jornadas y ruindad de los 
pueblos obligan a llevar algunas cargas de víveres, aún escasos para la 
comitiva, y ésta no puede menos que componerse, aun con toda modera- 
ción, de cincuenta o sesenta personas entre el visitador y su familia, mozos 
de mulas y soldados que la escoltan para tanta gente y el carguío de camas, 
petacas, víveres, cocina, etc., no hay con 150 bestias, y como éstas no van 
herradas, unas se despean, otras se cansan y algunas se estropean en los 
malos pasos. De aquí nace que para remplazar el avío donde llega el 
visitador, luego que llega a un pueblo, se piden al visitado tantas mulas 
de carga y tantas de silla para la jornada siguiente. El que lo recibe apenas 
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tiene algunas pocas para sus correrías, cuatro machos para proveer sus 
necesidades de otras misiones o rancherías de maíz que acaso no puede 
cultivar en su terreno. ¿De dónde tomará para proveer el fausto y regalo 
del visitador, quien pasa todo el año con tortillas y tasajos? 


85.—A esto se llega la necesidad de recibir una persona de tanta dis- 
tinción, para lo que es preciso salir a encontrarle algunas leguas de la 
cabecera y componerle los caminos, faltando en los días que para esto son 
necesarios de la doctrina y residencia de su pueblo, expuesto a que si lla- 
man de 15 o 20 leguas para algún enfermo se le muera sin sacramentos, si 
por asistirlo, ocurre a su obligación, incurre en la desgracia del visitador y 
del prelado, atribuyendo la falta a estudio y desaire. No es menos consi- 
derable la vejación de los pueblos, sacándose de ellos los indios para es- 
colta, mientras pasa el distrito el Visitador. El tratamiento que se les hace, 
cargándoles el trabajo de los arrieros, cuidado de las cargas, vela de las 
bestias a que acompañan ultrajes y golpes que padecen en cualquiera con- 
tingencia. No es ponderación esto, que todavía no se explica lo que pasa, 
aun cuando personalmente visitan los prelados, si bien su respeto modera 
este gravamen, porque como de ordinario son hombres de edad, trabajados 
muchos años en llegar a esta dignidad, hechos al regalo de su palacio y 
nada curtidos en traficar, se contentan con llenar el cargo de su dignidad 
y de ordinario con una visita llenan su carrera, porque o ascienden o se 
quebrantan, de suerte que no pueden repetir el viaje, y el más celoso y ro- 
busto apenas emprende segunda visita, con que respiran los pueblos diez 
o doce años. Y como su literatura, madurez y estado, lleva mucho desenga- 
ño, pasan con discreción y prudencia por cualquiera falta, a que obligue 
la necesidad y pueden prevenir una recámara que supla la inopia a que 
saben van expuestos, empleando en ella sin escrúpulo cuanto necesitaren 
de su cuarta episcopal, y viendo por sus ojos las necesidades y miseria de 
aquellos pueblos, se conmueven sus entrañas a socorrerlas con limosnas y 
aligerar como a quien principalmente pertenecen los derechos y expensas 
aun necesarias de la visita, y reparar con su autoridad las vejaciones y mo- 
lestias que pueden ocasionar a su desamparo, los soldados y gente de servi- 
cio que les acompaña. 


36.—Nada de esto hay que esperar en el nombramiento de visitadores, 
porque si alguna vez se hiciere en sujetos de madurez, literatura y modera- 
ción, conforme lo encargan las leyes, las más y de ordinario serán mozos 
de ninguna experiencia y se reserva que busquen quae sua sint non quae 
JESU Xpto. Pues si no queremos cerrar los ojos a la luz y a la verdad, en 
aquel obispado, bastantemente escaso y falto de sujetos, la inopia de ellos 
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precisará a confiar la visita en personas que más atiendan a sus adelanta- 
mientos, graduación y utilidades que al ministerio que se les encarga; y 
como más atenderán a acrecentar, que a disminuir su peculio, es muy vero- 
símil que disfruten el empleo cuanto alcance la industria sin ningún alivio 
y con mucho gravamen y vejación de los visitados, porque celarán mucho 
su lucimiento y comodidad en el regalo y comitiva, y esto no se los ha de 
costear la Mitra con que han de hacer las expensas los visitadores. Llégase 
a esto que, siendo tan dilatada la diócesis que una visita completa pasará 
de mil leguas, y de éstas más de las dos partes de sierras muy ásperas, y 
caminos despoblados y faltos de todo regalo, no pocas veces, aunque em- 
prendan por sí mismos la visita los Sres. Obispos, fatigados del viaje, aun 
en lo menos penoso, librarán su prosecución en otros y casi siempre la 
proseguirán en el todo de nuestras misiones, que es lo más áspero, con que 
quedarán siempre sujetas a visitadores contra la intención de las leyes y 
con perjuicio de su excepción, a que es preciso ocurrir antes que se esta- 
blezca una práctica tan onerosa y perjudicial que no será fácil después in- 
terrumpir. 


Principiis obsta sero medicina paratur, 
cum mala per longas abtinuere moras. 


87.—Más pudiera decir en este particular, pero baste lo referido para 
prevenir la cautela el remedio, haciéndole presente al Sr. Obispo los dere- 
chos y razones que nos precisan a este género de visita, no sujetarnos y los 
que nos favorecen para que, si no se tomare otro término en este artículo, 
se ponga en práctica la Rl. Cédula en que se prescribe el modo de visitar 
las doctrinas de los religiosos, ordenándose que de no hacerlo por sus per- 
sonas los Sres. Obispos, en caso de legítimo impedimento, lo hagan por 
medio de religiosos de la misma orden, a cuyo cargo estén las doctrinas a 
que se dirige la visita. Aquí tropezamos en nuevas dificultades y graves 
fundamentos para que se excuse aún este modo de visita, porque es innega- 
ble que el visitador debe ser de la suficiencia, prendas y calificación que 
demanda un empleo tan grave. Y aunque en las otras religiones tal vez no 
se halle inconveniente, en la de la Compañía lo tiene gravísimo, porque si 
cada uno conoce mejor las uvas de su majuelo, en la Compañía por sus le- 
yes, por su práctica y por su instituto, los sujetos calificados y de toda ley 
son los profesos, y en éstos no es verificable el nombramiento de visitador. 
Porque este empleo no puede negarse que sea especie de dignidad eclesiás- 
tica, siendo una representación del Obispo, llevando su autoridad y juris- 
dicción en el negocio de mayor importancia y gozando de aquellos fueros 
y privilegios que no participa el común del clero. Y no son capaces de 
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tanto lustre los profesos de la Compañía, cuyo instituto les obliga a hacer 
voto en su profesión de no admitir dignidad alguna, sino obligados de quien 
pueda mandárselos debajo de culpa grave y sin faltar a esta obligación, no 
podrá alguno aceptar la comisión de la visita, que aunque la Real Cédula 
habla también de la Compañía cuando previene a los Obispos las reglas de 
su práctica, si los obliga a no visitar por otros que sus religiosos las doc- 
trinas Regulares, no obliga ni puede obligar a los jesuitas a lo que no pue- 
den hacer, y aquella extensión de la R]. Cédula, más fue ampliación del 
Secretario que ánimo de Su Majestad, pues abiertamente declara moverse 
su Rl. piadoso y católico ánimo a esta resolución, porque de otra suerte 
se vulneraban las religiones en lo más vivo que es su instituto. ¿Y cómo 
podía querer Su Majestad esto en la Compañía, cuando antes la excepcionó 
de las órdenes generales del RI. Patronato, en la provisión de las doctri- 
nas, en vista de la representación de N. P. General, Thyrso González, con 
que hizo presente ser este orden contra el instituto de la Compañía? Y ¿cómo 
querrá estrecharla a admitir sus individuos un empleo que toca más viva- 
mente en su instituto? Ni ¿cómo podrán los Superiores consentir en ello 
cuando se hallan casi un siglo anticipadamente prevenidos de que se les 
desaprobará por N. P. Gral. cualquiera condescendencia? 


88.—Por el año de 1658, queriendo el Sr. Virrey de esta Nueva España 
por la doctrina de Tepotzotlán, que entonces estaba a nuestro cuidado, y 
el Ilmo. Sr. Obispo de Durango establecer en nuestras misiones de aquel 
obispado la práctica que se había introducido ya en las demás de otras 
Religiones, la sujeción a los Ordinarios con que están los demás curatos, 
consultado por esta Provincia a N. P. Goswino Nickel sobre lo que debería 
ejecutarse en esta novedad, respondió Su Paternidad en carta de 30 de 
noviembre de 1657, sugiriendo algunos medios y arbitrios pacíficos para 
ajustar estas diferencias, y que si no fueran bastantes, Su Paternidad no 
venía, ni podía venir, ni condescender en punto en que no habían conve- 
nido sus antecesores. Luego, menos se debe creer que condescienda N. P. 
Gral. en que se contravenga al voto de los profesos y punto tan substancial 
de nuestro instituto en el ejercicio de visitadores. Y mucho más cuando en 
nuestras misiones están prevenidos con mucho logro, y cesan si las hacen 
visitadores extraños a los fines principales a que se dirige por derecho y 
por el Concilio la visita, pues aquí entra la regla: cessante causa, cessat 
efectus, que establece el capítulo cum cessante de Appellationibus con otros 
muchos lugares del derecho. 


89.—El fin principal y blanco a que se ordena la visita, es la propa- 
gación de la fe, instrucción de los pueblos en sus dogmas, corrección y re- 
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formación de las costumbres y predicación del Evangelio y verdades cris- 
tianas, como está prevenido en el capítulo Romana [párrafo] sane, de 
censibus in 6 el capítulo Procurationes 23 vers Porro de Censibus en las 
Decretales, Cap. Irrefragabili Cap. Intercaetera de oficio Ordinary in 6. 
Y sobre todos, el Concilio Tridentino en el capítulo 3, párrafo Visitatio- 
num de la Sess. 24, que dice: “visitationum omnium istarum praecipus 
sit scopus, sanam, orthodoxam que doctrinam expulsis haeresibus (en nues- 
tro país) idolatrys ignorantys, inducere bonos mores tueri pravos corri- 
gere: populum cohortationibus, et admonitionibus ad Religionem pacem 
innocentiam que accendere”. En estos reinos encargan las leyes y muchas 
cédulas se ponga especial atención en informarse los prelados y visitadores 
si los curas y doctrineros cumplen con sus obligaciones, si saben la lengua 
de los indios, si éstos están bien instruidos en la doctrina, misterios de la 
fe, oraciones, valor y disposición de los sacramentos. 


90.—No puedo comprender cómo llenará estos encargos cualquiera 
visitador que se nombre. La rudeza e ignorancia de los indios demandaba 
mucho espacio, demora y paciencia en sus pueblos, y ni el visitador tendrá 
ganas de tanto destierro, ni le permite el detenerse un terreno falto de todo 
lo necesario, que si gastan tres o cuatro días, se comerán lo que llevan y el 
doctrinero no tiene despensa para proveerles. No era esto lo más, siendo 
de tanta consideración, lo principal es que quien no sabe más que su idioma 
y el latino, es incapaz de preguntarles a los indios la doctrina y oraciones. 
Pues, ¿cómo podrá predicarles y explicarles los misterios de nuestra fe? 
¿Cómo conocerá si su ministro sabe la lengua y los instruye en ella, de 
lo que le obliga su ministerio? Podrán decir que a esto se ocurre llevando 
el visitador intérprete. Buen remedio, si tuviera en la práctica tanta faci- 
lidad como en la idea, y que pudiera ponerse en ejecución en provincias 
que generalmente usaran un idioma, pero no. Donde cada provincia tiene 
diferente lengua, y algunas muchas y tan difíciles que cuestan mucho trabajo 
y tiempo imponerse en ellas, con el socorro de artes, manuscritos y antiguos 
en que es preciso lo diminuto y vario de frases, añadiendo mucho esmero 
y observación para poderse manejar, y sabe Dios si aún así alcanzan los 
ministros a entender lo que maliciosamente tratan de ocultar los indios. 
Y aunque éstos comercian con los españoles y trafican muchos las misiones 
para su comercio, en que es preciso entenderlos y hablarles en su lengua, 
éstos sólo aprenden lo que basta para su negocio y granjería, de lo demás 
no se cuidan, ni habrá alguno que sepa ni entienda las oraciones y doc- 
trina, que es lo que necesitará el visitador, con que no servirá la visita más 
que de sus utilidades y de dejar a los indios, y por consiguiente no se lo- 
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grarán los fines a que el derecho la estableció, y puede decirse de este 
género de visita: ut quid perditio haec. 


91.—Con poca diferencia, sería lo mismo, aunque el Sr. Obispo con- 
formándose a la RI. Cédula, nombrase por su visitador algún jesuita, pues 
con esto no se lograrían los fines de la visita, careciendo el visitador de 
la noticia precisa de las lenguas para la predicación e instrucción de los 
indios y para examinarlos si están instruidos como deben. Y si bien por este 
medio se aliviara la opresión de los pueblos en su manutención y paraje, 
pues no anhelara como otra cualquiera a disfrutar utilidades y convenien- 
cias, pero no debiendo cargar los costos de su viaje la religión, ni destinán- 
dolo el Sr. Obispo en su renta las expensas necesarias, se han de librar 
éstas en los derechos que se llaman de procuración y éstos han de salir de 
los pueblos visitados que no teniendo facultades aún para su necesario, es 
preciso padezcan opresión y daño cargándoles de este gasto para una visita 
del todo inútil y nada necesaria. 


92.—Digo nada necesaria, no porque imagine a nuestros misioneros tan 
ajustados a sus obligaciones, que algunas veces no necesite repararse algún 
descuido (que al fin son hombres sujetos a miserias), sin embargo que 
en lo ordinario tengan tanto esmero en desempeñar su ministerio y des- 
cargar la Real conciencia, que si se hace alguna en las Reales Cédulas y 
Leyes cuando hablan especialmente de nuestras misiones, manifiesta Su 
Majestad lo que se agrada de su desvelo y esmero en beneficio de los pue- 
blos. Si digo y repito que no es necesaria la visita, porque frustra siunt 
per plura quae sieri possun per pauciora. Y para ocurrir al remedio de 
las cosas que lo demanden, parece más que bastante la atención que en esto 
tiene la Compañía con sus misioneros. Pues a cada cuatro o cinco tiene 
destinado un Rector que vele y atienda cómo viven y cumplen con sus obli- 
gaciones, y porque en éstos tal vez la comunicación y familiaridad que se 
contrae con el manejo, no facilite algún disimulo o condescendencia en sus 
descuidos, tiene en cada provincia un visitador superior de rectores y mi- 
sioneros a quien se le dé cuenta de todo lo que se obra y éste tiene obliga- 
ción, y la cumple, de correr visitando su provincia dos veces en el bienio pa- 
ra reformar y reparar cuanto necesite de remedio. Y como si no bastasen 
para tener en su punto la observancia y desempeño de los ministerios, des- 
taca cada trienio un visitador general que discurra por todas las misiones, 
residenciando a los visitadores particulares y rectores de las provincias par- 
ticulares para corregir y enmendar lo que pida remedio. Tantas centinelas 
tienen nuestras misiones que celen su más puntual asistencia y que no dejen 
vigorizar cualquier abuso o descuido de sus ministros, a quienes es más 
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fácil llevar consigo sin gravamen de los pueblos, intérprete de la misma 
provincia que como inteligente del idioma, pueda examinar en él así a los 
indios en su instrucción cristiana, como que descubra la menor pericia del 
ministro en la lengua. 


93.—Dejo a cualquiera desapasionado el juzgar si tantas y tan opor- 
tunas providencias dejan lugar al escrúpulo más delicado de que se nece- 
site reforma en los ministros o en los pueblos, y si se podrá reparar mejor 
cualquier descuido por un visitador que pase como posta las misiones, sin 
inteligencia del idioma y acaso sin el celo debido a su ministerio que lleva 
toda la atención a disfrutar honra y utilidad. Pues si no dan nuestras mi- 
siones margen el recelo del Sr. Obispo, ¿para qué gravarlas con una visita 
en nada necesaria y en todo gravosa? No es ésta la mente de Su Majestad, 
que antes quiere y ordena las visitas al mayor alivio y beneficio de los in- 
dios, con especial encargo a los prelados en las Leyes de Indias. En la 13 
del Tít. 7 de los Arzobispos y Obispos, dice así: “Los indios son personas 
miserables y de tan débil natural que fácilmente se hallan molestados y 
oprimidos, y nuestra voluntad es que no padezcan vejaciones y tengan el 
remedio y amparo conveniente por cuantas vías sean posibles, y se han des- 
pachado muchas cédulas nuestras proveyendo que sean bien tratados, ampa- 
rados y favorecidos, las cuales se deben ejecutar sin omisión, disimulación, 
ni tolerancia, según está encargado a nuestros Ministros Reales. Rogamos 
y encargamos a los Arzobispos y Obispos que habiendo visto y considerado 
lo prevenido en estos casos, usando de los remedios que les ofreciere su 
inteligencia y prudencia para mayor cumplimiento de nuestra voluntad, 
dispongan por lo que les toca en las visitas de sus diócesis y en todas las 
demás ocasiones con toda atención y vigilancia, lo que convenga para 
evitar la opresión y desórdenes que padecen los indios. Pues demás que 
los prelados cumplirán con su ministerio en lo más esencial de su oficio 
pastoral, desde luego descargamos nuestra conciencia, fiando de la suya, 
que asistirán a lo que tanto importa y deseamos, y por ser la materia en 
la que nos daremos por más obligado y bien servido, se la volveremos a 
encargar repetidamente.” 


94.—Cotéjense estos encargos tan expresivos de Su Majestad, con los 
efectos que producirá una visita (y muchas, si no se repara el daño antes 
que tome cuerpo) en donde no es necesario y donde tanto reparo hay para 
arreglar la debida instrucción de los indios y su mejor administración, y 
se sosegará la conciencia más tímida, si no quiere acreditar una descon- 
fianza nada merecida de la Compañía, que tanto se desvela en llenar la 
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satisfacción que siempre ha tenido Su Majestad de su celo y aplicación 
al bien de las almas y servicio de ambas Majestades. 


95.—No puedo desentenderme del argumento con que el Sr. Obispo 
califica la justificación de su visita, diciendo que las demás religiones tam- 
bién celan el desempeño de su ministerio y cuidan por sí de reparar cua- 
lesquiera faltas de sus doctrineros, enviando visitadores para el remedio, 
y con todo se sujetan a la visita del Ordinario sin contradicción. No es justo 
dar motivo, el más ligero, de queja y sentimiento a las demás sacratísimas 
religiones que tan gloriosamente trabajan en la viña del Señor. Pero sin 
hacer paralelo, es preciso hacer presente jactancias, que sin embargo de 
sus sabias religiosísimas providencias, son más continuas e inmediatas las 
de la Compañía, pues es notorio que ésta no se estrecha a la visita gene- 
ral de un trienio, sino que todo el año vela por los particulares visitadores 
y rectores de cada provincia. Y cuando esto no produzca especial diferen- 
cia para la más ajustada administración de los pueblos, no puede negarse la 
que se debe considerar en el perjuicio que en unas y otras resulta a los 
pueblos y ministros, 


96.—Las Doctrinas de las otras religiones se hallan reducidas a cura- 
tos y beneficios, que colándose a sus ministros por la institución canónica 
que reciben, adquieren derechos para exigir y percibir aquellos derechos 
y obvenciones que por los aranceles se deben contribuir para congrua de 
quien administra de los casamientos, bautismos y entierros, que según 
más o menos pueblos del partido y vecindario de ellos, producen ya dos, ya 
cuatro y más mil pesos con que se pueden soportar los gastos y expensas 
de la visita, y los pueblos con las limosnas de sus cofradías que respecti- 
vamente recogen nuestras misiones, como por el instituto de la Compañía 
no pueden recibir ni cobrar estipendio por sus ministerios, los jesuitas 
nunca se han reducido a proveerse como las demás, ni se cuelan ni el mi- 
nistro puede, sin olvidarse de su profesión, cobrar los derechos que piden 
los aranceles, con que toda su congrua se reduce a la limosna que les da 
Su Majestad y tiene para llegar a sus manos mucho de salque [ ¿desfalque?] 
y no pudieran sustentarse si no se ayudaran de la industria de criar cua- 
tro vacas y sembrar un poco de maíz: sus cofradías son tan miserables 
como la misión. Pues, ¿cómo podrán expender los gastos de la visita sin 
gravar en parte la feligresía y quedarse tal vez todo el año sin lo necesario 
aun para sustentar la vida, consumiendo en el recibimiento del visitador 
más de lo que sus limosnas e industrias producen? Con que se evidencia 
que no corre la paridad con que nos arguye el Sr. Obispo. 
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97.—Concluyo estos borrones con el Cap. cum personae 8 de privilegys 
in 6, que si no me engaña mi ignorancia comprende terminantemente cuan- 
to se ha expendido hasta aquí. Dice en él Bonifacio VIII de esta manera: 
“Cum personae Ecclesiasticae tam Religiosae quam seaeculares plura 
praesumant quae ipsis infamian pariunt et alys inferunte laesionem praetex- 
tu exemptionis vel libertatis quam asserunt se habere: Ordinariorum correc- 
tiones et ordinationes subterfugientes accorum forum five judicium de- 
clinantes. Nos volentes super hoc de salubri remedio providere statiumus 
ut hi qui se asserunt per privilegia seu indulgentias Apostolicae Sedis 
exemptos a locorum Ordinarys requisti hujus modi privilegia vel indulgen- 
tias quibus se dicunt fore munitos ipsis Ordinarys in loco congruo et securo 
aut aliquibus prudentibus viris omni suspicione carentibus ad hoc per 
dictos. Ordinarios deputatis intra teminum profacti qualitate ipsorum Or- 
dinarium aut delegatorum suorum arbitrio moderatum justo impedimento 
cessante ostendere ac ad legendum integraliter exhibere nec nono de ar- 
ticulus de quibus controversia fuerit transcriptum tradere teneantur. Si 
autem ad sundandam intentionem suam super hujusmodi liberte solummo- 
do praescriptionem canonicam duxerint opponendam eisdem ordinarys vel 
delegatis ab eis viris prudentibus non suspectis de praescriptione hujus modi 
facere debent fidem. Quod sitales praescriptione et privilegio asserante se 
munitos privilegium quidem ipsum exhibeant ut in primo hujus Consti- 
tutionis articulo superius est expressum. Et si privilegium exhibitum non 
ad plenum per se sussiciat ad exemptionem seu libertatem hujusmodi com- 
probandam sed tale est quod saltem causam praebeat praescribendi coram 
personis praedictis annorum quadraginta praescriptionem teneantur pro- 
bare praescriptionis probatione pendente licet Ordinariorum intentio de 
jure communi sudetur tamen 2. de privilegio (quod faltem causam prae- 
beat praescribendi) faciunt fidem in libertatis vel exemptionis possessione 
non violenta non destina nec concessa precario de qua fidem coram eis fece- 
rint non turbentur. Si vero privilegium perse sufficiens quando solo pri- 
vilegio se defendunt vel saltem tale quod praescriptione canonicae causam 
praestet non exhibuerint ut est dictum cum de jure communi ordinariorum 
intentio sit fundata sua jurisdictione uti possint libere in eosdem donec 
de praescriptione canonica ut praemissum est secerint plenam fidem.” 


98.—Esta decisión canónica lo es de la materia que tratamos. En ella 
se ordena que cuando algunos eclesiásticos seculares o regulares recla- 
maren para no ser perturbados por los Ordinarios, fundando su excepción 
en privilegios o indultos apostólicos, o en prescripción legítima de su li- 
bertad contra la jurisdicción ordinaria, se les mantenga en su posesión con 
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sólo que, con sólo que se les haga constar del privilegio que les favorece, 
siendo éste claro y en el derecho de su prescripción cuando al menos el 
dicho privilegio funde título y causa legítima a la prescripción. Estos son 
los polos en que la Compañía tiene justificada su causa para contradecir 
y oponerse a la visita que intenta el Sr. Obispo de Durango. Los privilegios 
son tan notorios que nos acusan aun de presentarlos, porque andan en 
cuantos libros se han escrito en negocios de regulares, y es regla sabida 
in notorys non requiritur probatio. Las revocaciones que se pueden alegar 
de los privilegios, nada favorecen al Sr. Obispo porque desde el núm. 7 
está bien declarado cómo se volvieron a renovar, aún después del Concilio 
de Trento por San Pío V, a cuyo indulto nada disminuye la revocación del 
Sr. Gregorio XV, pues ésta no se recibió en España, y cuando se hizo, ya 
la Compañía estaba muchos años antes administrando estas misiones en 
virtud del Breve de San Pío V y nunca se ha intentado detener su progreso 
por los prelados a quienes tocaba publicar el Breve de Gregorio XV, y 
cuya jurisdicción se iba prescribiendo con una posesión tan legítima y só- 
lidamente fundada en un indulto apostólico, tan acreditado hasta de las 
mismas Leyes de Indias, y pacífica y constante por más de 30 años antes 
que se expidiera la renovación de Gregorio XV, algunos más antes que 
se erigiera el obispado de Durango y prescrita mucho antes que ninguno 
de sus prelados intentase visitar nuestras misiones. 


99.—Y si después, o por menos refleja en materia tan importante, o 
por más larga inteligencia de las leyes posteriores o (lo que tengo por más 
cierto) por evitar pleitos y turbaciones que abultaran mal fundadas ca- 
lumnias contra nosotros, se toleró que los Sres. Obispos de aquella dióce- 
sis las visitaran como de escala cuando salían a sus visitas, no por esto 
se debe pasar por que lo hagan por medio de visitadores. Y cuando no otra 
«cosa, se les deberá requerir que se ajusten al méthodo que se les prescribe 
por Su Majestad en la cédula de 21 de diciembre de 1595 y dejo trasla- 
«dada en el número 78 como Ley de Indias, constante y no revocada en 
toda la Recopilación, antes autorizada con la ley del Sr. Carlos II puesta 
en la frente de la Recopilación. 


100.—Esto es lo que he podido recoger entre las ocupaciones que lle- 
van los ministerios en los pocos ratos que se pueden dar al estudio y men- 
digando libros, porque todos los de nuestra librería son muy a propósito 
para lo que se maneja y muy escasos para estas dependencias. V. R. per- 
done la dilación que he tenido en obedecerle y los muchos errores e igno- 
rancias de que abunda este escrito; mándelo corregir y enmendar para 
que si fuere necesario hacer alguna representación, la disponga mejor 
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alguno de los muchos sujetos que tiene de quien valerse, que yo no alcanzo 
más, aunque deseara desempeñar la confianza que sin mérito debo a Vr... 
cuyo más inútil y rendido súbdito me profeso. 


101.—En el número 38 inserto una Rl. Cédula expedida en 4 de octu- 
bre de 1705, que después de escrito este papel encontré, ya se aplicó allí 
a calificar la consistencia de nuestros privilegios, sin embargo de la Cons- 
titución de Gregorio XV, pero con ella se explican bastantemente las Leyes 
Reales que dan a los Sres. Obispos facultad de visitar las doctrinas de los 
religiosos y juntamente los decretos del Concilio de Trento y Breves Pon- 
tificios, diciendo claramente que unos y otros se entienden contra los re- 
ligiosos que son propiamente Curas y no siendo de los misioneros de la 
Compañía, como se dicurrió desde el número 12 hasta el 20, inclusive. Se 
convence que ni los Decretos del Concilio, ni los Breves Pontificios, ni las 
Leyes Reales de Indias comprenden a nuestras misiones y que no minis- 
tran fundamentos a la intención del Sr. Obispo de Durango. 


102.—Ya estamos ciertos en que esta cédula se halla original en el 
Archivo de Provincia y Convento principal de esta ciudad del Orden de 
San Agustín, de que nos hicieron favor de darnos un testimonio autori- 
zado del P. Secretario de Provincia. 
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UNA SOCIEDAD SECRETA EN LONDRES AL SERVICIO 
DE LA INDEPENDENCIA HISPANOAMERICANA 


Introducción por José R. Guzmán 


El conjunto de ideas aportado por distintos filósofos y por algunos su- 
cesos de importancia, como la Independencia de las Colonias Inglesas en 
América, la divulgación de los preceptos expuestos en su Constitución, la 
extraordinaria fuerza lograda por la propaganda de los enciclopedistas 
y el triunfo de la Revolución Francesa; marcaron para las posesiones espa- 
ñolas en el Nuevo Mundo varios derroteros a seguir, fueron verdaderos 
paradigmas que se tomaran en consideración para intentar modificar el 
sistema de gobierno a que estaban sujetas. 

Por otro lado la situación internacional benefició estas pretensiones, 
o por lo menos abrió posibilidades para sacar beneficios de ella; varias 
naciones tenían especial interés por acelerar la caída del Imperio Español, 
principalmente Inglaterra y Francia que deseaban romper el cerco comer- 
cial que había establecido España, porque esto significaba abrirse merca- 
dos y extraer las materias primas necesarias para complementar su pro- 
ducción industrial. 

Si España en un tiempo había gozado de la hegemonía mundial, para 
los últimos años del siglo XVIII, se gestaba su caída; los problemas en su 
territorio se iban agrupando uno tras otro, sus colonias americanas no deja- 
ban de manifestar el descontento, su economía se derrumbaba, los proyec- 
tos que se habían puesto en práctica no solucionaron la crisis y en algunos 
casos aumentó seriamente la inquietud; ministros como Aranda, Jovellanos 
y Floridablanca propusieron interesantes modificaciones, considerando que 
la antigua política no podía continuarse, pues los tiempos modernos y sus 
diferentes necesidades obligaban a buscar nuevas soluciones; pero éstas 
afectaron directamente a grupos sociales con fuertes intereses, que se opu- 
sieron a que el Rey llevase a la práctica esa política. 

Todo esto necesariamente se vio reflejado en América, en donde además 
existía un grave malestar debido, entre otras cosas, al freno establecido en 
el desarrollo industrial y comercial, al problema agrario, a la lucha de 
clases, a la oposición establecida para ocupar determinados empleos, a 
los altos impuestos para solucionar la crisis general, etc. Bandera de este 
clima de inconformidad, era un sector que se había consolidado durante 
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el período de tres siglos con determinados privilegios: habían heredado 
las riquezas de sus antepasados, habían recibido una educación, algunos 
habían estudiado en la misma Europa; en fin, era el grupo criollo que 
deseaba ver cumplidas sus ambiciones, intereses e ideales. 

Una muestra de la actividad que desarrollaron en el Viejo y Nuevo 
Mundo para lograr cambios en el sistema de gobierno, o en definitiva im- 
pulsar la separación de la metrópoli, es el documento que se publica a 
continuación; ` él refleja el entusiasmo de trabajar en forma conjunta para 
librar a la América del Imperio Español. Las Sociedades Secretas en ese 
tiempo fueron lugares propicios para reunirse y discutir proyectos; de ahí 
salieron sin duda muchas ideas para minar el Gobierno español; en este 
caso el documento menciona una logia de americanos denominada Caballe- 
ros Racionales que fue fundada en la casa del argentino Carlos Alvear” 
en la ciudad de Londres y que tenía por objeto recibir a los representantes 
de Caracas y Buenos Aires, entre los que se encontraban personas tan im- 
portantes como el literato Andrés Bello y Luis López Méndez. 

Ya con anterioridad el inquieto Francisco Miranda, en el año de 1800, 
había fundado una Logia Americana en Londres; en ese mismo año en Pa- 
rís había firmado una acta secreta con O'Higgins y varios hispanoamerica- 
nos, por la cual se comprometían a luchar por la independencia, y años más 
tarde, en 1809, había establecido otra vez en la capital inglesa el Supremo 
Consejo de América. 

Herederos de estos trabajos realizados en Europa por Miranda, fueron 
Carlos Alvear y José de San Martín, el primero fundó en Cádiz en el barrio 


1 La carta que se publica fue encontrada entre la documentación que perteneció a las autori- 
«dades del Reino Español, esto explica que fue interceptada y que no llegó a su destino, después 
fue dada a conocer al Virrey de la Nueva España para informarlo de los trabajos que se hacían 
en el extranjero en contra de España. En efecto, la correspondencia que Carlos Alvear dirigió a 
Rafael de Mérida, rumbo a Caracas, fue interceptada por el corsario particular San Narciso, 
quien la entregó a Fernando Miyares en Coro, Venezuela, y éste a su vez envió una copia al 
Virrey Francisco Javier Venegas para que estuviera avisado de lo que se tramaba en Inglaterra. 
Se agradece al Señor Gilberto Martínez la información de la existencia de este documento. 

* Carlos Alvear (1789-1853), nació en Santo Angel, Misiones Orientales, Argentina. Desempeñó 
un papel brillante en la lucha por la Independencia; logró ocupar el grado de General, fue 
Ministro de Guerra del Señor Rivadavia, Director en Jefe de Guerra contra Brasil y tuvo batallas 
tan importantes como la de Ituzaingó. En el aspecto político, desempeñó cargos distinguidos, 
pues logró ocupar la Presidencia de la Asamblea Constituyente y además representó a su país 
en Inglaterra, Perú y Estados Unidos; en este último país terminó la vida de este gran batallador 
sudamericano. 

5 Cfr. Ramón Martínez Saldúa y Melchor Fernández Almagro difieren en la fecha, el pri- 
mero de quien tomamos la cita, dice que fue establecida en 1800 y de donde derivaron las Logias 
Lautarianas; el segundo menciona que fue fundada un año antes. Vid. Ramón Martínez Saldúa. 
Historia de la Masonería en Hispanoamérica. Segunda Edición (México, Editor Costa-Amic, 1967), 
p. 173 y Melchor Fernández Almagro. La Emancipación de América y su Reflejo en la Con- 
ciencia Española. Segunda Edición (Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1957), p. 30. 

* Ibidem. 


112 


de San Carlos, por primera vez la Sociedad de Caballeros Racionales, en 
la que fueron iniciadas personas que después destacarían en los aconteci- 
mientos militares y políticos de las colonias, como Alvarez de Toledo,” 
Miguel de Santa María, el sacerdote Anchoris, Caycedo, Fray Servando 
Teresa de Mier, Vicente Acuña* (fundador éste último de la misma socie- 
dad en Jalapa, Veracruz) y otros. 

Cádiz en este momento, con motivo de la invasión francesa y la reunión 
de Cortes, fue un centro en el que florecieron varias sociedades secretas de 
diferentes tendencias, las que dieron oportunidad a españoles y americanos 
de tener un intercambio de ideas que favoreció directamente a la indepen- 
dencia de las provincias de ultramar. 

Considerando parte complementaria de este documento que se publica, 
se transcriben algunos fragmentos de la causa inquisitorial que se hizo a 
Fray Servando Teresa de Mier, el año de 1817. En ella, Fray Servando 
habla de su iniciación en la Sociedad de Caballeros Racionales, e informa 
sobre el rito y finalidades que perseguía. 


5 Alvarez de Toledo tuvo varias participaciones en la Guerra de Independencia en México; 
un hecho de resonancia fue la invasión que pretendió hacer en compañía de varios norteamerica- 
nos en el territorio de Texas, el 18 de agosto de 1813; Joaquín Arredondo, Comandante de las 
Provincias Internas, derrotó a esta comitiva quedando frustradas de paso las ambiciones que 
pretendían sobre el territorio español los Estados Unidos. 


* Miguel de Santa María, veracruzano de origen, fue representante del Gobierno de Colombia 
en México, en muchas ocasiones dio apoyo decidido a la causa por la Independencia, tanto al país 
donde nació, como al que representó. 

7 Carlos Alvear, en la carta que dirigió a Rafael de Mérida, menciona a una persona iniciada 
en la Sociedad, que ya había partido a México “para tomar parte activa en la justa causa que 
defendemos”; esta persona cuyo nombre no se revela es Vicente Acuña, que en Veracruz esta- 
bleció una Sociedad de Caballeros Racionales; se conoce la existencia de esta logia por el juicio 
inquisitorial a que fue sometido, por estar afiliado a esta sociedad el “Canónigo más antiguo 
de la Catedral de Guadalajara, Capellán de Honor de Su Majestad, don Ramón Cardeña y 
Gallardo”, en 1812. Rodríguez y Zalce en su libro Apuntes para la Historia de la Masoneria 
en México, proporciona un amplio marco de las actividades de Acuña y la suerte que corrió en 
tierras mexicanas “...Solamente de una logia, fuerte por el número de sus componentes, tenemos 
noticias fidedignas. Ella fue la Hamada de los “Caballeros Racionales” establecida en Jalapa, 
de la que eran miembros los hermanos que en seguida se citan: 1. Don Ramón Cardeña, Pre- 
sidente. 2. Don Manuel Cruz, Vice-Presidente. 3. Don José Maria Pérez, Secretario. 4. Don Joaquín 
el Boticario. 5. Don Gabriel Raso. 6. Don Carlos Guevara. 7. Don Fulano Téllez. 8. El Maestro 
Lucido. 9. Don José Antonio Domínguez. 10. El Licenciado Ruiz. 11. Don José María Bauza. 
12. Don Rafael Velad. 13. Don Andrés Boselo. 14. El Sargento Dominguez. 15. El Maestro don 
Aniceto. 16. Don Cristóbal Capetillo. 17. Don José Ortega. 18. Don Juan de Dios Cabañas, 19. 
Don Joaquín Rincón. 20. Don Juan Díaz. 21. Don Manuel Cárdenas. 22, Don Juan Ferro. 23. El 
Doctor Médico Pérez, 24. Barradas, artillero patriota. 25. Don Dionisio González. 26. Don Jorge 
Ojeda. 27. Don Francisco Corral. 28. Don José Cruz. 29. Don Patricio Fernández. 30. Don José 
María Pánfilo Rodríguez. 31. Don Manuel Ortiz. 32. Don Teodoro Causo. 33. Don Rafael Ca- 
bañas. 34, Don Joaquin Cardeña. 35. Don Manuel Rincón. 36. Don Juan José Corral. 37. El 
Relojero. 38. El Sargento Graneros. 39. Juan Catarino Cabañas. 40. Camariz. 41. Apolva, 42. 
Benito Ochoa. 43. Francisco Nava. 44. Vicente Casas. 45. Otro más, Casas de Naolingo. 46. El 
Naolinqueño, que tiene su tienda frente a la de Bustillos. 47. Su sobrino, José María Rivera. 
48. Un pariente de éste, Fulano Guzmán. 49. Velazco, patriota. 50. Pedro Mejía. 51. Manuel 
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Mejía. 52. Un fulano Montaño.” La curiosa relación que antecede está copiada literalmente del 
proceso inquisitorial instruido contra el Canónigo más antiguo de la Catedral de Guadalajara, 
Capellán de Honor de Su Majestad, Don Ramón Cardeña y Gallardo. Es de interés histórico 
asentar aquí el origen y objeto de esa logia, extractando la profusa información que contiene 
el mismo proceso, substanciado el año de 1812. De esa “sociedad” establecida en Cádiz, procedió la 
logia de “Caballeros Racionales” que funcionó en Jalapa, de cuyos miembros hemos dado rela- 
ción completa, basados en las declaraciones del denunciante del Canónigo Cardeña. La fundaron 
Vicente Acuña, alias “Tacones”, don Juan Bautista Ortiz y un Alférez, don Evaristo Fíallo, cuyos 
nombres no aparecen en la lista numerada antes inserta; sin embargo, el Canónigo Cardeña 
tuvo parte muy principal en su fundación, según se desprende de lo declarado por don José 
Eugenio Jiménez; pero es claro que el Señor Canónigo, ante sus testarudos jueces dio una 
reiterada negativa a semejante cargo y aun sostuvo que, si ingresó a la Sociedad, “fue por sor- 
presa de Acuña, Fíallo y Ortiz, ante quienes prorrumpió contra la insurrección, especialmente 
contra Morelos”; que aquéllos estaban recién llegados de España; que lo condujeron desde el 
Paseo hasta la casa donde se reunian y que alli le exigieron juramento de “defender a la religión 
católica, apostólica y romana con todas sus atribuciones; de no admitir dominación extranjera 
alguna; de defender la causa que sostienen nuestros hermanos de Ultramar; resistir a Morelos 
y la insurrección; evitar la efusión de sangre; y guardar secreto de la existencia de la Sociedad y 
socorrerse los socios mutuamente en sus necesidades. ..”; que jamás asistió a las reuniones de 
los socios sino para recibir alguno nuevo y por lo mismo no sabía si en su ausencia se trataría 
otro género de negocios; que la mayor concurrencia de socios que él llegó a ver sería de ocho 
a diez personas. Tuyo, sin embargo, que admitir haber sido Presidente de la Sociedad, puesto 
que aceptó porque no le daba ningún nuevo carácter y porque fue por breve tiempo, pues la 
presidencia rolaba mensualmente entre todos los socios. La identidad de la logia de Jalapa con 
la de su procedencia no puede dudarse; usaban ambas los mismos medios de reconocimiento: 
tocamiento de la barba y la frente, el abrazo después de pronunciada la palabra “Unión” que 
se daba por letras y a la que se contestaba: “Fuerza y Valor”. Además la presencia y la proce- 
dencia de Acuña, que el Canónigo Cardeña bien trataba de negar, sin duda en beneficio de su 
“consocio”, pues al ser interrogado secretamente sobre la segunda, contestó con toda la firmeza 
de quien tiene interés en medir el alcance de sus declaraciones; que él mismo oyó decir a 
Acuña que en Cádiz hubiese una sociedad igual. Y es que este Acuña, como otros españoles, 
había abrazado resueltamente la causa de la libertad para realizar la independencia de México; 
tomó parte en la conspiración tramada en Perote para asaltar la Fortaleza de San Carlos, el 
ocho de junio de 1812, fracasada por la denuncia del artillero Cleto Alcántara, quien expuso 
que el Sargento Segundo del Regimiento Fijo de Veracruz, José Miguel Aguado, por la falta 
de dinero que estaba sufriendo la guarnición, había ya convenido con toda la tropa del Fuerte se 
hicieran de él, y abrir los calabozos “para que los presos que había en ellos les ayudasen a apo- 
derarse del Cuartel de la Isla, del de los Americanos, y abocar un cañón que les habían traído 
de Teziutlán, en cada puerta, y que prontamente tendrían un poderoso socorro de los insur- 
gentes”. En tal denuncia quedaron comprendidos los soldados del Regimiento Fijo: José Olvera, 
José María Carranco, José Ascencio Velázquez y José Martín Patrón. El Sargento del Regimiento 
de Santo Domingo, Manuel Saavedra, a su vez denunció por el mismo motivo a los civiles: Jorge 
Antonio Limón, José Antonio Segura, Vicente Espinosa, José Antonio López y don Vicente 
Acuña, quienes fueron sentenciados en Consejo de Guerra, celebrado el dia quince del mismo 
mes, a ser pasados por las armas, previniendo que el Sargento Aguado y Acuña recibieran la 
muerte por las espaldas. Después de oída la sentencia, Acuña dijo que tenía que exponer reser- 
vadamente algunos “asuntos de Estado” ante el Señor Presidente del Consejo, el Jefe de Estado 
Mayor, Brigadier don Juan José Olazábal y el Señor Fiscal, y al día siguiente dijo: que en 
España había sido llamado por un cura americano “llamado Torquemada, quien después de 
haberle exigido varios juramentos y promesas” lo hizo conducir al barrio de San Carlos (de 
Cádiz) y entrando en una de las principales casas le vendaron los ojos, le preguntaron si juraba 
defender a la Patria en unión de “sus hermanos americanos”, le previnieron que no descubriría 
nunca los secretos que le fueron revelados, “confesando siempre la Religión Católica, Apostólica 
y Romana”, en todo lo cual estuvo conforme; en seguida le quitaron la venda de los ojos y lo 
Pasaron a un salón donde había una concurrencia como de unos sesenta sujetos, “de carácter, pre- 
sididos por uno de ellos que se distinguía por una banda azul; que entre todos reconoció a uno 
que se llamaba Alvear y otro Villaurrutia”; que en “aquel Congreso o logia”, según le había 
dicho Torquemada, confirmaron que se le necesitaba para “cosas muy árduas y propias de su 
carácter” y para el caso podía disponer de cuanto necesitase; que en cualquiera parte de Amé- 
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rica a que llegase hallaría infinitos hermanos y juntas como la que veía, que lo socorrerían tan 
luego como se diera a conocer “en cualquiera concurrencia con la señal siguiente: hará con 
disimulo con la mano y el dedo del corazón una raya en la parte inferior del medio de la boca 
y si le contestase cualesquiera de los concurrentes” haciendo con el mismo dedo y en la misma 
forma la misma señal en la frente, sabrá que quien tal haga es hermano de la misma logia, y 
esas señales se ratificarán al darse la mano y oprimir en cierta forma el dedo del corazón. Dijo 
Acuña que por ese medio había conocido a varios hermanos en la Habana, en Veracruz y, en 
Jalapa, a un Cura de apellido Cabañas, a los Subtenientes don Evaristo Fiallo y don Juan 
Bautista Ortiz; que las palabras “Unión, Fortaleza y Valor”, dadas letra por letra, eran la 
prueba definitiva de reconocimiento”. No obstante estas revelaciones, con las que creyó alcanzar 
piedad, y seguramente debido a ellas mismas que lo identificaban ante el terrible Tribunal de 
la Fe como Masón, Vicente Acuña “Tacones”, fue fusilado en Perote “por sus crímenes”, con- 
siderándolo también como instrumento, “órgano de esa reprobada y clandestina reunión a la que 
daba su mayor energía”. Volvamos sobre las declaraciones de Cardeña para espigar los más 
reveladores datos que pueden interesar a la finalidad de estos “Apuntes”. Cardeña, no obstante 
el rigor del Tribunal que lo enjuiciaba, por su jerarquía eclesiástica disfrutaba de ciertos pri- 
vilegios; para él se suprimía el aparato escénico con que los Señores Inquisidores imponían 
pavor al común de sus víctimas y que al mordaz Fray Servando Teresa de Mier le servía para 
definirlo en estos términos: “Un Santo-Cristo, dos candeleros y tres majaderos”. A Cardeña se 
le examinaba en la celda que le servía de calabozo, y en cierta ocasión se le reconvino “pater- 
nalmente” por haberse adscrito al número de socios, llamados francamente “hermanos” por 
Vicente Acuña, y por haber admitido entre ellos el cargo de Presidente; “autorizando con su 
presencia las juntas, daba vigor y fomentaba las reuniones, pues al verlo las gentes ignorantes 
haciendo cabeza, no se persuadirían de la maldad intrínseca de las consecuencias, ni del perverso. 
espíritu de la Sociedad, mirándola apoyada por un sacerdote de su clase”. Cardeña se defendía 
diciendo que no encontró nada objetable a los juramentos que se le pidieron, encontrándolos. 
justos y santos; lo que le pareció mal fue la “circunstancia del veneno y el puñal con que se 
amenazaba al infractor del secreto”, y esa prometida pena le impidió retirarse de aquella reunión 
clandestina, por no tener conocimiento de ella el Gobierno; que siempre tuvo la idea de ir & 
delatar la existencia de la Sociedad al Gobernador Intendente de la Provincia de Veracruz, para 
que él lo pusiera a cubierto de los temibles efectos del puñal o veneno, y que para el efecto 
se puso en viaje el día 20 de abril, cuando fue sorprendido por los insurgentes; que su carácter 
sacerdotal en nada había influido, porque de la misma clase había muchos asociados, y que 
jamás se trató en su presencia sobre los hechos perversos que le imputaba su delator Jiménez; 
que siempre creyó que toda acción de la Sociedad iba dirigida contra la insurrección, y no 
podía menos de creer así porque “observaba que muchos europeos en la misma Jalapa se reunían 
en las casas de Lía, Rugama y Lavarrieta; que de la de éste vio salir dos veces, ya pasadas las 
once de la noche, a muchos individuos” que creía iban con el mismo objeto, y que tenía noticias 
de que el Gobierno de Jalapa no lo impidió...” Loc Cit. Luis J. Zalce y Rodríguez. Apuntes para 
la Historia de la Masonería en México. Vol. 1 (México, 1950), pp. 28-35. Véanse también los 
trabajos que publicó Nicolás León en: Boletín del Archivo General de la Nación, 1* Serie, t. UL, 
N° 3, Talleres Gráficos de la Nación, México, 1939. 


115 


DOCUMENTOS 


Excmo. Sr. Virrey de Nueva España. 
Reservada. 


El corsario particular San Narciso tuvo la fortuna de interceptar a últi- 
mos del mes de diciembre próximo pasado, la correspondencia que un 
bergantín procedente de Londres conducía para varios individuos de la 
provincia insurgente de Caracas, y entre los papeles importantes que ella 
contiene se halla uno, que persuadido de que su conocimiento puede ser 
seguramente en las actuales circunstancias de algún interés a V.E., acom- 
paño en copia a fin de que V.E. haga de él el uso que estime conveniente. 


Nuestro Señor guarde a V.E. muchos años. Coro, 18 de enero de 1812. 
Excmo. Sr. Fernando Miyares [rúbrica]. 


Carta oficio y notas que don Carlos Alvear dirige desde Londres, con 
fecha de 28 de octubre de 1811, a don Rafael Mérida sobre ocurrencias 
de sus logias. 


Londres y octubre 28 de 1811. 
Señor don Rafael de Mérida. 


Mi estimadísimo hermano: 


Al fin he salido del poder de los tiranos, y me hallo aquí acompañado 
de los hermanos que en el oficio indico; me ha sido sensible no haber teni- 
do aquí noticias de V.Md. y de sus progresos. Pienso salir el mes que entra 
con los hermanos arriba expresados para Buenos Aires, y desde allí comu- 
nicaré a V.Md. lo que ocurra, esperando haga V.Md. lo mismo con lo que 
le haya ocurrido después de nuestra separación. España está ya dando las 
últimas boqueadas: todo sigue en el mismo desorden en que V.Md. lo dejó. 
Aquí he establecido una Logia para servir de comunicación con Cádiz, 
Filadelfia y esa, como también para que encuentren abrigo los hermanos 
que escapan de Cádiz. Nuestro Román de la Luz ha salido del Castillo y 
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tiene la ciudad por cárcel, y lo estoy esperando de un momento a otro. 
Murgiondo y Valvin debían salir pronto. Rada se enmendó enteramente, 
y es uno de los hermanos más celosos y activos. Armenteros ha estado muy 
tibio, al parecer por temor del Gobierno. Por la relación verá V.Md. lo 
ocurrido con Larrea y López Conde. 

Si V.Md. no puede desde esa comunicarme lo que ocurra, directamente 
a Buenos Aires, puede hacerlo por la vía de Londres, remitiéndoselo al 
Hermano López Méndez," Diputado de esa capital, que creo probablemente 
quedará de Presidente de esta Sociedad. 

Dará V. Md. mil expresiones de mi parte, y de la de Zapiola ° a los her- 
manos Caycedo y Toledo; no pillar a éste le ha sido muy sensible al déspota 
Gobierno español; a los quince días de haber vuestras mercedes salido, lo 
echaron menos, e inmediatamente dieron orden de registrar escrupulosa- 
mente los buques que fuesen a salir; y a las avanzadas de la isla y ejér- 
citos, que si lo pillaban muerto o vivo serían premiados, pues era muy 
perjudicial su ida, porque podía dar noticias de todo. El hermano Roch[e] 
ha tenido la desgracia de perder su bergantín cerca de San Lúcar, pérdida 
que todos hemos sentido, por ser de un hermano, y más de la actividad, celo 
y demás prendas que V.Md. sabe caracterizan a dicho Roche. Sabe V.Md. 
cuanto lo estimo, y así será excusado decirle, vea que puede serle útil su 
afecto hermano que su mano besa. Carlos Alvear. C..A..V..P.. 

PD. No puedo mandar el número 3 por falta de tiempo pues piden 
inmediatamente las cartas. 


Número 1? 


Lista de los hermanos que se han recibido en la Logia número 3 
después de la partida del hermano Mérida 


Antonio del Valle 


José Sotolongo 


} Naturales de la Habana 


8 Luis López Méndez en compañía de Simón Bolívar y Andrés Bello, habían salido de Vene- 
zuela comisionados por la Junta Revolucionaria de Caracas para buscar apoyo politico y eco- 
nómico en Londres. 

? José Matías Zapiola (1780-1874), argentino de nacimiento, pasó a la metrópoli a estudiar 
en el Colegio de Madrid; al tener noticia de los acontecimientos sucedidos en su tierra natal, 
abandonó España y logró reunirse con otros hispanoamericanos en Inglaterra; en 1812 se em- 
barcó rumbo a Argentina con San Martin y Carlos Alvear; en Buenos Aires siguió trabajando 
con los Caballeros Racionales; asistió a la rendición de Montevideo y a la batalla de Guayabos, 
perteneció al ejército de los Andes; y en la guerra de su país contra Brasil tuvo una labor dis- 
tinguida como Director del Departamento General de Marina. 
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Miguel Santa María 
Vicente Acuña 

Joaquín Lacarrera Ortiz 
José Herrera 


Andrés Arango 
Vicente Quesada 


: Idem, del Reino de México 
} Idem, de la Habana. 


Juan Vatres } Idem, de Guatemala. 
José María Vergara ™ } Idem, de Santa Fe. 
Número 2 


Lista de los americanos que por constitución no pueden ser admitidos en 
ninguna Sociedad de Caballeros Racionales, a causa de haber rehusado 
entrar en la número 3 por temor de los déspotas españoles 


Don Manuel Rodrigo, natural de Buenos Aires y Diputado suplente de 
dicha ciudad. 


El Marqués de San Felipe y Santiago, natural de La Habana y Dipu- 
tado suplente por Cuba. 


Don Luis Velasco, natural de Buenos Aires y Diputado suplente por 
dicha ciudad. 


Don Andrés Savaniego, natural de la ciudad de México y Diputado su- 
plente por otro Reino. 


Don Joaquín Obregón, natural de México y Director de la Lotería de 
dicha ciudad. 


10 José María Vergara (1792-1857), nació en Bogotá; como otros hispanoamericanos hizo 
carrera militar en España, luchó contra la invasión francesa en la peninsula, al saber del levan- 
tamiento general de América decidió regresar a su país; en Cúcuta mostró su destreza militar 
bajo las órdenes de Bolívar, asistió a batallas de importancia, entre ellas la de Apure; terminada 
la guerra representó a su país en Inglaterra. 
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Número 4 


Lista de los hermanos admitidos en la Sociedad de Caballeros 
Racionales número 7 


Manuel Moreno, natural de Buenos Aires. 
Luis López Méndez, idem de Caracas. 
Andrés Bello,'* idem de Caracas. 
Marqués del Apartado, idem de México. 


Logia número 7 
Unión, Firmeza y Valor. 


Salud. 


Al Venerable Presidente de la Logia número 4. 


En cumplimiento de nuestra obligación paso a dar cuenta de lo ocurri- 
do en la Logia número 3; desde vuestra partida inmediatamente salisteis 
vos y los dignos hermanos que os acompañaban, estuvo a punto de cerrar 
sus trabajos la Logia número 3 por las voces que sabéis se empezaron a 
divulgar por Cádiz; para tratar lo que se debía hacer junté a los hermanos 
del Quinto grado y después de haber adoptado todo lo que la prudencia 
nos dictó, resolvimos seguir en nuestros trabajos a toda costa y riesgo. La 
providencia que ciega a los tiranos nos favoreció esta vez, pues nuestros 
trabajos continuaron con el mejor éxito y felicidad, a pesar de las asechan- 
zas del gobierno. Después de vuestra partida se aumentó la sociedad con 
los hermanos que reza la adjunta lista número lo., de los cuales uno ha 
ido ya a México y seis deben salir pronto para diferentes puntos de Amé- 
rica, a tomar parte activa en la justa causa que defendemos. El número 2 
es la lista de los americanos que habiéndoseles propuesto entrasen en la 
sociedad, se excusaron por temor al Gobierno español. Os la remito para 
que la comuniquéis a las Logias que estén en el distrito de esa; pues por 
nuestra constitución quedan excluidos para siempre. Al mismo tiempo in- 
cluyo una relación de algunos incidentes ocurridos por faltas de algunos 
hermanos y va con el número 3. 

11 Andrés Bello, además de su importancia en las letras, participó en la lucha por lograr la 
independencia, en 1810 se anexó al movimiento militar y desempeñó el cargo de Comisario de 


Guerra; en ese mismo año fue a Londres, donde fungió como Secretario de la Comisión de Ca- 
racas. 
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Habiendo llegado a esta ciudad con los hermanos Zapiola, San Martín, 
Mier, Villaurrutia y Chilavert, hemos fundado por orden de la Logia nú- 
mero 3 una con el número 7, y hemos recibido a los hermanos que acom- 
paño en la lista que va con el número 4. Queda de Presidente de la Logia 
número 3 el hermano Ramón Eduardo Anchoris. Todo lo cual os lo comu- 
nico a fin de que lo hagáis presente a esa muy respetable Logia, encargán- 
doos nos deis cuenta asimismo de todo lo que os haya ocurrido en Filadelfia 
y en esa capital. 

Londres, 28 de octubre de 1811. Carlos Alvear. C..A..V..P.. Es 
copia de su original. 

Coro, 4 de enero de 1812. Miyares [Rúbrica]. 


AGN, México, 
Indiferente de Guerra, 
Vol. 22, fs. 26-31. 


PROCESO INQUISITORIAL DE FRAY SERVANDO 
TERESA MIER 


Décima sexta declaración. 16 de noviembre 


*.. Todo esto hizo que los españoles de diferentes provincias forma- 
sen en Cádiz sociedades para socorrerse mutuamente y deliberar sobre la 
suerte de sus provincias. Naturalmente estaba saltando una de americanos, 
que estaban allí mismo perseguidos porque protestaban altamente en las 
Cortes mismas, que si España sucumbía a Napoleón, las Américas eran 
libres para disponer de sí. Especialmente después que el Consulado de Mé- 
xico, para impedir que tuviesen los americanos igualdad de representa- 
ción envió contra ellos el informe más sangriento, y con ciento sesenta mil 
duros que se enviaron para ganar votos y asalariar un diarista, según las 
cartas con que de México se avisó a los Diputados de Cortes, y el confesante 
vio leer en dichas Cortes, aunque ignora los autores de las cartas. Las 
cosas se agriaron en demasía. Cancelada, que era el diarista pagado, ganó 
la policía, y bastaba un informe suyo de oídas para levar a los americanos 
a la cárcel sin ser oídos, como al Presbítero Lallave, Don Ventura Obregón 
y el Cacique Ixtolinque, que allí murió; con esto Don Carlos Alvear, ame- 
ricano de Buenos Aires, casado con una señorita andaluza, Teniente de 
Carabineros Reales, que se había portado muy bien en la guerra, fundó 
en su casa una sociedad de americanos, diciendo que para ello había reci- 
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bido papeles de Santa Fe, a fin de averiguar qué americano se había por- 
tado bien en favor de España, para recibirlos en América, si no, no. Dirá 
el confesante cómo él fue enganchado para la Sociedad a mediados de 
septiembre de ochocientos once, por un español, natural de Vizcaya, co- 
merciante en Nueva Granada, porque la Sociedad era también de euro- 
peos, de cuyo nombre no se acuerda, el cual le dijo: las cosas de América 
y España están muy malas, es necesario irnos de aquí, porque esto se va 
a entregar a Napoleón, hay una sociedad donde está la flor de los ameri- 
canos, y tenemos un barco para irnos, pero para ser recibidos en América, 
se exige aquí una purificación, y ésta se hace en la Sociedad. 

Allí se socorrerá a usted, que sabemos está pobre y sin sueldo. Tam- 
bién Cancelada anda ya tras de usted, porque sabe que usted ha refutado 
o está refutando su historieta de la Insurrección de México (uno y otro 
era cierto) y así es necesario salvar a usted como salvamos a Toledo. Dicho 
esto lo condujo en casa de Alvear, barrio de San Carlos, cerca de la 
muralla a boca de noche. Entrado en la sala se metió para dentro [sic] el 
dicho español, y de ahí a un rato volvió y le dijo: por el deseo de recibir 
a usted no se han juntado nomás que ocho o nueve socios (la verdad es 
que no había más en la tal Sociedad) usted no haga caso de si le dicen que 
se deje sangrar, es fórmula, y ha de dispensar usted si al entrar le vendan 
los ojos, porque los socios no quieren ser conocidos hasta que usted sea 
recibido. Dicho esto lo llevó a una puerta, y dio cuatro golpes, oyó de 
dentro una voz que decía a la puerta han llamado con un golpe racional, 
otro dijo vea quién es. Entre abierta la puerta y preguntado a la guía, res- 
pondió el de la puerta, es D.N. de T. que trae un pretendiente —¿ quién 
es el pretendiente?— Don Servando de Mier —¿qué estado?— Presbítero 
—¿de qué tierra es?— De Monterrey, en América —cúbranle los ojos y 
que entre—. Entonces le preguntó uno —¿Qué pretende usted señor? —En- 
trar en esta Sociedad— ¿qué objeto le han dicho que tiene esta Sociedad? 
El de mirar por el bien de la América y de los americanos. —Puntualmente, 
pero para esto es necesario que usted prometa bajo de su palabra de honor 
someterse a las leyes de esta Sociedad—. Sí haré, como no sean contrarias a 
la religión y la moral. Y advierte que esta misma respuesta oyó dar a tres 
eclesiásticos de la otra América, que entraron en los quince días siguientes, 
y que sólo se acuerda de los nombres de dos, un Anchoriz y otro Monroy, 
y también a varios de los seculares. Siguió el Presidente —para mayor con- 
firmación es necesario que usted se deje sangrar a fin de afirmar con su 
sangre la firmeza—. Como el confesante sabía que era fórmula, respondió 
que estaba pronto —y entonces el que lo conducía, que luego vio era el 
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Maestro de Ceremonias—, dijo: General, una vez que el señor se ha ofreci- 
do de voluntad a esta prueba, se puede omitir toda otra —descúbranlo—. 
Entonces vio a don Carlos Alvear sentado y delante una mesa, teniendo a 
sus lados sentados dos otros y por los lados otros en número de tres de 
cada lado. Poniéndose entonces Alvear en pie y teniendo en la mano una 
espada, le dijo: Señor: esta Sociedad se llama de Caballeros Racionales, 
porque nada es más racional que mirar por su patria y sus paisanos. Esta 
espada se le debía de dar a usted por insignia para defender la patria, pero 
como usted es sacerdote, la defenderá en la manera que le es permitido. La 
segunda obligación es socorrer a sus paisanos, especialmente a los socios 
con sus bienes, como éstos con los suyos lo harán con usted. La tercera 
obligación por las circunstancias en que nos hallamos, y en que se nos 
podría levantar, que ésta era una conspiración, es guardar secreto sobre lo 
que pase en la Sociedad. Dicho esto, mandó al maestro de ceremonias que 
me hiciera dar los tres pasos, que dio tres en cada lado; y volviéndome a la 
mesa, me dijo Alvear: estos pasos significan que cuantos dé usted a favor 
de la América del norte, dará a favor de la América del sur, y al revés. Las 
señales para conocerse son éstas: pondrá usted la mano en la frente y 
luego la bajará a la barba. Si alguno correspondiere, se pondrá junto a él 
y entre ambos deletrearán la palabra unión, acabada se abrazarán, dicien- 
do: unión y beneficencia, Si usted necesitare socorro en lance de guerra, 
etc., levantará los tres dedos de la mano diciendo: A mi los de Lautaro. 
Dicho esto, me abrazó diciendo unión y beneficencia, y lo mismo hicieron 
los demás. Con esto me senté y un abogado tuerto que estaba a la derecha 
de Alvear, llamado Gracida, natural de Santa fe, echó una arenga diciendo: 
Que de estas sociedades habían en las capitales de la América del sur, insti- 
tuidas por lo crítico de las circunstancias, y que ésta de Cádiz estaba subal- 
ternada a la de Santa Fe, como una purificación que exigía, según arriba 
queda dicho. Concluida la arenga se levantaron todos y se tomó un refresco, 
sin ceremonia alguna de sociedad. .. 

Décima séptima declaración. 21 de noviembre .. . Dijo que en continua- 
ción a lo que quedó pendiente en la última audiencia, declara: Que el con- 
fesante había descubierto luego, que no había tal flor de americanos en la 
Sociedad, ni había buque para irse, ni tales Sociedades semejantes en la 
América del sur. Todo era fingido para enganchar. Y si fingieron que per- 
tenecían a la Junta de Santa Fe, era porque dos americanos, Gracida y Cay- 
cedo, que iban para la Nueva Granada, llevaban encargo de plantear allí 
la Sociedad. En la Sociedad había el tal Alvear, Presidente, cuatro españo- 
les, de que sólo se acuerda del nombre de un vizcaino llamado Murrondo, 
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y tres americanos llamados Prada de Santa Fe, Urriola de La Habana y 
el otro Garza de Caracas, los cuales con los dos arriba dichos inventaron 
con Alvear esta Sociedad. Después fueron entrando varios, los más Guar- 
dias de Corps y Guardias Españolas o de La Habana, o de otra América, 
y sólo se acuerda de los apellidos de dos de esta América, Ruel de Duran- 
go y Brizeño de Guadalajara. Esta sociedad no era, ni contra la religión 
ni contra el Rey, como se lo respondió Alvear cuando el confesante le puso 
la condición para obedecer sus leyes, de no ser contra la religión y la 
moral. Los más eran militares y se fueron a pelear en los ejércitos de 
S.M., quedando extinguida la Sociedad a principios de septiembre de 1811, 
por lo dicho y porque don Carlos Alvear se fue para Londres con designio 
de irse para Buenos Aires. Tampoco era de Masones la Sociedad; aunque 
puede ser que, como Alvear era Masón imitase algunas fórmulas y tal vez 
pensase en amalgamarse con ellos, pero encontró resistencia, pues una 
noche propuso, que si algún socio quisiese entrar Masón para saber lo 
que trataban en ellas contra América, se le podía permitir. La Sociedad 
le respondió que cada uno lo viese en su conciencia. Habiéndole tocado al 
confesante arengar tres veces a los nuevos por ausencia del orador, les 
advirtió expresamente que no será una Sociedad de Masones, sino de pa- 
triotismo y beneficencia; y reconviniéndole Alvear a la oreja por qué insis- 
tía tanto en que no eran Masones, pues debía advertir, que estos perseguían 
a los que no eran de su Sociedad, respondió que insistía porque en reali- 
dad no lo era, y porque él no quería serlo, pues además de tenerlo prohibi- 
do Su Santidad, su razón le convencía: o la cosa era mala y debía prohibir- 
se, o si era buena para qué era el secreto bajo tan execrables juramentos. 
Si Alvear tuvo esa intención, mudó después enteramente de plan, porque 
el declarante vio carta suya a la Sociedad que creía existente en Londres, 
fecha en Buenos Aires en ochocientos doce para que recibiese a un tal don 
José Pinto, natural de Chile, porque aunque era Masón, no era Caballero 
Racional, y en fin los Fracmasones [francmasones] están quietos y pací- 
ficos en Buenos Aires, y Alvear con todos sus Caballeros Racionales fue 
desterrado en mil ochocientos diez y seis del mismo Buenos Aires. 
Partiendo Alvear de Cádiz, el día primero de octubre de ochocientos 
once para Londres, instaló allí en su casa con seis americanos que llevaba, 
de cuyos nombres sólo se acuerda del de San Martín, natural de Buenos 
Aires, Edecán del General Coupigny, a fin de recibir en ella a los ame- 
ricanos de las legaciones de Caracas y Buenos Aires. El confesante que 
ya estaba alli y creía que el secreto sólo obligaba en Cádiz, por las cir- 
cunstancias habló de la Sociedad a varios y los socios fingieron hacerle 
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proceso ante un tribunal de cinco y lo sentenciaron a estar en pie durante 
una sesión. Creyendo la cosa seria (aunque después supo que había sido 
burla), preguntó la pena que correspondía al que abandonaba la Sociedad, 
y habiéndole respondido que sería sobrevigilado, respondió que lo vigila- 
sen cuanto quisiesen, que él se salía de la Sociedad. Esto fue en septiembre 
de ochocientos once, hasta cuya fecha asistió el confesante a cuatro o cinco 
sesiones. 

Alvear se fue para Buenos Aires a principios de enero de ochocien- 
tos doce, y los socios que quedaron en Londres no quisieron más juntarse, 
diciendo que no era menester Sociedad para socorrer a los americanos, y 
que esas sociedades secretas eran sospechosas, y sólo propias para pro- 
ducir un tirano. En efecto lo produjeron en Alvear, que por medio de la 
Sociedad en Buenos Aires derribó al Gobierno, aunque de insurgentes, y 
se apoderó de él continuándolo como insurgente; y este Gobierno envió de 
propósito por el confesante ofreciendo las pagas de sus deudas, si las te- 
nía, y no reparar en gasto alguno para conducirle, como consta de carta 
que le escribió uno del Gobierno llamado don José Alvarez Gonte, en ocho- 
cientos doce, y el confesante respondió que él no iba donde había seme- 
jantes Sociedades de Caballeros Racionales. 

Supo el confesante que estando Alvear en Londres, envió en los plie- 
gos de Oficio del Diputado de Caracas una carta para la Sociedad de Santa 
Fe, que él suponía haberse ya instalado por sus dos emisarios. Estos plie- 
gos cayeron en poder del Ministro español [Luis de] Onís, el cual delató 
al Gobierno de España la tal Sociedad como de Fracmasones. Este ha sido 
un engaño ocasionado, o de algunas fórmulas adoptadas por Alvear, o de 
algunas cifras inventadas por Urriola, quien una vez le preguntó al con- 
fesante si para cifrar igualdad pondría una ecuación algebraica. Tal vez 
Alvear, que era Masón, escribió a sus emisarios como Masón, pero la So- 
ciedad no lo era, y [si] él sabe que Alvear lo era, es porque él mismo se 
lo dijo. Tampoco eran sesenta los socios como dicen, que rezaba una lista 
adjunta a la carta de Alvear, pues nunca pasaron de veinte, si acaso lle- 
gaban. El Gobierno de Cádiz hizo investigación y no hallando tal Socie- 
dad y sabiendo lo que era a nadie ha molestado... 

Décima octava declaración. 4 de diciembre... Dijo que en continua- 
ción del punto que quedó pendiente, que habiendo a fines de septiembre 
de ochocientos once presentándose a todos los americanos por sí, le man- 
daban algo para Nueva España a donde se venía un joven llamado Acuña, 
por sobrenombre Tacones, ocurrió al americano Prada, que el tal joven 
podría servir para propagar la Sociedad en el Reino de México, y no es- 
tando abierta la Sociedad entonces, por estar Alvear en la isla, a causa 
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de tener una hija enferma, dicho Prada llevó a Acuña al Castillo de Santa 
Catalina, donde estaba el orador de la Sociedad, que es Urriola, habanero, 
que le parece que ahora está en España, y éste (que estaba preso en dicho 
Castillo), admitió a Acuña a la Sociedad sin ceremonia alguna, y como 
llaman por comunicación, encargándole de palabra procurase propagar 
la Sociedad en México, pues las había en todas las ciudades grandes de la 
América del sur, y aun en otras de España fuera de Cádiz y uno y otro 
era mentira. Y advierte que admitir por comunicación se llama tanto en 
esta secta como en Masónica, ser recibido sin formalidad ni ceremonia 
por el Jefe de la Sociedad, debiendo cuando pueda presentarse a donde 
puedan ser recibidos solemnemente. Que el cofesante conoció al Tacones 
en Cádiz, de cuya boca supo lo que queda expresado y después lo supo 
por sí mismo Urriola, Prada y Alvear, porque se dio aviso de la agrega- 
ción a la tal Sociedad y se le puso en la lista. Que recuerda habérsele dicho 
ser de la Sociedad el célebre insurgente Alvarez Toledo, y ciertamente co- 
noció en Cádiz a un Ortiz, oriundo le parece de Guadalajara, criado del 
Diputado Mendiola, con el que se descompuso después y le parece que se 
fue a Nuevo Orleáns. Que además de esta Sociedad de Caballeros Racio- 
nales, era público y notorio que había Logias de Fracmasones así de anglo- 
americanos como de ingleses y de españoles, a donde concurrían según se 
decía embajadores, extranjeros, algunos miembros de las Cortes Generales 
y covachuelos, de que en particular no sabe de nadie; y esto es lo único que 
sabe en cuanto a Fracmasones, pues no sabe que ni en Cádiz, ni en otra 
alguna parte de los Estados Unidos, haya determinadamente tal o cual logia 
que el confesante haya visto...” 


3. E. Hernández y Dávalos. Colec- 
ción de Documentos para la Historia 
de la Guerra de Independencia de Mé- 
xico. Vol. VI (México, José María 
Sandoval, impresos, 1882), pp. 818- 
821 
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LOS ANTECEDENTES COLONIALES 
DE LA DEUDA PUBLICA DE MEXICO 


1) ESPAÑA: Los Vales Reales, orígenes y desarrollo de 1780 a 1804. 


Introducción, apéndices, notas y selección por Masae Sugawara H. 


En la historia económica de México, a partir de la Independencia, se 
presentan características singulares en el proceso de su desenvolvimiento; 
rasgos que lógicamente se deben atribuir al aspecto final que tuvo la Gue- 
rra de Independencia, que obligaron al Estado a asumir los complejos pro- 
blemas coloniales. Uno de estos problemas se asimila con el reconocimiento 
de la DEUDA PUBLICA, emitido por decreto del Congreso Constituyente 
en 28 de junio de 1824, que en lo referente a sus antecedentes coloniales 
dice, en su artículo primero: “Se reconocen las deudas contraídas en la 
nación mexicana por los virreyes, hasta 17 de septiembre de 1810.” Y 
más adelante, en el artículo tercero, agrega: “Así mismo la nación reco- 
noce los créditos contraídos en ella con los mexicanos por el gobierno de 
los virreyes desde el 17 de septiembre de 1810 hasta la entrada del ejér- 
cito trigarante en esta capital siempre que se acredite no haber sido volun- 
tarios.” * Las dificultades que presentó, en años posteriores, este recono- 
cimiento, están aún por estudiarse: la deuda pública, más tarde, se dividió 
en DEUDA INTERIOR y DEUDA EXTERIOR; en la primera se incluye 
la deuda colonial que, en 1850, se le clasificaba de la siguiente manera: 
Consolidación y Vales Reales, Préstamos del Consulado, Préstamos Pa- 
trióticos, Préstamos del Tribunal de Minería, Capitales de Juros, Libran- 
zas Reales, Herederos del Emperador Moctezuma, Peajes y Avería, y final- 
mente, Indemnización de Esclavos. Y en 1865, el ex ministro de Hacienda, 
refiriéndose al aspecto cuantitativo y cualitativo de la deuda de origen 
colonial, nos dice: “Nunca ha podido saberse el monto de ella, porque 
nunca se ha liquidado. Había grupos y cantidades muy conocidas como 
la deuda de Minería, la de peajes y las que se llamaban de juros. Pero 
respecto de otras escrituras, sea por su antigúedad o por otras causas, no 
se ha tenido nunca un dato exactamente aritmético.” * 

Como es de notarse, los antecedentes coloniales de la deuda pública 
de México son desconocidos en su calidad y cantidad; su formación colo- 


1 Manuel Paxxo, La Convención Española. (México, 1837.) p. 4. 


? M. Paso, La Deuda Interior de México. (México, 1865.) p. 6; por lo que respecta a su 
clasificación nominal, véase: pp. 8-12. 
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nial —dependencia metropolitana— conlleva a iniciar su estudio en Es- 
paña, de donde surge el proceso dialéctico de su evolución cronológica e 
histórica. Las fuentes documentales y bibliográficas consultadas, obligan 
a su selección y presentación en tres partes: 1) ESPAÑA: Los Vales Rea- 
les, orígenes y desarrollo de 1780 a 1804; 2) NUEVA ESPAÑA: La 
Deuda Pública de España y la Economía Novohispana de 1804 a 1809; 
y 3) ESPAÑA Y NUEVA ESPAÑA: La Deuda Pública y la Guerra de 
Independencia de 1809 a 1821. Lo que ahora presentamos es la primera 
parte, o sea, una recopilación documental alrededor de un tema: la emi- 
sión de papel moneda o vales reales, con unas determinadas formas. Pero 
su aparición es un signo de carácter económico, dentro del proceso histó- 
rico de España. Signo de un cambio en el modo de producción agrícola 
y de un desarrollo de las fuerzas productivas, con la consiguiente modifi- 
cación en las relaciones sociales de producción y, cuya resolución será. una 
lucha de clases a diversos niveles. 

La historia del siglo XVIII se presenta como una etapa de cambios 
esenciales en la economía y sociedad de Europa, cuyos antecedentes ini- 
ciales se remontan a la formación del Imperio Español del siglo XVI; 
esto desembocará, a principios del siglo XVIII, en un conflicto armado 
entre Inglaterra, Francia y España principalmente. La Guerra de la Suce- 
sión de España (1701-1713) inicia un nuevo período, en el proceso his- 
tórico europeo, con la desintegración final del Imperio Español en Europa. 
El conflicto termina con la Paz de Utrecht y sus resultados permitieron a 
Inglaterra el dominio marítimo, comercial y financiero; frenaron el domi- 
nio militar de Francia en el continente, durante un largo período de tiem- 
po; dieron lugar a un resurgimiento económico y social en España, que 
acabará en una caída catastrófica a principios del siglo XIX; y final- 
mente, agudizará la lucha colonial, entre las potencias europeas, por el 
predominio en Asia, Africa y América.* 

Desintegración, resurgimiento y caída en España son las claves que 
explican su siglo XVIII y el XIX. Desintegración de un Imperio, cuyo 
inicio parte del siglo XVII: “... Ya hemos señalado la fecha crítica: 
1640. Portugal se pierde. Cataluña, también sublevada, será vencida, pero 
de 1700 a 1714 renovará su tentativa. Fuera de la Península, el desmoro- 
namiento es irreparable. La alianza austriaca, contra un Richelieu o un 
Mazarino, no es sino un semillero de fracasos. Los tratados de 1648 regis- 
tran la libertad de las Provincias Unidas, la pérdida del Artois y de las pla- 
zas flamencas. El tratado de los Pirineos desgaja del territorio español la 


3 Véase: Apéndice Núm. 1. Tablas cronológicas de 1700 a 1814. 
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Cerdeña y el Rosellón. El Franco Condado y otros fragmentos de Flandes 
se pierden en la lucha contra Luis XIV. Por último, cuando éste acepta el 
trono de España para su nieto, las consecuencias de la guerra son demole- 
doras: pérdida de los Países Bajos católicos, del Luxemburgo, de las pose- 
siones italianas. Menorca y Gibraltar, felices convenciones marítimas, seña- 
lan las ventajas obtenidas por Inglaterra sobre su rival en el dominio 
naval.” * 

Desintegración peninsular y europea, ante esto ¿cómo es posible ex- 
plicarse el resurgimiento español en el siglo XVIII? La Reconquista, en- 
tendida como un proceso dialéctico, dio lugar a una diversidad de inte- 
reses y desarrollo de los reinos peninsulares. Los reinos mediterráneos 
(Aragón-Cataluña-V alencia) logran la expulsión de los moros, de sus lími- 
tes territoriales, y se ven impelidos hacia su expansión mediterránea del 
siglo XII. Pero los reinos del centro, bajo la dirección de Castilla, ini- 
ciarán su expansión en el siglo XV; que los lleva a la unificación y prima- 
cía en el gobierno de España. Las consecuencias consiguientes son por 
todos conocidas y no hay más que señalar que la unificación política y 
religiosa mantuvo la diversidad regional de los intereses sociales y eco- 
nómicos. La región periférica mediterránea, por lo tanto, seguirá ligada 
a los acontecimientos del Mediterráneo. Y ante la desintegración imperial 
en Europa, sus relaciones tendrán que adaptarse a la nueva situación; sus 
relaciones comerciales pasan a otra etapa. Pero el hecho es que: “... en 
Cataluña hubo ya crecimiento, reconstitución desde la primera mitad [del 
siglo XVHI]. La verdad es que fue antes de todo un crecimiento de la 
economía rural, agrícola, concentrada en la repoblación de los pueblos, en 
la extensión de los cultivos, en la preferencia dada a la viña —cultivo 
comercial — sobre el trigal —cultivo de autoconssumo—. Y aún aquí, me 
niego a escribir: es el comercio el que domina el movimiento, o bien es 
la reconquista agrícola, o bien es el empuje demográfico. En la realidad, 
varios elementos se condicionan recíprocamente, y el “crecimiento” resulta 
del juego dialéctico entre ellos.” * 

Cambio en el modo de producción agrícola, empuje demográfico, mo- 
vimiento comercial en crecimiento, son algunas de las causas del resur- 
gimiento español dieciochesco. Se pasa del tráfico mediterráneo al ame- 
ricano: “La gran conquista del siglo es ese tráfico. Para conquistar el 


1 Pierre Vitar, Historia de España. (Paris, 1960.) pp. 61-62. En este autor se basa, en general, 
la presente Introducción. 

5 P. ViLar. Crecimiento y Desarrollo. Economía e Historia. Reflexiones sobre el caso español. 
(Barcelona, 1964.) 542 pp. (Citado en adelante como Crecimiento y Desarrollo.) Véase: “Pró- 
logo”, pp. 18-19. 
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derecho a realizarlo, los gremios mercantiles de los diversos puertos hicie- 
ron más que haya podido hacer nunca la influencia de las doctrinas en los 
ministros. La “Real Compañía Guipuzcoana de Caracas” concentró el comer- 
cio de cacao desde 1728. Luego hubo dos compañías sucesivas de “Filipinas” 
y una compañía barcelonesa de las Antillas. En 1778 se generalizó el libre 
comercio. Cádiz, despojada de ese monopolio, que había heredado de 
Sevilla, guardó no obstante su prosperidad. Igualmente prosperaba Amé- 
rica bajo la intervención de los grandes virreyes: Amat, O”Higgins, los 
Gálvez, Cevallos. Los comerciantes de Barcelona proponen fórmulas de 
pacto colonial capaces de favorecer a la industria. Un gran ministro, el 
conde de Aranda, precisa un plan de federación para prevenir el espíritu 
de emancipación, cuyo nacimiento preveía por el ejemplo de América del 
Norte. La idea del Imperio político cede su puesto a la idea económica de 
explotación. Pese a la imperfección del monopolio, y al contrabando ex- 
tranjero, el siglo XVIII —y se olvida con demasiada frecuencia señalar- 
lo— es para España un gran siglo colonial.” * 

Durante la segunda mitad del siglo XVII, el proceso de resurgimiento 
llega a su máximo e inicia el de la caída; causas internas y externas en 
continua interrelación forman el complejo período del Despotismo Ilus- 
trado y la dictadura de Manuel Godoy. La readaptación de España al 
mundo moderno requería la formación de un sistema compatible, con el 
cambio en las relaciones sociales de producción, el Despotismo Ilustrado 
se verá como la solución. Carlos IH y sus ministros reformarán la socie- 
dad y economía de acuerdo con los nuevos intereses: Aranda, Campoma- 
nes, Jovellanos, Cabarrús, Capmany, Ward, etc.; son los exponentes. cri- 
ticos y constructores del nuevo sistema. La reforma iniciada desde el reinado 
de Fernando VI, se hará imperativa en el reinado de Carlos 111; el proble- 
ma agrario, la unificación nacional, la colonización y repoblación interior, 
la desaparición de los fueros feudales, el regalismo, las trabas para el 
comercio interior y exterior, etc.; son los temas más frecuentes en el pen- 
samiento y acción de los ilustrados. Esta política chocará con las estruc- 
turas feudales existentes, estas iniciarán una sorda lucha, por diversos 
medios, para impedir su desplazamiento. Pero en el panorama europeo 
se va haciendo cada vez más presente el desigual desarrollo de las nacio- 


* P. Vilar, Historia de España, p. 68. 

T Con respecto a la Sociedad Feudal, recomendamos el artículo de P. ViLar, “La sociedad 
feudal y las leyes de su desarrollo: clases y lucha de clases.” En: Lecturas de Marxismo-Leninismo, 
t. 2, pp. 94-125. (La Habana, 1966.) Y con respecto a la sociedad feudal española en el siglo 
XVIII, véase: Miguel ARTOLA, Los Origenes de la España Contemporánea, 2 vols. (Madrid, 1959.) ; 
vol. 1, pp. 9-86. 
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nes, que da lugar a continuas luchas de carácter colonial; la producción 
industrial impulsa a la lucha por los mercados, fuente primordial para 
su crecimiento y desarrollo.* 

Ahora bien: en la España del siglo XVIII el origen principal de la 
acumulación de capital, no es nada más la explotación creciente del tra- 
bajo humano metropolitano, sino que es también: “... una “acumulación 
primitiva” de tipo colonial, en la que la explotación determinante del tra- 
bajo se realizaba en las Indias.” * Es este hecho, principalmente, el que 
determinará la política exterior española. La conservación del Imperio 
colonial es el imperativo a seguir ante cualquier cambio en la situación 
internacional. La política internacional inglesa será el centro de donde 
irradian las determinantes de la política española: la Guerra de Siete 
Años y la Guerra de Independencia de las trece colonias inglesas de Nor- 
teamérica, se verán como las coyunturas para la recuperación territorial 
principalmente. El fracaso de la primera puso en primer plano la urgen- 
cia de una reforma. Reforma que tendrá su prueba de fuego con la segun- 
da, pero que acelerará otros procesos internos de mayor significación. 

De 1779 a 1783: España echará mano de todos sus recursos econó- 
micos para poder satisfacer las necesidades navales y militares, que exige 
una campaña total. Guerra en los escenarios americanos y en la Península, 
que desbordará la hacienda española; al principio se acudirá al crédito 
comercial y a los empréstitos en el extranjero. En 1780 el rechazo inglés 
a las condiciones españolas para la paz, obligan a la Corona a prepararse 
para otra gran ofensiva que logre imponer sus condiciones al enemigo. 
Para financiar estos gastos se buscó un empréstito comercial o extranjero, 
pero no se obtuvo el menor resultado satisfactorio; pero la solución vino 
cuando: “*...En su ayuda acudió un sindicato de financieros franceses, 
españoles y holandeses, a cuya cabeza se hallaba en España el hombre de 
negocios François Cabarrús —francés de nacimiento y, andando el tiempo, 
fundador del Banco de España—, y dirigido en París por el ginebrino Jac- 
ques Necker, ministro de Hacienda de Luis XVI.” * Estos propusieron a Car- 
los IH un empréstito y éste, por Real Cédula de 20 de septiembre de 1780, 
explica que: “... tuvo S.M. por conveniente admitir la proposición hecha 
por varias casas de comercio acreditadas y establecidas en estos dominios, 
en que ofrecieron entregar en la Tesorería Mayor hasta nueve millones 


$ Para el estudio de la política ilustrada, véase: Jean SARRAILH, La España ilustrada de la 
segunda mitad del siglo XVIII. (México, 1957.) 785 pp. 


* P. Viar, Crecimiento y Desarrollo, pp. 17-18. 


19 Earl Jefferson HamiLroN, “Guerra e inflación en España (1780-1800.)” En: El florecimiento 
del capitalismo y otros ensayos de historia económica. (Madrid, 1948.) pp. 137-184. 
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de pesos de ciento veintiocho cuartos cada uno, en dinero efectivo o en 
letras cobrables de la misma especie, por vía de empréstito, a extinguir a 
voluntad de la Real Hacienda en el término de veinte años, con el interés 
en cada uno de cuatro por ciento, formándose de dicha cantidad e importe 
de la comisión estipulada dieciséis mil quinientos vales de a seiscientos 
pesos de ciento veintiocho cuartos cada uno, que gozarán el interés de un 
real de vellón diario, o trescientos sesenta y un reales al año, equivalente 
a un cuatro por ciento anual, cuyos vales se pondrán en la caja de la Teso- 
rería Mayor, como caudal efectivo, para que precedido el cargo que de 
su total importe se ha de formar el Tesorero General, se entreguen por 
ella a las mismas casas de comercio todos los referidos vales, o la porción 
que baste a cubrir el caudal efectivo que hubiesen entregado, formalizán- 
dose este pago por el contador de data en los mismos términos que se ejecuta 
con todos los demás, en cuya virtud tendrán facultad dichas casas de comer- 
cio de usar de los citados vales, distribuyéndolos en todo el Reino, para 
que tengan su curso en el comercio, en el cual, y en las Tesorerías y Cajas 
Reales, han de ser admitidos como si fuese dinero efectivo, renovándose 
todos los años en la Tesorería Mayor, hasta que por la Real Hacienda se 
verifique su extinción con la redención del referido capital, recogiendo 
en cada un año el número correspondiente de dichos vales, según el pro- 
rrateo ejecutado, sin perjuicio de la puntual paga de los intereses que 
anualmente se devenguen; en inteligencia de que del referido capital y 
de la paga de sus intereses se ha de llevar razón con separación por el 
Tesorero General, comprendiendo igualmente en su cuenta anual y data 
particular, todos los pagamentos que ejecute de una y otra clase, con la 
correspondiente intervención, y bajo las reglas establecidas para los demás 
pagos de la Real Hacienda, observándose para todo lo referido las reglas 
y disposiciones acordadas con las citadas casas de comercio, que a la letra 
son las siguientes.” ” 

Pero antes de continuar, veamos algunos aspectos relacionados con el 
tema. Por lo que respecta a la historia económica de España, se consulta- 
ron las obras del historiador francés Pierre Vilar y del norteamericano 
Earl Jefferson Hamilton principalmente. El primero, basado en el resul- 
tado de sus investigaciones en Cataluña básicamente, es un historiador y 
crítico marxista de profundos conocimientos: “formado en las disciplinas 
de la escuela histórica “coyuntural” de Ernest Labrousse y Frangois Simiand, 
llama desde hace tiempo a los historiadores jóvenes para que elaboren una 


1 Véase: Documento número 1, pp. 215-221. 
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historia “total”, que uniría las lecciones humanistas de Marc Bloch y de 
Lucien Febvre a la herencia de Marx. Ni la historia sin análisis económico 
ni teoría económica valedera fuera de la historia; he aquí la tesis sostenida 
con firmeza en la recopilación que presentamos”; nos refiere su editor es- 
pañol.'* El segundo es, sin duda, el más importante investigador de la eco- 
nomía de España; su obra va del siglo XIV al XVIII" Sus resultados son 
la reconstitución de la historia de los precios españoles de cinco siglos; pero 
sus conclusiones y tesis han creado una controversia entre los historiadores.” 


El estudio de los Vales Reales, jugaba un papel básico en las inves- 
tigaciones monetarias de Hamilton, sus resultados los publicó en un ar- 
tículo titulado: “War and Inflation in Spain (1780-1800)” de 1944 a 
1946. Ahora bien, lo que pasó en realidad es que el estudio de los Vales 
Reales no era más que parte de un capítulo (Chapter VIII. Silver and 
paper inflation, 1751-1800, pp. 152-169) de la obra titulada War and 
Prices in Spain (1651-1800) y publicada en 1947.* Hechas estas aclara- 
ciones, vemos que el estudio de los Vales Reales tiene sus límites crono- 
lógicos por un lado y, por el otro, que obviamente está subordinado a un 
tema más general e importante: los precios. En esto estriban sus grandes 
méritos y sus pequeñas fallas; méritos en lo que se refiere al desentraña- 
miento del caos monetario español, al estudio concienzudo de las depre- 
ciaciones de los Vales Reales frente al metálico, sus relaciones inflacio- 
narias con los precios, sus necesidades de extinción por todos los medios 
posibles, etc. Sus fallas, indudablemente se deben a factores externos a la 
investigación, pues la Guerra Civil lo obligó a suspender sus investigacio- 
nes; otras fallas repetimos, son debidas al carácter cronológico que pone fin 
a sus investigaciones en 1800; porque en lo que respecta a los Vales Rea- 
les, en esta fecha se inicia una nueva etapa, cuya importancia deberá ser 
valorada. Notamos algunas fallas cuantitativas y algunas otras de menor 
importancia. Con respecto a sus conclusiones remitimos a la crítica fran- 
cesa la valorización de sus méritos y fallas.” 


12 Véase: Crecimiento y Desarrollo; en la Bibliografía, damos el contenido de esta obra y las 
menciones de otras que hemos utilizado. 

1 Véase: Bibliografía, al final de la Introducción. 

24 El ejemplo más palpable son las críticas de P. Vilar y de los historiadores españoles. 
El artículo se encuentra traducido al español, véase nota 10. 
Véase: Bibliografía. 
En la obra de P. Vilar las referencias y críticas son constantes. Por lo que se refiere al 
artículo existen reseñas bibliográficas, de P. Vilar y G. Ruhlman, en la revista francesa Annales 
(Economies, Sociétés, Civilisations), de 1947, Con respecto a la obra, tenemos un artículo sobre ella, 
de P. ViLar, “Historia de los Precios. Historia General. (Un nuevo libro de E. J. Hamilton)”, 
incluido en: Crecimiento y Desarrollo, pp. 209-237. 
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A partir de los resultados de Hamilton, todo estudio de los Vales Rea- 
les o papel moneda hará necesaria su mención. Pero de 1800 en adelante las 
fuentes son otras: José Canga Argúelles, Diccionario de Hacienda, con 
aplicación a España, en 2 vols., publicada en 1826-1827 (fuente consul- 
tada por Hamilton, para el período de 1780 a 1800. Nosotros no hemos 
podido consultarla, al no haberla localizado en México) y el Diario de 
las Discusiones y Actas de las Cortes, en 23 vols.; que abarcan de 1810 
a 1813. Las obras de Hamilton, de Canga Argüelles y los Diarios han sido 
utilizados por Artola ** en lo referente a los Vales Reales, deuda pública 
y otros aspectos económicos y sociales tratados en su estudio sobre España. 
La bibliografía básica que utilizaremos, serán las obras de los mencio- 
nados Artola, Hamilton y Vilar. 

Las fuentes documentales utilizadas para esta presente recopilación las 
hemos anotado al principio del Apéndice No. 2. La formación de este Apén- 
dice, que titulamos como Indice cronológico de los Vales Reales; emisiones 
y creaciones de las reales cajas de Amortización, Descuento y Consolida- 
ción para su extinción, 1780-1814; obedece a la confusión que se nos 
creó y que de por sí existe con respecto a las fechas de las reales disposicio- 
nes dictadas sobre el tema. La numeración que les hemos puesto es, por una 
parte, general en una numeración romana y, por la otra, particular en nú- 
meros arábigos; obedece esta segunda a que son los documentos publicados 
más adelante. Hemos utilizado siglas para referir la fuente o fuentes donde 
se encuentra el documento, o mención de él; pero en su orden numérico ará- 
bigo, la primera sigla es la fuente de donde hemos copiado el documento. 
El índice se presentará en varias partes, la presente llega hasta 1804 y 
adolece de una grave falta, ya que sabemos de la existencia de una obra 
fundamental, que no hemos podido localizar, se trata de una Recopilación 
de todas las Providencias respectivas a Vales Reales expedidas desde 1780, 
2 vols. (Madrid, 1802). Citada y utilizada por Hamilton, asimismo éste 
utilizó las publicaciones periódicas de la época y los archivos peninsulares 
y americanos. Por lo que respecta al Apéndice No. 1, titulado Tablas cro- 
nológicas de 1700 a 1812, las presentamos en dos columnas, va que las 
sacamos de dos obras: D. Lieber y Anne Dyer Murphy, Los Grandes Sucesos 
de la Historia del Mundo (México, 1965) y Rosa de Babini, Los Siglos de 
la Historia. (México, 1960.) Ambas obras presentan notables errores de 
todo tipo y los hemos señalado con un [sic.|, los que hemos creído que son 
de llamar la atención; si se incluyen a pesar de las fallas, se debe a que 


18 Op. cit., obra que utilizaremos ampliamente en la segunda y tercera parte de este trabajo. 
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creemos que sitúan los acontecimientos anteriores a la publicación de los 
Vales Reales y complementan el Apéndice No. 2. 

La aparición de los Vales Reales, de todo fenómeno monetario, no es 
más que el efecto de un crecimiento de la actividad económica; y esto es 
un hecho en el siglo XVIII europeo: “Durante el último cuarto del siglo 
XVIII, las guerras o las revoluciones condujeron un país tras otro a la 
inflación del papel moneda. Bajo el impacto de emisiones torrenciales, go- 
biernos débiles y perspectivas militares dudosas, la moneda continental y 
los asignados perdieron prácticamente todo su valor y dieron paso a los 
patrones bimetálicos...'”* En esta dimensión los Vales Reales en España 
son efecto y signo de un fenómeno total: el paso de la sociedad feudal a la 
capitalista; con todas las consecuencias que trae aparejado un fenómeno 
de tal índole.” 

En la historia económica de España surgen los Vales Reales en 1780, 
en su desarrollo desembocan en la necesidad de su extinción en 1800. Pero 
dentro de este período, se intercalan nueve emisiones de Vales Reales, la 
necesidad de contraer empréstitos de carácter nacional e internacional, con 
empréstitos a censo o renta vitalicia, con el reconocimiento de las deudas 
de los reinados anteriores, con el endeudamiento que significa el recogi- 
miento de los productos y ventas de bienes raíces de los Propios y Arbi- 
trios, los Colegios Mayores, instituciones de beneficencia civiles o eclesiás- 
ticas, Ordenes Militares, etc. Desde 1792 se inicia el sistema impositivo, 
para el pago de los intereses y extinción de los Vales Reales; en 1794 se 
crea el Fondo de Amortización, con el mismo objeto de consolidar las 
deudas estatales; asimismo se creará la Real Caja de Amortización por la 
Real Cédula de 9 de marzo de 1798, “con el objeto de consolidar las deu- 
das del Estado, atender puntualmente el pago de réditos y reintegro del 
principal de los Vales Reales, y de otros préstamos que gravan a la Co- 
rona”. Aquí entrarán los impuestos creados anteriormente, los que dicta- 
mina la Real Cédula de erección y los que se dictarán para el aumento de 
sus fondos. El 17 de julio de 1799 se crean las Cajas de Reducción o Des- 
cuento, con manifiestas intenciones de depreciación y conversión, de la 
deuda por concepto de vales, que son un fracaso. El 30 de agosto de 1800, 
se erige la Real Caja de Consolidación y un nuevo sistema administrativo. 
Hasta aquí, los resultados fueron: una deuda pública de increíbles di- 
mensiones, pocos vales extinguidos, el descrédito total, la inflación de los 
precios, la depreciación de los Vales Reales, la paralización de la vida eco- 


12 E. J. HamiiTON, “Guerra e ...”, p. 139. 


22 P, Vilar, “El problema de la formación del capitalismo.” En: Crecimiento y Desarrollo, 
p. 163. 
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nómica, el descontento nacional, el caos tributario y el abaratamiento de 
los bienes raíces, etc. Pero a decir verdad, la mayoría de estas medidas se 
aplicaron en la Península; buscándose en este período afectar a las colo- 
nias en menor escala y con otras medidas acostumbradas. Pero a partir 
de la creación del nuevo sistema administrativo y Real Caja de Consolida- 
ción, de 30 de agosto de 1800, que resume todas las medidas dictadas, se 
lanzarán éstas, de ahora en adelante a escala total: España y Nueva España 
se verán afectadas en forma semejante hasta 1808.” 

Esta Introducción, esquemática y desordenada, pretende llamar la aten- 
ción sobre la ya urgente necesidad de organizar el estudio de la época 
colonial y de cualquier otra, a partir de una concepción total de la historia. 
Como un proceso único y desde el cual, los efectos sobre —ahora sí— nues- 
tra historia tendrán sentido. El estudio de los Vales Reales tiene dimensio- 
nes insospechadas; sus características, su alto valor, sus efectos sobre la 
vida económica de la Península, su circulación comercial principalmente y 
otros temas anexos, obligan al Estado a echar mano de los recursos eco- 
nómicos de las colonias. Tema que se documentará en la segunda parte, 
exclusivamente en la Nueva España. 


31 Véase: Apéndice Núm. 2. Se registran, hasta 1804, 115 Reales disposiciones sobre este tema 
central, de los cuales se publican 53. 


140 


BIBLIOGRAFIA 


ArtoLa, Miguel. 
Los na de la España Contemporánea. Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1959. 
2 vols, 

HamıLron, Earl Jefferson. 


American Treasure and the Price Revolution in Spain, 1501-1650. Cambridge, Mass., Harvard 
Economic Studies, 1934. 


El florecimiento del capitalismo y otros ensayos de historia económica. Madrid, Revista de 
Occidente, 1948. (Biblioteca de la ciencia económica Núm. 8.) 

Contiene: 

“Guerra e inflación en España (1780-1800).”; pp. 137-184; cuyo sumario es: I. Intro- 
ducción. II. Las primeras emisiones de papel moneda. IJI. Comienza la depreciación. IV. 
Porqué se depreciaba el papel. V. Emisiones de papel para los canales y por la Compañía 
de Filipinas. VI. El papel, por encima de la par en 1786-1793. VII. Impuestos, empréstitos 
e inflación durante la guerra con Francia en 1793-1795, y con Inglaterra en 1796-1800. 
VIII. Valor del papel expresado en metálico, en 1792-1800, IX, Causas de la depreciación 
a 1794-1800. X. Esfuerzos para dominar la depreciación. XI. Precios y salarios. XII. Con- 
clusiones. 


Money, Prices and Wages in Valencia, Aragon and Navarra, 1351-1500. Cambridge, Mass., 
Harvard Economic Studies, 1936. 


War and Prices in Spain, 1651-1800. Cambridge, Mass., Harvard Economic Studies, 1947. 


MacauLay TREVELYAN, George. 
Historia Política de Inglaterra. México, Fondo de Cultura Económica, 1943. 


Manor, Hans Roger. 
Godoy, el fin de la vieja España y el primer dictador de nuestro tiempo. Madrid, Revista de 
Occidente, 1943. 

Maurois, André 
Historia de Francia. 3* ed. Argentina, Ediciones Peuser, 1957, 


Historia de Inglaterra y los ingleses. México, Compañía Editorial Continental, 1956. 


Muñoz Pérez, José, y Juan Benito ARRANZ. 


Guía bibliográfica para una geografía agraria de España. Madrid, Consejo Superior de In- 
vestigaciones Cientificas, 1961. (Véase: Cap. IH, “Historia de la Agricultura española”, pp. 
105-171; y Cap. IV, “Problemas económicos y agrícolas”, pp. 172-221.) 


Ramos OLIVEIRA, Antonio. 
Historia de España, 3 vols. México, Cía. General de Ediciones, 1952. 


141 


SARRAILH, Jean. 
La España ilustrada de la segunda mitad del siglo XVIII. México, Fondo de Cultura Econó- 
mica, 1957. 785 pp. 


Varios. 
Historia Universal. Barcelona, Editorial Labor, 1956. 
(Los autores son: Hermann Baumhahuer, Hans Hein Willibald Kirfel, Wilhelm Mommsen, 
Karl Pivec y Peter Welti.) 


Vicens Vives, Jaime, ed. 
Historia Económica y Social de España y América. 4 tomos (el IV en 2 vols.). Barcelona, 
Editorial Teide, 1957-1959, 


ViLar, Pierre. 
Crecimiento y Desarrollo, Economía e Historia. Reflexiones sobre el caso español. Barcelona, 
Ediciones Ariel, 1964, 
Indice: 
“Prólogo”, pp. 9-22, 
“Crecimiento económico y análisis histórico”, pp. 23-138, 
“El problema de la formación del capitalismo”, pp. 139-174, 
“Los primitivos españoles del pensamiento económico. 'Cuantitavismo” y “bullonismo'”, pp. 
157-208. 
“Historia de los precios. Historia general. (Un nuevo libro de E. J. Hamilton.)”, pp. 209-238. 
“Consideraciones sobre la historia de los precios”, pp. 239-248. 
“Transformaciones económicas, impulso urbano y movimiento de los salarios: La Barcelona 
del siglo xvi”, pp. 249-300. 
“Geografía e historia estadística, Historia social y técnica de producción. Algunos puntos de 
historia de la viticultura mediterránea”, pp. 301-324. 
“El declive catalán de la Baja Edad Media. Hipótesis sobre su cronología”, pp. 325-430, 
“El tiempo del “Quijote” ”, pp. 431-448. 
“Marxismo e Historia en el desarrollo de las ciencias humanas. Para un debate metodológico”, 
pp. 449-494, 
“Desarrollo económico y progreso social. Las etapas y los criterios”, pp. 495-542, 


Historia de España. Paris, Librairie des éditions espagnoles, 1960. 


“La sociedad feudal y las leyes de su desarrollo: clases y lucha de clases.” En: Lecturas de 
Marxismo-Leninismo, t. 2, pp. 94-125. La Habana, Editora Universitaria, 1966. 


Zavala Y Lera. Pío, 
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APENDICE No. 1 
TABLAS CRONOLOGICAS DE 1700 A 1812 * 


* Presentamos estas tablas en dos columnas, ya que fueron copiadas de dos obras: en lo refe- 
rente a la primera columna utilizamos a D. Lieber y Anne Dyer MurrHy, Los Grandes Sucesos 
de la Historia del Mundo, pp. 208-231. (México, 1965.) Y respecto a la segunda, se sacó de Rosa 
DE Basini, Los Siglos de la Historia, pp. 132-154. (México, 1960.) Ambas obras contienen errores 


de importancia, pero para dar el panorama general de esta época esencial, no encontramos obras 
más adaptables. 
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1700-1721. Gran Guerra del Norte. Ru- 
sia bajo Pedro el Grande, así como Po- 
lonia y Dinamarca, luchan contra Carlos 
XII de Suecia por la supremacía en el 
Báltico. Carlos impone pronto la paz a 
los daneses (1700), derrota a los rusos 
en Narva (1700), invade Polonia (1701) 
y asegura la elección de Estanislao I 
como Rey de esta última nación (1706). 
Rusia triunfa en Poltava (1709), pero 
no es sino hasta la muerte de Carlos en 
1718, que se vislumbra como posible la 
terminación de la guerra. El Tratado de 
Nystadt da fin a las hostilidades. 


1700-1721. Papado de Clemente XI 
[1649-1721]. Condena el jansenismo en 
su célebre bula Unigenitus (1713). 


1700-1746. Reinado de Felipe V [1683- 
1746] de España, primer Rey de la Casa 
de Borbón. Aunque sube al trono en 
1700, no es reconocido como Rey sino 


hasta el Tratado de Utrecht (1713). 


1701, junio 12, Acta de Establecimien- 
to. Por este documento ningún católico 
podrá ser Rey de Inglaterra. Cuando la 
familia Estuardo cese de tener herede- 
ros directos, la Corona deberá pasar a 
la Casa Alemana de Hannover. Jorge I, 
el nieto de Jacobo I, se convierte en el 
primer monarca hannoveriano. 


1701-1713. Reinado de Federico 1 [1657- 
1713], primer rey de Prusia. Original- 
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1700. Segundo tratado de reparto de la 
sucesión de España. Muere Carlos IJ 
de España, después de instituir herede- 
ro a Felipe de Anjou que se corona 
como Felipe V. Guerra del Norte. Triun- 
fos de Carlos XII sobre daneses y ru- 
sos. Tregua entre Rusia y Turquía: Azov 
vuelve a Rusia. 


Fundación de la Academia de Ciencias 
en Berlín. Ramazzini, De las enferme- 
dades profesionales. Vallisnieri, Expe- 
riencias y observaciones de los insectos. 
Hacia esta fecha está instalada la im- 
prenta de las misiones jesuíticas del Pa- 
raguay. 


1701. Guerra de la sucesión de España. 
Muerte de Jacobo II. Su hijo, reconoci- 
do por Luis XIV, como sucesor. Acta 
de sucesión en Inglaterra: la casa Han- 
nover sucesora al trono. Federico I, Rey 
de Prusia. Carlos XII entra en Polonia. 


Florece en Japón el laquista Ogata Ko- 
rin. 


mente conocido como Federico III, elec- 
tor de Brandeburgo (1688-1701) presta 
su ejército al Emperador austriaco du- 
rante la Guerra de la Sucesión Española 
y, en pago, Federico recibe el título de 


Rey. 


1701-1714. Guerra de la Sucesión Espa- 
ñola. Carlos II altera el equilibrio del 
poder cuando al morir (1700), deja todo 
su imperio al nieto borbón de Luis XIV. 
Para evitar que Francia extienda sus 
fronteras al oeste de Los Pirineos, otras 
familias ofrecen pretendientes a la he- 
rencia: Un príncipe bávaro, José Fer- 
nando, y un Habsburgo, Leopoldo I. 
Guillermo III de Inglaterra forma la 
Gran Alianza (1701), uniendo a Ingla- 
terra con Holanda, Austria, Brandebur- 
go, Saboya, y más tarde Portugal, con- 
tra Francia, España y Baviera. Los Tra- 
tados de Utrecht (1713), Rastadt y 
Baden (1714) señalan la terminación 
de las hostilidades, 


1702-1714. Reinado de Ana [1665- 
1714] de Inglaterra. Hija de Jacobo II 
y esposa del príncipe Jorge de Dinamar- 
ca. Hasta 1710 es influenciada de un 
modo preponderante por Sara, duquesa 
de Marlborough, cuyo esposo impulsa 
vigorosamente el papel de Inglaterra en 
la Guerra de la Sucesión Española 
(1701-1714), triunfando de manera no- 
table en Blenheim (1704). Para 1707, 
la influencia Marlborough (whig) se de- 
bilita y en 1710 Ana sustituye a los mi- 
nistros whig con tories. Estos últimos 
también suben al poder en el Parlamen- 
to, realizándose así la primera transfe- 
rencia pacífica del poder dentro del sis- 
tema moderno de partidos. Se declara 
la unión de Inglaterra y Escocia (mayo 
1 de 1707) con el nombre de Reino Uni- 
do de la Gran Bretaña. 


1702-1713. Guerra de la reina Ana, que 
no es otra cosa que la prolongación has- 


1702. Muerte de Guillermo III. Ana, 
reina de Inglaterra. Carlos XII entra 
en Varsovia y toma Cracovia. Marlbo- 
rough entra en Lieja. 


ta el continente americano de la Guerra 
de la Sucesión Española. Las tropas in- 
glesas toman la provincia francesa de 
Acadia (1710), la cual se convierte en 
provincia inglesa de Nueva Escocia. Los 
Tratados de Utrecht (1713) dan fin a 


la guerra. 


1704-1709. Reinado de Estanislao 1 
El príncipe Eugenio de Saboya (1663- 
1736) y Juan Churchill, Duque de Marl- 
borough [1650-1722], vencen a los ejér- 
citos bávaro y francés. 


1704-1709. Reinado de Estanislao 1 
[1677-1766] (Estanislao Lesczynski) de 
Polonia. Después de cinco años, Augus- 
to II regresa y expulsa a Estanislao. 


1705-1711. Reinado de José 1 [1678- 
1711], sacro Emperador romano y Rey 
de Bohemia y Hungría. 


1706, mayo 23. Batalla de Ramillies. El 
Duque de Marlborough, acaudillando las 
tropas británica, holandesa y danesa, 
derrota al ejército francés. 


1706, septiembre 7. Batalla de Turín. El 
principe Eugenio de Saboya vence al 
ejército francés, 


1706-1750. Reinado de Juan V de Por- 
tugal [1689-1750]. 


1703. Sublevación de Rakoczy en Hun- 
gría, sostenida por Luis XIV. Tratado 
de Methen entre Inglaterra y Portugal. 
Fundación de San Petersburgo. 


Leibniz, Nuevos ensayos sobre el enten- 
dimiento humano. 


1704. Batalla de Hóchstadt: derrota de 
los franceses por el príncipe Eugenio y 
Marlborough. Batalla de Piltusk: Car- 
los XII vence a los polacos. Estanislao 
I, rey de Polonia. Los ingleses ocupan 
Gibraltar. 


Newton. Optica (teoría corpuscular de 
la luz). Galland traduce las Mil y una 
noches. 


1705. Carlos de Habsburgo en Barcelo- 
na. José I, Emperador. El Papa conde- 
na el jansenismo. 


Law, Consideraciones acerca de la mo- 
neda y del comercio. Newcomen cons- 
truye la primera máquina de vapor. 
Coysevox, El Marqués de Vauban y su 
esposa (grupo en mármol), 


1706. Marlborough ocupa Bélgica. El 
principe Eugenio desaloja a los france- 
ses de la alta Italia. Paz entre Suecia 
y Sajonia. Pedro el Grande invade Po- 
lonia. 


1707, mayo l. Inglaterra y Escocia se 
unen bajo el nombre de Reino Unido 
de la Gran Bretaña y adoptan el Union 
Jack como bandera nacional. 


1707. Principia la decadencia del impe- 
rio mogol en India, con la muerte de 
Auragzeb. 


1709, julio 8. Batalla de Poltava. Tras 
de soportar los rigores de un crudo in- 
vierno ruso, Carlos XII es fácilmente 
vencido por Pedro el Grande. 


1709, septiembre 11. Batalla de Malpla- 
quet. El Duque de Marlborough y el 
principe Eugenio de Saboya derrotan al 
ejército francés. Tal vez sea ésta la ba- 
talla más sangrienta de la Guerra de la 
Sucesión Española. 


1711-1740. Reinado de Carlos VI [1685- 
1740], sacro Emperador romano y Rey 
de Bohemia. Como Rey de Hungría re- 
cibe el nombre de Carlos III. 


1712. Segunda guerra entre los canto- 
nes protestantes y católicos, En Villmer- 
gen, Suiza, los católicos son derrotados 
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1707. Unión de Inglaterra con Escocia. 
Inglaterra ocupa la desembocadura del 
Ganges en la India. 


Vauban, El diezmo real. 


1708. Fin de la sublevación de Rakoczy. 
Derrota de Carlos XII en Rusia. 


Boerhaave, Instituciones médicas. Se es- 
tablece la imprenta en La Habana. 


1709. Batalla de Poltava: derrota de 
Carlos XII. Augusto II reconquista Po- 
lonia. 


Steele, Æl charlatán. Böttger presenta 
en la feria de Leipzig la primera mues- 
tra de porcelana europea. 


1710. Batalla de Villaviciosa: victoria 
de Felipe V. Carlos XII rechaza el con- 
venio de La Haya (neutralidad de los 
territorios suecos en Alemania). 


Aparecen las publicaciones de la Aca- 
demia de Ciencias de Berlín. 


1711. Carlos VI (III de España), Em- 
perador. Paz de Satmar entre los hún- 
garos y el Emperador. Se reinicia la 
guerra ruso-turca. Pedro I es obligado 
a devolver Azov a los turcos. 


Shaftesbury, Escritos filosóficos. Pope, 
Ensayos críticos. Florece la Madre Cas- 
tillo, autora de Sentimientos espirituales 
(diario íntimo). Poppelmann, El Alcá- 
zar (Dresde). 


1712. Batalla de Denain: triunfo de los 
franceses, Congreso de Utrecht. Fin de 
la guerra de Sucesión de España. 


de un modo decisivo y se establece el 
dominio protestante. 


1713, abril 11-1714, marzo-septiembre. 
Tratados de Utrecht (1713), Rastadt y 
Baden (1714) que terminan con la Gue- 
rra de la Sucesión Española. Inglaterra 
retiene Gibraltar y gana Menorca. A 
Saboya se le da Cerdeña; a Austria pa- 
san los Países Bajos españoles (Bélgica) 
y conserva Nápoles, Milán y Sicilia. 


1713-1740. Reinado de Federico Gui- 
llermo I (1668-1740] de Prusia. Este 
monarca dedica todas sus energías y di- 
nero a la formación del fuerte ejército 
de línea en que Prusia pone sus espe- 
ranzas de futuras expansiones. 


1714-1727. Reinado de Jorge I de In- 
glaterra [1660-1727] (primer Rey de la 
Casa de Hannover, que en 1917 se con- 
vierte en Casa de Windsor). Es apla- 
cada la agitación jacobita. Inglaterra se 
une en una Triple Alianza con Francia 
y Holanda (1717) y en la Cuádruple 
Alianza con Francia, Holanda y Austria 
(1718); España hace la paz y se une 
en 1721. Tratado de Hannover con Fran- 
cia y Rusia. (septiembre 3 de 1725). 


1715-1774. Reinado de Luis XV [1710- 
1774] de Francia. Este país pelea con- 
tra España (1718-1720); toma parte 
en la Guerra de la Sucesión Austriaca 
(1740-1748); y en la de Siete Años 
(1756-1763). Luis es influido primero 
por su tutor, el Cardenal Fleury [1653- 
1743] y después por sus amantes, prin- 
cipalmente Madame de Pompadour 
[1721-1764] y Madame Du Barry 
[1746-1793]. Tal vez la impopularidad 
de que gozó en su ancianidad, sea la 
responsable de su exclamación: Après 
moi, le déluge (¡Después de mí, el di- 
luvio!) 


149 


Arbuthnot, Historia de John Bull. 


1713. Paz de Utrecht entre Francia y la 
Coalición (con excepción del Imperio). 
Federico Guillermo I, Rey de Prusia. 
Carlos VI dicta la “Pragmática sanción”. 
Tratado de asiento entre España e Ingla- 
terra (tráfico de negros en las colonias 
españolas). 


Berkeley, Diálogo entre Hilas y Filonús. 
Maffei, Merope (tragedia). Darby logra 
producir coque utilizable en los altos 
hornos. 


1714. Paz de Rastadt y de Baden entre 
Francia, el Emperador y el Imperio. 
Saboya se convierte en reino. Jorge I 
de Hannover, Rey de Inglaterra. Se rea~ 
nuda la guerra del norte. Ministerio de 
Walpole en Inglaterra. Los whigs en su 
apogeo. 


Leibniz, Monadología. Fahrenheit cons- 
truye el termómetro de mercurio. Man- 
deville, La fábula de las abejas. 


1715. Luis XV, rey de Francia, bajo la 
regencia de Felipe II de Orleáns. Bata- 
lla de Stralsund: derrota sueca. Guerra 
turco-austriaca. 


Lesage, Gil Blas. 


1718, julio 21. Tratado de Passerowitz 
que es firmado por el Imperio otomano, 
Austria y Venecia. Austria recibe el ba- 
nat de Temesvar, el norte de Servia y 
la Baja Wallachía de los turcos; Vene- 
cia pierde sus posesiones en Creta y el 
Peloponeso, que pasan a los turcos. 


1718. Se emite una Sanción Pragmática 
por Carlos VI de Austria, para asegurar 
que los territorios que ha logrado con- 
solidar durante su reinado, se trasmitan 
por línea directa de la sucesión Habs- 
burgo. Al sobrevenir su muerte (1740) 
la mayoría de las potencias europeas 
tienen convenido sostenerla. 


1718-1720. Reinado de Ulrica Leonor 
[1688-1741], Reina de Suecia. Se pu- 
blica una nueva Constitución, en la que 
se estipula un gobierno conjunto de la 
Reina y el concejo cuando esté en re- 
ceso el Riksdag y de un comité secreto 
integrado por nobles, clérigos y burgue- 
ses cuando el Eiksdag esté en sesión. 
Después de dos años, la Reina entrega 
el gobierno a su esposo, Federico I. 
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1716. Batalla de Peterwarden: el prín- 
cipe Eugenio derrota a los turcos. Se- 
gundo viaje de Pedro el Grande a Eu- 
ropa occidental. Law funda un Banco 
central en Francia. 


Montagu, Cartas de Oriente (con la pro- 
puesta de la inoculación antivariolosa). 
Frézier, Relación del viaje en el Mar del 
sur. Florece el pintor mexicano Rodrí- 
guez Juárez, autor de Epifanía (Cate- 
dral de México). Couperin, El arte de 
tocar el clave. 


1717, Felipe V conquista Cerdeña. El 
príncipe Eugenio en Belgrado. Se funda 
en Londres la primera Logia masónica. 
Creación del virreinato del Brasil. 


Watteau, Embarque a Citera. 


1718. Cuádruple alianza: Austria, Ho- 
landa, Francia e Inglaterra en contra de 
España. Paz de Passerowitz entre Aus- 
tria y los turcos. Muerte de Carlos XII. 
La casa de Saboya cambia Sicilia por 
Cerdeña. 


1719-1729. La colonia de Carolina se di- 
vide, convirtiéndose en las colonias rea- 
les de Carolina del Norte y Carolina del 
Sur. 


1720-1751. Reinado de Federico 1 de 
Suecia [1676-1751]. 


1721, agosto 30. Tratado de Nystadt en- 
tre Suecia y Rusia, que pone fin a la 
Gran Guerra del Norte. Suecia pierde 
el dominio en el área del Mar Báltico 
y Rusia, al ganar una salida a los ma- 
res cálidos, empieza a surgir como una 
gran potencia europea. 


1721-1724. Papado de Inocencio XIH 
[1655-1724]. 
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1719. Guerra franco-española. Paz anglo- 
Sueca. 


Defoe, Robinson Crusoe. Holberg, Peder 
Paars (poema satírico aparecido con 
seudónimo). Aparecen accidentalmente 
las ruinas de Herculano. 


1720. Paz entre la cuádruple alianza y 
España. Paz de Estocolmo sueco-prusia- 
na y sueco-danesa. Los españoles en Te- 
xas. Los ingleses en Honduras. Banca- 
rrota en Francia. Extinción de las enco- 
miendas de indios. 


Neumann, Palacio de Würzburgo. D. 
Scarlatti, Narciso. 


1721. Paz de Nystadt entre Rusia y Sue- 
cia. Augusto, nuevamente Rey de Polo- 
nia. Pedro 1 establece el Santo Sínodo. 
Conquista de Nayarit. 


Montesquieu, Cartas persas. 


1722. Guerra de Pedro 1 contra los per- 
sas. 


Labat, Nuevo viaje a las Indias occi- 
dentales. Bach, Primera parte del El 
clave bien templado. Rameau, Tratado 
de la armonía. Castorena y Ursúa publi- 
ca la Gaceta de México. 


1723. Los rusos en Bakú. Tratado de 
San Petersburgo. 


Stahl. Fundamentos de la química (de- 
sarrollo de la teoría del flogisto). Mura- 
tori, Sobre los escritores de cosas italia- 
nas. Oviedo y Baños, Historia de la con- 
quista y población de la provincia de 
Venezuela. 


1724-1730. Papado de Benedicto XIII 
[1649-1730]. 


1725-1727, Reinado de Catalina I [c 
1684-1727] de Rusia, segunda esposa 
de Pedro el Grande. 


1727-1730. Reinado de Pedro 11 [1715- 
1730] de Rusia, 


1727-1760. Reinado de Jorge II de In- 
glaterra [1683-1760]. El joven preten- 
diente, Carlos Eduardo, inicia la segun- 
da rebelión jacobita (1745), pero al 
ser derrotado en Culloden, los Estuardos 
abandonan la pretensión de recobrar el 
trono. Inglaterra se ve envuelta en una 
serie de guerras: La de Jenkins'Ear 
(1739-1748) ; la de la Sucesión Austria- 
ca (1740-1748) y la de Siete Años 
(1755-1763) que tiene su comienzo en 
unas disputas sobre cuestiones de lími- 
tes en las colonias americanas, pero es 
una guerra que se desarrolla tanto en 
Europa como en América; Inglaterra 
termina victoriosa. 
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1721. Guerra turco-persa. 


Fundación de la Academia de Ciencias 
de San Petersburgo. 


1725. Tratado de Herrenhausen entre 
Francia, Inglaterra y Prusia para ga- 
rantizar las posesiones mutuas. Alianza 
de Austria con España para proteger la 
“Pragmática Sanción”. Catalina l, za- 
rina de Rusia. 


Vico, Principios de una ciencia nueva 
en torno a la naturaleza común de las 
naciones. Se funda la Universidad de 
Santa Rosa (Caracas). 


1726. Alianza de Wiisterhausen entre 
Prusia y el Emperador. 


Feijóo, Teatro crítico. Swift, Viajes de 


Gulliver. 


1727. España ataca a Gibraltar. Ruptu- 
ra anglo-española. Suecia y Dinamarca 
adhieren al tratado de Herrenhausen. 
Jorge II, Rey de Inglaterra y príncipe 
elector de Hannover. Pedro II, Zar de 
Rusia. Primer tratado turco-persa de 
Constantinopla. 


Hales, Estática vegetal (filosofía vege- 
tal. 


1728. Tratado de Berlín: Prusia recono- 
ce la “Pragmática Sanción”. 


Se funda la Universidad de San Jeróni- 
mo (La Habana). Gay, La ópera de 
los mendigos. 


1730-1740. Reinado de Ana, Zarina de 
Rusia [1693-1740]. 


1730-1773. Reina en Cerdeña Carlos 
Manuel III de Saboya [1701-1773]. 


1733. Se establece la colonia de Geor- 
gia, última de las trece colonias ingle- 
sas. 


1733-1735. Guerra de la Sucesión Pola- 
ca. Muere Augusto 11 de Polonia y su 
hijo, Augusto HI, reclama el trono, 
aliándose con Rusia y Austria. Francia, 
España y Cerdeña apoyan al también 
pretendiente Estanislao Lesczynsky, sue- 
gro de Luis XV de Francia. Augusto 
IH, asegura el trono y se hace la paz 
con el Tratado de Viena (1738). 


1734-1763. Reina en Polonia Augusto 
HI [1696-1763]. Con el nombre de Fe- 
derico Augusto II es elector de Sajonia 


(1733-1763). 
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1729. Gray descubre la conductibilidad 
eléctrica. Wolf£, Filosofía primera u On- 
tología. Bach, La Pasión según San Ma- 
teo. 


1730. Carlos Manuel, Rey de Cerdeña. 


Ana, Zarina de Rusia. 


Rocha Pitta, Historia de la América por- 
tuguesa. Marivaux, El juego del amor y 
del azar. 


1731. Inglaterra reconoce la “Pragmá- 
tica Sanción”. Se reanuda la guerra tur- 
co-persa. 


1732. Tratado turco-persa de Hamadan. 
Fundación de la colonia británica Geor- 
gia (América del norte). 


Gottsched, Historia crítica del idioma 
alemán. Peralta Barnuevo, Lima fun- 


dada. 


1733. Guerra de la sucesión de Polonia. 
Prusia establece la conscripción militar. 
Los rusos abandonan lo conquistado a 
los persas a partir de 1724. Los españo- 
les fundan la colonia de las Filipinas. 


[sic]. 


Du Fay descubre dos clases de electri- 
cidad. Lozano, Descripción del Gran 
Chaco (su Historia de la conquista del 
Paraguay y del Río de la Plata se publi- 
có en 1873). Prévost, Manon Lescaut. 
Kay inventa la lanzadera volante. Per- 
golesi, La serva padrona. 


1734. El Emperador declara la guerra 
a Francia. 


Réaumur, Historia de los insectos. Silva 
“el Judío”, Esopaida. 


1735. Paz de Viena. Fin de la guerra de 
sucesión de Polonia. Augusto III, prín- 
cipe elector de Sajonia y Rey de Polo- 
nia. Carlos IV, Rey de Nápoles y Sici- 
lia. 


1738, noviembre 18. Tratado de Viena 
con el que llega a su fin la Guerra de 
la Sucesión Polaca. Estanislao Lesczyns- 
ky renuncia a su pretensión sobre Po- 
lonia y se verifican algunos ajustes te- 
rritoriales por parte de las potencias par- 
ticipantes. 


1739, septiembre 18. Mediante el Tra- 
tado de Belgrado, Austria cede a los 
turcos el norte de Servia y Belgrado. 


1739-1748. Guerra entre Inglaterra y 
España (conocida como de Jenkins 
Ear). 


1740-1741. El Capitán Vito Behring 
[1680-1741] descubre Alaska y la recla- 
ma para Rusia. 


1740-1741. Reinado de Iván VI de Ru- 
sia [1740-1764]. 


1740-1748. Guerra de la Sucesión Aus- 
triaca. Después de la muerte de Carlos 
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Expedición de La Condamine al Perú 
para determinar la forma de la Tierra. 
Linneo, Systema Naturae (principio de 
la clasificación de las ciencias natura- 
les). Harrison construye el primer cro- 
nómetro marino. 


1736. Guerra austro-turca. Segundo tra- 
tado turco-persa de Constantinopla. 
Ch'ien-Lung, Emperador de China. Nue- 
va era de esplendor de la dinastía man- 
chú. 


Expedición de Maupertuis a Laponia 
para determinar la forma de la Tierra. 
Butler, Analogías de la religión natural 
y la revelada. 


1737. Se funda la Universidad de Go- 
tinga. Aparecen en París los salones de 
pintura. Rameau, Cástor y Pólux. 


1738. Francia reconoce la “Pragmática 
Sanción”. 


Maupertuis, Sobre la forma de la Tierra. 
Bernoulli, Hidrodinámica. 


1739. Guerra entre España e Inglaterra. 
Paz de Belgrado entre Austria y Tur- 
quía. Rusia recobra Azov. Creación del 
virreinato de Santa Fe de Bogotá. 


Hume, Tratado sobre la naturaleza hu- 
mana. Federico Il, El antimaquiavelo 
(publicado por Voltaire). Bouchardon, 
Puente de la calle Grenelle (París). 


1740. Federico II, el Grande, Rey de 
Prusia. María Teresa, Emperatriz. Gue- 
rra de sucesión de Austria y primera 
guerra de Silesia. Federico 11 ocupa Si- 
lesia. 


Federico II llama a su corte a filósofos 
y científicos, Florece Bescht, fundador 


VI, la Sanción Pragmática (1718) es 
violada por Federico Il, quien invade 
Silesia y por los tres pretendientes al 
trono: Carlos Alberto, elector de Bavie- 
Ta: Felipe V de España, y Augusto III 
de Sajonia. La pretensión española es 
apoyada por Francia, Prusia (hasta 
1742) y Baviera; María Teresa es ayu- 
dada por Inglaterra y Holanda. Se fir- 
ma la paz con el Tratado de Aix-la- 
Chapelle (1748). 


1740-1758. Papado de Benedicto XIV 
[1675-1758]. 


1740-1780. Reinado de María Teresa 
[1717-1780], archiduquesa de Austria, 
Reina de Bohemia y Hungría y Em- 
peratriz consorte de Francisco I. La 
Segunda Guerra Silesia (1744-1745) 
termina con la cesión por parte de Aus- 
tria, de la Silesia a Prusia y con la 
aceptación de la Sanción Pragmática 
por parte de Prusia y por medio de la 
cual Carlos VI había colocado en el 
trono a su hija María. Sin embargo, la 
Guerra de la Sucesión Austriaca dura 
hasta 1748. 


1740-1786. Reinado de Federico 11 de 
Prusia [1712-1786] llamado “el Gran- 
de”. Federico viola la Sanción Pragmá- 
tica y se anexa el territorio Habsburgo 
de Silesia, empezando así la primera de 
las tres guerras silesias (1740-1742). La 
segunda (1744-1745) es seguida por la 
tercera (o Guerra de los Siete Años, 
1756-1763). Con la paz de Huberts- 
burgo (1763) concertada con Austria, 
se le permite a Prusia que conserve ese 
territorio, en gran parte, alemán. Ínten- 
tos posteriores realizados para disminuir 
el poderío austriaco, dan como resulta- 
do la Guerra de la Sucesión Bávara 
(1778-1779) y la Liga de Príncipes Ale- 


manes. 
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del jasidismo. Richardson, Pamela. Bod- 
mer, De lo maravilloso en la poesía. 


1741-1762. Reinado de Isabel [1709- 
1762], Emperatriz y Zarina de Rusia. 
Se verifican alianzas con Austria e In- 
glaterra contra Prusia y Francia, hasta 
que en la Guerra de los Siete Años 
(1756-1763), Rusia combate al lado de 
Austria y Francia contra Federico el 
Grande de Prusia. Aunque Rusia desem- 
peña un papel de importancia en esa 
guerra, no gana nada directo con ella. 


1742. Tratado de Berlín. María Teresa 
hace la paz con Federico IL, cediéndole 
la mayor parte de Silesia. En cambio, 
Federico se retira de la coalición contra 
Austria. 


1742-1745. Reinado de Carlos VII 
[1697-1745], sacro Emperador romano; 
elector de Baviera (1726-1745). Recla- 
ma el trono de los Habsburgo a la muer- 
te de Carlos VI, debido a su casamiento 
con una hija de José 1 y por ello, hace 
caso omiso de la Sanción Pragmática 
(1718). Después de su muerte (1745), 
Francisco I, esposo de María Teresa, se 
convierte en Emperador. 


1743-1748. Guerra del Rey Jorge, que 
viene siendo la prolongación en Norte- 
américa de la Guerra de la Sucesión 
Austriaca en Europa. Los ingleses, ayu- 
dados por los mohawks e iroqueses, com- 
baten contra los franceses. Luisburgo es 
tomado por los británicos (1745), pero 
es restituido a los franceses de acuerdo 
con el Tratado de Aix-la-Chapelle 
(1748). 


1743-1757. Rivalidad anglofrancesa en 
la India. Roberto Clive [1725-1774] 
quita Arcot a los franceses (septiembre 
12 de 1751) y por su victoria en Plas- 
sey (junio 22 de 1757) acaba con las 
pretensiones de Francia en esa área. 


1744-1745. Segunda Guerra Silesia. Fe- 
derico de Prusia invade Bohemia, pero 
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1741. Batalla de Mollwitz: victoria de 
Federico. Los franceses llegan a Praga. 
Tregua de Klein-Schnellendorf entre 
Prusia y Austria. Guerra entre Suecia 
y Rusia. 


Behring llega hasta el mar que hoy lle- 
va su nombre. Gumilla, El Orinoco ilus- 


trado. 


1742. Guerra marítima franco-inglesa. 
Carlos VII de Baviera, Emperador. Aus- 
tria ocupa Baviera. Paz de Breslau: fin 
de la primera guerra de Silesia. Los 
franceses evacuan Praga. 


Boucher, Diana saliendo del baño. 
Young, Pensamientos nocturnos. Haen- 
del, Mesias. Palacio imperial (Yúan- 
ming-Yüan, China). 


1743. Batalla de Dettingen: derrota de 
los franceses. Paz de Abo entre Suecia y 
Rusia. 


D'Alembert, Dinámica. Aparece la Ga- 
ceta de Lima. 


1744. Segunda guerra de Silesia. Fede- 
rico 11 en Bohemia. 


es derrotado por los ejércitos austriaco 
y sajón. 


1745, mayo 11. Batalla de Fontenoy. 
Las tropas francesas, al mando de Mau- 
ricio de Saxe [1696-1750], derrotan a 
los ingleses. 


1745, diciembre 25. Tratado de Dres- 
den firmado por Prusia y Austria. A la 
primera se le permite conservar Silesia 
y Federico II reconoce a Francisco I 
como sacro Emperador romano. 


1745-1746. Segunda rebelión jacobita. 
El pretendiente Estuardo al trono inglés, 
Carlos Eduardo, desembarca en Escocia 
(julio 25 de 1745) y proclama a su 
padre como Jacobo III de Inglaterra. 
Después de varias batallas, los jacobitas 
son derrotados en Culloden (abril 16 de 
1746). Nunca más volverán los Estuar- 
do a reclamar para sí la corona britá- 
nica. 


1745-1765. Reinado de Francisco I 
[1708-1765], sacro Emperador romano 
y esposo de María Teresa. 


1746-1759. Reinado de Fernando VI de 
España [1713-1759]. 


1747-1751. Es Rey de Holanda, Guiller- 
mo IV [1711-1751]. 
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Pigalle, Mercurio atándose las sandalias. 
Florece el pintor Quintín Latour. 


1745. Francisco 1 de Lorena-Toscana, 
Emperador. Paz de Füssen entre Austria 
y Baviera. Paz de Dresde. Fin de la 
segunda guerra de Silesia. Victoria de 
los franceses en Fontenoy. Carlos Eduar- 
do (Estuardo) en Escocia. Comienza la 
influencia de Mme. de Pompadour. 


Botella de Leiden. 


1746. Derrota de Carlos Eduardo. Los 
franceses en Bruselas. Fernando VI, Rey 
de España, Federico V, Rey de Dina- 


marca. 


Vauvenargues, Introducción al conoci- 
miento del espíritu humano. Boturini, 
Idea de una nueva historia general de 
la América septentrional. Villaseñor, 
Teatro americano. Descripción general 
de los reinos y provincias de la Nueva 
España. 


1747. Se abre en Francia la Escuela de 
puentes y calzadas. Se inicia la excava- 
ción de las ruinas de Pompeya. 


Knobelsdorff, Palacio de Sans Souci 
(Potsdam). 


1748, octubre. Tratado de Aix-la-Cha- 
pelle que pone fin a la Guerra de la 
Sucesión Austriaca. Las fronteras anglo- 
francesas serán las mismas que antes 
de la contienda. Austria recibe Bélgica; 
el esposo de María Teresa, Francisco 
I, es reconocido como sacro Emperador 
romano; pero aun cuando a Prusia 
se le permite conservar Silesia, María 
Teresa no abandona sus esperanzas de 
recuperarla. Todas las potencias firman- 
tes reconocen la sucesión protestante en 
Inglaterra. 


1750-1777. Reina José 1 [1715-1777] 
en Portugal. El gobierno se halla en ma- 
nos del Marqués de Pombal [1699- 
1782], dictador, que implanta muchas 
reformas económicas, militares y educa- 
tivas. En 1759, después de una larga lu- 
cha, expulsa a los jesuitas de Portugal. 


1751-1771. Reinado de Adolfo Federico 
de Suecia [1710-1771]. 
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1748. Paz de Aquisgrán. Fin de la gue- 
rra de sucesión de Austria. Reconoci- 
miento de la “Pragmática Sanción”. 


Euler inicia la publicación de sus tra- 
tados matemáticos. Montesquieu, El es- 
piritu de las leyes. La Mettrie, El hom- 
bre máquina. Se publica la Relación his- 
tórica del viaje a América meridional 
de Ulloa y J. Juan. Gellert, Fábulas y 
cuentos. Goldoni, El mentiroso. Klops- 
tock, El Mesias. Comienza la mecaniza- 
ción de los instrumentos agrícolas. Shen 


Chuan, Venados. 


1749. Buffon inicia la publicación de su 
Historia Natural. Achenwall, Compendio 
de la novisima ciencia política de los 
estados de Europa (estadística). Field- 
ing, Tom Jones. Swedenborg, Arcana 
coelestia. 


1750. Es abolido el tratado de asiento. 
El Marqués de Pombal, ministro de 
Portugal. 


Galiani, De la moneda. 


1751. Comienza a publicarse la Enciclo- 
pedia francesa, dirigida por Diderot y 
D'Alembert. Voltaire, El siglo de Luis 
XIV. Se publican las cartas de Franklin 
con sus Experiencias y observaciones 
eléctricas. 


1752. Descubrimiento de la electricidad 
atmosférica (pararrayos de Franklin). 
Wieland, De la naturaleza de las cosas. 


1753. Ligorio, Teología moral. Fábrica 
de porcelana de Sévres. 


1754. Los franceses abandonan India. 


Black descubre el “aire fijo” (anhídrido 
carbónico). Lind, Tratado sobre el es- 
corbuto (comienzos de la higiene na- 


1756, junio 20. Los prisioneros ingleses 
son echados al Hoyo Negro de Calcuta 
por el Nabab de Bengala, después de 
que se toma la ciudad. 


1756-1763. Guerra de los Siete Años. 
Gran Bretaña, Prusia y Hannover están 
en guerra con Francia, Austria, Rusia, 
Sajonia, Suecia y (después de 1762) Es- 
paña. Los principales motivos son las 
disputas por límites en Norteamérica 
y la rivalidad en Alemania, de Austria y 
Prusia. El Tratado de Hubertsburgo 


pone fin a la contienda. 


1756-1763. Guerra francesa e india, que 
viene a ser una ampliación al Continen- 
te Americano de la Guerra de los Siete 
Años. Los colonos americanos y los in- 
gleses, primero a las órdenes del Ge- 
neral Braddock [1695-1755] y después 
de Earl Loudoun [1705-1782], luchan 
contra los franceses en Canadá y en 
la frontera americana-canadiense. En 
la batalla de las Planicies de Abraham 
en Quebec (septiembre 13 de 1759), 
tanto el General Wolfe [1727-1759], 
comandante inglés, como el General 
Montcalm [1712-1759], jefe francés, 
son muertos, pero cinco dias después 
los ingleses toman Quebec. La guerra 
termina con el Tratado de Paris (1763). 
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val). Condillac, Tratado de las sensacio- 
nes. Gabriel, Plaza Luis XV (París). 


1755. Guerra anglo-francesa en América 
del Norte, 


Kant, Teoría del cielo (hipótesis de la 
nebulosa). Cantillon, Economía política. 
Johnson, Diccionario de la lengua ingle- 
sa. Lomonosov, Gramática rusa. Recons- 
trucción de la Catedral de Lima. Hunts- 
man fabrica acero fundido. Bakewell 
inicia la mejora del ganado. Greuze, El 
padre de la familia leyendo la Biblia. 
Eguiara y Eguren, Biblioteca Mexicana. 
Retablos de Tepozotlán (México). 


1756. Comienza la guerra de los Siete 
Años. Invasión de Sajonia por Federico 
IH, Capitulación de Pirna. 


Charlevoix, Historia del Paraguay. Des 
Brosses, Historia del viaje a las tierras 
australes. Ibarra, Calvario. Cabrera, Vi- 
da de Santo Domingo. 


1757, noviembre 5. Batalla de Rossbach, 
en la que logró una victoria Federico 11 
de Prusia sobre los franceses al mando 


del General Soubise [1715-1787]. 


1758-1769. Papado de Clemente XIII 
[1693-1769]. 


1759, agosto 12. Batalla de Kubersdorf. 
Los ejércitos ruso y austriaco derrotan 
a Federico II de Prusia y ocupan Berlín. 


1759-1825. Reinado de Fernando I 
[1751-1825] en Nápoles y Sicilia. 


1760-1820. Reinado de Jorge II de In- 
glaterra [1738-1820]. El Tratado de 
París que es suscrito por la Gran Bre- 
taña, Francia y España (1763), da co- 
mo resultado la entrega a Inglaterra del 
Canadá, la isla de Cape Breton y Flori- 
da; el Río Misisipí es reconocido como 
el límite entre las colonias inglesas y la 
Luisiana. El acontecimiento más desta- 
cado de su reinado es la guerra ameri- 
cana por la independencia (1775-1783). 
William Pitt el Joven [1759-1806] sirve 
como primer ministro (1783-1801). En 
1801 la Gran Bretaña e Irlanda se unen 
bajo el nombre de Reino Unido. Jorge 
HI es declarado loco por los médicos 
(1811) y el príncipe de Gales (más tar- 
de Jorge IV) funge como regente du- 
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1757. Coalición de Francia, Austria, 
Rusia, Polonia y Suecia contra Prusia. 
Los rusos ocupan Prusia oriental, los 
suecos entran en Pomerania y los aus- 
triacos en Berlín. Victoria de Plassey: 
Clive inicia la conquista de India para 
los ingleses. 


Haller, Elementos de fisiología. 


1758. Washington desaloja a los france- 
ses del Fuerte Duquesne (hoy Pitts- 
burgh). 


Baumgartner, Estética. Quesnay, Tabla 
económica. Helvetius, El espíritu. Vol- 
taire, Cándido. 


1759. Batalla de Kubersdorf: derrota de 
Federico 11 por los rusos y austriacos. 
Carlos III, Rey de España. Pombal ex- 
pulsa a los jesuitas de Portugal. Victo- 
ria de los ingleses en Quebec, 


Wolff, Teoria de la generación (comien- 
zos de la embriología moderna). Robert- 
son, Historia de Escocia. Se abren al pú- 
blico la biblioteca y las colecciones del 
Museo Británico. Haydn, Primera sin- 
fonia. 


1760. Los franceses en Cassel y Gotin- 
ga. Los rusos en Berlín. Jorge II, Rey 
de Inglaterra. Los ingleses en Montreal. 


Lambert, Fotometria. Copley, Muchacho 
con ardilla. 


rante este período de depresión econó- 
mica. 


1762. Reinado de Pedro III [1728- 
1762] de Rusia. Muere en este mismo 
año y su esposa Catalina es conocida 
como Catalina la Grande. 


1762-1796. Reinado de Catalina I 
[1729-1796] (la Grande) de Rusia. En 
nombre de la Ilustración estimula el ar- 
te, la educación y las letras, e impulsa 
reformas sociales y políticas, pero no ha- 
ce nada para abolir la esclavitud. Su 
respuesta a la rebelión de Pugachev es 
la represión. Rusia sostiene repetidas 
guerras contra Turquía (1768-1772; 
1787-1792) y con Suecia (1788-1790). 
La división de Polonia en tres partes 
(1772, 1793, 1795) resulta en la pre- 
ponderancia de Rusia en los asuntos eu- 
ropeos. 


1763, febrero 10. Tratado de París que 
termina con la guerra de indios contra 
franceses en América. Francia pierde 
Acadia, Cape Breton, todo Canadá y la 
mayor parte de la Luisiana oriental, 
pero conserva Guadalupe y Martinica. 
Inglaterra recibe de España la Florida. 
Aun cuando se conserva el equilibrio del 
poder en Europa, esta paz señala el as- 
censo de Inglaterra al máximo de su 
poderío y riqueza. 


1763, febrero 15. Tratado de Huberts- 
burgo entre Austria y Prusia, con el 
cual llega a su fin la Guerra de los Sie- 
te Años. Prusia conserva Silesia y surge 
como una gran potencia militar. 
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1761. Inglaterra en guerra con España 
y Nápoles. Comienza en España y en 
Francia la expulsión de los jesuitas 


[sic]. 


Morgagni, Sobre la sede y causas de las 
enfermedades. Auenbrugger describe el 
método de la percusión. 


1762. Paz de Prusia con Rusia y Suecia. 
Tregua entre Prusia, Austria y Sajonia. 
Francia evacúa la orilla derecha del Rin. 
Paz preliminar de Fontainebleau. Cata- 
lina II, Zarina de Rusia. Los ingleses en 
La Habana y en Manila. 


Rousseau, Emilio. El contrato social. 
Tiépolo inicia la decoración del gran 
Salón del Trono (Madrid). Macpherson, 
Fingal. Glück, Orfeo. 


1763. Paz de París entre Francia, Espa- 
ña e Inglaterra: Canadá y las posesio- 
nes francesas del Senegal pasan a In- 
glaterra. España cede Florida a los in- 
gleses y recibe la Luisiana de Francia. 
Paz de Hubertsburgo: fin de la guerra 
de los Siete Años. Río de Janeiro, capi- 
tal de Brasil. 


Febronio, Del estado de la iglesia. Pari- 
ni, El día (poema didáctico-satírico). 


1764-1795. Reinado de Estanislao II 
(Poniatowski), último soberano de Po- 
lonia. El país es desmembrado por Ru- 
sia, Austria y Prusia durante la prime- 
ra (1772), la segunda (1793) y la ter- 
cera (1795) particiones, respectivamen-» 
te. No teniendo nación para gobernar, 
Estanislao abdica en el año de 1795. 


1765, marzo 22. Acta del Timbre. Este 
impuesto de Inglaterra a los norteame- 
ricanos, encuentra la oposición cerrada 
de los colonos. 


1765, marzo 24. Acta del Albergue, re- 
lativa a la asistencia y mantenimiento de 
las tropas británicas en América, causa 
el resentimiento de los norteamericanos. 


1765, mayo 29. Patricio Henry [1736- 
1799] presenta un número de resolucio- 
nes a la Cámara de los Burgueses, opo- 
niéndose a la actitud del gobierno britá- 
nico en las colonias. 


1765, octubre 7. El congreso del Acta 
del Timbre se reúne en New York y de- 
legados de nueve colonias norteamerica- 
nas elaboran una Declaración de Dere- 


chos y Libertades. 
1765-1790. Reinado de José II [1741- 


1790], sacro Emperador romano, rey de 
Bohemia y Hungría. Gobierna conjun- 
tamente con su madre María Teresa a 
partir de la muerte de su padre (1765) 
hasta su propia muerte (1780). Aunque 
ordena la abolición de la servidumbre, 
sus otras reformas resultan ineficaces en 
gran parte. La Liga de los Príncipes 
Alemanes (1785) frustra su plan de lo- 
grar un intercambio de territorios con 


Baviera (1777). 
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1764. Acuerdo entre Rusia y Prusia so- 
bre Polonia. Estanislao II, Rey de Po- 
lonia. Batalla de Baxar: victoria de los 
ingleses sobre el Gran Mogol de India. 


Reid, Principios del sentido común. 
Lambert, Nuevo órgano. Beccaria, Acer- 
ca de los delitos y de las penas. Winckel- 
mann, Historia del arte en la antigúe- 
dad. Walpole, El castillo de Otranto. 
Hargreaves construye la “jeny”, máqui- 
na de hilar. Se inicia la construcción del 
Panteón (París) por Soufflot. 


1765. José II, Emperador. Clive, gober- 
nador de Bengala. 


En Córdoba (Argentina) está instalada 
una imprenta. Blackstone, Comentarios 
a las leyes de Inglaterra. Percy, Reli- 
quias de la antigua poesía inglesa. Dide- 
rot, El primer Salón, Hutchinson, His- 
toria de la bahía de Massachusetts. Flo- 
rece el poeta ecuatoriano Aguirre. 


1766, marzo. El Parlamento británico 
desecha el Acta del Timbre, pero pasa 
el Acta Declaratoria, en la que se afir- 
ma la autoridad real para hacer leyes 
que afecten de una manera directa a 
las colonias. 

1766-1795. Reinado de Guillermo V 
[1748-1806] de Holanda. 


1766-1808. Reinado de Cristián VII 
[1749-1808] de Dinamarca y Noruega. 
Bajo la administración del Conde An- 
drés Pedro von Bernstorff [1735-1797] 
es abolida la servidumbre en Dinamarca 
(1787-1788) . 


1767, junio 29. Las Actas Townshend 
son una nueva serie de impuestos a las 
colonias de América por parte de In- 
glaterra. 


1768-1774. Rusia y el Imperio otomano 
se declaran la guerra como resultado de 
las ambiciones territoriales de Catalina 
II. Rusia conquista Crimea (1771) y 
vence al sultán. Las hostilidades termi- 
nan con el Tratado de Kuchuk Kainarji. 


1769-1774. Papado de Clemente XIV 
[1705-1774]. Bajo la presión borbóni- 
ca, el Papa Clemente disuelve la Socie- 
dad de Jesús (1773), que es reconstitui- 
da en 1814 por el Papa Pío VII. 


1770, marzo 5. Matanza de Boston. Mu- 
chos norteamericanos son muertos y he- 
ridos por las tropas británicas en en- 
cuentros callejeros. 
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1766. Anexión de Lorena a Francia. 
Cristián VII, Rey de Dinamarca y de 
Noruega. 


Bougainville inicia su viaje de circunna- 
vegación. Cavendish descubre el “aire 
inflamable” (hidrógeno). Goldsmith, El 
vicario de Wakefield. Falconet, Estatua 
de Pedro el Grande. 


1767. Se establecen tasas aduaneras pa- 
ra las colonias inglesas. 


Spallanzani, Observaciones y experi- 
mentos acerca de los “animalitos” de las 
infusiones. Steuart, Investigación de los 
principios de la economía política. Di- 
ckinson, Cartas de un agricultor pensil- 
vano. Lessing, Minna von Barnhelm. 
Chodowiecki, La despedida de Calas, 


1768. Francia adquiere Córcega. Guerra 
ruso-turca. 


Primer viaje de Cook. Aparece la Enci- 
clopedia británica. Sterne, Viaje senti- 
mental. Arkwright construye el bastidor 
hidráulico (“water frame”). Construc- 
ción del Sagrario de la Catedral de Mé- 
xico. Alzate, Diario Literario de México. 


1769. Comienza la influencia de la Du- 
barry en la corte francesa. 


Gama, Uruguay. Watt patenta la má- 
quina a vapor con condensador. 


1770. Gobierno personal de Jorge HI. 
Batalla naval de Tchesné: derrota de los 
turcos. “Matanza de Boston.” Se disuel- 
ve la Compañía francesa de las Indias 
orientales, 


1771-1792. Reinado de Gustavo III 
[1746-1792] de Suecia. El Rey asume 
autoridad absoluta. La guerra estalla 
entre Suecia y Rusia (1788-1790). 


1772, agosto 5. La primera partición de 
Polonia es un intento por parte de Pru- 
sia y Austria de poner un freno a las 
conquistas de Rusia en Turquía y res- 
tablecer un equilibrio satisfactorio del 
poder en Europa oriental. Federico re- 
cibe la Prusia occidental, Austria la Ga- 
licia y Rusia se anexa a la Rusia blanca 
y el territorio hasta el Dvina y el Dnie- 
per. 


1773-1774, Rebelión de Pugachev. Este 
es un cosaco del Don y se presenta como 
el verdadero Zar Pedro II, encabezan- 
do la más violenta rebelión campesina 
que se hubiera visto en Rusia. Su derro- 
ta empeora las circunstancias de los 
siervos. 


1773-1796. Reinado de Víctor Amadeo 
III [1726-1796] de Saboya como Duque 
y Rey de Cerdeña. 


1773, diciembre 16. Boicot del té en 
Boston. Unos norteamericanos disfraza- 
dos de indios, asaltan barcos ingleses en 
el puerto de Boston y arrojan al mar el 
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Holbach, Sistema de la naturaleza. Tur- 
got, Reflexiones sobre la formación y 
distribución de las riquezas. Young, El 
calendario del granjero. Raynal, Histo- 
ria filosófica y política de los estableci- 
mientos europeos de las dos Indias. 
Gainsborough, El niño de azul. Muere 
Tartini, autor de Trino del diablo (pu- 
blicada póstumamente). 


1771. Gustavo II, Rey de Suecia. Los 
rusos conquistan Crimea. Sublevación 
de negros en Haití dirigidos por Lou- 
verture. [sic.] 


Mengs, Cristo en figura de hortelano. 
Houdon comienza sus bustos en barro 
cocido. Boccherini, Concierto para vio- 
loncelo, 


1772. Primer reparto de Polonia entre 
Austria, Prusia y Rusia. Gobierno ab- 
soluto de Gustavo HI. 


Segundo viaje de Cook. 


1773. Clemente XIV suprime la Orden 
de los jesuitas. Sublevación “del té” en 
Boston. Hastings, Gobernador General 
de la India inglesa, 


Goethe, Gótz von Berlinchingen. Conco- 
lorcorvo, Lazarillo de ciegos caminantes. 


Costa, Villa Rica. 


cargamento de té que llevaban, como 
protesta por el impuesto aplicado a di- 
cho artículo. 


1774, julio 21. Tratado de Kuchuk Kai- 
narji, con el cual concluye la guerra ru- 
so-turca. Los principados tártaros en la 
costa norte del Mar Negro son cedidos a 
Rusia, quien también recibe el derecho 
de tránsito en los estrechos. Moldavia y 
Wallachia son restituidos a Turquía, 
pero Rusia se reserva el derecho de in- 
tervención y representación de la Igle- 
sia Ortodoxa griega en el imperio oto- 
mano. 


1774, septiembre 5-octubre 26. Se lleva 
a efecto el primer Congreso Continental 
en Filadelfia y a él concurren los repre- 
sentantes de todas las colonias excepto 
Georgia. El propósito principal del Con- 
greso es discutir los puntos de descon- 
tento colonial con la política inglesa. Se 
crea la Asociación Continental, prohi- 
biendo la importación de mercaderías 
inglesas a menos que Inglaterra reco- 
nozca las demandas americanas. 


1774-1793. Reinado de Luis XVI [1754- 
1793] de Francia. No puede prevenir la 
crisis financiera que amenazaba su go- 
bierno. En 1788 convoca a los Estados 
Generales, pero su decisión de apoyar a 
la nobleza le acarrea la hostilidad del 
tercer Estado que entonces busca otra 
forma de gobierno para Francia que no 
sea la monarquía absoluta. Se inicia la 
Revolución Francesa (1789) y en el de- 
sarrollo de la misma resulta abolida la 
monarquía (1792) y Luis y su esposa, 
la reina María Antonieta [1755-1793] 


son guillotinados. 


1775-1783. Guerra norteamericana por 
la independencia. La lucha principia con 
las batallas de Lexington y Concord 
(abril 1775) y termina con la rendición 
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1774. Luis XVI, Rey de Francia. Trata- 
do de paz ruso-turco. Primer congreso 
de las colonias de América del norte. 
“Acta de Quebec” concediendo la liber- 
tad a las colonias inglesas del Canadá. 


Trabajos de Scheele y de Priestley sobre 
los “aires” (gases). Jovellanos, El de- 
lincuente honrado. Basedow funda el 
“Filantropio” en Dassau y publica Obra 
elemental (sistema racional de educa- 
ción). Goethe, Werther. Crompton in- 
venta la “mula”, máquina de hilar. Ca- 
brera, Campamento del gobernador Ma- 
torras en el Chaco (primer cuadro his- 
tórico americano). 


1775. Anexión de Bucovina a Austria. 
Comienza la Guerra de Independencia 
Norteamericana. 


de los ingleses en Yorktown (octubre 19 
de 1781), aunque el tratado que reco- 
noció la independencia de los Estados 
Unidos no fue firmado sino hasta 1783. 


1775, abril 19. Batallas de Lexington y 
Concord con las cuales se abre la Gue- 
rra de Independencia Norteamericana. 
Paul Revere [1735-1818] y William 
Dawes [1745-1799], dan la voz de alar- 
ma por la campiña, de que los ingleses 
están por atacar. 


1775, mayo 10. El segundo Congreso 
Continental se inaugura en Filadelfia. 


1775, mayo 10-12, Ethan Allen [1738- 
1789] toma Ticonderoga; Seth Warner 
[1743-1784] toma Crown Point. 


1775, junio 15. Jorge Washington 
[1732-1799] es nombrado comandante 


en jefe del Ejército Continental. 


1775, junio 17. Batalla de Bunker Hill. 
Aunque los norteamericanos infligen se- 
rias pérdidas a los británicos, son re- 
chazados. 


1775, julio 17-1776, marzo 17. Los nor- 


teamericanos ponen sitio a Boston. 


1775-1799. Papado de Pío VI [1717- 
1799]. Las tropas francesas invaden Ro- 
ma y erigen una república romana 
(1798). El Papa es llevado a Francia, 
donde muere. 


1776, junio 7. El Congreso aprueba una 
resolución declarando la independencia 
de Inglaterra. A Tomás Jefferson [1743- 
1826] se le pide que redacte la Decla- 
ración de Independencia respectiva. 


1776, julio 4. El Congreso adopta la De- 


claración de Independencia. 


1776, agosto 27. Los norteamericanos 
son derrotados en la batalla de Long 
Island. 
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Bailly, Historia de la astronomía. Lava- 
ter, Fisiognómica. Florece León y Gama, 
autor de Descripción de las dos piedras 
(ensayo sobre la arquitectura y la cro- 
nología de los antiguos mexicanos). 
Beaumarchais, El barbero de Sevilla. 


1776. Declaración de Independencia de 
las colonias inglesas de América del nor- 
te. Franklin, embajador en París. Crea- 
ción del Virreinato del Río de la Plata. 
Se funda el primer sindicato obrero en 
Londres. 


Tercer viaje de Cook. Gibbon, Historia 
de la decadencia y de la caída del Im- 
perio romano. A. Smith, Riqueza de las 
naciones. Klinger, Sturm und Drang 


1776, septiembre 15. Los ingleses ocu- 
pan New York y el General Washington 
se retira a Harlem Heights. 


1776, octubre 11-13. Los norteamerica- 
nos, bajo el mando del General Bene- 
dicto Arnold [1741-1800], son vencidos 
en las batallas navales del Lago Cham- 
plain, 


1776, octubre 28. Batalla de White 
Plains. El General Washington se retira 
a Nueva Jersey. 


1776, noviembre 16. Los ingleses toman 


Fort Washington. 


1776, noviembre 20. Los ingleses toman 
Fort Lee. 


1776, diciembre 26. Batalla de Trenton. 
El General Washington atraviesa el Río 
Delaware durante la noche y derrota a 
los hessianos. 


1777, enero 3. Batalla de Princeton. El 
General Washington evita un ataque di- 
recto por los ingleses a quienes manda el 
General Carlos Cornwallis [1738-1805] 
y tras de una breve escaramuza se retira 
a su cuartel de invierno. 


1777, agosto 16. Batalla de Bennington. 
Derrota de los ingleses. 


1777, septiembre 11. Batalla de Brandy- 


wine. Son vencidos los norteamericanos. 


1777, septiembre 27-octubre 4. Batalla 
de Germantown. El General Washington 
sufre una derrota por los británicos. 


1777, octubre 7-17. Batalla de Saratoga. 
Los ingleses al mando del General Juan 
Burgoyne [1722-1792] son vencidos y 
se rinden al General Horacio Gates 
[1728-1806]. 
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(Tormenta e ímpetu, obra que dio nom- 
bre a la época). Piermarini, Teatro de 
la Scala (Milán). 


1777. Lafayette en América. Primera 
Constitución de los Estados Unidos de 
América del norte. 


Forster, Viaje alrededor del mundo. 


1777, noviembre 15. El Congreso adop- 
ta los artículos de la Confederación que 
propugnan la perpetua unión bajo la 
denominación de Estados Unidos de 
Norteamérica. 


1777-1778. El ejército del General Wash- 
ington padece un rígido invierno en 
Valley Forge. 


1777-1816. Reinado de María 1 [1734- 
1816] de Portugal. Contrae matrimonio 
con su tío (1760) quien llega a ser Pe- 
dro HI. Muere (1786), y para 1792 se 
hace evidente que María ha perdido la 
razón, su hijo Juan funge de regente. 


1778, febrero 6. Tratados de Comercio 
y Alianza. Francia conviene en seguir 
dando ayuda a los norteamericanos en 
su lucha contra los ingleses, además de 
la cooperación prestada por los Genera- 
les franceses Marqués de Lafayette 
[1757-1834] y barón Johan de Kalb 
[1721-1780]. 


1778, junio 17. El Congreso rechaza una 
propuesta inglesa de paz ofrecida por 


lord North [1732-1792]. 


1778, junio 18. Los británicos manda- 
dos por el General Henry Clinton [e 
1728-1795], comandante en jefe de las 
fuerzas inglesas en Norteamérica, eva- 
cuan Filadelfia. 


1778, junio 28. Batalla de Monmouth. El 
General Washington obtiene otra victo- 
ria para los norteamericanos. 


1778-1779. Guerra de la Sucesión Báva- 
ra. Maximiliano II [1727-1777] mue- 
re sin vástagos y el elector palatino Car- 
los Teodoro, se convierte en heredero 
del ducado de Baviera. Por un tratado 
secreto con José 11 conviene en ceder 
Baviera a Austria. Federico II de Pru- 
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1778. Guerra entre Prusia y Austria. 
Los ingleses en Pondichery. Los españo- 
les abren las colonias, con excepción de 
México, al comercio internacional. 


Jussieu, Exposición acerca de un nuevo 
orden de las plantas. Barthélemy, El via- 
je del gran Anacarsis a Grecia. Reyn- 


olds, Lady Crosbie. 


sia protesta la transferencia del ducado, 
declarando la guerra a Austria, pero no 
se llega a entablar batalla. Las hostili- 
dades terminan con el Tratado de Tes- 


chen (1779). 
1779, mayo 13. El Tratado de Teschen 


da fin a la guerra de Sucesión Bávara. 
Austria renuncia a sus derechos sobre 
Baviera y conserva sólo el Innvertiel 


(Alta Austria). 


1779, junio. España le declara la guerra 
a Inglaterra, 


1780, mayo. Los ingleses al mando del 
General Clinton, toman Charleston. 


1780, julio. Un ejército francés de 6 mil 
hombres comandados por el General Ro- 
chambeau [1725-1807], desembarca en 
Newport. 


1780, agosto 16. Batalla de Camden. El 
General Cornwallis derrota al General 
Gates. 


1780, septiembre 23. Se descubre una 
conspiración de Benedicto Arnold 
[1741-1801] para traicionar a los nor- 
teamericanos entregando West Point a 
los ingleses, pero Arnold escapa. 


1780, octubre 7. Batalla de King's 
Mountain, Carolina del Norte, que se 
traduce en una victoria norteamericana. 


1781, enero 17. Batalia de los Cowpens. 
Derrota de los británicos, 


1781, marzo 15. Batalla de Guilford. Los 


norteamericanos vencen a los ingleses. 


1781, septiembre 30-octubre 19. Los in- 
gleses, a las órdenes de Cornwallis, son 
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1779. Paz de Teschen entre Prusia y 
Austria. Guerra entre España e Ingla- 
terra. 


Buffon, Las épocas de la tierra. Ingen- 
housz estudia el efecto de la luz sobre las 
plantas. Frank, Sistema de una política 
médica general. Mesmer, Magnetismo 
animal. Construcción del primer puente 
de hierro (Coalbrookdale, Inglaterra). 


1780.* Guerra entre Holanda e Inglate- 
rra. Declaración de la neutralidad arma- 
da de Rusia y Holanda en la guerra de 
Inglaterra en América. Lucha en India 
de los ingleses contra los franceses y el 


Sultán Haidar Alí. 


Se instala la imprenta en Santiago de 
Chile. Filangieri, Ciencia de la legisla- 
ción. Metastasio, Obras completas. Cla- 
vijero, Historia antigua de México. 


1781. Reformas sociales de José 11 de 
Austria. Adhesión de Prusia a la decla- 
ración de neutralidad de 1780. Capitu- 
lación de los ingleses en Yorktown. 
Sublevación de Túpac-Amaru en Perú. 


1 Primera creación de Vales Reales; véase 
Apéndice No. 2. 
P 


sitiados en Yorktown por Washington, 
Lafayette y Rochambeau y en el mar 
por De Grasse [1722-1788]. El 19 de 
octubre se rinde Cornwallis. 


1782, noviembre 30. Los Estados Unidos 
de Norteamérica y Gran Bretaña firman 
el tratado preliminar de París, dando 
fin así a la guerra norteamericana de in- 
dependencia. 


1783, enero 20-septiembre 3. Tratado 
de París entre los Estados Unidos de 
Norteamérica, Gran Bretaña, Francia, 
España y Holanda, en el cual se reco- 
noce la independencia de los 13 Esta- 
dos unidos. La Gran Bretaña cede To- 
bajo y Senegal a Francia; España con- 
serva Menorca y Florida. 


170 


Herschel descubre el primer planeta te- 
lescópico: Urano. Kant, Crítica de la 
razón pura. Necker, Informe económico 
al rey. Pestalozzi, Leonardo y Gertru- 
dis. Camper descubre el ángulo facial 
que hoy lleva su nombre. Schiller, Los 
bandidos. Samaniego, Fábulas. Paisiello, 
La serva padrona. Landívar, Rusticatio 
Mexicana. 


1782. Victorias navales de los ingleses 
sobre los franceses y holandeses. Adhe- 
sión de Portugal a la declaración de neu- 
tralidad de 1780. Miranda inicia en Eu- 
ropa gestiones por la libertad de Amé- 
rica. [sic.] 


Iriarte, Fábulas literarias. Trumbull, M 
Fingal. Máquina de doble efecto de 
Watt. Cánova, Teseo vencedor del Mino- 
tauro. 


1783. Paz de Versalles entre Inglaterra, 
Francia, España y los Estados Unidos. 
Francia obtiene colonias en Africa. Es- 
paña recobra Menorca y Florida. 


Expedición botánica organizada por 
Mutis en Colombia. Primera ascensión 
en globo aerostático de los hermanos 
Montgolfier. Voss, Luisa. Lewitzki, Re- 
trato de Catalina 11. Onions patenta un 
procedimiento de pudelado. 


1784. Paz de Versalles entre Holanda e 
Inglaterra. Paz de Mangalore entre los 
ingleses y los indúes. Se dicta el “East 
India Bill”. 


Haiiy, Estructura de los cristales. Her- 
der, Ideas para una filosofía de la histo- 
ria de la humanidad. Florece Novicof, 
autor de Diccionario de historia de la li- 
teratura rusa. Florece el poeta brasileño 
Alvarenga Peixoto. Cartwrigth inventa 
el telar mecánico. Cort patenta otro pro- 
cedimiento de pudelado. Real Academia 
de San Carlos de Nueva España. 


1787, mayo. La Convención Constitucio- 
nal se reúne en Filadelfia, para discutir 
problemas económicos. 


1787, septiembre 17. Los delegados a la 
Convención Constitucional en Filadelfia 
firman la Constitución, que entrará en 
vigor cuando sea ratificada por nueve 
Estados. 


1787. La Ordenanza del Noroeste tiene 
en cuenta el eventual desarrollo del te- 
rritorio del noroeste en Estados plenos. 
Este sistema establece un precedente pa- 
ra futuras adquisiciones territoriales. 


1788, junio. Nueva Hampshire ratifica 
la Constitución de los Estados Unidos 
de Norteamérica haciéndola, así, ope- 
rante. 


1788. Los primeros colonos se instalan 
en Australia. 


1788-1807 [sic.], Reinado de Carlos IV 
11748-1819] de España. Napoleón, en 
1808, hace que Carlos abdique así como 
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1785. Federico el Grande funda la liga 


de principes alemanes. 


Leyes de Coulomb de la electricidad y 
del magnetismo. Burns, Poemas. Cow- 
per, La tarea. Moritz, Anton Reiser. 
Evans inventa el molino automático. 


1786. Federico Guillermo IL, Rey de 
Prusia. México se abre al comercio ex- 
terior. [sic.] 


Polémica filosófica entre Jacobi y Men- 
delssohn. Clarkson, Ensayo sobre la es- 
clavitud y el comercio de la especie hu- 
mana. Alcedo, Diccionario geográfico- 
histórico de las Indias Occidentales o 
América. Se termina en México la Igle- 
sia barroca de la Santísima Trinidad. 


1787. Guerra entre Rusia y Turquía. 
Intervención militar de Prusia en Ho- 
landa. Asamblea de notables en París. 


Adams, Defensa de la constitución del 
gobierno de los Estados Unidos de Amé- 
rica. Alfieri, Tragedias. Saint-Pierre, 
Pablo y Virginia. Mozart, Don Juan. 


1788. Carlos IV, rey de España. Guerra 
entre Austria y Turquía. Guerra entre 
Rusia y Suecia. Alianza entre Prusia, 
Inglaterra y Holanda. Segunda asam- 
blea de notables en París. Se convoca a 
los Estados generales. En Londres se 
funda The Times. Fundación de Sidney 
en Australia. 


Lagrange, Mecánica analítica. Kant, Crí- 
tica de la razón práctica. Coray inicia 
en Francia su obra en favor de Grecia. 


su hijo Fernando en favor del hermano 
de Napoleón, José. 


1789, abril 30-1797. Período de Jorge 
Washington [1732-1799] como primer 
presidente de los Estados Unidos de 
Norteamérica. De ideas federalistas, 
presta la protesta de ley en abril 30. 


1789-1799, Revolución Francesa. En lo 
que tal vez era el país más rico de Eu- 
ropa, el gobierno se encontraba en ma- 
las condiciones financieras. Durante ju- 
lio de 1789, el precio del pan aumentó 
en demasía y la plebe parisina, desafian- 
do toda autoridad, ataca La Bastilla (ju- 
lio 14). El tercer Estado lleva el movi- 
miento espontáneo y violento del popu- 
lacho a la esfera política y produce una 
constitución. Se suceden los gobiernos: 
La Asamblea Nacional de los Estados 
Generales (1789-1791); la Asamblea 
Legislativa (1791-1792); la Convención 
Nacional (1792-1705); el Directorio 
(1795-1799) y, finalmente, el ascenso 
de Napoleón al poder, terminando la re- 
volución y restaurándose el orden. 


1789, mayo 5. Los Estados Generales se 
reúnen en Versalles. Tres Estados: el 
clero, la nobleza y la burguesía, son 
convocados por Luis XVI para discutir 
reformas. El tercer Estado o burguesía, 
protesta contra la votación por clases, 
procedimiento éste usado en 1614 en 
que se habían reunido por última vez los 
Estados Generales. Ahora pedían votar 
como individuos; pero Luis XVI, en lu- 
gar de apoyar el tercer Estado que tra- 
dicionalmente era el aliado de los reyes 
de Francia, sostiene a los nobles y dis- 
pone que la votación se haga por clases. 


1789, junio 17. En desafío a la nobleza 
y a Luis XVI, el tercer Estado se reúne 
haciéndose llamar “Asamblea Nacional”. 
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1789. Se reúne la Asamblea nacional en 
Versalles. Actuación de Mirabeau. Toma 
de La Bastilla. Declaración de los dere- 
chos del hombre. Sublevación en Bélgi- 
ca contra Austria. Reformas constitu- 
cionales en Suecia. Washington, primer 
Presidente de los Estados Unidos de 
América. “Infidencia mineira”: conspi- 
ración de Tiradentes (primer intento 
revolucionario a favor de la independen- 


cia del Brasil). 


Lavoisier, Tratado elemental de química 
(primer tratado de química moderna). 
Bentham, Introducción a los principios 
de moral y de legislación. Velasco, His- 
toria del reino de Quito. David, El re- 
greso de Bruto. Langhans, Puerta de 
Brandenburgo (Berlín). Método de Le- 
blanc para obtener carbonato de sodio 
(comienzos de la industria química mo- 
derna}. 


1789, junio 20. Juramento del Juego de 
Pelota, Cuando la nobleza le cerró el lo- 
cal en que se reunía a la Asamblea Na- 
cional, se reúnen en un Juego de Pelota 
bajo techo y juran no desbandarse has- 
ta que se elabore una constitución. 


1789, julio 14. La Bastilla en París, es 
asaltada por el populacho. Este acto 
constituye el principio simbólico de la 
Revolución Francesa. 


1789, octubre 1791, septiembre. La 
Asamblea Nacional, más tarde conocida 
como Asamblea Constitucional gobierna 
a Francia hasta que se prepara la Cons- 
titución de 1791. 


1789-1807. Reinado de Selim IH [1761- 
1808], Sultán otomano. 


1790-1792. Reinado de Leopoldo II 
[1747-1792], sacro Emperador romano 
y Rey de Bohemia y Hungría, Es gran 
Duque de Toscania con el nombre de 
Leopoldo I (1765-1790). 


1791, marzo 4. Vermont se convierte en 
el 14 Estado que entra en la Unión. 


1791, junio 20-25. Luis XVI y María 
Antonieta, disfrazados, tratan de salir 
de Francia, pero son reconocidos en Va- 
rennes y se les obliga a regresar a París. 
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1790. La Asamblea constituyente fran- 
cesa vota la constitución civil del clero. 
Bélgica declara su independencia. Leo- 
poldo II, Emperador. Alianza entre Pru- 
sia, Turquía y Polonia contra Austria. 
Paz ruso-sueca: Finlandia y Carelia pa- 
san a Rusia. 


Diario Erudito, Económico y Comercial 
de Lima (primer periódico cotidiano de 
América española). Viaje de explora- 
ción de la costa noroeste de América por 
Vancouver. Kant, Crítica del juicio. 
Burke, Reflexiones sobre la revolución 
en Francia. Blake, Los esponsales del 
cielo y del infierno. 


1791. Fuga y prisión de Luis XVI. 
Apertura de la Asamblea Legislativa 
francesa. Leopoldo I invita a todos los 
soberanos europeos a coaligarse en favor 
de Luis XVI. Paz de Sistowa entre Aus- 
tria y Turquía: Austria obtiene la Puer- 
ta de hierro. Nueva Constitución polaca 
según el modelo francés. 


1791, septiembre 2-7. La matanza lla- 
mada de “Septiembre”. En Paris, la ple- 
be amotinada mata a mil de los llama- 
dos “contrarrevolucionarios”. 


1791, octubre 1792, agosto. La Asam- 
blea Legislativa, tal como se determina- 
ba en la Constitución de 1791, evolu- 
ciona. Los Girondinos, grupo izquierdis- 
ta que formaban el partido de la mayo- 
ría, lleva a Francia a la guerra (1792- 


1793). 


1792, enero 9. Tratado de Jassy que da 
fin a la segunda guerra entre Rusia y 
Turquía. Rusia recibe Oczakov y resti- 
tuye Moldavia y Besarabia a Turquía. 


1792, junio 1. Kentucky entra en la 
Unión como el 15 Estado. 


1792, agosto 10. Son asaltadas las Tulle- 
rías por el populacho, que da muerte a 
una parte de la Guardia Suiza y pone 
en prisión al Rey. 


1792. Dinamarca es el primer país en 
prohibir el comercio de esclavos en Afri- 
ca oriental. 


1792, septiembre 20-1795. La Conven- 
ción Nacional proclama la república en 
Francia. Primero los Girondinos (que 
ahora forman la derecha) son la mayo- 
ría, pero son sucedidos por la Montaña 
(la izquierda) acaudillada por Maxi- 
miliano Robespierre [1758-1794]. 


1793, enero 21. Luis XVI es guillotina- 
do después de un breve juicio. 
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Warner, Nueva teoría acerca del origen 
de las vetas minerales (comienzos de la 
mineralogía moderna). Paine, Los dere- 
chos del hombre. Maneiro, Vida de va- 
rones ilustres mexicanos. Bellmann, Can- 
ciones. Volney, Las ruinas. 


1792. La Asamblea suspende a Luis 
XVI. Reunión de la Convención Nacio- 
nal francesa: abolición de la monarquía. 
Primera guerra de coalición (Austria, 
Prusia y Piamonte) contra Francia. Ba- 
talla de Valmy. Los franceses en Bélgi- 
ca y Saboya. Francisco H, Rey de Ale- 
mania. Asesinato de Gustavo IJ] de Sue- 
cia. Gustavo IV, Rey de Suecia. Paz de 
Jassy entre Rusia y Turquía. 


Galvani hace conocer sus experiencias 
sobre la electricidad animal. Bracken- 
ridge, La caballería moderna (primera 
parte). Gonzaga, Marilia de Dirceo. 
Rouget de Plsle, La Marsellesa, 


1793. Ejecución de Luis XVI, Maria 
Antonieta y Felipe de Orleáns (Felipe 
Igualdad). Establecimiento del Comité 
de salud pública en el cual ingresa Ro- 
bespierre. Prisión y expulsión de los gi- 
rondinos. Inglaterra, Holanda, España, 
Cerdeña, Toscana, Nápoles y el Imperio 


1793, enero 23. Segunda repartición de 
Polonia. Los patriotas de ese país tratan 
de elaborar una nueva constitución y 
con ello recobrar el control sobre su país. 
Austria y Prusia reconocen la Constitu- 
ción, no así Rusia, que invade Polonia. 
Prusia, a su vez, la invade también y las 
dos potencias acuerdan celebrar una se- 
gunda reparticición que deja sólo a la 
porción central de Polonia, indepen- 
diente. 


1793, febrero 1. Francia, presionada por 
el partido Girondino en la Asamblea 
Legislativa, declara la guerra a Espa- 
ña, Gran Bretaña y Holanda (Guerra 
de la Primera Coalición). 


1793, julio 13. El jefe revolucionario 
francés Marat, es asesinado en su tina 
de baño por Carlota Corday. 


1703-1794. Reinado del Terror. Encabe- 
zando el terror, Robespierre hace que 
centenares de personas de ideas “con- 
trarrevolucionarias” sean ajusticiadas. 


Se guillotina a María Antonieta (octu- 
bre 16, 1793). 


1794, marzo 24. Levantamiento naciona- 
lista polaco acaudillado por Tadeo Kos- 
ciuszko [1746-1817], pero es vencido 
por los ejércitos ruso y prusiano juntos. 


1794, mayo 6. Toussaint L'Ouverture 
[1743-1803] y Jean Jacques Dessalines 
11758-1806] dirigen una revuelta hai- 
tiana contra Francia; en 1804 ganan su 
independencia, 


1794, julio 27. Robespierre es ejecutado. 
Su muerte señala el fin del Reinado del 
Terror. 
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se unen a Prusia, Austria y Piamonte en 
la coalición contra Francia. Levanta- 
mientos realistas en Bretaña y en la 
Vendée. Retroceso de los aliados más 
allá del Rin. Segundo reparto de Polo- 
nia entre Prusia y Rusia. Fundación de 
Odesa. Se funda en Estados Unidos el 
Distrito Federal (la actual Washington). 


La Convención francesa adopta el siste- 
ma métrico decimal. El acto de Pinel de 
liberar de sus cadenas a los dementes 
de Bicetre inaugura la psiquiatría mo- 
dema. Freneau, Odas probatorias por 
don Jonathan Pindar. Goya comienza la 
serie de Los caprichos. Schadow, Esta- 
tua de Federico el Grande (Stettin). 
Whitney inventa la “cotton gin”, des- 
motadora de algodón. 


1794. Ejecución de Danton y de Robes- 
pierre. Separación de la Iglesia y el Es- 
tado en Francia, Los franceses en Espa- 
ña y en Holanda. Tratado de alianza de 
La Haya entre Prusia, Inglaterra y Ho- 
landa. Prusia lo denuncia para acudir a 
Polonia. Sublevación polaca de Koscius- 
ko. Abolición de la esclavitud y del co- 
mercio de esclayos en las colonias fran- 
cesas. En Inglaterra se suprime la ley 
del “Habeas corpus”. La “Declaración 
de los derechos del hombre” se difunde 
por los países americanos, 


En Paris se crean la Escuela politécnica, 
la Escuela normal superior y el Conser- 
vatorio de Artes y Oficios. Fichte, Fun- 
damentos de la teoría de la ciencia. Con- 
dorcet, Esbozo de un cuadro histórico de 


1795, marzo 5. Tratado de Basel suscri- 
to por Francia y Prusia, con el cual ter- 
mina la Guerra de la Primera Coalición. 
En junio 22 es también suscrito por Es- 
paña. 


1795, junio 8. Luis XVIL, Delfín de 
Francia [1785-1795], muere en la pri- 


sión. 


1795, octubre 24. Tercer desmembra- 
miento de Polonia. Rusia, Prusia y Aus- 
tria absorben los últimos territorios po- 
lacos. Rusia se lleva Courland y el resto 
de Lituania; Prusia se anexa Varsovia, 
y Austria, Cracovia. 


1795-1799. Se instala formalmente el 
Directorio de la Primera República 
Francesa, de acuerdo con la Constitu- 
ción de 1795. 


1795-1806. Mungo Park [1771-1806] 


explora el Río Niger en Africa. 


1705-1806. La República Bátava es eri- 
gida en Holanda bajo la protección fran- 
cesa. 


1796, junio 1. Tennessee ingresa como 
16 Estado en la Unión. 


1796-1797. El General Napoleón Bona- 
parte [1769-1821] arroja a los austria- 
cos de la Italia norte y establece la Re- 
pública Cisalpina (julio 9 de 1797). 


1796-1801. Reinado de Pablo 1 [1754- 
1801] en Rusia. 
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los progresos humanos. Jones, Código de 
Manú. Chénier, Yambos. 


1795, Epoca del terror en Francia. Ter- 
cera Constitución francesa. Bonaparte 
derrota a los realistas en París. Instala- 
ción del Directorio. Creación de la Re- 
pública Bátava aliada a Francia. Paz de 
Basilea entre Francia y Prusia. Paz en- 
tre Francia, España y Toscana. Alianza 
de San Petersburgo entre Inglaterra, 
Rusia y Austria, Tercer y último repar- 
to de Polonia entre Prusia, Austria y 
Rusia. Los ingleses ocupan las colonias 
holandesas. 


Hutton, Teoría de la Tierra (comien- 
zos de la geología). Monge, Geometría 
descriptiva. Wolf, Prolegómenos a Ho- 
mero, 


1796. Campaña de Bonaparte en Italia. 
Establecimiento de las repúblicas lom- 
barda y cispadana [sic.]. Paz con Ná- 
poles. Los franceses en Alemania del sur. 
Paz con Würtenberg y con Baden. Tra- 
tados franco-prusianos. Alianza franco- 
española. Guerra entre España e Ingla- 
terra. Pablo E, Zar de Rusia. 


Se instala la imprenta en Santiago de 
Cuba. Primera vacunación de Jenner 
contra la viruela. Carstens, Baco alar- 
gando la copa a Cupido. Tolsá, Estatua 
de Carlos IV (México). Senefelder in- 


venta la litografía. 


1797, octubre 17. Tratado de Campo 
Formio entre Austria y Francia. Eran- 
cia se anexa Bélgica y la ribera izquier- 
da del Rin. Austria, por su parte, reco- 
noce a la República Cisalpina y retiene 
Venecia. 


1797-1801. Período de gobierno de Juan 
Adams [1735-1826], segundo presiden- 
te de los Estados Unidos de Norteamé- 
rica. Federalista, presta juramento como 
jefe del gobierno en marzo 4. 


1798, julio 21. Batalla de las Pirámides. 
Bonaparte toma El Cairo. 


1798, agosto 1. Batalla del Nilo. El al- 
mirante inglés Nelson [1758-1805] des- 
truye la flota francesa en el puerto de 
Abukir, cortando así el contacto del 
ejército de Napoleón con Francia. 


1798-1799. Campaña de Napoleón en 
Egipto, en la que termina siendo venci- 
do. Las fuerzas francesas son evacuadas 
y Egipto es restituido al Sultán median- 
te el Tratado de Amiens (marzo 27, 
1802). 


1799-1804. Bonaparte se convierte en 
primer cónsul de Francia; deberá servir 
un período de 10 años bajo una nueva 
forma de gobierno elaborado por él y 
conocida como el Consulado. 
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1797. Establecimientos de las repúblicas 
Lígur y Cisalpina. Paz de Campoformio 
entre Austria y Francia. Federico Gui- 
llermo IH, Rey de Prusia. Adams, Pre- 
sidente de los Estados Unidos. 


Schelling, Ideas para una filosofía de la 
naturaleza. Boucher, Estudio de las cau- 
sas y consecuencias de la revolución nor- 
teamericana. La Pérouse, Viajes alrede- 
dor del mundo (póstuma). Maudsley 
perfecciona el torno. 


1798. Establecimiento de las repúblicas 
romana, de Leman y Helvética. Se ini- 
cia la campaña de Bonaparte en Egipto. 
Derrota naval francesa en Abukir. Nue- 
va coalición contra Francia de Rusia e 
Inglaterra, a la cual se adhieren Austria, 
Nápoles, Portugal y Turquía. Los espa- 
ñoles se retiran de Haití [sic.] que pasa 
a Francia. 


Fundación del “Instituto del Cairo” por 
Bonaparte. Experiencias de Rumford 
que comprueban que el calor es movi- 
miento. Malthus, Ensayo sobre la po- 
blación. Foscolo, Ultimas cartas de 
Jacobo Ortis. Wordsworth y Coleridge, 
Baladas líricas. Primera instalación de 
gas de alumbrado por Murdock. 


1799. Establecimiento de la república 
partenopea [sic.]. Bonaparte abandona 
Egipto. Golpe de estado de Bonaparte. 
El consulado. Segunda guerra de coali- 
ción. Batalla de Zurich. Rusia se retira 
de la coalición. Victoria de los ingleses 
sobre Tippu Sahib. Se completa la con- 
quista de la India. 


Comienza a aparecer la Mecánica ce- 
leste de Laplace. Se inicia el viaje de 
Humboldt, acompañado por el botánico 
Bonpland, a las regiones equinocciales 
de América. Schleiermacher, Discurso 
sobre la religión. Novalis, El cristianis- 
mo y Europa. 


1800. Segundo Tratado de San Ildefon- 
so. España cede la Luisiana a Francia. 


1801. Enero 1. El Reino Unido está 
compuesto ahora por Gran Bretaña e Ir- 
landa. 


1801. Concordato entre Francia y el Pa- 
pado. 


1801-1809. Período de gobierno de To- 
más Jefferson [1743-1826] Presidente 
de los Estados Unidos de Norteamérica. 
Demócrata republicano, presta el jura- 
mento de ley el 4 de marzo en Washing- 
ton, D.C., la nueva capital. 


1801-1825. Reinado de Alejandro 1 de 
Rusia [1777-1825]. Los primeros días 
de su gobierno se significaron por las 
reformas internas que emprendió, pero 
la guerra contra Napoleón interrumpe 
esos esfuerzos. En 1805 se une a la Ter- 
cera Coalición, pero es derrotado 
(1807) y firma el Tratado de Tilsit. La 
invasión de Rusia por Napoleón finaliza 
en su retirada hacia Occidente, seguido 
por Alejandro, quien contribuye a ven- 
cer al ejército francés en Dresden 
(1813) y en Leipzig (1813). Toma 
parte en el Congreso de Viena (1815) 
e inicia la Santa Alianza (1815). Rusia 
derrota a Turquía (1806-1812). La po- 
lítica interna reaccionaria acompaña el 
fin de su reinado. 
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1800. Campaña de Bonaparte en Italia. 
Batalla de Marengo. Los franceses en 
Baviera. Los ingleses ocupan Malta. 
Unión de Inglaterra con Irlanda (Reino 
Unido). Los franceses adquieren la Lui- 
siana. Comienza la experiencia socialis- 
ta de Owen con comunidades industria- 
les. Se funda el Banco de Francia. 


Volta comunica el descubrimiento de la 
pila. Cuvier, Lecciones de anatomía 
comparada. Stáel, Acerca de la litera- 
tura. Goya, La familia de Carlos IV, 


1801. Paz de Luneville entre Austria y 
Francia. Concordato del Estado francés 
con la iglesia. Toscana se convierte en 
el reino de Etruria. Alejandro I, Zar de 
Rusia. Jefferson, Presidente de los Esta- 
dos Unidos. 


Aparece en Buenos Aires El Telégrafo 
Mercantil, primer periódico argentino. 
Piazzi descubre Ceres, primer planetoi- 
de. Gauss, Disquisiciones aritméticas. 
Bichat, Anatomía descriptiva. Destutt de 
Tracy comienza a publicar sus Elemen- 
tos de ideología. 


1803. Francia e Inglaterra están de nue- 
vo en guerra. 


1803, marzo 1. Ohio ingresa en la Unión 
como 17 Estado. 


1803. La compra de Luisiana. Jefferson 
negocia con éxito la adquisición de la 
Luisiana a Francia, por 80 millones de 
francos. El territorio se extiende hacia 
el Oeste desde el Misisipi a las Monta- 
ñas Rocosas e incluye la isla en que está 
Nueva Orleáns. 


1804-1806. Jean-Jacques Dessalines 
[1758-1806] se proclama a sí mismo 
Emperador de Haití con el nombre de 
Jacques 1. Después de su asesinato 
(1806), Cristóbal [1767-1820] como 
Enrique I, y Alejandro Pétion [1770- 
1818] asumen el gobierno. 


1804-1814. Reinado de Napoleón I 
[1769-1821] como Emperador de los 
franceses, Bonaparte es proclamado Em- 
perador el 18 de mayo de 1804 y se co- 
loca él mismo la corona en la cabeza al 
efectuarse la ceremonia de coronación. 
Se declara hereditaria la corona en línea 
masculina. 


1802. Paz de Amiens entre Francia e 
Inglaterra. Paz franco-turca. Los turcos 
obtienen Egipto. Napoleón Cónsul vita- 
licio y Presidente de la república italia- 
na (antes Cisalpina). Primera ley de 
protección a la infancia en Inglaterra. 


Chladni, Acústica (comienzos de la 
acústica moderna). Cabanis, Relaciones 
entre lo físico y lo moral del hombre. 
Maine de Biran, Sobre la influencia del 
hábito en la facultad de pensar. Bonald, 
Legislación primitiva. Azara redacta su 
Descripción e historia del Paraguay y 
del Río de la Plata (la obra apareció en 
1847). Chateaubriand, El genio del cris- 
tianismo. Beethoven, Sinfonía heroica. 


1803. Declaración de guerra de Inglate- 
rra a Francia. Reformas en el Imperio. 
Los cantones suizos recobran su inde- 
pendencia. Luisiana es adquirida por 


Estados Unidos. 


Berthollet, Estática química. Savigny, El 
derecho de propiedad. Say, Tratado de 
economía política. Krause, Fundamentos 
del derecho natural. 


1804. Promulgación del Código civil en 
Francia. Napoleón, Emperador. Inglate- 
rra reanuda la guerra marítima colo- 
nial. Revuelta de los serbios contra los 
turcos. Guerra ruso-persa. 


Jean Paul, Mis mocedades. Jacquard per- 
fecciona el telar de lazos. 


1805, octubre 17. Napoleón gana la gue- 
rra contra Austria, en Ulm. 


1805, octubre 21. Batalla de Trafalgar. 
Lord Donald M. Nelson [n. 1758], el 
almirante británico, derrota a las flotas 
francesas y españolas, pero él muere en 
el curso de la batalla. 


1805, diciembre 2. Batalla de Austerlitz. 


Napoleón vence a los rusos y austriacos. 


1805, diciembre 26. Tratado de Press- 
burgo entre Austria y Francia. Austria 
reconoce a Napoleón como Rey de Ita- 
lia y prescinde de las ventajas que le 
había otorgado el Tratado de Campo 
Formio. 


1805. Napoleón se hace Rey de Italia. 


1806, octubre 14. Batallas de Jena y 
Auerstádt. Napoleón derrota a Prusia 
y ocupa Berlín (octubre 27). 


1806-1808. Reinado de José Bonaparte 
[1768-1844], como Rey de Nápoles. 


1806-1810. Reinado de Luis Bonaparte 
[1778-1846], Rey de Holanda. 


1806-1812. Guerra entre Rusia y Tur- 


quía. 


1807, junio 14. Batalla de Friedland. Los 
franceses vencen a los rusos; Napoleón 
se reúne con Alejandro I y Federico Gui- 
llermo III en Tilsit. 


1807, julio 7-9. Tratado de Tilsit suscri- 
to por Francia, Rusia y Prusia. Rusia 
reconoce al Gran Ducado de Varsovia, 
la Federación del Rin y a los hermanos 
de Napoleón: José, Luis y Jerónimo, 
como Reyes de España y Nápoles, Ho- 
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1805. Tercera guerra de coalición; Fran- 
cia, España, Baviera, Wirtenverg y Ba- 
den contra Inglaterra, Rusia, Austria y 
Suecia. Napoleón, Rey de Italia. Batalla 
naval de Trafalgar: victoria de Nelson 
sobre la armada franco-española. Batalla 
de Austerlitz. Paz de Presburgo entre 
Austria y Francia. 


Moratín, El sí de las niñas. Hirata, Mi- 
tología (renacimiento del shintoísmo en 
Japón). 


1806. La mayoría de los estados alema- 
nes fundan la Confederación del Rin, 
bajo el protectorado de Napoleón. Fin 
del Sacro Imperio. Guerra franco-pru- 
siana. Batalla de Jena. Los franceses en 
Berlín. Napoleón declara el bloqueo con- 
tinental a Inglaterra. José Bonaparte, 
Rey de Nápoles. Luis Bonaparte, Rey de 
Holanda. Guerra ruso-turca. Primera 
invasión inglesa al Río de la Plata. Su- 
blevación de Miranda en Venezuela. 


Arnim y Brentano, £l cuerno milagroso 
del muchacho. Cherubini, Faniska. Se 
erige en París la Columna Vendome. 


1807. Paz de Tilsit de Francia con Ru- 
sia y Prusia. Los ingleses toman la flota 
danesa e incendian Copenhague. Jeróni- 
mo Bonaparte, Rey de Westfalia. Refor- 
mas sociales en Prusia. Los franceses en 
Portugal. Los Braganza huyen al Brasil. 
Los franceses inician la ocupación de Es- 
paña. Segunda invasión inglesa al Río 
de la Plata. En Inglaterra es abolida la 
trata de esclavos. 


Se instala la imprenta en Montevideo. 


landa y Westfalia, respectivamente. Dan- 
zig se convierte en ciudad libre. Prusia 
también acepta lo anterior y cede todas 
las tierras entre los ríos Rin y Elba, a 
Napoleón. 


1807-1814. Reinado de Jerónimo Bona- 
parte [1784-1860] como Rey de West- 
falia. 


1808, febrero 2. Las fuerzas francesas 
ocupan Roma, porque el Papa Pío VII 
se niega a unirse al sistema continental 


de Napoleón. 


1808, marzo-diciembre. Las fuerzas fran- 
cesas toman Madrid. 


1808, junio 10. El Papa Pío VII exco- 
mulga a Napoleón. 


1808-1813. Reina José Bonaparte [1768- 
1844] en España. 


1808-1814. Guerra Peninsular, en la cual 
los ingleses combaten a los franceses en 
Portugal y España. 


1809, julio 5 y 6. Batalla de Wagram. 


Napoleón vence a los austriacos. 


1809-1817. Período de gobierno de Ja- 
cobo Madison [1751-1836], Presidente 
de los Estados Unidos de Norteamérica. 
Demócrata republicano, presta su jura- 
mento de ley el 4 de marzo. 


1809-1818. Reinado de Carlos XIII 
[1748-1818] de Suecia. A cambio de 


Pomerania, Dinamarca cede Noruega. 
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Young descubre la interferencia de la 
luz. Davy descubre los metales alcali- 
nos (sodio y potasio). Hegel, Fenomeno- 
logía del espíritu. Fichte, Discursos a la 
Nación alemana. Quintana, Vidas de los 
españoles célebres. Kisfaludy, Leyenda 
de los antiguos tiempos húngaros. Moore, 
Melodías irlandesas. Spontini, La vestal. 
Fulton navega por el río Hudson con el 
barco a vapor “Clermont”. Tresguerras 
termina El Carmen de Celaya. 


1808. Abdicación de Fernando VII, Rey 
de España. José Bonaparte, Rey de Es- 
paña. Murat, Rey de Nápoles. Comienza 
en España la guerra de guerrillas soste- 
nida por los ingleses. Fracasa el movi- 
miento revolucionario del Lic. Primo de 


Verdad en México. 


Se instala la imprenta en San Juan de 
Puerto Rico, y se reinstala en Brasil, 
donde la primera imprenta de 1706 ha- 
bía sido suprimida. Dalton enuncia la 
teoría atómica. Berzelius, Tratado de 
química. Ley de los gases de Gay Lus- 
sac. Malus descubre la polarización de 
la Luz. Gall, Investigaciones sobre el sis- 
tema nervioso (frenología). Unanue, Ob- 
servaciones sobre el clima de Lima. Ko- 
pitar, Gramática de la lengua eslava. 
Goethe, Fausto. Kleist, Pentesilea. Prud’ 
hon, La justicia y la venganza persi- 
guiendo al crimen. Girodet, El entierro 
de Atala. Beethoven, Quinta Sinfonia. 


1809. Metternich, ministro de Austria. 
Guerra de liberación en Austria. Derro- 
ta de Wagram. Paz de Viena. Paz entre 
Rusia y Suecia. Finlandia pasa a Rusia. 
Carlos XIII, Rey de Suecia. Movimien- 
tos revolucionarios en La Paz y en 
Quito. Conspiración de Valladolid, en 
México. 

Lamarck, Filosofía zoológica. Oken, Fi- 
losofia natural. Müller, Elementos del 
arte del estado. Moreno, Representación 


1810, julio 9. El reino de Holanda es 
anexado al imperio francés después de 
la abdicación de Luis Bonaparte. 


1811. Paraguay se convierte en repú- 
blica. 


1812, abril 30. Luisiana es el 18 Estado 


ue ingresa a la Unión. 
q g 


1812, junio. Napoleón y el Gran Ejér- 
cito cruzan el Río Niemen e invaden 
Rusia. 


1812, septiembre 7. Batalla de Borodino. 
Los rusos se retiran y los franceses ocu- 
pan Moscú (septiembre 14). 


1812, septiembre 19. Napoleón empren- 
de su famosa retirada de Rusia. Las tro- 
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de los hacendados y labradores. Irving, 
Historia de Nueva York por Dietrich 
Knickerbocker. Dobrowsky publica la 
primera gramática checa. 


1810. Francia se anexa a Holanda y va- 
rios estados alemanes, Suecia en guerra 
con Inglaterra, Alejandro 1 rompe el blo- 
queo continental. Movimientos revolucio- 
narios en las colonias españolas america- 
nas: Caracas, Bogotá y Santiago de Chi- 
le. En México es dirigido por el padre 
Hidalgo que funda [sic.] el periódico El 
Despertador Americano. El movimiento 
revolucionario triunfa en Buenos Aires. 
Campañas libertadoras de Belgrano al 
Alto Perú y al Paraguay. 


Moreno funda la Gaceta de Buenos Ai- 
res. Goya, Los desastres de la guerra. 


1811. Venezuela proclama su indepen- 
dencia. Primer sitio de Montevideo por 
los españoles. Aprehensión y muerte de 
Hidalgo, Allende y otros libertadores. 


Avogadro, Ensayos. Bell, Idea de una 
nueva anatomía del cerebro. Niebuhr, 
Historia romana. Muere el naturalista 
Caldas, autor de Del Influjo del clima 
sobre los seres organizados. Thorvaldsen, 
Expedición de Alejandro (relieve en 
yeso para el Quirinal de Roma). Krupp 
funda en Essen la usina que lleva su 
nombre. 


1812. Campaña de Napoleón en Rusia. 
Napoleón en Moscú. Retirada y desastre 
francés en el Beresina. Paz de Bucarest 
entre Rusia y Turquía. Besarabia pasa 
a Rusia. Las cortes de Cádiz dictan una 
constitución liberal para España. Eman- 
cipación de los judíos en Prusia. Guerra 
de los Estados Unidos contra Inglaterra. 
Canadá se divide en dos provincias de 
dominio inglés y francés, respectivamen- 
te. Bolívar inicia su campaña libertado- 
ra en Venezuela. Segunda campaña de 


pas sufren de hambre y frío; son hosti- 
gadas constantemente por los francotira- 
dores rusos y terminan en clara huida. 


1812-1814. Guerra de 1812. Los Estados 
Unidos de Norteamérica declaran la gue- 
rra a Inglaterra, debido principalmente 
a las violaciones del límite de tres millas 
y el bloqueo del papel. La guerra se 
ganó por los Estados Unidos de Norte- 
américa y concluyó con el Tratado de 
Gante (diciembre 24 de 1814). 
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Belgrano al Alto Perú. Victoria de Tu- 
cumán. Segundo sitio de Montevideo. 
San Martín llega a Buenos Aires. 


Henríquez funda el periódico La Auro- 
ra de Chile. Byron, Childe Harold. Her- 


manos Grimm, Cuentos. 


APENDICE No. 2 


INDICE CRONOLOGICO DE LOS VALES REALES: EMISIONES 
Y CREACIONES DE LAS REALES CAJAS DE AMORTIZACIÓN, 
DESCUENTO Y CONSOLIDACION PARA SU EXTINCION. 
1780-1814 


SIGLAS UTILIZADAS 


AGNM./B.—Archivo General de la Nación, México. Bandos. 
AGNM./B.N.—Archivo General de la Nación, México. Bienes Nacionales. 
AGNM./C.—Archivo General de la Nación, México. Consolidación. 


AGNM./C.V.— Archivo General de la Nación, México. Correspondencia de 
Virreyes. 


AGNM./7I.0.—Archivo General de la Nación. México. Impresos Oficiales. 
AGNM./R.C., o.—Archivo General de la Nación, México. Reales Cédulas, 


originales. 
AGNM./R.O.—Archivo General de la Nación, México. Reales Ordenes. 
B.N.M./C.£., m.—Biblioteca Nacional de México. Colección Lafragua, 


miscelánea. 


C.P.—Colección de Pragmáticas, Cédulas, Provisiones, Autos Acordados, y 
otras providencias generales expedidas por el Consejo Real en el 
Reynado del Señor Don Carlos 111. Cuya observancia corresponde a 
los Tribunales y jueces ordinarios del Reyno, y a todos los vasallos 
en general. Por Don Santos Sánchez, Oficial de la Escribanía de Cá- 
mara y Gobierno del mismo Consejo. 3a. ed. Madrid, Imprenta de 
la Viuda e Hijo de Marín, 1803. 674+-8 pp. 


C.T.P.—KColección de todas las Pragmáticas, Cédulas, Provisiones, Circu- 
lares, Autos Acordados, Vandos y otras Providencias publicadas 
en el actual Reynado del Señor Don Carlos IV. Con varias notas 
instructivas y curiosas. Por Santos Sánchez. 3 tomos. Madrid, Im- 
prenta de la Viuda e Hijo de Marín, 1794-1803. 


D.E.T.C.—“La Desamortización Eclesiástica en tiempo de Carlos IV”. En 
Boletín de la Sociedad de Geografía y Estadística de la Repú- 
blica Mexicana. 2a. época, t. 1, (México, 1869.), pp. 486-495. 
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E.J.H./G.LE.—E. J. HamiLTON: “Guerra e Inflación en España (1780- 
1800)”. En El Florecimiento del Capitalismo y otros en- 
sayos de Historia Económica. Madrid, Revista de Occiden- 


te, 1948. pp. 137-184. 


N.R.L.E.—Novísima Recopilación de las Leyes de España. Dividida en 
XII libros; En que se Reforma la Recopilación publicada por 
el Señor Don Felipe II en el Año de 1567, reimpresa última- 
mente, en el de 1775: Y se incorporan las pragmáticas, cédu- 
las, decretos, órdenes y resoluciones Reales, y otras Providen- 
cias no recopiladas, y expedidas hasta el de 1804. Con un Su- 
plemento, que contiene las Reales disposiciones, y otras pro- 
videncias expedidas en los dos años de 1805 y 806, y algunas 
de las anteriores no incorporadas en este Código: Mandada 
formar por el Señor Don Carlos TV. Nueva edición. IV tomos. 
Mégico, Galván, Librero, Portal de Agustinos; París, Rosa, Li- 
brero, Cité Bergere, N. 2. 1831. 


I, 1.—1780 (20 de septiembre) Real Cédula creando dieciseis mil qui- 
nientos Vales Reales de a seiscientos pesos. C.P., pp. 405-411. 


11, 2.—1781 (14 de febrero y 20 de marzo) Real Decreto y Real Cédula 
que trata de la creación de medios vales reales de trescientos pesos, C.P., 
pp. 414-415. 


111, .—1781 (10 de mayo) Real Acuerdo sobre que el papel moneda 
debe ser aceptado a la par. E.J.H./G.J.E., pp. 144. 


“,..El tesorero de las Ordenes militares se negó a aceptar tres vales ofrecidos 
en pago de rentas territoriales en el vencimiento de 1780 porque prefería el 
“dinero efectivo usual y corriente” estipulado en el contrato, y por la razón téc- 
nica de que la suma debida iba a emplearse en el pago de sueldos y salarios. 
Prefiriendo, obviamente, pagar en papel mejor que en metálico, el deudor apeló 
al Consejo de las Ordenes militares. Como el tesorero estaba decidido a no acep- 
tar vales, la disputa llegó al Consejo Privado, que acordó el 10 de mayo de 1781 
que el papel moneda debía ser aceptado a la par en éste y en todos los casos 
can (21). [Archivo del Ministerio de Hacienda, Negociado 130, Leg. L 
tado 1. 


TV, 3.—1782 (15 de mayo, 2 de junio y 19 de julio) Real Decreto y Real 
Cédula creando el Banco Nacional de San Carlos. C.P., pp. 431-444. 
N.R.L.E., t. 3, pp. 243-244. (Ley 6. Tit. 3. Lib. 9.) AGNM./R.C., o. vol. 
123, exp. 15, fs. 28-43. 
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La Real Cédula existente en el AGNM, lleva la fecha de 19 de julio de 1782. 
Sobre los Vales Reales, véase los siguientes artículos: 1, 10, 37 y 38. 
V, 4.—1782 (20 de junio) Real Cédula creando medios vales reales de 
trescientos pesos. C.P., pp. 444-445. 


.—1782 (19 de julio) Véase IV, 3. 


VL  .—1782 (17 de diciembre y 14 de enero de 783) Real Decreto y 
Real Cédula para un empréstito o imposiciones sobre la renta del Tabaco. 
(Citado en el Doc.XXII, 14.) Véase N.R.L.E., t. 3, pp. 503. (núm. 16. 
Tít. 15. Lib. 10.) 


*“(16) Por Real Decreto de 17 de diciembre de 1782, inserto en Cédula del Con- 

sejo de 14 de enero de 83, se mandó abrir un préstamo de ciento ochenta mi- 

llones de reales de capital a censo, o renta vitalicia sobre la del tabaco, con la 

admisión del tercio del capital en créditos contra la testamentaría del señor 

Felipe V., con varias condiciones expresadas en los once capítulos de ella.” 
VII, 5.—1784 (9 de abril) Real Cédula estableciendo reglas para la re- 
novación anual de vales. C.P., pp. 503-505. 


VIH, .—1785 (10 de marzo) Real Cédula de erección de la Compañía 
de Filipinas de 10 de marzo de 1785. Madrid, por Joachin Ibarra, Impre- 
sor de Cámara de S.M., 1785. 57 pp. En AGNM./Z.O., t. 14, fs. 235-249. 


Sobre los vales reales, véanse los siguientes artículos: 6, p. 6; 9, p. 7; 14, p. 10; 
15, p. 11; 64, p. 37; y 77, p. 44. 


IX, 6.—1785 (2 de julio) Real Cédula extinguiendo tres mil trescientos 
treinta y cuatro vales reales. C.P., pp. 558-559. 


X, 7.—1785 (7 de julio) Real Cédula creando los Vales del Canal de 
Aragón. C.P., pp. 559-560. 


XI, 8.—1785 (9 de julio) Real Provisión prohibiendo la introducción y 
curso de la obra impresa en París con el título de la Banque d’ Espagne, etc. 
C.P., p. 560. 


XII, .—1788 (18 de diciembre y 20 de enero de 1789) Real Decreto 
e Instrucción sobre reconocimiento de las deudas de los anteriores reina- 


dos de Felipe V y Fernando VI. (Citado en el doc. XXII, 14.) 


XIII, 9.—1791 (3 de marzo) Real Cédula sobre la creación de los Vales 
de la Compañía de Filipinas. C.T.P., t. 1, pp. 172-174. 


XIV, 10.—1791 (16 y 31 de julio) Real Orden y Real Circular sobre re- 
novación de vales reales. C.T.P., t. 1, pp. 192-194. 
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XV,  .—1791 (11 de agosto) Real Orden para investigar sobre la extin- 
ción de vales reales. E.J.H./G.LE., pp. 147. 


“...Según el informe del marqués de Zambrano al ministro de Hacienda, con- 
de de Lerena, como consecuencia de una Real Orden de 11 de agosto de 1791, 
sólo se habían extinguido tres vales de los de 600 pesos. Desde 1785 sólo se 
habían retirado 92 vales de 300 pesos, la mayor parte de ellos el 16 de julio 
de 1791 (34). [Archivo General de Simancas, Secretaría de Hacienda, Leg. 
359; Mercurio de España, Il, julio de 1785, 261-265.]” 


XVI, 11.—1792 (2, 14 y 29 de mayo) Consulta del Consejo, Resolución 
y Real Cédula mandando cesar la Instrucción Adicional de Propios, y 
que se observen las anteriores, destinándose los sobrantes de estos efectos. 
para la extinción de vales reales. C.T.P., t. 1, pp. 251-258. N.R.L.E., t. 2, 
pp. 405-406. (Ley 20. Tít. 16. Lib. 7.) 


XVII, .—1793 (9 de junio) Real Decreto sobre despacho de expedien- 
tes en la Contaduría de Propios y Arbitrios y sobre suspensión de reden- 
ciones de los capitales de censos impuestos sobre sus Propios y Arbitrios,. 
siendo los sobrantes destinados a la extinción de vales reales. (Citado en 


el doc. XVI, 11. Nota del Editor.) 


XVIII, 12.—1794 (12 y 16 de enero) Reales Decretos y Real Cédula 
creando 16 millones y 200 pesos en vales reales, y estableciendo un fon- 
do de Amortización para extinción de ellos y los creados anteriormente. 


C.T.P., t. 2, pp. 1-4. N.R.L.E., t. 2, pp. 432. (Ley 52. Tit. 16. Lib. 7.) 


El Fondo de Amortización se establece con el diez por ciento del producto anual 
de los Propios y Arbitrios. Y con el producto total del derecho de indulto de la 
extracción de plata. 


XIX,  .—1794 (26 de febrero) Real Orden y Circular sobre preferente 
y líquida exacción del diez por ciento del total producto de Propios y Ar- 
bitrios. N.R.L.E., t. 2, pp. 432. (núm. 80. Tít. 16. Lib. 7.) 


(80) En orden y circular de 26 de febrero de 94 se previno, que el diez por 
ciento se ha de exigir ante todas las cosas con los demás unos por ciento del 
total producto de los Propios y Arbitrios sin descuento ni deducción alguna; y 
su cobranza se ha de hacer al tiempo que los pueblos presenten las cuentas, 
como se practica con los demás impuestos: que si en algunos pueblos no hu- 
biesen quedado sobrantes efectivos para pagar el importe del diez por ciento 
respectivo a valores del último, y hubiere granos, se venda el número de fane- 
gas preciso a cubrirle; y no habiéndolos, ni otros efectos que vender, y resul- 
tando débitos a favor de los propios, se hagan exequibles, y satisfagan de ellos, 
o se valgan los pueblos de otros medios prudentes y suaves para verificar la 
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contribución, con tal de que no sea el de repartimientos entre vecinos; y que 
los pueblos sin Propios ni Arbitrios, que unicamente se valieron del medio del 
repartimiento pecunario entre sus vecinos, no están sujetos ni se les debe exigir 
el diez por ciento, ni aún de los repartimientos o tallas de que se valgan para 
pagar alguna parte de las mismas cargas y gastos por la cortedad de sus Pro- 
pios y Arbitrios.” 


XX,  .—1794 (25 y 28 de junio y 23 de julio) Reales Decretos y Real 
Cédula con la inserción de la Instrucción formada para el uso del papel 
sellado en estos Reinos. C.T.P., t. 2, pp. 32-64. 


Fondo creado para el pago de los intereses de los vales reales. Contiene CLI 
reglas. Consistente en el aumento del precio del papel sellado en España e Indias. 


XXI, 13.—1794 (29 de agosto y 8 de septiembre) Reales Decretos y Real 
Cédula sobre una nueva creación de vales; y estableciendo una contribu- 
ción extraordinaria y temporal sobre las rentas de los propietarios para au- 
mento del fondo de amortización, creado por la Real Cédula de 16 de 
enero. C.T.P., t. 2, pp. 69-78. 


XXII, 14.—1794 (10 de diciembre) Real Decreto abriendo un emprés- 
tito para el recogimiento de los créditos del reinado del Señor Don Felipe 


V. C.T.P., t. 2, pp. 84-87. 
.—1794. (20 de diciembre) Véase XXIH. 
.—1795 (7 de enero) Véase XXV, 16. 


XXIII,  .—1795 (20 de enero) Real Cédula, con inserción de Real De- 
creto de 20 de diciembre de 1794, sobre el uso del papel sellado en los 
tribunales y juzgados eclesiásticos de estos Reinos, inclusos los de Inqui- 
sición y otros cualesquiera. C.T.P., t. 2, pp. 88-97. 


Extensión del impuesto sobre el uso del papel sellado, para el pago de intereses 
de los vales reales. 


—1795 (25 de febrero) Véase XXV, 16. 


XXIV, 15.—1795 (25 de febrero y 4 de marzo) Real Decreto y Real Cé- 
dula en que se crean 30 millones de pesos de a 128 cuartos en Vales Rea- 
les. C.T.P., t. 2. pp. 104-106. 


XXV, 16.—1795 (11 y 23 de marzo) Real Decreto y Real Cédula con in- 
serción de un Breve de S.S. [de 7 de enero] en que se concede facultad 
para aplicar el producto de las vacantes de todas las dignidades y bene- 
ficios eclesiásticos a la extinción de vales reales y de los reales decretos 


191 


[de 25 de febrero y 11 de marzo] e instrucción expedidos sobre este par- 
ticular. C.T.P., t. 2, pp. 114-123. N.R.L.E. t. 1, pp. 176. (núm. 8. Tít. 24. 
Lib. 1.) l 


“(8) Por Breve de 7 de enero de 1795, inserto en Cédula de 23 de marzo, se 
concedió a S.M. la facultad de aplicar, por todo el tiempo necesario para la ex- 
tinción de las deudas o Vales Reales, las rentas de todas las dignidades o bene- 
ficios vacantes pertenecientes al Real Patronato. 

En Real Decreto de 25 de febrero, inserto en la citada cédula de 23 de marzo, 
encargó S.M. la recaudación de los productos de dicha gracia al Colector Ge- 
neral de Espolios y vacantes de los obispados, valiéndose de la misma oficina 
y dependientes. 

Y en la dicha cédula de 23 de marzo se insertó y mando observar la instrucción 
de 11 del mismo, con 14 artículos sobre la recaudación del producto de dichas 
vacantes eclesiásticas; entendiéndose éstas desde el día siguiente al falleci- 
miento del poseedor hasta el inmediato en que el sucesor tomase posesión...” 


XXVI, 17.—1795 (27 de abril y 10 de junio) Real Orden y Real Cédula 
en que se manda que en cualquier litigio que ocurra acerca de la perte- 
nencia de vales reales se oiga a las partes interesadas, breve y sumaria- 
mente, y decida el asunto conforme a la práctica universal del comercio 
en las diferencias sobre letras de cambio. C.T.P., t. 2, pp. 129-130. 


XXVII, .—1795 (24 de julio) Real Orden sobre que al diez por cien- 
to sobre los propios no se pueda dar otro destino que el de la amortiza- 
ción de vales. N.R.L.E., t. 2, pp. 432. (núm. 81. Tít. 16. Lib. 7.) 


“(81) Por Real Orden de 24 de julio de 1795, con motivo de haberse valido el 
Intendente de Burgos de ochenta y seis mil diecisiete reales que existían en 
aquella Tesorería, procedentes del dos y ocho por ciento de propios, para pro- 
porcionar caudales en la nueva fortaleza de Pancorbo, con calidad de reintegro; 
mandó S.M. decir al Consejo, que por ningún título puede ni debe darse otro 
destino al diez por ciento de propios aplicado al fondo de Amortización creado 
para la extinción de vales reales.” 


.—1795 (2 de agosto) Véase XXX, 19. 


XXVIII,  .—1795 (2 y 18 de agosto, 16 de octubre y 22 de diciembre) 
Real Decreto y órdenes sobre recaudación de la anualidad de las vacan- 
tes en todas las piezas eclesiásticas. N.R.L.E., t. 1, pp. 176. (núm. 8. Tít. 
24. Lib. 1.) 


“(8) ...Por otro Real Decreto de 2 de agosto del mismo año, a causa de no 
haberse determinado en el anterior el tiempo que habían de permanecer va- 
cantes las piezas eclesiásticas, resolvió S.M., que hasta después de cumplido un 
año, a lo menos, no se consultasen; y en caso de proveer alguna, no se pudiese 
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dar la posesión al agraciado hasta después de pasado el año de la vacante. En 
Real Orden de 18 de dicho mes se declaró no comprenderse en el año asignado 
los beneficios curados, ni aquellos cuyos poseedores están obligados a ayudar 
a los curas en la administración de sacramentos y pasto espiritual de los fieles. 
Y posteriores reales órdenes de 16 de octubre y 22 de diciembre del mismo año 
se dieron otras disposiciones para asegurar el producto de la anualidad de las 
vacantes, aunque los provistos tomasen posesión de ellas...” 


XXIX, 18.—1795 (4 de agosto) Real Orden mandando llevar a efecto lo 
prevenido en Real Cédula de 9 de abril de 1784, con los dueños de los 
vales reales que no los presentasen para su renovación en los tiempos pre- 


finidos. C.T.P., t. 2, pp. 131-132, 


XXX, 19.—1795 (13 de agosto) Real Cédula en que se abre un présta- 
mo de 240 millones de reales, con inserción de un Real Decreto de 2 de 
agosto, por el tiempo y bajo las reglas que se expresan. C.T.P., t. 2, pp. 
132-137. 

.—1795 (18 de agosto) Véase XXVIII. 


XXXI, 20.—1795 (21 y 24 de agosto) Real Decreto y Real Cédula en que 
con el fin de aumentar el fondo de amortización creado para la extinción 
de vales, se manda imponer y exigir un 15 por 100 de todos los bienes 
raíces y derechos reales que en adelante se adquieran por cualquier título 
las manos muertas. C.T.P., t. 2, pp. 137-140. N.R.L.E., t. 1, pp. 45-46. (Ley 
18. Tít. 5. Lib. 1.) AGNM/B., t. 19, núm. 48, f. 78. 


Hecha extensiva a América por Real Cédula de 2 de noviembre de 1796 y pu- 
blicada, por Bando, el 31 de agosto de 1797 en la Nueva España. 


XXXII, 21.—1795 (21 y 24 de agosto) Real Decreto y Real Cédula en 
que por el propio objeto de aumentar el fondo de amortización creado para 
la extinción de vales, se impone un 15 por 100 sobre los bienes que se des- 
tinen a vinculaciones de mayorazgos, aunque sea por vía de agregación 
o mejora de tercio y quinto. C.T.P., t. 2, pp. 140-142. AGNM./B., t. 19, 
núm. 17, f. 28. AGNM./7.0., t. 21, núm. 12, fs. 108-109. AGNM./R.C., o, 
vol. 165-B, exp. 114, s/f; 165-C, exp. 23, fs. 99-102, [Hecho extensivo a 
América por Real Decreto de 13 de septiembre de 1796 y publicada en 
Nueva España por Bando de 27 de marzo de 1797.] N.R.L.E., t. 1, pp. 46. 
(núm. 6. Tít. 5. Lib, 1.) 


“(6) Por otra igual cédula expedida con la misma fecha, y por Real Decreto 
inserto de 21 del propio mes de agosto, se dispuso igual exacción de un 15 por 
100 sobre el importe total de los bienes que se destinan a vinculaciones, para 
aumentar con su producto el fondo de amortización de vales.” 
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.—1795 (16 de octubre y 22 de diciembre) Véase XXVIII. 
.—1796 (8 de enero) Véase XXXIX. 


.—1796 (23 de enero) Sobre asignación anual de cuatro millo- 
nes sobre la renta de Salinas. (Citado en el doc. XLVI, 25.) 


XXXII,  .—1796 (16 de marzo) Acuerdo de la Cámara sobre que no 
se exija el 15 por 100 de las fundaciones patrimonios temporales eclesiás- 
ticos. N.R.L.E., t. 1, pp. 45. (núm. 5. Tit. 5. Lib. 1.) 
“(5) A consulta del Intendente de Jaén resolvió la Cámara en 16 de marzo de 
1796, que por ahora no se exigiera el 15 por 100 de las fundaciones patrimo- 
nios temporales eclesiásticos.” 


—1796 (8 de junio) Véase XXXIX. 
XXXIV, 22.—1796 (7 de julio) Real Cédula disponiendo que se vuelva 


a poner corriente el empréstito de 240 millones, creados por otra Real Cé- 
dula de 13 de agosto del año próximo pasado. C.T.P., t. 2, pp. 184-185. 


XXXV, 23.—1796 (12 de julio) Copias de Real Orden sobre aplicación 
de los productos del Indulto Cuadragesimal a la extinción de vales reales 
en estos dominios [de América]. AGNM./T.0., t. 21, núm. 11, fs. 104-107. 
AGNM./R.C., o, vol. 164, exp. 204, fs. 322-323; vol. 165-B, exp. 17, s./f.; 
vol. 170, exp. 115, fs. 140-141. 


.—1796 (19 de agosto) Véase XXXIX. 
XXXVI, 24.—1796 (23 de septiembre y, 20 o 28 de diciembre de 1797) 


Consulta, Resolución y Real Cédula sobre nueva Instrucción para la obser- 
vancia de la Ley de Amortización en el Reino de Valencia. V.R.£.E., t. 1, 
pp. 48-51. (Ley 20, Tit. 5. Lib. 1.) C.T.P., t. 3, pp. 53-60. 


XXXVII,  .—1796 (31 de diciembre) Real Decreto sobre imposiciones 
a renta vitalicia sobre la del Tabaco. (Citado en el doc. XLIV.) 


XXXVIII,  .—1797 (6 de febrero) Real Decreto e Instrucción sobre las 
nuevas reglas para la recaudación de los frutos de las vacantes de las pie- 
zas eclesiásticas. N.R.L.E., t. 1, pp. 176. (núm. 8, Tít. 24, Lib. 1.) 
(8) ...Por decreto de 6 de febrero de 1797 se mandó observar otra instruc- 
ción inserta, adicional a la citada de 11 de marzo de 1795, con veinte artículos 
y nuevas reglas para la recaudación de los frutos y rentas de dichas vacantes 
por subcolectores. ..” 


XXXIX,  .—1797 (10 y 22 de mayo) Real Decreto y Real Cédula se- 


ñalando al Consejo de Hacienda en Sala de Justicia para que oiga los re- 
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cursos, y examine los privilegios de las comunidades, cuerpos y particu- 
lares que, por la calidad de sus títulos se creyesen exentos de la tasación 
y revocación de las excepciones de pagar diezmos, proscriptas en el Breve 
de S.S. de 8 de enero de 1796. C.T.P., t. 3, pp. 20-21. 


XL,  .—1797 (12 y 15 de julio) Real Decreto y Real Cédula en que se 
abre un préstamo de 100 millones de reales repartidos en 25 000 cédulas 
o acciones de a 4000 cada una, bajo las condiciones que se expresan. 


C.T.P., t. 3, pp. 31-35. 


XLI,  .—1797 (11 de septiembre, 6 y 27 de octubre) Consulta, Real Re- 
solución y Real Cédula mandando que los ordinarios eclesiásticos a quie- 
nes se halla cometida la ejecución del Breve sobre revocación de las exen- 
ciones de pagar diezmos, dispongan el modo y forma de recaudarlos, y 
administrarlos sin perjuicio de los interesados. C.T.P., t. 3, pp. 45-47. 


XLII, .—1797 (22 y 29 de noviembre) Real Decreto y Real Cédula en 
que se amplía el empréstito de 100 millones de reales, creados por otra de 
15 de julio a 60 millones más en 15000 acciones de 4 000 reales cada 
una. C.T.P., t. 3, pp. 48-50. 


XLII,  .—1797 (10 y 17 de diciembre) Real Decreto y Real Cédula 
creando una Superintendencia General de Temporalidades ocupadas a los 
regulares expulsos, y también una dirección general de este ramo, que bajo 
la autoridad de aquella se encargue de su gobierno. C.T.P., t. 3, pp. 51-52. 


.—1797 (20 de diciembre) Véase XXXVI, 24. 
XLIV,  .—1797 (20 de diciembre y 10 de enero de 798) Real Decreto 


y Real Cédula mandando que continúe abierto en todo este año el emprés- 
tito creado en 1782, para que se admitiesen imposiciones a renta redimi- 
ble y vitalicia sobre la del tabaco. C.T.P., t. 3, pp. 61-62. N.R.L.E., t. 3, pp. 
503 (núm. 17. Tít. 15. Lib. 10.) 
(17) Por otro Real Decreto de 20 de diciembre de 1797, inserto en Cédula 
del Consejo de 10 de enero de 98, se dispuso continuarse abierto el citado em- 
préstito de ciento ochenta millones, para que se admitieran imposiciones por 
todo aquel año a renta redimible vitalicia sobre la del Tabaco.” 


.—1797 (28 de diciembre) Véase XXXVI, 24. 
.—1798 (10 de enero) Véase XLIV. 
XLV,  .—1798 (7 y 21 de febrero) Real Decreto y Real Cédula para 


que se vendan a pública subasta todas las casas que pertenecen y poseen 
los Propios y Arbitrios del Reino. C.T.P., t. 3, pp. 63-65. 
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Imposición de su producto en la renta del Tabaco al 3%. 


XLVI, 25.—1798 (26 de febrero y 9 de marzo) Real Decreto y Real Cé- 
dula en que se erige una Caja de Amortización con el objeto de consolidar 
las deudas del Estado, atender puntualmente el pago de réditos y reinte- 
gro del principal de los Vales Reales, y de otros préstamos que gravan a la 
Corona. C.T.P., t. 3, pp. 65-71. 


XLVII,  .—1798 (7 y 15 de marzo) Real Decreto y Real Cédula sobre 
imposición en la Caja de Amortización, de la mitad de todos los sobrantes 
de Propios y Arbitrios de los pueblos, con el rédito de un tres por ciento. 
C.T.P., t. 3, pp. 72-73. N.R.L.E., t. 2, pp. 432. (núm. 82. Tít. 16. Lib. 7.) 


“(82) Por Real Decreto de 7 de marzo de 1798, insertó en cédula del Consejo 
de 15 del mismo, se mandó, que sin perjuicio de este diez por ciento de Pro- 
pios y Árbitrios se pusiera inmediatamente en la Caja de Amortización la mitad 
de todos los sobrantes de ellos que existiesen en todo el Reino, por censo redi- 
mible al interés de tres por ciento pagadero en dicha Caja y de sus fondos; 
otorgando los intendentes sin costo alguno las respectivas escrituras de imposi- 
ción, y dando cuenta al Consejo, para que se tomase la razón correspondiente 
en la Contaduría General: y que en caso de necesitar algún pueblo para sus 
urgencias del todo o parte del capital impuesto en la Caja, se le devolviese in- 
mediatamente, según lo exigieren las necesidades que manifieste.” 


.—1798 (9 de marzo) Véase XLVI, 25. 
.—1798 (15 de marzo) Véase XLVII. 


XLVIII, .—1798 (27 de mayo, 5 y 19 de junio) Reales Decretos y Real 
Cédula mandando abrir dos subscripciones, la una a un donativo volunta- 
rio en moneda o alhajas, y la otra a un préstamo patriótico sin intereses, 
reintegrable en el término y forma que se expresa. C.T.P., t. 3, pp. 83-88. 
AGNM./R.O., t. 5, s/L. 


—1798 (31 de mayo) Real Decreto sobre suspensión del pago 
de los intereses de los Vales Reales (Citado en el doc. LXXII, 34.) 


XLIX, .—1798 (8 de junio) Circular sobre admisión de Vales Reales en 
pago de la contribución extraordinaria del 4 y 6 por 100, y el de los va- 
lores de Propios. C.T.P., t. 3, pp. 81-82. 


.—1798 (19 de junio) Véase XLVIII. 


L,  .—1798 (23 de junio) Circular del Consejo remitiendo la anterior 
cédula [XLVIII.] a las Cancillerías y Audiencias del Reino. C.T.P., t. 3, 
pp. 89-92. 
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Y sobre subscripción voluntaria y préstamo sin intereses de parte del Consejo, 
final exhortación a que se le imite. 


LI, 26.—1798 (19 y 25 de septiembre) Real Decreto y Real Cédula so- 
bre incorporación a la Real Hacienda, con destino a la Real Caja de Amor- 
tización de Vales, de los bienes de las temporalidades de los regulares de 
la extinguida Compañía de Jesús. D.E.T.C., t. 1, pp. 486-495. C.T.P., t. 3, 
pp. 109-111. V.R.L.E., t. 1, pp. 54 (Ley 24. Tit. 5. Lib. 1.) AGNM/R.C., 
o., vol. 171, exp. 41, fs. 49-51; exp. 163, fs. 204-206. AGNM./R.O., t. 
5, s./L 


En Nueva España se recibió, por Real Cédula fechada en 2 de noviembre de 
1798, hasta el 20 de febrero de 1799. Véase AGNM./C.V., vols. 195, 196, 199, 
202, 205 y, de la 2? parte de la correspondencia, el vol. 37. En que Azanza y 
Marquina dan cuenta de 1799 a 1801 sobre el cumplimiento de esta Real Cédula. 


LII, 27.—1798 (19 y 25 de septiembre) Real Decreto y Real Cédula man- 
dando enajenar todos los bienes raíces pertenecientes a hospitales, hospi- 
cios, casas de misericordia, de reclusión y de expósitos, cofradías, memo- 
rias, obras pías y patronatos de legos, poniéndose los productos de estas ven- 
tas en la Caja de Amortización. N.R.L.E., t. 1, pp. 52-53. (Ley 22. Tít. 5. 
Lib. 1.) C.T.P., t. 3, pp. 117-119. 


Esta “desamortización” afecta exclusivamente a España, pero a finales de 1804 
se llevará a efecto en América y Filipinas. Cuestión que se verá en una segunda 
parte sobre este asunto, exclusivamente en Nueva España. 


LIII, 28.—1798 (19 y 25 de septiembre) Real Decreto y Real Cédula 
sobre destino de los caudales y rentas de los seis Colegios Mayores de Sa- 
lamanca, Valladolid y Alcalá a la Caja de Amortización; y venta de sus 
fincas con el rédito de tres por ciento. N.R.L.E., t. 3, pp. 21. (Ley 9, Tít. 
3, Lib. 8.) C.T.P. t. 3, pp. 108-109. 


LIV,  .—1798 (19 y 25 de septiembre) Real Decreto y Real Cédula so- 
bre establecimiento de una contribución temporal en las sucesiones trans- 
versales; modo de exigirla y reglamento que ha de observarse en ella, con 
destino a la Caja de Amortización. C.T.P., t. 3, pp. 111-116. N.R.L.E., 
t. 3, pp. 531. (núm. 4, Tít. 20. Lib. 10.) 


**(4) Por Real Decreto de 19, inserto en Cédula del Consejo de 25 de septiem- 
bre de 1798, comprensiva de 20 artículos, se estableció una contribución tem- 
poral sobre los legados y herencias en las sucesiones transversales, con destino 
de invertir su producto en la Amortización de Vales Reales.” 


LV, 29.—1798 (19 y 25 de septiembre) Real Decreto y Real Cédula so- 
bre que los depósitos judiciales se hagan precisamente en las depositarías 


197 


públicas o Cajas de Amortización, y a éstas se trasladen los constituidos 
fuera de aquellas. N.R.L.E., t. 3, pp. 650-651. (Ley 9. Tít. 26. Lib. 11.) 
C.T.P., t. 3, pp. 104-106. 


LVI, 30.—1798 (19 y 25 de septiembre) Real Decreto y Real Cédula so- 
bre depósito en la Caja de Amortización de todos los caudales existentes en 
administradores de bienes secuestrados y en síndicos de quiebras y con- 
cursos. V.R.L.E., t. 3, pp. 651-652. (Ley 10. Tít. 26. Lib. 11.) C.T.P., t. 3, 
pp. 106-108. 


LVII, 31.—1798 (19 y 24 de septiembre) Real Decreto y Real Cédula so- 
bre facultad de los poseedores de mayorazgos, vínculos y patronatos de 
legos para enajenar los bienes de sus dotaciones, con destino a la Caja de 
Amortización, al rédito del tres por ciento. N.R.L.E., t. 3, pp. 517-518. (Ley 
16. Tít. 17. Lib. 10) C.T.P., t. 3, pp. 100-104. 


.—1798 (25 de septiembre) Véase de LI, 26 a LVI, 30. 


LVIII, .—1798 (15 y 17 de octubre) Real Decreto y Real Cédula en que 
se abre un préstamo de 400 millones de reales repartidos en 160000 ac- 
ciones de 2500 cada una, por el tiempo y bajo las condiciones que se ex- 
presan. C.T.P., t. 3, pp. 124-131. 


LIX,  .—1798 (25 de octubre) Real Cédula anticipando las épocas seña- 
ladas en la anterior, para el reintegro de las acciones del referido emprés- 


tito. C.T.P., t. 3, pp. 131-132. 


LX,  .—1798 (25 de noviembre) Real Orden para que los escribanos 
del Reino den razón de los depósitos y consignaciones hechas en sus res- 
pectivas escribanías, y de las fincas y bienes raíces que conste en ellas 
pertenecer a memorias, capellanías y obras pías. N.R.L.E., t. 1, pp. 53. 


(núm. 8. Tít. 5. Lib. 1.) 


“(8) En Real Orden de 18 de noviembre de 1798 se previno a los escribanos, 
que de todas las escrituras de ventas de bienes de obras pías, que se otorguen 
en virtud del decreto de 19 de septiembre, diesen razón a las respectivas admi- 
nistraciones de rentas provinciales...” 


.—1798 (21 de noviembre) Véase LXVIII, 33. 
LXI, .—1798 (7 y 17 de diciembre) Real Orden y Real Cédula sobre 


cumplimiento de lo dispuesto para la exacción de un quince por ciento de 
los bienes de manos-muertas y vinculaciones. C.T.P., t. 3, pp. 138-139, 
N.R.L.E., t. 1, pp. 46. (núm. 7. Tít. 5. Lib. 1.) 
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“(7) Y por otra Cédula del Consejo de 17 de diciembre de 1798, consiguiente 
a la Real Orden de 19 de septiembre anterior, con motivo de no haber tenido 
en algunas provincias el debido cumplimiento las dos citadas cédulas de 24 de 
agosto de 95, y reales decretos insertos en ellas; se mandó, que se publicarán 
en todas las capitales de provincia para su ejecución; y que los escribanos de 
hipotecas remitiesen en todo el mes de enero de cada año, y también los demás 
escribanos y notarios a los intendentes testimonio de todas las fundaciones de 
mayorazgos, capellanías, aniversarios, memorias pías, etc. que se hiciesen desde 
el citado día 24 de agosto de 95, para exacción del mencionado derecho.” 


LXII,  .—1798 (16 y 24 de diciembre) Real Orden y Circular para que 
los escribanos del Reino den razón de los depósitos y consignaciones he- 
chas en sus respectivas escribanías, y de las fincas y bienes raíces que 
conste en ellas pertenecer a memorias, capellanías y obras pías. C.T.P., t. 


3, pp. 139-140. 


LXIII, .—1798 (17, 18 y 28 de diciembre) Reales Ordenes y Circular 
sobre el modo en que deben hacerse las subastas de las fincas propias de 
memorias, capellanías y obras pías, y previniendo que los intendentes son 
comisionados especiales de S.M. para el asunto. C.T.P., t. 3, pp. 141-142. 
N.R.L.E., t. 1, pp. 53. (núm. 8. Tít. 5. Lib. 1.) 


“(8) -...En otra [Real Orden] de 18 de diciembre se previno la toma de razón 
en la Contaduría de Valores, y distribución de todas las escrituras de imposi- 
ciones que produjesen dichas ventas. En otras dos de 17 y 18, insertas en Cir- 
cular del Consejo de 28 del mismo mes de diciembre, se estableció el modo de 
hacer las subastas por los intendentes, como comisionados especiales de S.M., 
con inhibición de todos los tribunales...” 


LXIV, .—1798 (18 de diciembre) Real Orden sobre toma de razón en 
las Contadurías de Valores y distribución de todas las escrituras de impo- 
siciones que produjesen dichas ventas de los bienes de obras pias. N.R.L.E., 
t. 1, pp. 53. (núm. 8. Tít. 5. Lib. 1.) 


(8)... En otra [Real Orden] de 18 de diciembre se previno la toma de ra- 
zón en la Contaduría de Valores, y distribución de todas las escrituras de im- 
posiciones que produjesen dichas ventas...” 


LXV, 32.—1798 (18 y 28 de diciembre) Real Orden y Circular prescrj- 
biendo lo que debe ejecutarse con los censos afectos a las fincas vincula- 
das mandadas enajenar por Real Cédula de 25 de septiembre anterior. 
ar t. 3, pp. 487-488. (Ley 20. Tit. 15. Lib. 10.) C.T.P., t. 3, pp. 
140-141. 
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.—1798 (24 de diciembre) Véase LXII. 
.—1798 (28 de diciembre) Véase LXIII. y LXV. 32. 
LXVI,  .—1798 (30 de diciembre y 11 de enero de 799) Real Orden y 


Circular para que se ejecute exactamente y a la mayor brevedad la transla- 
ción a la Caja de Amortización de los caudales depositados. C.T.P., t. 3, 
pp. 143-144. 


LXVII, .—1799 (11 y 12 de enero) Real Decreto y Real Cédula sobre 
creación de una Junta Suprema para dirigir las enajenaciones de bienes de 
obras pias. C.T.P., t. 3, pp. 144-146. N.R.L.E., t. 1, pp. 53. (núm. 9. Tít. 
5. Lib. 1.) 


“(9) Por Real Decreto de 11 de enero de 99, inserto en Cédula del Consejo de 
12 del mismo, se creó una Junta Suprema para dirigir dichas enajenaciones, 
compuesta del M.R. Arzobispo de Sevilla, y cuatro ministros de los Consejos de 
Castilla, Indias y Hacienda...” 


LXVIII, 33.—1799 (11 y 13 de enero) Real Decreto y Real Cédula de la 
Cámara sobre que se devuelva por vía de premio a los poseedores de bie- 
nes vinculados la octava parte de las fincas que vendan. N.R.L.E., t. 3, pp. 
518. (Ley 17. Tít. 17. Lib. 10.) C.T.P., t. 3, pp. 146-148. 


LXIX,  .—1799 (29 de enero) Instrucción para ejecutar las enajenacio- 
nes de los bienes pertenecientes a hospitales, hospicios, casas de misericor- 
dia y demás mandadas hacer por la citada Real Cédula de 25 de septiem- 
bre del año próximo. C.T.P., t. 3, pp. 151-162. N.R.L.E., t. 1, pp. 53. 
(núm. 9. Tít. 5. Lib, 1.) 


“(9) Por Real Decreto de 11 de enero de 99, inserto en Cédula del Consejo de 
12 del mismo, se creó una Junta Suprema para dirigir dichas enajenaciones. 
... Y con fecha de 29 del mismo mes formó esta Junta, y aprobó S.M. una 
difusa Instrucción con 44 artículos sobre el modo de ejecutar las justicias dichas 
enajenaciones, con subordinación de los remates, y entrega de su importe a los 
comisionados de la Real Caja de Amortización, cuyo Director otorgase las es- 
crituras de imposiciones contra los fondos de ella con el rédito de un tres por 
ciento.” 


LXX,  .—1799 (7 y 15 de febrero) Real Decreto y Real Cédula sobre 
prórroga por todo el año en la admisión de imposiciones a renta redimible 
vitalicia sobre la del Tabaco. N.R.L.E., t. 3, p. 503. (núm. 18. Tít. 15. Lib. 
10.) 
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“(18) Y por otra Cédula del Consejo de 15 de febrero de 1799, consiguiente a 
Real Decreto de 7 del mismo, se prorrogó por todo el dicho año la admisión de 
imposiciones a renta redimible vitalicia sobre la del tabaco, bajo las mismas 
condiciones y ampliaciones prevenidas en las dos anteriores.” 


LXXI,  .—1799 (17 y 20 de marzo) Real Decreto y Circular sobre tras- 
ladar a la Caja de Amortización la quinta parte de todos los fondos de 
granos y dineros de pósitos. C.T.P., t. 3, pp. 174-179. N.R.L.E., t. 2, pp. 
479. (núm. 30. Tít. 20. Lib. 7.) 


“(30) Por Real Decreto de 17 de marzo de 1799, inserto en Circular del Con- 
sejo de 20 del mismo, mandó S.M. exigir por una vez, y poner en la Real Caja 
de Amortización la quinta parte de todos los fondos de granos y dinero que tu- 
viesen los pósitos reales, y los demás de fundaciones pías y particulares; cuya 
exacción se hiciera con arreglo a la Instrucción que se les remitió adjunta, y 
responsabilidad al reemplazo a su tiempo del todo o parte de la cuota exigida, 
si hiciese notable falta a algún pueblo, y no tuviere con que reemplazarla.” 
[En este mismo año, el 7 de octubre y 26 de noviembre, se destina la quinta 
a la manutención de tropas de Ejército y Armada. Véase LXXVIII] 


LXXII, .—1799 (6 y 8 de abril) Real Decreto y Real Cédula del Con- 
sejo, por la que se prohibió absolutamente a toda clase de personas el 
mezclarse con ningún pretexto como corredores o mediadores en la nego- 
ciación de Vales Reales; bajo la pena irremisible de destierro por cuatro 
años. C.T.P., t. 3, pp. 184-185. N.R.L.E., t. 3, pp. 258. (núm. 1. Tít. 6. 
Lib. 9.) 


“(1) Por Real Decreto de 6 de abril de 1799, inserto en Cédula del Consejo de 
8 del mismo, se prohibió absolutamente a toda clase de personas el mezclarse 
con ningún pretexto como corredores o mediadores en la negociación de Vales 
Reales; bajo la pena irremisible de destierro por cuatro años, y a diez leguas 
de distancia del pueblo donde se verifique, por la primera vez, y la de presidio 
por igual término en caso de reincidencia; permitiendo solo intervenir en dicha 
negociación a los corredores jurados del número de cada plaza, con la indis- 
pensable condición de llevar en sus libros asientos formales de estas negocia- 
ciones, y de observar las mismas solemnidades que por las ordenanzas les están 
proscriptas con respecto a las letras de cambio.” 


LXXIII, 34.—1799 (6 y 8 de abril) Real Decreto y Real Cédula creando 
cincuenta y tres millones ciento nueve mil trescientos pesos de ciento vein- 
tiocho cuartos en Vales Reales, en la forma y con las declaraciones que se 
expresan. C.T.P., t. 3, pp. 179-184, 


LXXIV, .—1799 (10, 18 y 27 de abril) Reales Decretos y Real Cédula 


sobre que no se provean temporalmente las piezas eclesiásticas para apli- 
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car el producto de sus vacantes a la extinción de Vales Reales. N.R.L.E., 
t. 1, pp. 176. (núm, 8. Tít. 24, Lib. 1.) 


(8) ... Y en otros [decretos] de 10 y 18 de abril de 99, insertos en Cédula 
de la Cámara de 27 del mismo mes de febrero [sic], se mandó, que para aplicar 
el producto de las vacantes a la extinción de Vales Reales, se proveyesen tem- 
poralmente las piezas eclesiásticas, así las de Real presentación como las de 
provisión ordinaria.” 


LXXV, .—1799 (6 y 29 de julio) Real Decreto y Real Cédula extin- 
guiendo la Suprema Junta de Amortización, creada para dirigir las ena- 
jenaciones de bienes de manos muertas y otros encargos, y mandando re- 
poner en todas sus partes la Real Caja de Depósito de Amortización de 
Vales en el ser y estado de su primitivo establecimiento contenido en el 
Real Decreto de 12 de enero de 1794. C.T.P., t. 3, pp. 188-192. N.R.L.E., 
t. 1. pp. 53. (núm. 9. Tít. 5. Lib. 1.) 


“(9) ...En Real Decreto de 29 de julio del mismo año de 99 se declaró extin- 
guida dicha Junta Suprema, y repuso la Caja a su primitivo establecimiento, 
quedando la Dirección de ella y de estas enajenaciones al cuidado del Tesorero 
General, y al cargo de un Ministro del Consejo de Hacienda la decisión de 
dudas bajo la citada Instrucción, y otra adicional de 27 de diciembre; y se 
expidieron varias circulares en abril, octubre, noviembre y diciembre, dirigidas 
unas a los prelados, para que por medio de sus provisores activasen la venta 
de fincas de establecimientos piadosos, y otras a los intendentes para la de 
bienes de obras pías, remitiendo estados de las que hicieran: a cuyas órdenes 
se siguieron otras circulares terminantes al mismo fin en 7 de febrero, 16, 18 
y 26 de marzo, 16 y 20 de mayo y 8 de agosto de 1800.” 


LXXVI, 35.—1799 (17 de julio) Real Cédula en que para consolidar el 
crédito de los vales, y evitar los daños que causa el excesivo premio de su 
reducción, se fija éste por ahora el 6 por 100 sobre su primitivo valor sin 
incluir los intereses, y se manda establecer Cajas de Reducción en las capi- 
tales que se expresan. C.T.P., t. 3, pp. 192-210. 


LXXVII,  .—1799 (20 y 21 de agosto) Real Orden y Circular decla- 
rando como debe entenderse la diferencia del 6 por 100, señalada para la 
reducción de Vales en la Real Cédula de 17 de julio. C.T.P., t. 3, pp. 
214-215. 


LXXVIII, .—1799 (7 y 14 de octubre) Real Orden y Certificación, que 
contiene una Instrucción, sobre la aplicación de la quinta parte de los Pó- 
sitos del Reino, destinada a la Caja de Amortización de Vales. C.T.P., 
t. 3, pp. 221-225. 
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LXXIX, .—1799 (6 y 12 de noviembre) Real Impuesto y Real Cédula 
en que con el fin de ocurrir a los gastos extraordinarios que ocasiona la 
guerra, y a que no alcanzan las rentas ordinarias de la Corona, se manda 
exigir por repartimiento entre los pueblos del Reino, con proporción a sus 
riquezas y por vía de subsidio trescientos millones de reales, dejando a los 
pueblos la facultad de buscar arbitrios, que sin ser gravosos a los pobres 
produzcan dicha suma. C.T.P., t. 3, pp. 242-246. 


LXXX, 36.—1799 (6 y 9 de noviembre) Real Cédula de S.M. y Señores 
del Consejo, por la cual se manda guardar y cumplir el Decreto inserto, 
en que se dispone que el Consejo de Hacienda sobresea por ahora en la 
ejecución de las órdenes expedidas sobre la incorporación a la Corona de 
los oficios enajenados; y que los dueños de ellos presenten los títulos de su 
pertenencia, y sirvan con la tercera parte de su valor para las Cajas de 
Reducción de Vales; todo en la forma que se expresa. Cádiz, Reimpresa 
por Dn. Manuel Ximénez Carreño, 1799. AGNM./LO., t. 54, Apéndice 
10, núm. 16, 3 fs. C.T.P., t. 3, pp. 233-236. 


LXXXI, 37.—1799 (6 y 10 de noviembre) Real Decreto y Real Cédula 
por la que se aplican a las mismas Cajas de Reducción los caudales que 
produzcan los arbitrios destinados a la de Amortización: se manda exigir 
con la misma aplicación un servicio anual sobre varios objetos; y se con- 
cede permiso a los que tengan contra sí censos perpetuos y al quitar, y a 
los que posean fincas afectas a algún canón enfitéutico, para que los pue- 
dan redimir con vales. N.R.L.E., t. 3, pp. 488. (Ley 21. Tít. 15. Lib. 10.) 
C.T.P., t. 3, pp. 236-242. 


.—1799 (9 de noviembre) Véase LXXX, 36 
.—1799 (10 de noviembre) Véase LXXXI, 37 
.—1799 (12 de noviembre) Véase LXXIX. 


LXXXII, 38.—1799 (18 y 29 de noviembre) Real Resolución y Circular 
sobre conocimiento correspondiente a las jurisdicciones ordinarias y ecle- 
siásticas sobre la venta de bienes de obras pías. N.R.L.E., t. 1, pp. 53-54. 
(Ley 23. Tit. 5. Lib. 1.) C.T.P., t. 3, pp. 246-252. 


En realidad se trata de 4 Reales Ordenes: 1) Repetición de la Real Orden de 
21 de noviembre de 1798, sobre pronta enajenación de los bienes raíces ecle- 
siásticos; 2) Real Orden de 18 de noviembre de 1799 sobre entorpecimiento 
de la enajenación de bienes eclesiásticos; 3) Repetición de la Real Orden de 21 
de noviembre de 1798 sobre pronta enajenación y venta de los bienes eclesiás- 
ticos y 4) Real Orden de 18 de noviembre de 1799 sobre el cumplimiento de 
las anteriores. 
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.—1799 (26 de noviembre) Véase LXXI. y LXXVIII. 
LXXXIII,  .—1799 (26 de noviembre y 1 de diciembre) Real Decreto 


y Real Cédula en que con el fin de aumentar los recursos de las Cajas de 
Reducción de Vales, se concede permiso y facultad a la de Madrid para 
hacer una rifa con variedad de suertes, y que consistirán en premios paga- 
deros por una vez y en rentas vitalicias. C.T.P., t. 3, pp. 252-266. 


—1799 (29 de noviembre) Véase LXXXII, 38. 
.—1799 (1 de diciembre) Véase LXXXIII. 
LXXXIV,  .—1799 (22 y 24 de diciembre) Real Decreto y Real Cédula 


prescribiendo el método que ha de observarse en la cobranza de la contri- 
bución impuesta sobre las herencias y legados en las sucesiones transver- 
sales, con las declaraciones que se expresan. C.T.P., t. 3, pp. 266-267. 


LXXXV,  .—1799 (27 de diciembre) Instrucción Adicional a la de 29 
de enero del mismo, para la ejecución uniforme de los siete Reales De- 
cretos de 19 de septiembre del año anterior. C.T.P., t. 3, pp. 268-286. 
N.R.L.E., t. 3, pp. 651. (núm. 5. Tít. 26. Lib. 11.) Cap. V: 


(5) Por el capítulo 5 de la Instrucción de 27 de diciembre de 1799 se mandó 
cesar el abono del tres por ciento en los depósitos judiciales, y observar religio- 
samente las leyes de estos contratos en la devolución de cantidades en las mis- 
mas especies de moneda que hubiesen recibido, sin que la de efectivo en vales 
pueda suplir a la metálica.” 


LXXXVI,  .—1800 (2 de enero y 20 de marzo) Real Orden y Circular 
declaratoria de la Cédula de 10 de noviembre de 1799 [LXXXI, 37.], en 
que se mandó exigir un servicio anual sobre varios objetos con destino a las 


Cajas de Reducción de Vales. C.T.P., t. 3, pp. 293-295. 
LXXXVII,  .—1800 (12 y 23 de febrero) Real Decreto y Real Cédula 


estableciendo en la ciudad de Cádiz una Compañía de Seguros Marítimos 
con el nombre de la Reina María Luisa. C.T.P., t. 3, pp. 287-293. 


.—1800 (20 de marzo) Véase LXXXVI. 
LXXXVIII,  .—1800 (26 de marzo y 7 de abril) Real Resolución y Cir- 


cular mandando que sin embargo de lo prevenido en la Real Cédula de 
17 de julio de 1799, se observe religiosamente lo capitulado y convenido 
por las partes sobre pagos en metálico o vales. C.T.P., t. 3, pp. 310-314. 


LXXXIX,  .—1800 (30 de abril y 6 de mayo) Real Decreto y Real Cé- 
dula por la cual se incorpora a la Rifa concedida a las Cajas de Reduc- 


204 


ción de Vales por Cédula de primero de diciembre de 1799, la que se ha 
permitido hacer a la villa de Madrid para verificar el pago de la cantidad 
con que debe contribuir por su cupo en el repartimiento de los trescientos 
millones del subsidio extraordinario. C.T.P., t. 3, pp. 320-322. 


XC, 39.—1800 (30 de agosto) Pragmática-Sanción por la que se encarga 
al Consejo cuide de la ejecución del nuevo sistema administratorio, apro- 
bado por S.M. para la Consolidación de los Vales Reales. C.T.P., t. 3, 
pp. 328-350. 


XCI, .—1800 (12 y 26 de septiembre) Consulta, Circular e Instrucción 
para la exacción anual de un cuartillo de real para cada fanega de granos 
y peso fuerte que tengan de fondo los pósitos del Reino, con destino a la 
Consolidación de Vales. C.T.P., t. 3, pp. 354-357. 


.—1800 (3 de octubre) Véase CVII. 
XCII, 40.—1800 (21 de octubre) Real Cédula [caps. 4, 46 y 47] sobre 


reglas para la enajenación de bienes de mayorazgo, vínculos, patronatos y 
cualesquiera otras fundaciones. N.R.L.E., t. 1, pp. 519. (Ley 19. Tit. 17. 
Lib. 10.); t. 1, pp. 53. (núm. 9. Tít. 5. Lib. 1.) Y C.T.P., t. 3, pp. 361-378. 


“(9) ... En reglamento formado por la Comisión Gubernativa del Consejo, 
inserto en Cédula de 21 de octubre de 1800, y comprensivo de 51 artículos, se 
dieron nuevas reglas a las justicias e intendentes sobre el modo de ejecutar las 
dichas enajenaciones y subastas; y se dispuso, que el señor Gobernador, a nom- 
bre de S.M., otorgasen las escrituras de imposiciones contra los fondos destina- 
dos a la Consolidación de Vales Reales por la Pragmática de 30 de agosto 
anterior, con el interés anual de 3 por 100, y con la general hipoteca de todas 
las rentas de la Corona...” 


XCI,  .—1800 (14 de noviembre) Real Orden sobre el modo de regu- 
lar el valor de los frutos para el arrendamiento de la tercera parte pensio- 
nable sobre las Mitras. VN.R.L.E., t. 1. pp. 166. (núm. 8, Tít. 23. Lib. 1.) 
“(8) En Real Orden de 14 de noviembre de 1800 se previno, que para el arreglo 
de la tercera parte pensionable sobre las mitras que vacaren se tenga el último 
quinquenio, no sólo por lo que toca a los frutos, sino también por el actual 
valor de éstos, aboliéndose la práctica abusiva, que hasta aquí ha habido, de 
hacer dicha regulación por los antiguos ínfimos precios; teniendo también pre- 
sentes los novenos que adeudan, según el último Breve concedido a este efecto. 


XCIV, .—1800 (24 de noviembre) Real Cédula con inserción del Regla- 
mento formado para la exacción y cobranza de la contribución temporal 
impuesta sobre legados y herencias transversales. C.T.P., t. 3, pp. 437-445. 


Véase el Reglamento, publicado en Nueva España, CII, 42, 
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XCV,  .—1800 (21 de diciembre) Real Cédula de la Cámara compren- 
siva a la nueva tarifa de gracias llamadas al sacar: caps. 2 y 23 sobre que 
el suplemento de edad para ser escribano sirva al respecto de cien ducados 
de vellón por año; cap. 35 sobre servicio pecunario para la concesión de 
los privilegios de hidalguía. C.T.P., t. 3, pp. 447-454. N.R.L.E., t. 2, pp. 
271 y 374. (núm. 2 y 10. Tít. 15. Lib. 7.); t. 2, pp. 15. (núm. 3. Tít. 2. 
Lib. 6.) 


(2) Y por el capítulo 2 de la nueva tarifa para gracias llamadas al sacar, y 
otras expedidas por la Cámara de Castilla, inserta en Cédula de ésta de 21 de 
diciembre de 1800, se previene entre otras cosas, que el suplemento de edad 
para ser escribano sirva al respecto de cien ducados vellón por año.” 

“(10) ... Igual servicio [de 120 ducados] se repite por el capítulo 23 de la 
Real Resolución a consulta de 29 de diciembre de 800 [sic], y consiguiente 
Cédula de la Cámara de 21 de diciembre de 1800, comprensiva de la nueva 
tarifa de las gracias llamadas al sacar.” 

(3) Por el artículo 35 de la nueva tasa o arancel, inserto en Cédula de la Cáma- 
ra de 21 de diciembre de 1800, comprensivo de los servicios pecunarios de las 
gracias llamadas al sacar; se asigna el de cincuenta mil reales a los privilegios 
de hidalguia; previniendo, que se tenga en consideración las circunstancias y 
estado de familia del que solicita la gracia.” 

Véase la nueva tarifa, publicada en Nueva España. CIV, 43. 


XCVI,  .—1801 (2 y 10 de enero) Real Orden y Circular del Consejo 
sobre traslación a la Tesorería Mayor, de los caudales de depósitos judicia- 
les, quiebras y concursos. N.R.L£.E., t. 3, pp. 651. (núm. 6. Tit. 26. Lib. 11.) 


(6) Por Real Orden de 2 de enero de 1801, inserta en Circular del Consejo 
de 10 del mismo, se mandó trasladar sin excusa ni dilación los caudales de 
depósitos judiciales particulares, y de quiebras y concursos a la Tesorería Ma- 
yor, sus subalternas, o a las administraciones, depositariías y tesorerías de 
rentas reales conforme a lo dispuesto en los reales decretos de 19 de septiem- 
bre de 98, y en el capítulo 12 de la Pragmática de 30 de agosto de 1800.” 


XCVII,  .—1801 (12 y 26 de enero) Real Cédula, incluyendo Breve de 
su Santidad de 3 de octubre de 1800 y Letras de su Nuncio de 12 de enero 
de 801, para la exacción de un noveno extraordinario de todos los diezmos. 


N.R.L.E., t. 1, pp. 67. (núm. 5. Tít. 7. Libro 1.) 


“(5) Por Breve de su Santidad de 3 de octubre de 1800, inserto en Letras de 
su Nuncio en estos reinos de 12 de enero de 1801, y en Cédula auxiliatoria del 
Consejo de 26 del mismo mes expedida para su cumplimiento, se da comisión 
a dicho Nuncio, para que en el supuesto de ser tan grandes las necesidades de 
España, que no pueden remediarse de otra manera, y poder el clero soportar 
esta carga, concediese el Rey la facultad de exigir otro noveno extraordinario 
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de todos los diezmos, sin excepción, por los diez años siguientes, contados desde 
el día de la fecha, tiempo bastante para libertarse de la deuda de los Vales Rea- 
les; previniendo que pasados sin extinguirse, no deberá recurrirse otra vez con 
igual motivo a la Sede Apostólica, ni impetrarse nueva licencia de ella; y que 
dicho Nuncio tenga la inspección y dirección de este asunto, cuidando de que los 
colectores o recaudadores de este noveno extraordinario no sean otros que perso- 
nas eclesiásticas, los cuales después de recogidos todos los diezmos, lo separen 
y entreguen a los comisarios o ministros reales.” 


XCVIII, .—1801 (9 de febrero) Consulta y Real Resolución sobre apli- 
cación del producto íntegro de los bienes de los Colegios Mayores al fondo 
de Consolidación de Vales Reales. N.R.L.E., t. 3, pp. 21. (núm. 3. Tít. 3. 
Lib. 8.) 


“(3) Y por Real Resolución a consulta del Consejo de 9 de febrero de 1801 se 
declara corresponder al fondo de Consolidación de Vales Reales, conforme a la 
Pragmática, el producto íntegro de las ventas de dichos bienes, con obligación 
de satisfacer el rédito de tres por ciento, y continuando la dirección de este 
ramo a cargo del Tesorero General.” 


XCIX, .—1801 (10 de febrero y 24 de abril) Breve y Real Cédula so- 
bre facultad de aplicar el importe de los diezmos que deben pagar los 
exentos y, sobre concesión de los frutos y rentas de un año de todos los be- 
neficios eclesiásticos, para la extinción de vales. N.R.L.E., t. 1, pp. 64. 
(núm. 13. Tít. 6. Lib. 1.); pp. 176. (núm. 8. Tít. 24. Lib. 1.) 


(13) Y en efecto, habiéndose suplicado en nombre de S.M., y solicitado la apli- 
cación a su Real Erario de los diezmos mandados a pagar por el citado Breve 
de 8 de enero de 1796 a sus legítimos acreedores, se expidió otro por la San- 
tidad de Pío VII en 10 de febrero de 1801, inserto en Cédula del Consejo de 
24 de abril para su ejecución, por el cual se concede y permite a S.M. que, con 
tal que queden intactas las partes de diezmos pertenecientes a los párrocos y 
edificios sagrados, y las que quitadas o disminuidas, resultaría no quedar a los 
demás beneficiados la congrua competente para la manutención de cada uno, 
sean puestas las restantes en su Real Erario por espacio de diez años, suficiente 
para la extinción de vales, y por el más tiempo que fuese necesario para veri- 
ficarlo.” 


(8) ... Por Breve de 10 de febrero de 1801, inserto en Cédula del Consejo 
de 24 de abril, se concedió a S.M. la facultad de percibir los frutos y rentas 
correspondientes a un año de todos los beneficios eclesiásticos de España e islas 
adyacentes, exceptuando sólo los que tengan anexo cura de almas, para la 
restauración del Real Erario y extinción de la deuda causada por los Vales 
Reales...” 


Véase el Nuevo Reglamento sobre la anualidad de los beneficios eclesiásticos, 


publicado en Nueva España, CVIH, 47. 
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C, 41.—1801 (28 de marzo y 17 de abril) Consulta, Resolución y Real 
Cédula sobre reglamento para la redención con vales de censos perpetuos y 
al quitar, y demás cargas que comprenden. N.R.L.E., t. 3, pp. 488-492. 
(Ley 22. Tít. 15. Lib. 10.) 


.—1801 (24 de abril) Véase XCIX. 


CI,  .—1801 (3 de junio) Real Cédula sobre impuesto de doce reales 
para la extracción en cada arroba de lana, para el pago de capital y réditos 
de Vales de la Acequia Imperial. N.R.L,E., t. 3, pp. 348-349. (núm. 8. Tít. 
16. Lib. 9.) 
“(8) Y por el capítulo 3 de la Real Cédula de 3 de junio de 1801 se aplicó y 
destinó para el pago del capital y réditos de Vales de la Acequia Imperial, el 
importe de doce reales por la extracción de cada arroba de lana lavada y seis 
en sucio, sin perjuicio de la cobranza de los dos reales sobre la primera, aumen- 


tados por la citada Pragmática de 30 de agosto de 800.” 


CH, 42.—1801 (11 de junio) Real Cédula para que se guarde y cumpla 
el reglamento inserto formado por la exacción y cobranza de la contribu- 
ción impuesta sobre los legados y herencias en las sucesiones transversales 
y se remita a la Real Caja de Consolidación. AGNM./R.C., o., vol. 182, 
exp. 61, fs. 142-145. 


Publicado en Nueva España por Bando de 22 de abril de 1802. 
CIII,  .—1801 (17 de junio) Real Cédula de S.M. y señores del Consejo, 


por la cual se admite la proposición hecha por la casa de la viuda de Ed- 
Croesse y Compañía, del comercio de Amsterdam, de un empréstito por la 
cantidad de cuatro millones y medio de florines corrientes de Holanda, 
según el tenor de los artículos que contiene. Madrid, en la Imprenta Real, 
1801. AGNM./R.C., o., vol. 179, Núm. 86, fs. 118-123. Citado por E.J.H./ 
G.LE., pp. 157.: “.. .pero grandes préstamos obtenidos en Ámsterdam en 
1799 y 1800 ayudaron a salvar la diferencia (65)...” La diferencia es 
el faltante para cubrir el déficit del año de 1799; y la nota se refiere al 
Archivo General de la Nación, México. O sea, la nota de lo transcrito más 
arriba. 


CIV, 43.—1801 (3 de agosto) Real Cédula y Arancel de ciertos derechos 
que deberán pagar para varias gracias, como la facultad de fundar mayo- 
razgos, etc. AGNM./LO., t. 24, núm. 9, fs. 57-58; t. 54, Apéndice 10, 
núms. 28 y 36, 1 f. c./u. AGNM./R.C., o., vol. 182, exp. 76, fs. 176-179. 


Publicado en Nueva España por Bando de 22 de abril de 1802. 
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.—-1801 (7 de agosto) Breve de S. S. Pío VII. (Citado en el doc. 
CIX, 48.) 


CV, 44.—1801 (4 y 16 de septiembre) Real Orden y Circular sobre priva- 
tivo conocimiento del Consejo en el quince por ciento de las vinculaciones, 
y demás arbitrios destinados a los Vales Reales. N.R.L.E., t. 2, pp. 44-45. 
(Ley 26. Tít. 4. Lib. 6.); t. 3, pp. 516. (núm. 6, Tít. 17. Lib. 10.) 


(6) Por Real Orden de 4 de septiembre de 1801, inserta en Circular del Con- 
sejo de 16 del mismo, con motivo de duda suscitada por el Comandante de las 
Armas de Sevilla, pretendiendo conocer del expediente formado en la Inten- 
dencia sobre la exacción del quince por ciento de amortización correspondiente 
a las vinculaciones del Conde de ::: Y Fundándose en ser procedentes de 
los padres de éste, que gozaban fuero militar; declaró S.M. por punto y regla 
general, que el conocimiento de todos los arbitrios destinados a la Consolidación 
de Vales corresponde al Consejo, y bajo de su dirección a la Comisión Guber- 
nativa, Intendente de provincia, y justicias ordinarias, aunque los interesados 
gocen fuero militar u otro privilegiado.” 


.—1801 (14 de septiembre) Véase CVII, 46. 
.—1801 (16 de septiembre) Véase CV, 44, CVII, 46. 


CVI, 45.—1801 (27 de octubre) Real Cédula autorizando al Presidente 
de la Comisión Gubernativa de Consolidación para comunicar las órdenes 


pertenecientes a este ramo. AGNM./R.C., o., vol. 179, exp. 128, f. 179. 


CVII, 46.—1801 (1 de noviembre) Real Cédula relativa al aumento de 
una quinta parte de la limosna de las bulas comunes de la Santa Cruzada 
de vivos y difuntos [14 de septiembre de 1801], y de la mitad en la de 
ilustres, composición y lacticinios [16 de septiembre de 801], para extin- 
guir los citados vales reales. AGNM./R.C., o., vol. 179, exps. 130 y 131 
bis, fs. 183-187. 


CVIII, 47.—1802 (26 de febrero y 12 de abril) Real Cédula y Reglamen- 
to para la colectación y administración de una anualidad de los frutos y 
rentas de todos los beneficios eclesiásticos para la extinción de Vales Rea- 
les. D.E.T.C., t. 1, pp. 486-495. AGNM./R.C., o., vol. 186, exp. 7, fs. 14- 
21. AGNM./T.O., t. 54. Apéndice 10, núm. 38. s./f. AGNM./B., vol. 22, 
núm. 70, fs. 194-198. N.R.L.E., t. 1, pp. 176. (núm. 8. Tít. 24. Lib. 1.) 


(8) Por Breve de 10 de febrero de 1801 [XCIX.] inserto en Cédula del Con- 
sejo de 24 de abril, se concedió a S.M. la facultad de percibir los frutos y rentas 
correspondientes a un año de todos los beneficios eclesiásticos de España e Islas 
adyacentes, exceptuando sólo los que tengan anexa cura de almas, para la restau- 
ración del Real Erario y extinción de la deuda causada por los Vales Reales. 
Y a consecuencia de esto se expidió Cédula del Consejo de 26 de febrero de 


209 


802, con inserción de un nuevo reglamento, comprensivo de treinta y cinco ar- 
tículos sobre la colectación y administración de dicha anualidad. . .” 


Publicado en Nueva España por Bando de 30 de septiembre de 1803. 


CIX, 48.—1802 (21 de abril, 4 de mayo y 30 de julio) Real Cédula que 
acompaña ejemplares de los edictos e instrucciones, en prevención de que el 
producto del Indulto Cuadragesimal se remita a España, separado de la 
Bula de la Santa Cruzada; con destino a la Real Caja de Consolidación de 
Vales Reales. AGNM./R.C., o., vol. 183, exp. 225, fs. 246-259. 


CX, 49.—1802 (13 de agosto y 8 de octubre) Consulta, Resolución y Cir- 
cular sobre que la contribución del quince por ciento no se entienda en los 


casos explicados de ella. N.R.L.E., t. 3, pp. 517 (Ley 15. Tít. 17. Lib. 10.) 


CXI, 50.—1802 (18 de noviembre y 27 de diciembre) Real Decreto y Real 
Cédula sobre conocimiento entre la Comisión Gubernativa de Consolidación 
de Vales Reales y el Consejo de Hacienda de las incidencias sobre pagos 
de diezmos por los antes exentos de ellos. V.R.L.E., t. 1, pp. 64. (Ley 18, 
Tít. 6, Lib. 1.) 


CXII, 51.—1802 (16 de diciembre y 3 de febrero de 1803) Consulta, Re- 
solución y Real Cédula sobre permiso a los poseedores de mayorazgos y 
otros vínculos para enajenar las fincas de sus dotaciones en pueblos distan- 
tes de sus domicilios y subrogarlos en otras obras pías. N.R.L.E., t. 3, pp. 
518-519. (Ley 23. Tít. 15. Lib. 10.) 


.—1802 (27 de diciembre) Véase CXI, 50. 
.—1803 (3 de febrero) Véase CXII, 51. 
CXIII, 52.—1803 (18 de noviembre y 15 de septiembre de 1804) Consul- 


ta y Real Orden Circular sobre libre imposición de censos bajo las reglas 


que se expresan. N.R.L.E., t. 3, pp. 492. (Ley 23. Tit. 15. Lib. 10.) 
CXIV,  .—1804 (21 de noviembre y 10 de febrero de 1805) Consulta, 


Resolución y Real Cédula sobre que los nombrados para poseer capellanías 
laicales contribuyan con una media anualidad de sus rentas. N.R.L.E., 
t. 1, pp. 176. (núm. 8. Tít. 24. Lib. 1.) 


(8) ... Y últimamente, por otra Real Cédula de 10 de febrero de 1805, consi- 
guiente a consulta resuelta de 21 de noviembre de 1804, se mandó que todas las 
personas nombradas para poseer capellanías laicales, contribuyan con una 
media anualidad de su renta para la extinción de vales: Y para su cobro se 
establecen reglas en 4 artículos,” 
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CXV, 53.—1804 (21 de diciembre) Real Orden previniendo que con la 
mayor brevedad y exactitud se exijan, recauden y administren los arbitrios 
destinados a este ramo [Consolidación] como son los impuestos sobre lega- 
dos y herencias transversales [CIH, 42.], el del 15 por 100 de amortización 
de bienes y sitio [CV, 44.], las anualidades de las rentas eclesiásticas 
[CVII, 47.], la limosna de la Bula [CVIL, 46.], el producto del indulto 
Cuadragesimal [CIX, 48.] y las medias anualidades de encomiendas [?]. 
AGNM./R.C., o., vol. 191, exp. 236, fs. 283. 


211 


DOCUMENTOS 


1 


1780 (20 de septiembre) Real Cédula creando dieciséis mil quinientos 
Vales Reales de a seiscientos pesos. 


Estando ocupada la Real atención en facilitar los medios de sostener las 
obligaciones del Estado, sin gravar a los vasallos con nuevas contribucio- 
nes, y en promover el fomento y adelantamiento del comercio interior del 
Reino, que es uno de los principales ramos que alimenta y da fuerzas a la 
Nación para adquirir su mayor felicidad, sin exponer la Real Hacienda ni 
los vasallos a los riesgos de la guerra, las gruesas sumas de dinero que les 
pertenecen y se hallaban detenidas en las Américas; tuvo S.M. por conve- 
niente admitir la proposición hecha por varias casas de comercio, acredi- 
tadas y establecidas en estos dominios, en que ofrecieron entregar en la 
Tesorería Mayor hasta nueve millones de pesos de ciento veintiocho cuartos 
cada uno, en dinero efectivo o en letras cobrables en la misma especie, 
por vía de empréstito, a extinguir a voluntad de la Real Hacienda en el 
término de veinte años, con el interés en cada uno de cuatro por ciento, 
formándose de dicha cantidad e importe de la comisión estipulada dieciséis 
mil quinientos vales de a seiscientos pesos de ciento veintiocho cuartos cada 
uno, que gozarán el interés de un real de vellón diario, o trescientos sesenta 
y un reales al año, equivalente a un cuatro por ciento anual, cuyos vales 
se pondrán en la caja de la Tesorería Mayor, como caudal efectivo, para 
que precedido el cargo que de su total importe se ha de formar al Tesorero 
General, se entreguen por ella a las mismas casas de comercio todos los 
referidos vales, o la porción que baste a cubrir el caudal efectivo que 
hubiesen entregado, formalizándose este pago por el Contador de data en 
los mismos términos que se ejecuta con todos los demás; en cuya virtud 
tendrán facultad dichas casas de comercio de usar de los citados vales, 
distribuyéndolos en todo el Reino, para que tengan su curso en el comercio, 
en el cual, y en las Tesorerías y Cajas Reales, han de ser admitidos como 
si fuese dinero efectivo; renovándose todos los años en la Tesorería Ma- 
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yor, hasta que por la Real Hacienda se verifique su extinción con la 
redención del referido capital, recogiendo en cada un año el número co- 
rrespondiente de dichos vales, según el prorrateo ejecutado, sin perjuicio 
de la puntual paga de los intereses que anualmente se devenguen; en 
inteligencia de que del referido capital y de la paga de sus intereses se ha 
de llevar razón con separación por el Tesorero General; comprendiendo 
igualmente en su cuenta anual y en data particular, todos los pagamentos 
que ejecute de una y otra clase, con la correspondiente intervención, y 
bajo las reglas establecidas para los demás pagos de la Real Hacienda, 
observándose para todo lo referido las reglas y disposiciones acordadas 
con las citadas casas de comercio, que a la letra son las siguientes, 


I. Verificada la entrega en todo o parte de los referidos nueve millo- 
nes de pesos en la Caja de mi Tesorería Mayor, por carta de pago que ha 
de dar el Tesorero General, con la intervención del Contador del Cargo, 
se ha de reintegrar a dichas casas de comercio la cantidad a que asciende su 
entrega, y lo que importe el premio de su comisión, con el número de 
vales correspondiente de a seiscientos pesos de ciento veintiocho cuartos, 
que se han de formar en los términos que va declarado y que más adelante 
se especificarán; los cuales gozarán el interés de un real diario o tres- 
cientos sesenta y un reales anuales de cada uno, que es el equivalente de 
un cuatro por ciento, y han de empezar a devengarse desde el día primero 
de octubre de este presente año, y cumplirán en 26 de septiembre del 
siguiente, y así sucesivamente, 


Il. Estos vales han de ser impresos y tendrán el distintivo de ser dados 
por el Rey Nuestro Señor, y estarán numerados desde el número primero 
hasta el dieciséis mil quinientos, y además del sello o cifra que se ha de 
poner a cada uno, y se ha de variar todos los años, irán firmados por el 
Tesorero General que ahora está en ejercicio, don Francisco Montes, y por 
el Contador de Data y Guerra de la Tesorería Mayor, don Domingo de 
Marcoleta, y contendrán el nombre de la persona en cuya cabeza se despa- 
chen, y el año que deben correr, mediante que se han de renovar anual- 
mente al mismo tiempo que se paguen los intereses devengados a las per- 
sonas en cuyo poder se hallen a la sazón, con las firmas del Tesorero 
General que estuviere en ejercicio y del que fuere Contador de Data de 
la Tesorería Mayor. 


III. Formalizados dichos vales en los términos insinuados, precedida 
la presentación de la carta de pago del entrego efectivo de su importe en 
dinero al Contador de Data de la Tesorería Mayor, para que la conserve 
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y custodie en sus libros, y formalizado el cargo; que también se ha de 
hacer al mismo Tesorero General del importe de todos los referidos vales, 
se hará la entrega por la misma Caja al apoderado de dichas casas de 
comercio de los equivalentes que compongan la cantidad efectiva que 
hayan subministrado, y el importe de su comisión, poniéndolos en cabeza 
de los sujetos que explique el mismo apoderado, el cual deberá dar el 
correspondiente recibo formal, que intervenido por el Contador de Data, 
servirá al Tesorero General de recado justificado para su cuenta; y el resto 
de dichos vales, si no se verificase el total entrego de los citados nueve 
millones de pesos, se conservará en la Caja de la Tesorería Mayor, como 
efecto de ella, para darlos en pago y distribuirlos siempre que parezca ne- 
cesario o conveniente, como lo harán dichas casas de comercio con los que 
les pertenece. 


IV. A mayor seguridad del comercio y demás personas que adquieran 
estos créditos y vales, mando se admitan con sus respectivos capitales e 
intereses en la Tesorería Mayor, en las de Ejército, en las de Rentas gene- 
rales y provinciales, y en todas las demás Tesorerías, Pagadurías y Cajas 
Reales de dentro y fuera de la Corte, en pago de contribuciones reales y 
de cualquiera otra deuda o crédito a favor de mi Real Hacienda; del mismo 
modo que si se hiciese en dinero efectivo, usual y corriente. 


V. Por consecuencia, deberán admitir en la misma forma todos mis 
vasallos y demás habitantes de estos Reinos, de cualquiera clase, estado y 
condición que sean, los mismos vales, con los intereses que lleven vencidos 
de las citadas Tesorerías y Cajas Reales, siempre que se les dé en pago de 
los créditos que tengan contra la Real Hacienda, de cualquiera naturaleza 
que sean, respecto de que, como queda advertido, se han de considerar 
como dinero efectivo y como unos papeles que han de tener su curso co- 
rriente en el comercio; y sólo quedarán excluidos de esta regla general los 
pagamentos que se hagan por las Tesorerías y Cajas Reales, por razón de 
sueldos, pensiones y mercedes a todo el Ministerio, Tropa y Casa Real; 
pues a ninguno de los comprendidos en estas clases se les podrá precisar 
a que admitan estos vales en pago de lo que por razón de sueldo o pensión 
tengan que haber anual o mensualmente, a menos que voluntariamente los 
quieran recibir. 


VI. Igualmente deberán gozar de la misma libertad de admitir o no 
dichos vales y sus intereses los labradores, artesanos, tenderos de por menor, 
jornaleros, sirvientes, y todos aquellos que se empleen en el comercio 
menudo, en la parte que pertenece a sus salarios, y a las compras y ventas 


217 


por menor o diarias, hechas por los individuos de las referidas clases; de 
modo que no podrá precisárseles a que admitan en pago los citados vales, 
a menos que con pleno conocimiento y libertad quieran hacerlo, pues 
todo lo que es correspondiente a la subsistencia diaria y comercio menudo, 
deberán satisfacerse con dinero efectivo como se ha ejecutado hasta aquí. 


VII. Siempre que estos vales y sus intereses pasen del sujeto en cuyo 
nombre se despacharon a otras manos, por cualquiera motivo que sea, ha 
de constar por el endoso que se ha de poner a sus espaldas, como se hace 
con las letras de cambio; y el sujeto en cuyo poder se hallen al tiempo que 
se cumpla el año por que han de correr, deberá acudir con ellos desde el 
20 de septiembre de cada año hasta el 15 de octubre siguiente a la Tesorería 
Mayor, para que se le paguen los trescientos sesenta y un reales de los 
intereses devengados por cada vale, y se pongan en su cabeza los que han 
de servir para el año sucesivo, mediante que sólo han de tener curso du- 
rante un año, y siempre con diferente sello o cifra, para precaver toda fal- 
sificación; bien entendido, que el vale que no se presentare dentro del 
referido término todos los años para renovarse y cobrarse sus intereses res- 
pectivos, se reputará extinguido y redimido por el mismo hecho. 


VIII. Los tenedores de vales que residan fuera de la Corte, podrán acu- 
dir con ellos a los propios tiempos especificados en el precedente capítulo 
a las Tesorerías de Ejército, en donde se les pagarán los intereses del año 
vencido y se remitirán los vales a la Tesorería Mayor para su renovación, 
y para que se les envíen los nuevos en cabeza de los sujetos a quienes al 
tiempo de la entrega pertenecían los antecedentes según el endoso último 
que se encuentre a sus espaldas, a fin de que usen de ellos en el año si- 
guiente como les convenga, dándose por las Tesorerías de Ejército a di- 
chos tenedores de vales un resguardo interino, que recogerán al tiempo de 
devolverles los vales renovados; pero si por la distancia o por otros moti- 
vos no pudiesen o no quisiesen acudir a dichos oficios, podrán hacerlo a la 
Tesorería Mayor por medio de sus apoderados o comisionistas, aunque 
siempre dentro del término señalado. 


IX. Será libre a todo dueño de vale usar de él según le pareciese, bien 
sea reteniéndole en su poder todo el año para aprovecharse del interés que 
devengará en él, y ha de cobrar el término señalado al mismo tiempo 
que se le renueve para su uso en el año sucesivo, o bien dándolo en pago 
de cualquiera deuda que tenga contraída, o negociándole en la forma que 
más le acomode; bien que sin alterar el valor del vale, que siempre será 
de seiscientos pesos de ciento veintiocho cuartos, con los intereses que van 
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señalados, del mismo modo que lo haría o podría hacer con cualquiera 
otro efecto, o con el mismo dinero, cuya representación han de tener dichos 
vales. 


X. Por la misma razón ninguna persona, a excepción de las explicadas 
en los capítulos cinco y seis podrá excusarse a recibir dichos vales por 
su intrínseco valor, y los intereses vencidos hasta la concurrente cantidad 
en pago de cualquiera deudas que tengan contraídas los dueños de ellos, 
sea por escrituras, vales, letras de cambio u otras cualesquiera obliga- 
ciones de cualesquiera naturaleza que sean; aunque contengan la circuns- 
tancia de deberse hacer el pago en oro o plata, respecto de que, como ya 
queda especificado, se han de tener y considerar dichos vales con sus inte- 
reses vencidos como dinero efectivo, y por tanto no podrá protestarse 
letra alguna por falta de pago siempre que se presenten para él estos 
vales, prohibiéndose a los escribanos que concurran en este caso a los 
protestos; y declaro que cualquiera comerciante que rehúse tomar estos 
vales, y procure desacreditarlos por devolución de letras, por otros medios 
indirectos, será expelido de mis Reinos, sin poder volver jamás a comer- 
ciar en ellos directa o indirectamente. 


XI. La cesión o traspaso de estos vales con sus intereses, que serán de 
tantos reales de vellón cuantos días han mediado hasta el de la cesión 
exclusive, deberá hacerse por medio de un endoso a sus espaldas, al modo 
que se practica con las letras de cambio, sin más responsabilidad por 
parte de los endosadores que la de la falsificación. Y para precaver ésta, 
corresponde a la persona que haya de recibir dichos vales de mano de un 
tercero, tomar conocimiento del sujeto que los endosa o traspasa, y asegu- 
rarse en el modo posible de la legitimidad de su sello o cifra, de la firma 
y de su formación; y si fuere forastero el endosador, corresponderá dar 
conocimiento en el Pueblo donde se haga el pago, como se observa en 
este particular por el comercio en la paga o cobranza de letras; y estas 
precauciones serán obligatorias y precisas en las Tesorerías y Cajas Reales 
en donde se recojan y paguen dichos vales y sus intereses. 


XII. Para que la detención en el pago anual de los intereses y reno- 
vación de los vales en la Tesorería Mayor no sea tan gravosa ni perju- 
dicial a sus dueños, además de que los intereses han de correr siempre 
sin intermisión desde primero de octubre hasta 26 de septiembre del año 
siguiente, se procurará excusar en la formalización de sus pagos todo lo 
que no sea absolutamente preciso, para que quede justificada la data al 
Tesorero General, a cuyo fin se tendrán impresos los recibos que han 
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de firmar las partes, y preparados los nuevos vales que se les han de 
dar al mismo tiempo para su uso en el año sucesivo. Pero como en este 
intermedio podrá darse el caso de que los dueños de los vales los nece- 
siten para el pago de letras, que tal vez cumplan su término mientras 
estén presentados en la Tesorería Mayor para su renovación, de que se 
les seguiría notable perjuicio, se previene, arreglando sólo para este caso los 
días de cortesía que se estilan en el comercio, que todos los pagos de 
letras que deban hacerse por el comercio en las Provincias y en Madrid, 
desde el 20 de septiembre han de quedar prorrogados hasta el 15 de octu- 
bre siguiente; respecto de que los días de cortesía dimanan de una tácita 
convención y uso del comercio, y se pueden ampliar o ceñir sin perjuicio 
alguno, además de que con esta noticia anticipada podrán arreglar las 
partes entre sí los plazos que más les convenga. 


XIII. Los falsificadores de estos vales, sus auxiliadores y expendedo- 
res están sujetos a las mismas penas que los monederos falsos; y para que 
puedan ser descubiertos con facilidad, además de las precauciones que que- 
dan advertidas de renovarse todos los años con muevo sello o cifra, y otras 
reservadas que harán sumamente difícil la falsificación, cuidarán los que 
deban recibirlos en pago, de reconocer bien la firma puesta en cada vale, 
su sello y formación, y principalmente de pedir y tomar conocimiento del 
portador del vale y su último endosador, como se practica con las letras de 
cambio y queda prevenido en el artículo once; en la inteligencia de que el 
último dueño del vale que no sea legítimo deberá ser el perjudicado, y sólo 
le quedará el recurso de la repetición contra el endosador de quien le 
recibió. 

XIV. Para la decisión y determinación de cualesquiera recursos, que 
se intenten sobre esta negociación y sus incidencias, serán jueces los mis- 
mos que lo deben ser en las demás causas en que intervienen pagos, obli- 
gaciones y contratos en dinero o delitos relativos a ellos; de manera que si 
se trata de falsificación, entenderán las justicias y tribunales que conocen 
de los crímenes de falsa moneda, remitiendo los vales cuando estén evacua- 
dos los procesos a los Subdelegados de Rentas, con certificación de lo que 
ha resultado y de la sentencia, para que la remitan al Superintendente Ge- 
neral de mi Real Hacienda, a fin de que conste en mi Tesorería General; 
y si se tratase de otro género de delitos, causas o contratos, conocerán los 
jueces ordinarios o de rentas, los consulados u otros tribunales a quien 
según el fuero de los litigantes, o calidad de las mismas causas debe perte- 
necer el conocimiento, con las apelaciones correspondientes a sus tribuna- 
les superiores. 
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XV. Para la debida formalidad de esta negociación, llevará la Tesore- 
ría General un libro de registro de todos estos vales por el orden de sus 
números, con que se pueda comprobar su pertenencia y legitimidad. 


2 


1781 (20 de marzo) Real Cédula que trata de la creación de medios vales 
de trescientos pesos. 


Se manda guardar y cumplir el Real Decreto siguiente: 


REAL DECRETO. La continuación de la guerra obliga a nuevos gas- 
tos, a cuya satisfacción no son suficientes las rentas ordinarias de la Coro- 
na, ni los impuestos extraordinarios prorrogados para el presente año. Para 
ocurrir a lo que falta, sin gravar a mis vasallos, he resuelto, después de 
haber oído el dictamen de ministros de mi confianza y personas versadas 
en el manejo de la Real Hacienda y giro de caudales admitir la proposi- 
ción de varias casas de comercio establecidas y acreditadas en mis Reinos, 
por lo cual ofrecen entregar en mi Tesorería Mayor en dinero efectivo, 
desde primero de abril del presente año, cinco millones de pesos de a ciento 
veintiocho cuartos cada uno, reembolsándoseles de esta cantidad y comisión 
de seis por ciento por una vez, en medios vales de a trescientos pesos cada 
uno, con el rédito o interés diario de medio real de vellón, de que resul- 
taré atender a las urgencias de la guerra con prontitud, y conveniencia al 
público en la colocación de su dinero el cuatro por ciento, y que estos me- 
dios vales faciliten en el comercio el curso del papel. En consecuencia, he 
venido en que respecto a estos medios vales, que empezarán del número 
dieciséis mil quinientos uno y concurran en el treinta y cuatro mil ciento 
sesenta y siete, tenga lugar lo dispuesto en mi Real Cédula de 20 de sep- 
tiembre del año próximo pasado de 1780, sin otra diferencia que deber 
estos vales ser de la mitad que los anteriores, esto es de trescientos pesos 
de a ciento y veintiocho cuartos cada uno, comenzando a correr desde pri- 
mero de abril del presente año. Y como traería algún inconveniente que la 
renovación de estos medios vales se hiciese por marzo, y con este motivo 
se suspendiese el giro de letras, he venido asimismo en mandar y declarar 
que la renovación anual de estos medios vales, y paga del rédito de cuatro 
por ciento, debe hacerse en el año próximo venidero de 1782, al tiempo 
mismo en que se renueven los vales de la primera creación, y satisfagan 
sus respectivos intereses. Declaro igualmente, que los intereses pertenecien- 
tes a los medios vales, deben comprender en el citado año de 1782, no sólo 
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el año entero, sino también la prorrota corrida desde primero de abril hasta 
26 de septiembre del presente año, para que en nada se perjudique a los 
tenedores de ellos. Todas las demás declaraciones, concesiones y providen- 
cias, precauciones y penas contenidas en la citada Real Cédula de 20 de 
septiembre de 1780, quiero y mando se guarden, observen y entiendan con 
estos medios vales de a trescientos pesos y rédito de medio real al día, 
como si literalmente esta negociación se hallase comprendida en dicha Real 
Cédula, sin otra diferencia que las que van expresadas. Y obligo a mi Real 
Hacienda al cumplimiento de buena fe de todo lo referido, en inteligencia 
de deberse reducir y extinguir estos medios vales en el término de veinte 
años. Tendrase entendido en el Consejo, y se expedirá la Cédula corres- 
pondiente para su observancia y cumplimiento en todo el Reino. En El 


Pardo a 14 de febrero de 1781. Al Gobernador del Consejo. 
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1782 (2 de junio) Real Cédula creando el Banco Nacional de San Carlos. 


Desde el reinado del señor Felipe Segundo se había considerado por 
muchas personas versadas en el comercio y en el manejo de la Real Ha- 
cienda la necesidad de establecer erarios o bancos públicos para facilitar 
los operaciones del mismo comercio, y contener las usuras y monopolios; 
y aunque las providencias tomadas en varios tiempos, y la administración 
de las rentas reales de cuenta de la Real Hacienda en los dos reinados 
anteriores, habían disminuido en parte los perjuicios públicos, quedaban 
subsistentes todavía algunos de la mayor consecuencia e importancia res- 
pecto de la circulación del dinero, así la general como la mercantil. La 
erección de Vales y Medios Vales de Tesorería, a que habían precisado 
las urgencias de la guerra por no cargar de pesadas contribuciones a los 
vasallos, exigía también el establecimiento de un recurso pronto y efectivo 
para reducir aquellos vales a moneda de oro y plata cuando sus tenedores 
la necesiten o prefiriesen. Este concurso de causas había obligado a medi- 
tar algún medio capaz de precaver todos los inconvenientes, y facilitar la 
circulación en beneficio general de todo el Reino: Y habiendo con este fin 
puesto en las reales manos de S.M. don Francisco Cabarrús, vecino de esta 
Corte, una proposición dirigida al establecimiento de un Banco Nacional 
que abrazase aquellos objetos y los desempeñase; tuvo a bien mandarla 
examinar repetidamente por ministros y personas de toda su confianza, ex- 
periencia y desinterés, para asegurar el acierto y la buena fe en el cumpli- 
miento de lo que se estableciese. Además de aquel examen, y de que con 
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arreglo a las observaciones y especies que propusieron las personas consul- 
tadas, se extendió la resolución que convendría tomar: para que su publi- 
cación se hiciese a satisfacción de todas las clases del Estado que podrían 
interesarse principalmente en el Banco, quiso S.M. que el señor Goberna- 
dor del Consejo convocase una junta que había de presidir, compuesta del 
Decano del mismo Consejo, el señor D. Miguel María de Nava, del señor 
Fiscal Conde de Campomanes, del señor D. Pedro Pérez Valiente, Decano 
actual de la Junta General de Comercio, de don Miguel de Gálvez, Minis- 
tro Togado del Consejo de Guerra, del Conde de Tepa, que lo era del Con- 
sejo de Cámara de Indias, de don Gaspar de Jovellanos, del Consejo de 
Ordenes, de don Pablo de Ondarza, del de Hacienda y Fiscal del Comercio, 
del Tesorero General Marqués de Zambrano, del Diputado más antiguo de 
Millones, D. Manuel Ruiz Mazmela, del Director General de Rentas más 
antiguo, D. Rosendo Saez de Parayuelo, del Procurador General del Reino, 
D. Pedro Manuel Sáenz de Pedroso, del Regidor más antiguo de Madrid, 
D. Josef Pacheco, y de su Alférez Mayor, Conde de Altamira, Marqués de 
Astorga, por su Ayuntamiento y Nobleza, del Diputado más antiguo, D. 
Antonio María de Bustamante, y del Procurador General y Personero D. 
Juan Bernardino Feijoó, por todo el pueblo, del Conde de Saceda, el Mar- 
qués de las Hormazas, don Francisco Cabarrús y don Juan Drouvilhet, que 
habían de firmar las acciones de erección del Banco, del Diputado más an- 
tiguo de los Gremios Mayores de Madrid don Juan Manuel de Baños, de 
don Manuel Gonzalo del Río, don Francisco Vicente de Gorvea, don Juan 
Josef de Goycochea, y el Conde de Arboré por el comercio por mayor. En 
esta numerosa junta mandó S.M. se hiciese presente su resolución para la 
erección del Banco, con orden de que reflexionada por todos los vocales, 
expusiesen libremente lo que les ocurriese y pareciese sobre lo que convi- 
niese, o se debiese añadir o explicar en los principales, substanciales e im- 
portantes puntos de su establecimiento; y habiéndolo ejecutado así, y pa- 
sado a sus reales manos el acuerdo uniforme de la junta, y los dictámenes 
fundados por escrito de muchos de sus vocales, en que con el mayor celo 
expusieron cuanto tuvieron por conveniente, conformándose S.M. con el 
parecer de la misma junta, y con los deseos que en los anteriores reinados 
de los señores Felipe IF, ITI y IV, sus progenitores, manifestaron los tribu- 
nales, consejos, y aun las Cortes que empezaron en 9 de febrero de 1617 
sobre este particular; por Decreto señalado de su Real mano de 15 de mayo 
del mismo año de 1782, y Cédula expedida en 2 de junio, vino S.M. en 
crear, erigir y autorizar un Banco, que por su objeto y fin debe ser nacio- 
nal y general para estos Reinos y los de Indias bajo las reglas siguientes: 
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1. Este Banco se establece bajo mi Real protección y de los Reyes mis 
sucesores para asegurar su subsistencia y la confianza pública, y tendrá la 
denominación de Banco de San Carlos. 


IT. El primer objeto e instituto de este Banco es el de formar con él 
una Caja General de Pagos y Reducciones para satisfacer, anticipar y redu- 
cir a dinero efectivo todas las letras de cambio, Vales de Tesorería, y pa- 
garés que voluntariamente se llevaren a él. Estos pagos o reducciones no 
han de ser con calidad exclusiva, quedando en libertad las partes de nego- 
ciar sus letras, vales o pagarés con cualesquier cambistas, comerciantes y 
hombres de negocios establecidos en estos mis Reinos y los de Indias. 


HI. El segundo objeto e instituto del Banco será administrar o tomar 
a su cargo los asientos del Ejército y Marina dentro y fuera del Reino, a 
cuyo fin ofrezco y empeño mi palabra Real, que por el tiempo de veinte 
años a lo menos le encargaré los ramos de provisión de víveres del Ejér- 
cito y Armada, y de vestuario de las tropas de tierra de España e Indias; 
cuyo encargo empezará por administración con la remuneración de la déci- 
ma que previenen las leyes, y seguirá después, según la verificación que 
se hiciere de los precios, por asiento, o como más conviniere recíproca- 
mente al mismo Banco y a mi Real Hacienda, quedando a mi cuidado pro- 
rrogar el tiempo y agregar los demás asientos al Banco, si la necesidad de 
su permanencia y ventajas lo pidiere así; pero estos encargos no darán 
principio hasta que haya fenecido el tiempo de los asientos actuales, y el 
Banco tuviere proporción y fondos para tomarlos. 


IV. El tercer objeto y obligación del Banco ha de ser el pago de todas 
las obligaciones del giro en los países extranjeros con la comisión de uno 
por ciento. Por ahora exceptúo el ramo perteneciente al giro de Roma, 
hasta que en él se formalicen varios puntos, aunque en caso de ser necesa- 
rio para mayor utilidad y sostenimiento del Banco le cederé también, como 
igualmente otros negocios que parecieren con el tiempo útiles y precisos al 
mismo fin. 


V. El Banco y Caja General de Reducción, bajo el patrocinio y advo- 
cación de San Carlos, compondrá sus fondos de ciento cincuenta mil accio- 
nes de a dos mil reales de vellón cada una, y su principal en todo será de 
quince millones de pesos fuertes, sin perjuicio del aumento anual de accio- 
nes que se explicará en el artículo XII. 


VI. Toda especie de personas de cualquiera estado, calidad o condición 
que fueren, sin exceptuar las órdenes regulares y sus individuos, podrán 
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adquirir estas acciones, y cederlas o endosarlas libremente, como se practi- 
ca con las letras de cambio, por más o menos valor, según les acomodase, 
y el crédito del Banco subiere o bajare en la opinión pública. 


VII. Las personas existentes en estos Reinos y demás de Europa que 
quisiesen tomar acciones en este Banco, deberán dirigirse en el término de 
ocho meses, contados desde el día en que se publicare esta Real Cédula de 
aprobación del Banco, y subscribir en poder de D. Francisco Cabarrús por 
el número de acciones que les conviniere, hasta el número de setenta y 
cinco mil, que es la mitad del fondo del Banco, a cuyo fin le autorizó; bien 
entendido, que en la primera Junta de Accionistas, según lo que se pre- 
viene en el artículo XI, ha de consignar dicho Cabarrús al Cajero General 
que en ella se nombrare todas las subscripciones, y el número completo de 
acciones, para que el mismo Cajero pueda, cobrando su importe, y ponién- 
dolo en las arcas de tres llaves de que se tratará después, entregarlas a los 
interesados. Para estas setenta y cinco mil acciones serán preferidas las 
personas naturales y residentes en mis Reinos y dominios que se subscri- 
bieren en el término de tres meses contados desde la publicación; y pasa- 
dos, serán admitidos indistintamente a ellas los naturales y extranjeros, bajo 
las reglas que en cuanto a éstos se dan en el artículo XXX y siguientes. 
Respecto a las otras setenta y cinco mil acciones, tendrán los subscriptores 
de Indias el término de dieciocho meses contados desde la misma publica- 
ción, en los cuales serán preferidos; y pasados, se admitirán indistintamen- 
te por otros seis meses cualesquiera subscriptores. 


VIII. Las acciones se formarán según el modelo que se ha dispuesto, y 
estarán firmadas además de D. Francisco Cabarrús, por el Conde de Sace- 
da, el Marqués de las Hormazas, y D. Juan Drouvilhet, a quienes igual- 
mente nombro, por ser personas acreditadas y de la confianza pública, con 
el encargo de que coadyuven y contribuyan al mejor éxito de esta empresa. 
Igualmente firmará estas acciones el Escribano del Número, Benito Briz, 
rubricándolas al tiempo de entregarlas a los interesados el Cajero y Tene- 
dor General de libros del Banco. 


IX. Luego que las subscripciones compusieren la cantidad de seis mi- 
llones de pesos sencillos, o cuatro y medio fuertes, se celebrará la primera 
Junta según se dispone en el artículo XI, y el Banco dará principio a sus 
operaciones. Todas las demás acciones hasta las setenta y cinco mil, que al 
expirar el término de los ocho meses que señala el artículo VIT no se halla- 
ren tomadas por subscripción, pertenecerán al fondo del Banco, y los di- 
rectores podrán negociarlas, aunque sea por más valor del que tienen en su 
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institución, y lo mismo se hará con las setenta y cinco mil restantes pasados 
los dos años de su plazo. 


X. Para pago del capital de las acciones se admitirá indistintamente 
dinero efectivo, o los Vales y Medios Vales de Tesorería, o letras de cam- 
bio aceptadas por comerciantes acreditados. Las cantidades que se entrega- 
ren para pago de acciones en letras sufrirán la rebaja de un cuatro por 
ciento al año, desde el día de la entrega en el Banco hasta el día de su 
vencimiento, a estilo de comercio y la misma rebaja se hará en las demás 
letras de cambio o pagarés que se llevaren sucesivamente a reducir a di- 
nero, y anticipar su cobranza; pero en los Vales de Tesorería quedará úni- 
camente el rédito desde el día de su entrega a beneficio del Banco, a quien 
ya pertenecerán, de modo que el tenedor de ellos no sólo cobrará su valor 
efectivo de seiscientos o trescientos pesos, sino también el rédito de los 
días que los haya guardado en su poder. 


XI. Luego que en la primera Junta General de Accionistas se procedie- 
re al nombramiento de Cajero, empezará el ejercicio de su empleo reci- 
biendo de los cuatro sujetos nombrados en el artículo VIII las ciento cin- 
cuenta mil acciones, de las cuales entregará las que pertenecieren a los 
subscriptores, cobrando su valor conforme al artículo antecedente, y con- 
servará las restantes en su Caja para venderlas o negociarlas pasados los 
plazos especificados en los artículos VII, VIII y IX, en los términos que 
acordaren y dispusieren los directores. 


XII. Aunque el número de acciones de que se compone este Banco en 
su fundación sea de ciento cincuenta mil, luego que se verifique hallarse 
todas colocadas en poder de los particulares, se aumentarán de tres en tres 
años mil acciones más, que el Banco beneficiará como las antecedentes, 
para que no quede ningún ciudadano de estos Reinos y los de Indias ex- 
cluído de las ventajas que produjere este establecimiento. Esta facultad 
será por tiempo determinado, y la permito por el espacio de treinta años, 
en cuyo intervalo formará este aumento de acciones la cantidad o suma de 
sesenta millones de reales, o tres millones de pesos fuertes. 


XIII. El gobierno económico del Banco debe estar enteramente al car- 
go de los accionistas, y por su representación al de ocho directores que ellos 
mismos nombren a pluralidad de votos, de los cuales seis serán bienales, 
mudándose la mitad el primer año, y así sucesivamente, de forma que haya 
tres antiguos y tres modernos. Los dos restantes servirán sin limitación de 
tiempo, y correrá a su cargo la administración o asiento del Ejército y Ma- 
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rina, por requerir este manejo experiencia y conocimientos prácticos; y su 
nombramiento se hará por la Junta General, proponiéndome cuatro perso- 
nas de probidad y capacidad conocida por la Secretaría del Despacho de 
la Real Hacienda, para que Yo elija los dos que deben servir, pues de este 
modo habrá toda seguridad en su aptitud y desempeño. 


XIV. Estos dos directores de los asientos de mar y tierra, como que 
deben aplicar todo su tiempo al cuidado de estos ramos, gozarán de salario 
competente. Este será el que señale la primera Junta General de Accionis- 
tas, o una particular de Diputación que se nombre para arreglar estos pun- 
tos económicos, a cuyo fin tendrá presente lo que se propone en ellos, y lo 
que se ha practicado en otras compañías públicas o cuerpos grandes de 
menor extensión y trabajo que el Banco: y esta Diputación o Junta particu- 
lar cesará hecho el arreglo. Los directores de los asientos observarán por 
máxima fundamental preferir para sus acopios los productos naturales o 
manufacturas de España, animándolas por todos medios. En las juntas ge- 
nerales o particulares no tendrán más voz o prerrogativa que los seis direc- 
tores bienales, con quienes deben acordar a pluralidad de votos las resolu- 
ciones que se tomaren, y cuidar de su ejecución. Como los directores de los 
asientos han de servir por tiempo indeterminado, será incompatible el em- 
pleo de Director bienal. Y para que en las resoluciones haya libertad e im- 
parcialidad, tampoco podrán dos individuos de una propia casa ser con- 
temporáneamente directores del Banco. l 


XV. Los seis directores bienales servirán sin sueldo, alternando por me- 
ses de dos en dos, y ambos deberán asistir a la oficina del Banco todos los 
días del año desde las diez hasta la una del día, excepto las fiestas de rigu- 
rosa observancia. 


XVI. Ninguno podrá ser elegido Director bienal o de los asientos que 
no tuviere cincuenta acciones propias en el Banco, debiendo haber entre 
los seis, tres comerciantes por lo menos, sin tacha de quiebra o suspensión 
de sus pagos, pues sujetos que tuvieren contra sí esta nota no deben ser de- 
positarios de la confianza pública. Los tres restantes podrán ser elegidos 
en el orden de la nobleza o ciudadanos, siendo de presumir que teniendo 
interés los accionistas en su manejo, no nombrarán ninguno que no sea 
inteligente y recomendable por su probidad; y como ha de ser requisito 
preciso la propiedad de dichas cincuenta acciones en el Banco para poder 
ser elegido Director, los directores no podrán enajenarlas durante su oficio. 


XVII. La Junta General nombrará un Cajero y un Tenedor General de 
libros, con los sueldos que creyere convenientes: el primero, en virtud de 
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libramientos de los directores, hará todos los pagos de ambas direcciones; 
y el segundo todos los asientos, remitiéndose para este fin diariamente una 
nota firmada por los directores de las operaciones del día; pero para ma- 
yor seguridad y confianza pública, se custodiarán los caudales del fondo 
en arcas de tres llaves, existiendo una en uno de los directores de asientos, 
otra en el más antiguo de los bienales, y otra en el Cajero, dejando a dispo- 
sición de éste los caudales que sean necesarios para el giro de una semana. 
Los demás dependientes que para el servicio de ambas direcciones se cre- 
yeren necesarios los nombrarán los directores, arreglando sus sueldos a lo 
que se estila en el comercio. 


XVIII. Para enlazar mejor la cuenta y razón de este establecimiento, 
además del Tenedor General de libros, que será el centro adonde se irán a 
juntar todas las operaciones, cada Director tendrá su Tenedor de libros 
particular, y también tendrá la Caja el suyo; de forma, que no satisfacien- 
do ésta ninguna partida que no dimane de ambas direcciones, el Tenedor 
General de libros compulsará y comprobará los asientos diarios de los 
tenedores particulares de las direcciones con el asiento diario del Tenedor 
de libros o Contador de la Caja. 


XIX. Todos los años al tiempo que se celebrare la Junta General se 
procederá al nombramiento de los tres nuevos directores, y se podrán pro- 
rrogar los antiguos. Sin esperar este tiempo, si alguno de los actuales que- 
brare o por su conducta se hiciere indigno de este empleo, podrán los de- 
más convocar una Junta General para este caso, y para cualesquiera otros 
que creyeren convenientes al bien común y mejor desempeño de sus obli- 
gaciones. 


XX. Las utilidades que el Banco consiguiere con sus operaciones, re- 
bajados todos sus gastos de la administración, pertenecerán a prorrata del 
capital que cada uno tuviere en acciones a todos los interesados. A fin de 
evitar la confusión que resulta de juntas numerosas, ordeno que para tener 
voto en el Banco será requisito preciso la propiedad de veinticinco accio- 
nes. Los accionistas ausentes que poseyeren éste o mayor número de accio- 
nes, podrán votar por medio de sus respectivos apoderados. También po- 
drán juntarse muchos accionistas para formar el número de las veinticinco 
acciones y concordarse en un representante. El que tenga más de veinticin- 
co acciones, o el apoderado de muchos accionistas que posean aquel nú- 
mero, no tendrán más que un voto para evitar abusos, 


XXI. Siendo la libertad de los votos en las juntas del Banco tan esen- 
cial a su prosperidad, únicamente podrán presidirlas los directores, a excep- 
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ción de la primera, que para su abertura convocará y presidirá el Gober- 
nador del Consejo. Los directores bienales presidirán privativamente en 
todas las juntas generales, guardando entre sí el orden de antigüedad con 
que hubieren sido elegidos. Los directores de asientos quedan excluidos 
de esta presidencia por deber en las juntas responder de las operaciones 
respectivas a sus asientos, y tener repugnancia esta dependencia con la pre- 
sidencia de ella. 


XXIL Si Yo o alguna persona de mi Real Familia quisiere interesarse 
en el Banco, tomando las veinticinco o más acciones, tendrán voto en las 
juntas generales de accionistas los tesoreros o apoderados que se nombra- 
ren para ello; y éstos votaran sin otra representación o preponderancia que 
la de un vocal. 


XXII. Si las ciudades o villas de estos Reinos o de las Indias coloca- 
ren en acciones del Banco la parte que les conviniere del sobrante de sus 
caudales públicos, propios o pósitos, y tuvieren las veinticinco o más accio- 
nes en cada Provincia, según su división actual, podrá ésta nombrar un 
apoderado con voto en las juntas generales, cuyo nombramiento se hará en 
los términos que prescribiese el Consejo respectivo y con su aprobación; 
pero si algún Pueblo colocare veinticinco o más acciones, tendrá su voto 
particular además del que corresponda a la Provincia por la totalidad de 
las de su comprehensión, llegando también estas acciones menores al nú- 
mero de las veinticinco. El Procurador General del Reino asistirá a las jun- 
tas, sin voto por sí, en el cumplimiento de las leyes fundamentales de la erec- 
ción del Banco y su gobierno, y representar lo conveniente. 


XXIV. Todos los años se cerrará el Banco desde el día 16 de diciem- 
bre hasta el último del propio mes, ambos inclusive. En este intervalo de 
tiempo se formará un inventario que firmarán los ocho directores: en él se 
dará cuenta de todas las operaciones del Banco y de la administración o 
asiento del Ejército y Marina, incluyendo asimismo los salarios y gastos. 
Después de leído y aprobado en Junta General, se imprimirá y publicará 
en las gacetas una relación o estado de las ganancias; avisando a los accio- 
nistas para que acudan a recibir su parte a proporción de los capitales. 


XXV. En el día último de cada mes, los dos directores que han servido, 
y los dos que van a servir en el mes siguiente la Dirección del Banco, pre- 
senciarán un arqueo general de caja, y reduciéndole el Cajero a un estado, 
le firmarán unos y otros con el Cajero: de este modo quedará hecho el cargo 
de unos directores a otros, y se sabrá puntualmente la existencia y opera- 
ciones del Banco. 
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XXVI. Los directores nombrarán a pluralidad de votos en todas las 
plazas de comercio, dentro y fuera del Reino, los corresponsales que juzga- 
ren necesarios, tanto para desempeño de los ramos de provisión del Ejército 
y Marina, como para los pagos y cobranzas que Yo les ordenare y debe 
aprontar el giro, Procurarán los directores con toda diligencia distribuir 
estas comisiones, según el conocimiento práctico que tuvieren de la seguri- 
dad y honradez de cada casa, y serán dueños de mudarlas siempre que co- 
nocieren que no corresponden a la confianza o al interés del Banco. En 
igualdad de circunstancias deberán los directores preferir aquellas casas 
de comercio que tuvieren acciones en el Banco, para que de este modo ten- 
gan un motivo más de contribuir a sus adelantamientos. 


XXVII. Aunque los directores del Banco y los de asientos tengan por sí 
la facultad de nombrar los dependientes respectivos a sus ramos, no podrán 
despedirlos sin dar razón de los motivos en junta particular de Dirección. 
Esto mismo se observará para mudar de casas corresponsales; bien enten- 
dido, que esta expresión de motivos debe quedar reservada en los acuerdos 
de la Dirección, sin publicarse ni darse copias para evitar pleitos, que pu- 
blicándose, se podrían suscitar; debiendo entender los dependientes del 
Banco, que nunca tendrán acción a reclamar en juicio el acuerdo en que se 
les despida, ni a obligar al Banco a seguir sobre ello litigio o contestar de- 


manda. 


XXVIII. El Cajero y el Tenedor General de los libros serán perpetuos, 
pero deberán tener uno y otro sus asientos al día, de manera que a todas 
horas se pueda venir en conocimiento del estado del Banco. 


XXIX. El Banco no podrá por ningún motivo ni pretexto separarse de 
los tres objetos de su instituto, ni mezclarse en compra, venta, ni cualquie- 
ra otra especulación de comercio para no perjudicar en él a los particula- 
res, excepto en los casos en que Yo tuviere por conveniente confiarle algu- 
na comisión útil de esta naturaleza en países distantes, o hacerle algún en- 
cargo respectivo a favorecer la agricultura o fábricas en alguna o algunas 
provincias. 


XXX. Los extranjeros podrán, como queda dicho en el artículo VII, 
poner acciones en este Banco en su propio nombre y tener voto en sus jun- 
tas; pero no podrán ser directores, ni tener alguno de los demás empleos 
del Banco si no están legítimamente naturalizados y domiciliados en estos 
Reinos. Los extranjeros ausentes podrán valerse de apoderados naturales, 
o domiciliados en España para votar en las juntas; pero en caso de hallarse 
en estos Reinos, podrán asistir y votar por sí mismos, concurriendo los 
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requisitos prevenidos en el artículo XX. Declaro y ordeno, que en caso de 
guerra con las potencias de que fueren súbditos estos accionistas, se mire 
su propiedad como inviolable y protegida por el derecho de las gentes, 
gozándola como en tiempo de paz, y disponiendo de sus acciones, según 
más les conviniere. Declaro asimismo, que por su fallecimiento pertenece- 
rán y pasarán las acciones de esta especie a sus herederos, conforme a las 
leyes de los países de donde fueren naturales, haciéndolo constar jurídica- 
mente. 


XXXI Se areglará el Banco en sus pleitos al sistema general de la 
Monarquía, de modo que donde hubiere Consulado se le oirá en él, y 
donde no, procederán las Justicias con las apelaciones en la forma preve- 
nida por las leyes, bien que el Banco será considerado como las personas 
más privilegiadas para la administración de justicia. Si en los negocios 
interiores del Banco sobre su gobierno, juntas, cumplimiento de sus esta- 
tutos o leyes, €c., hubiere alguna discusión judicial, conocerá un Minis- 
tro Togado que Yo nombrare, con apelaciones al Consejo en Sala de Justicia. 


XXXII. Declaro, que toda letra aceptada será ejecutiva como instru- 
mento público, y en defecto de pago del aceptante, la pagará ejecutiva- 
mente el que la endosó a favor del Banco; y a falta de éste, el que la 
hubiere endosado antes, hasta el que la haya girado por su orden; sin 
que sobre este punto se admitan dudas, opiniones y controversias, 


XXXIII. El Banco gozará de la acción Real hipotecaria contra los 
bienes de todo aceptante, endosante o girante, inclusos los de mayorazgo, 
en la forma que se practica en los censos o cargas impuestas sobre ellos 
con facultad Real. 


XXXIV. Tampoco tendrá el Banco necesidad de hacer excusión cuando 
los primeros aceptantes o endosantes hubieren hecho concurso o cesión de 
bienes, o se hallare implicada y difícil la paga por ocurrencia de acreedo- 
res u otro motivo, pues bastará certificación del impedimento para recurrir 
pronta y ejecutivamente contra los demás obligados al pago. 


XXXV. Para que sea uniforme e igual la condición del Banco con la 
de los demás vasallos en lo que va dispuesto respecto a la aceptación y 
pago de letras en los tres artículos inmediatos, mando que su contenido, 
excepto en el privilegio de hipoteca, y en el de proceder contra bienes de 
mayorazgo que ha de ser sólo a favor del Banco, se observe en lo demás 
como ley general, y que a este fin se expida por mi Consejo, y publíque la 
Pragmática o Cédula correspondiente, por ser esencial a la buena fe del 


231 


comercio, que el pago de las letras se haga pronta y expeditamente; de- 
biendo cada uno considerar antes las que libra, endosa o acepta. 


XXXVI. Será de cuenta del Banco comprar o arrendar la casa que le 
convenga para situar en ella el Banco y sus oficinas. En esta casa se podrá 
elegir sitio, sin interrupción de las operaciones interiores del Banco, en 
que puedan concurrir los comerciantes y corredores desde las once de la 
mañana, para tratar sus negociaciones de letras, acciones y demás, porque 
la publicidad de estas operaciones es el mejor medio de evitar las usuras 
y monopolios ocultos que emplea la codicia. 


XXXVII. Los directores del Banco que estuvieren en actual ejercicio 
deberán asistir en las horas señaladas en el artículo XV para reducir todas 
las letras de cambio, Vales de Tesorería General, y pagarés particulares a 
razón de cuatro por ciento al año, pagándolas en dinero de contado. Igual- 
mente estará a su cargo disponer los pagamentos en los países extranjeros, 
que hasta ahora corrían por el Real giro, pasando a mi Tesorería General 
los recibos originales de cada pago, con copia certificada y firmada de las 
cuentas que recibieren, añadiendo el uno por ciento de comisión a favor 
del Banco: También añadirán con el propio destino el cuatro por ciento 
de la anticipación si la hubiere, cuidando de cobrar el importe de uno y 
otro en la Tesorería General. En caso que ésta quiera ahorrar el premio de 
la anticipación, podrá remitir el Banco los caudales que creyere conve- 
nientes, y tener su cuenta abierta en él, en la cual se la cargarán los pagos 
que se hicieren de su orden y se la abonarán las cantidades que fueren 


entregando. 


XXXVIII. No podrán admitir letra o pagaré alguno, cuya cobranza 
exceda el plazo de noventa días, y que no tenga tres firmas conocidas y 
acreditadas, entre las cuales una por lo menos deberá ser de sujeto esta- 
blecido en Madrid, reservándose a la prudencia de los directores el dese- 
char aquellas letras que contemplaren no tienen el grado de seguridad con- 
veniente. En punto a la admisión de Vales de Tesorería, deberán confor- 
marse a lo prevenido en las reales cédulas de su erección. 


XXXIX. Cuando algún accionista por comodidad o urgencia quisiere 
usar del capital de sus acciones, podrá tomarlo del Banco en todo o en 
parte bajo su vale hasta la próxima Junta General e Inventario, esto es, de 
año a año, de seis en seis meses, o de tres en tres. Por el importe de este 
vale pagará a razón de cuatro por ciento al año; y para seguridad del Ban- 
co depositará en la caja sus acciones, siendo máxima elemental de este esta- 
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blecimiento no hallarse en descubierto por nadie, o tener por lo menos tres 
seguridades. Si al fin del plazo, que cuando más se extenderá a un año, no 
recogiese el accionista las acciones depositadas, quedarán a beneficio del 
Banco con uno y medio por ciento de rebaja, según el precio que tuvieren 
en las negociaciones públicas; de modo que la actividad y operaciones de 
los particulares no se hallarán nunca embarazadas por tener sus caudales 
empleados en acciones del Banco, pues los hallarán prontos siempre que 
los necesiten para cualquiera operación regular con un interés moderado y 
muy inferior al que sacarán del Banco. 


XL. Los dos directores de asientos tendrán la obligación de comunicar 
los avisos y órdenes necesarias para los acopios a las casas corresponsales 
dentro y fuera del Reino, así para las compras como para las entregas, 
según las que recibiere el Banco de la vía reservada. Podrán también nom- 
brar los subalternos que fueren precisos para la Oficina de Madrid, cui- 
dando sean personas versadas en estas dependencias. En las demás plazas 
deberán valerse de las casas corresponsales de comercio, repartiéndoles las 
comisiones, y excusando en cuanto se pueda establecer casas o factorías, ni 
enviar apoderados siempre que sea más efectivo y económico para el Ban- 
co pagar a los corresponsales la comisión. 


XLI. Será también del cargo de estos directores, en caso que el Banco 
administre los asientos de cuenta de mi Real Hacienda, formar y presentar 
las cuentas a estilo de comercio, acompañando las que remitieren las casas 
corresponsales a cuyo cargo hubieren corrido las compras o entregas. Las 
casas corresponsales remitirán sus cuentas en la propia forma por dupli- 
cado, para que queden en el Banco las unas y las otras se pasen a la Teso- 
reria General, como recados de justificación. 


XLIT. Hallándose pendientes las contratas para la provisión del Ejér- 
cito y Marina, no podrá entrar el Banco, como ya queda dicho, hasta que 
cumpla el tiempo estipulado con los asentistas actuales, a menos que éstos 
o cualquiera de ellos pretendan separarse voluntariamente. Así los asen- 
tistas como el Banco tendrán libertad de tratar amigablemente sobre el re- 
cibo y paga de enseres, sujetándose en caso de duda o diferencia, unos y 
otros a lo que esté prevenido en sus asientos, o contratas. 


XLITI. Cuando el Banco necesitare sacar moneda fuera del Reino, con 
el permiso regular para cumplir los encargos que ahora satisface el Real 
giro, deberá como cualquiera particular, pagar los derechos reales de ex- 
tracción. 
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XLIV. Los comerciantes, compañías o particulares que quisieren hacer 
sus pagamentos en el Banco podrán ejecutarlo; y para esto será necesario 
tengan su cuenta abierta con el Cajero, en la cual se les abonará el dinero, 
letras, pagarés o vales que remitieren, con rebaja del interés correspon- 
diente desde el día de los pagos o anticipaciones, y se les cargarán éstos, 
excepto cuando pusieren o tuvieren fondos equivalentes en dinero en el 
mismo Banco, lo que será lícito a cualquiera que quisiere tenerlos resguar- 
dados en él, ya sea para librarlos, o para recogerlos sucesivamente; y por 
este método se eximirán de hacer los pagos por sí mismos, aceptando sus 
letras como pagaderas en el Banco. Los accionistas en la primera Junta 
determinarán el tanto al millar que los comerciantes deban satisfacer al 
Banco, de las cantidades a que ascendieren sus cuentas, con arreglo a lo 
que se practica en Holanda, y establecerán las demás prevenciones conve- 
nientes al mejor despacho de los descuentos y reducciones. 


XLV. Como en la institución de cualquiera establecimiento no es fácil 
de precaver todos los inconvenientes, ni asegurar su perfección, que debe 
esperarse del tiempo y la experiencia, tendrán libertad los accionistas en 
sus juntas generales de acordar lo que parezca necesario, siguiendo el espí- 
ritu de estas reglas, anunciándolo al público. Cualesquiera innovaciones 
que sean contrarias a algún artículo de esta Real Cédula de erección, se 
me representarán por la Junta General y vía reservada de Hacienda, para 
que sean aprobadas antes de ejecutarse. 


XLVI. Para la mayor instrucción del público concedo permiso a don 
Francisco Cabarrús para que pueda acordar con las personas nombradas 
en el artículo VIII, y hacer imprimir y distribuir una memoria en que se 
dé noticia de la erección del Banco Nacional, arreglada a la mente y dis- 
posiciones de esta mi Real Cédula.* 


4 


1782 (20 de junio) Real Cédula creando medios Vales Reales de trescien- 
tos pesos. i 


Se manda guardar y cumplir el Real Decreto inserto, por el cual viene 
S.M. en crear catorce millones setecientos noventa y nueve mil novecientos 
pesos de a ciento veintiocho cuartos cada uno en medios vales de a tres- 


* En el día se halla alterado notablemente lo dispuesto en estos artículos, a consecuencia de 
los acuerdos de las juntas generales del Banco aprobados por S.M. 
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cientos pesos, con el interés o rédito de cuatro por ciento al año sobre la 
Real Hacienda y fondos que se han de destinar precisamente al pago de 
réditos y redención de capital, mandando que en estos puntos tenga lugar 
con los medios vales de esta nueva creación lo dispuesto en las cédulas de 
veinte de septiembre de mil setecientos ochenta, y veinte de marzo de mil 
setecientos ochenta y uno: que estos medios vales habían de comenzar a 
correr desde primero de julio de aquel año, numerados desde treinta y 
cuatro mil ciento noventa y ocho [sic. por deber decir treinta y cuatro mil 
ciento sesenta y ocho.|], hasta ochenta y tres mil quinientos, y llevando las 
firmas del Tesorero General, y del Contador de Data de la Tesorería estam- 
padas por la imposibilidad de ponerlas todas de su mano; y como aun así 
sería muy difícil su renovación en la misma época que los anteriores, viene 
S.M. igualmente en mandar, que la de estos medios vales y la paga de sus 
réditos se haga desde veintiséis de junio hasta quince de julio del año pró- 
ximo de mil setecientos ochenta y tres, y de los siguientes, observándose en la 
renovación de ellos lo prevenido para la de los vales y medios vales de las 
creaciones antecedentes. Y que todas las demás declaraciones, concesiones y 
providencias, precauciones y penas contenidas en las citadas cédulas de 20 
de septiembre de 1780, y 20 de marzo de 1781, quiere y manda se guarden, 
observen y entiendan con estos medios vales de a trescientos pesos, y rédito 
de medio real al día, sin otra diferencia que la que va expresada; y obliga 
a la Real Hacienda al cumplimiento de buena fe de todo lo referido, en la 
inteligencia de deberse redimir y extinguir estos medios vales como los pre- 
cedentes en el prefinido término de veinte años. 


5 


1784 (9 de abril) Real Cédula estableciendo reglas para la renovación 
anual de vales. 


Habiéndose notado gran morosidad de parte de los sujetos que tenían 
los Vales Reales en presentarlos para su renovación dentro del término seña- 
lado, experimentándose muchos abusos y trastorno en la oficina destinada 
para esta comisión, y con el fin de remediar estos desórdenes, y ocurrir a 
otros inconvenientes que puedan ofrecerse, se mandan observar en la reno- 
vación anual de vales las reglas siguientes. 

I. En las tres Reales Cédulas expedidas en 20 de septiembre de 1780, 
20 de marzo de 1781 y 20 de junio de 1782, para la creación de los vales 
de a seiscientos y trescientos pesos, se señalaron los respectivos tiempos en 
que se debía hacer su renovación anual y la paga de sus intereses; pero 
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habiéndose advertido una notable morosidad de parte de sus dueños en la 
presentación de estos vales, sin embargo de haberse prevenido en el capí- 
tulo séptimo de la primera de las cédulas, que los vales que no se presen- 
taren para su renovación dentro del término que en ellas se prefine, que- 
darían extinguidos y redimidos por el mismo hecho; para evitar el perjui- 
cio y trastorno que ocasiona la inobservancia de lo determinado, manda 
S.M. que los dueños de los vales de seiscientos y trescientos pesos, com- 
prendidos en los números desde el primero hasta el treinta y cuatro mil 
ciento sesenta y siete, que no acudiesen desde primero de septiembre hasta 
15 de octubre siguiente de cada año, a presentar sus respectivos vales en 
la Oficina encargada en Madrid de esta operación, o en las Tesorerías de 
Ejército, perderán enteramente los intereses que en otra forma percibirían 
con la puntualidad y buena fe que se ha observado desde los principios; 
y que los que subsistiesen en la misma morosidad, durante el año siguiente 
hasta la inmediata renovación de los mismos vales, quedarán absolutamente 
privados de sus capitales, y se verificará la nulidad y extinción impuesta 
en el artículo séptimo de la Cédula de 20 de septiembre de 1780, sin que 
quede a las partes recurso alguno para repetir por el principal, ni interés 
de sus vales, respecto de que tienen suficiente tiempo para evitar y averi- 
guar cualquiera extravío, y los demás accidentes que puedan sobrevenir; 
bien entendido, que los vales que se renueven pasado el referido término 
de 15 de julio y 15 de octubre hasta iguales días del año siguiente, sólo 
empezarán a gozar sus intereses desde el día en que los presenten las par- 
tes, a cuyo fin se pondrán en ellos las notas correspondientes por el Conta- 
dor de Data, encargado de esta comisión. 


II. Por lo que toca a los vales de trescientos pesos, comprendidos desde 
el número treinta y cuatro mil ciento sesenta y ocho hasta ochenta y tres mil 
quinientos, creados en virtud de Real Cédula de 20 de junio de 1782, cuya 
renovación está señalada para desde 26 de junio de cada año, se observará 
lo mismo que queda establecido en el capítulo antecedente; de forma, que 
los que no se presentasen desde primero de junio hasta 15 de julio siguiente 
de cada año, quedarán igualmente privados de sus intereses y del capital 
los que no lo ejecuten hasta la renovación del año siguiente. 


HI. Los vales de ambas clases que no se han presentado desde la pri- 
mera renovación y las siguientes, gozarán la gracia del nuevo término que 
se concede para la renovación; esto es, los que tienen la fecha de primero 
de julio hasta fin de junio de 1784, y los de primero de abril y primero de 
octubre hasta fin de septiembre del propio año; pero no tendrán recurso 
sus dueños, ni podrán pretender sus intereses vencidos, ni pasado este tér- 
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mino se les renovarán sus vales, sino que quedarán nulos y extinguidos 
para siempre. 


IV. Para evitar los perjuicios que resultan al público de cualquiera 
abuso en el manejo y circulación de estos vales, deberán precaverse los 
que los reciben, reconociendo y examinando con el mayor cuidado si hay al- 
guna enmienda en los guarismos que componen el número de cada vale, 
o si les falta alguna parte del pliego entero en que están formados; pues 
con la menor sospecha de que haya habido alteración en ellos, deberán 
excusarse a recibirlos en la inteligencia de que si no obstante esta pre- 
vención los admitiesen, además de que serán castigados como infractores 
y expendedores de moneda falsa, según está mandado en el capítulo 13 
de dicha Cédula del año de 1780, no sólo no se les renovarán los vales 
en que se encuentren semejantes defectos, ni pagarán los intereses, sino 
que se recogerán en la Oficina de esta comisión, y por ella se dará cuen- 
ta a S.M. para que tome la providencia que fuese de su Real agrado. 


V. Siendo preciso cortar el abuso introducido en el comercio, de pa- 
sar los vales de unas manos a otras sin poner el endoso que acredita la 
pertenencia, como está mandado, lo que ha facilitado la substracción de 
muchos vales, sin poderse averiguar, por falta del endoso, las personas 
que lo recibieron, y las manos por donde han ocurrido, en grave perjui- 
cio del mismo comercio, y en detrimento del crédito y buena fe con que 
deben circular los vales; se previene que siempre que se advierta este de- 
fecto, será castigado el sujeto en cuyo poder se halle el tal vale, con pedi- 
mento de su principal e intereses, mediante estar prevenido en los 
capítulos 7 y 11 de la Cédula del año de 80, que su cesión o traspaso debe- 
rá hacerse por medio del endoso, al modo que se practica con las letras 
de cambio. 


VI. Del mismo modo serán tratados los que presenten los vales con 
endosos posteriores a los días 26 de junio y 26 de septiembre, en que to- 
dos han cumplido el año porque deben circular y tener su valor, respecto 
de que desde dichos días no se puede hacer uso alguno de ellos hasta que 
se hayan renovado, y por lo mismo no podrán admitirse en las Tesorerías 
de Ejército, ni Administraciones de Rentas pasados los días en que cesó 
su valor y curso. 


VI. Conviniendo que en la circulación de estos vales se guarden las 
reglas establecidas en las citadas tres Cédulas, cuidarán el Consejo y todos 
los Tribunales del Reino de su puntual cumplimiento, y que con ningún 
motivo permitan ni se excusen a admitir dichos vales en los casos en que 
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se presenten por fianzas o depósitos de cualquiera naturaleza que sean, no 
sólo porque tienen la representación de dinero efectivo, sino por la utili- 
dad que resulta al Estado y al público con la mayor circulación de la mo- 


neda. 


6 


1785 (2 de julio) Real Cédula extinguiendo tres mil trescientos treinta y 
cuatro medios Vales Reales. 


Se sirve Su Majestad extinguir tres mil trescientos treinta y cuatro 
medios Vales Reales de a trescientos pesos, de los de la creación conte- 
nida en la Real Cédula expedida en 20 de junio de 1782, que empezaron 
a correr desde primero del siguiente mes de julio: de suerte, que siendo 
el importe de estos tres mil trescientos treinta y cuatro vales, un millón 
doscientos pesos, quedarán reducidos los catorce millones setecientos no- 
venta y nueve mil novecientos pesos, valor total de los de la expresada 
creación a trece millones setecientos noventa y nueve mil setecientos pesos. 
Para facilitar esta operación, y que ningún vasallo, en particular, ni cuer- 
po alguno pudiese tener motivo de queja, se mandó asimismo que los tres 
mil trescientos treinta y cuatro vales, que se habían de extinguir, fuesen 
los últimos de la mencionada creación de 20 de junio de 1782; y que al 
tiempo de la renovación de éstos, que era la más próxima en la Oficina 
destinada para este efecto, se diese a los tenedores de los vales que se 
habían de extinguir, en lugar de nuevos vales, los libramientos correspon- 
dientes del importe de los mismos vales y de sus intereses, para que acu- 
diesen a percibir uno y otro en la Tesorería Mayor, quedando reducidos 
por esta extinción los números de vales que circularán en el público a 
los números, desde uno a ochenta mil ciento sesenta y seis, en lugar de los 
ochenta y tres mil quinientos que han circulado hasta ahora, y ofreciendo 
Su Majestad de buena fe continuar extinguiendo los demás vales y medios 
vales a medida que lo permita la situación del Erario.* 


7 
1785 (7 de julio) Real Cédula creando los Vales del Canal de Aragón. 


Enterado el Rey de las grandes utilidades que producirá al Estado la 
conclusión del canal de navegación y riego emprendido en Aragón y Na- 
varra, con el nombre de Acequia Imperial de Aragón y Canal Real de 

* Esta es única extinción de vales publicada por medio de Cédula: después se hicieron otras 


varias, que se anunciaron en las gacetas; y desde la pragmática de 30 de agosto de 1800, se sigue 
constantemente el método que hoy se observa. 
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Tauste, concedió su Real protección y todos los auxilios que le pidió la 
Junta de Dirección de dicha Acequia para la continuación y adelantamien- 
to de las obras; y siendo todavía necesarias crecidas sumas para su entera 
conclusión, se sirve S.M. crear la cantidad de cuatro millones doscientos 
mil pesos en siete mil vales de seiscientos pesos de ciento veintiocho cuar- 
tos cada uno, con el nombre de Vales de la Acequia Imperial de Aragón 
y Canal de Tauste; los cuales devengarán a favor de sus tenedores el in- 
terés de cuatro por ciento; se señala por especial hipoteca para la segu- 
ridad del pagamento de este rédito en cada un año, y para redención del 
capital la misma Acequia y Canal, y en su defecto la Renta de Correos de 
dentro y fuera del Reino: se destinan desde luego para el puntual pago de 
los réditos dos millones y medio de reales, que sucesivamente se irán 
aumentando hasta seis para facilitar más bien la extinción de capitales; 
cuyas cantidades se han de entregar en cada un año de las rentas genera- 
les, y señaladamente del aumento de derechos de extracción de lana, crea- 
do con este objeto entre otros: y se establecen las formalidades con que 
han de correr estos vales desde 15 del propio mes de julio, bajo las reglas 
especificadas en las Reales Cédulas de 20 de septiembre de 1780, 20 de 
marzo de 1781 y 20 de junio de 1782, respecto a los Vales Reales, las cua- 
les deberán observarse y tener igual fuerza y vigor con éstos para su cur- 
so, endoso y renovación. 


8 


1785 (9 de julio) Real Provisión prohibiendo la introducción y curso de 
la obra impresa en París con el título de la Banque d'Espagne, etc. 


Se prohíbe la introducción y curso en estos Reinos, bajo las penas es- 
tablecidas en las leyes y autos acordados, de la obra impresa en París, con 
el título de la Banque d'Espagne dite de St. Charles par le comte de Mira- 
beau, por ser su objeto desacreditar los Vales Reales, Banco Nacional de 
San Carlos y la Compañía de Filipinas. 


9 


1791 (3 de marzo) Real Cédula sobre creación de Vales de la Compañía 
de Filipinas. 


Don Carlos, €c. Sabed: Que habiéndome hecho presente la Compañía 
de Filipinas, que por las circunstancias que ocurrieron al tiempo de su 


239 


erección, no pudo completar el capital que se había propuesto; que se ha- 
llaba en sus almacenes de Madrid, Sevilla, Cádiz, Málaga, Valencia, Bar- 
celona, San Sebastián y Coruña con crecidas existencias de géneros asiáti- 
cos, que no se venden con la prontitud que la convendría por no ser aún 
bien conocidos en estos mis reinos, y que necesita fondos para seguir 
su comercio en ambas Indias con desahogo: por mi Real Decreto que, con 
fecha en San Lorenzo a diecinueve de noviembre del año próximo pasado, 
dirigí a don Pedro de Lerena, mi Secretario de Estado y del Despacho Uni- 
versal de Hacienda de España e Indias, vine en permitir a la misma Com- 
pañía la creación de vales hasta la cantidad de sesenta millones de reales 
de vellón, en los términos, y bajo las condiciones que expresaba cierto plan 
que me presentó con calidad de negociación particular suya. Después ocu- 
rrieron motivos que obligaron a la Compañía a formar nuevo plan de ne- 
gociación en los términos siguientes: 


CREACION DE 3.990,000 PESOS DE 128 CUARTOS 


en Vales de la Real Compañía de Filipinas. 


I. Habrá 13,300 vales, n° 1 a 13300, de a 300 pesos cada uno. 
Que hacen pesos... 3.990,000 de 128 cuartos. 
II. Serán firmados por dos Directores y el Contador. 
HI. Ganarán medio real diario, que corresponde a 4 por 100 al año. 
IV. Estos vales han de correr por espacio de 10 años, y su extinción 
se ejecutará en el discurso de ellos, en la forma siguiente: 


En 1° de marzo de 1797, 2,660 vales desde el n? 1 a 2660 que hacen ps. 798,000 


En Idem. ... de 1798, 2,660 ld. ...... 2661 a 5320 ld. ........ 798,000 
En ld. ..... de 1799, 2,660 Id. ...... 5321 a 7980 ld. ........ 798,000 
En ld. ..... de 1800, 2,660 ld. ...... 7921 a 10640 ld. ........ 798,000 
En ld. ..... de 1801, 2,660 Id. ...... 10641 a 13300 Id. ........ 798,000 

13,300 vales, que importan pesos de 128 cuartos ........ 3.990,000 


Este último plan se pasó al mi Consejo por don Pedro de Lerena, en- 
cargándole de mi Real Orden en papeles de dieciséis, y diecinueve de fe- 
brero próximo que expidiese la Cédula correspondiente, con arreglo al cita- 


1 La Real Cédula de su erección y el Reglamento se encuentran impresos en el Ramo de Im- 
presos Oficiales, t. 14, fs. 235-249. En España se publicó un trabajo sobre la Compañía, de: María 
Lourdes Díaz-TrecHuELo SpPÍNOLA, La Real Compañía de Filipinas. Sevilla, Esc. de Est. Hispano- 
americanos, 1965, 
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do mi Real Decreto de diecinueve de noviembre último; en inteligencia de 
ser mi voluntad que dichos vales corran al cuatro por ciento como los de mi 
Tesorería y Canal de Aragón, mediante haber hipotecado la referida Com- 
pañía de Filipinas, para la seguridad y confianza de los tenedores de los 
vales, sus efectos y pertenencias, obligándose al cumplimiento de lo expues- 
to en el citado plan de su creación. Publicadas en el mi Consejo dichas rea- 
les órdenes, y teniendo presente la copia del expresado mi Real Decreto, 
acordó expedir esta mi Cédula: por la cual os mando a todos y a cada uno 
de vos en vuestros lugares, distritos y jurisdicciones, veáis mis resoluciones 
que quedan expresadas, la creación de vales, reglas y disposiciones que 
contiene el plan inserto, y las guardéis, cumpláis y ejecutéis, y hagáis 
guardar, cumplir y ejecutar en todo y por todo sin contravenirlas, ni per- 
mitir se contravengan con pretexto alguno, por convenir así a la causa pú- 
blica y utilidad de mis vasallos, que se ha de seguir del fomento y prospe- 
ridad de dicha Compañía, a cuyo importante objeto se dirigió su creación, 
y ser mi voluntad, &c. 


10 
1791 (16 de julio) Circular sobre renovación de Vales Reales. 


Con motivo de haberse notado una excesiva morosidad en la presen- 
tación de Vales Reales para su renovación y pago de intereses en los tiempos 
prefijados, alegando los dueños en su favor varios pretextos, algunos tal 
vez válidos y otros fútiles, trastornando así el buen orden de las oficinas, 
poniéndolas en forzosa situación de aumentar sus tareas y trabajos, se 
expidió Real Cédula en 9 de abril de 1784, en la cual para precaver estos 
inconvenientes se establecieron reglas fijas sobre el modo y tiempo de la 
renovación de los citados vales, previniéndose por el artículo primero de 
ella lo siguiente: “Que los dueños de los Vales Reales, que no los presente 
en los tiempos respectivos, pierdan enteramente los intereses; y que los que 
subsistieren en la misma morosidad durante el año siguiente hasta la inme- 
diata renovación de los mismos vales, quedarán absolutamente privados 
de sus capitales, y se verificarán la nulidad y extinción impuesta en el ca- 
pítulo séptimo de la Real Cédula de 20 de septiembre de 1780, sin que 
quede a las partes recurso alguno para repetir por el principal ni intereses 
de los vales, respecto a que tienen suficiente tiempo para evitar y averiguar 
cualquier extravío y los demás accidentes que puedan sobrevenir.” 

A pesar de esta pública y clara determinación, ocurrieron varias omi- 
siones en la renovación de vales que produjeron repetidos recursos, así en 
este punto, como acerca del pago de intereses; y teniendo S.M. presentes 
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los perjuicios que resultan a los interesados, como también lo que sobre 
un recurso particular propuso el Consejo, usando de su innata Real piedad 
y equidad, ha resuelto y acordado por punto general: que los Vales Reales 
que no sean presentados al tiempo de su vecimiento, se recojan y se dé su 
valor, y pierdan los intereses las personas o depósitos a quienes corres- 
pondan. 

Esta resolución de S.M., la ha comunicado al Consejo el Excelentísimo 
señor Conde de Lerena en Real Orden de 16 de este mes, para que dis- 
pusiese su observancia en la parte que le toca; y habiéndose publicado en 
él, ha acordado su cumplimiento, y que se comunique circularmente a los 
corregidores y justicias del Reino, con encargo de que la publiquen, según 
estilo en los pueblos de su capital, para que llegue a noticia de todos. 

Y de orden del Consejo, lo participo a V. ... para que se halle enterado 
y disponga su cumplimiento, dándome aviso del recibo de ésta, a fin de 
ponerlo en su superior noticia. Dios, Qe. 


11 


1792 (29 de mayo) Real Cédula mandando cesar la Instrucción Adicional 
de Propios, y que se observen las anteriores, destinándose los sobrantes de 
estos efectos para la extinción de Vales Reales.* 

Don Carlos, &c. Sabed: Que por Real Decreto e Instrucción, que mi 
augusto Padre se sirvió comunicar al mi Consejo, con fecha de treinta de 
julio de mil setecientos sesenta, le hizo el más particular encargo para la 
dirección, gobierno, administración y toma de cuentas de los Propios y 
Arbitrios de estos Reinos, y mandó que instruyéndose de sus valores y car- 
gas, cuidara de la inversión legítima de su producto con inhibición de todos 
los tribunales, declarando que el gobierno y conocimiento de este ramo 
en todos los pueblos de estos mis Reinos, corresponde privativamente al mi 
Consejo, por leyes fundamentales de su establecimiento, a fin de llenar los 


* En consecuencia de lo dispuesto en el último artículo de esta Real Cédula, acordó el Con- 
sejo por decreto de 9 de junio siguiente, que el Contador General entre a despachar en él el 
martes de cada semana: y habilitó al Oficial Mayor de la misma Contaduría, don Juan Muñoz de 
Valdivielso, para que lo practique en iguales términos el día sábado, respecto a los expedientes 
de los pueblos comprendidos en el Departamento de la Chancillería de Valladolid; substituyén- 
dose reciprocamente en el caso de ausencia o enfermedad, a fin de que siempre se verifique el 
despacho de expedientes en ambos días: posteriormente, y a consulta con S.M., se sirvió el Con- 
sejo conceder al referido don Juan Muñoz honores de Contador General, habilitándole para el 
despacho y firma de los asuntos y órdenes del referido Departamento. 

Asimismo, acordó el Consejo por decretos del referido día 9 de junio, que por ahora y hasta 
nueva providencia, las juntas municipales de Propios y Arbitrios de los pueblos del Reino, sus- 
pendan las redenciones de los capitales de censos impuestos sobre sus Propios y Arbitrios, sin 
embargo de lo que se dispone en el Art. 17 de la Real Instrucción de 30 de julio de 1760 y su 
adición, y de la aplicación dada a este fin a los sobrantes que resultan por los reglamentos, asi 
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grandes objetos a que terminaba esta Real Resolución.* Dedicado el Consejo 
al desempeño de esta Real confianza, y separados los estorbos que hasta 
aquel año habían embarazado el efecto de las providencias acordadas 
anteriormente acerca de dichos caudales, por las diversas manos que los 
habían manejado, se hicieron reglamentos peculiares para más de doce mil 
pueblos, en que se explicaron sus cargas ordinarias, y lo que se contempló 
justo para las extraordinarias, y se eligieron otros medios con que asegurar 
y mejorar los rendimientos de los Propios y Arbitrios y su debido destino, 
logrando así los fraudes, las usurpaciones y la ilegal aplicación que se 
hacía del todo o parte de estos fondos, y proporcionar a los pueblos un 
recurso para sus necesidades, y que pudieran quitarse los censos y gravá- 
menes que tenían contra sí, cuyos beneficios se han verificado en mucha 
parte, como se expresa en la Real Cédula que se os comunicó, dada en 
Aranjuez a doce de diciembre de mil setecientos ochenta y seis, en que se 
inserta la Instrucción adicional, que con Real Decreto de dieciséis de no- 
viembre del mismo año de mil setecientos ochenta y seis, se pasó al mi 
Consejo; por la cual se le continuó la confianza que ha merecido a las 
leyes y providencias de mis predecesores, y mandó ejercitara su autoridad 
por medio de la sala primera en todos aquellos negocios gubernativos, 
que por su entidad y consecuencias fuesen dignos de su atención, quedando 
la decisión de los contenciosos a la sala segunda, y el despacho de los demás 
que pidieran resoluciones prontas, continuas, y urgentes, a cargo de mis 


por ellos como por órdenes posteriores; los cuales deben invertirse, y se destinarán precisamente 
al recogimiento de Vales Reales, conforme se manda en el Art. 3 de esta Real Cédula. 

Que por los Intendentes se previniese a las mismas juntas de Propios que si ocurriese nece- 
sidad de practicar alguna obra, o reparo para la conservación de los edificios, u otras fincas 
pertenecientes a este ramo, de cuyo producto han de costearse, excusen proceder por sí al reco- 
nocimiento, ni otra diligencia, ciñéndose a dar cuenta al Intendente, para que valiéndose de maes- 
tro de satisfacción, y de persona de probidad e indiferencia, haga practicar las diligencias preci- 
sas y conducentes a calificar y asegurarse de la verdadera necesidad y utilidad de la obra y su 
coste, limitándola a la que sea absolutamente necesaria para el objeto indicado de conservar la 
finca, y así ejecutado lo dirigirá todo al Consejo con su informe y expresión de si el importe en 
que se haya regulado tiene cabimiento en la partida consignada en el Reglamento para gastos 
ordinarios y extraordinarios, según lo que hasta entonces se hubiere suplido de ella, a fin de que 
con todo conocimiento se acuerde la providencia conducente; pero si el importe de la obra no 
excediese de cien reales, podrán los Intendentes decretar por sí la ejecución, y que se pague el 
coste de la citada partida, conforme al Cap. 10 de la Real Instrucción citada de 1760. 

Y que en el caso de estimar las juntas indispensables alguna obra nueva, por considerarla 
útil al ramo de Propios y Arbitrios, deban representarlo a los Intendentes inmediatamente, abste- 
niéndose de practicar por sí diligencias, ni gestión alguna, para que éstos, asegurándose por 
medio de perito, y de informes de personas que no puedan tener interés en el asunto, ni conexión 
con los individuos de la Junta, de verdadera necesidad de la obra, y de que su ejecución produ- 
cirá utilidad y aumento notable al fondo de Propios, lo representen al Consejo con remisión del 
expediente instructivo que formalizasen, y del plano y tasación, esperando su resolución. 


1 Véase: C.P., pp. 2-17. 
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fiscales en sus respectivos departamentos.” Desde luego previó el Consejo 
los inconvenientes que había de traer cualquiera novedad sustancial que 
alterará el sistema de gobierno establecido por el Real Decreto e Instruc- 
ción del año de mil setecientos sesenta, y no ha dejado de insinuar los 
perjuicios que se siguen a mi Real Servicio, y a la causa pública por la 
ejecución y observancia de la citada Instrucción adicional, reservándose 
hacerlo más extensamente con las luces que le fuesen aumentando la serie 
de los sucesos y expedientes; y habiendo vuelto a tomar en consideración 
el Consejo pleno un asunto de tanta importancia, me ha hecho presente con 
uniforme dictamen, en consulta de dos del corrienie mes de mayo, cuanto 
ha estimado por conveniente, exponiendo entre otras cosas la incompatibi- 
lidad y repugnancia legal que envuelve el estar al cargo de mis tres Fisca- 
les el despacho de los negocios de Propios y Arbitrios de los pueblos de 
sus respectivos departamentos, su gobierno, administración y distribución 
de caudales, tanto con respecto a las obligaciones de su oficio en los pleitos, 
expedientes y recursos contenciosos, instructivos o gubernativos sobre la 
misma materia de Propios y Arbitrios, cuanto con atención a los muchos 
y graves negocios de mi Real Servicio, bien y utilidad del Reino, que de- 
ben promover con todas sus fuerzas, estudio, trabajo y aplicación; y que 
por la experiencia de los años en que había gobernado dicha Instrucción 
adicional, se venía en conocimiento de que no era útil continuara por más 
tiempo exonerado el Consejo del ejercicio y autoridad omnímoda que le 
corresponde en este ramo; pues de lo contrario no podía desempeñar debi- 
damente los encargos que por las leyes se le hacen para atender a la pros- 
peridad y bien de mis pueblos y vasallos, ni llevar a efecto los medios 
oportunos para su beneficio y utilidad pública; y considerando por una 
parte los enormes gastos que ocasionó la guerra última, y los empeños en 
que de resultas se halla la Corona, y contrajo para sostener el honor y 
defensa de la Nación, de los cuales fue uno la creación de Vales Reales, 
cuya carga es muy gravosa a mi Real Erario por los réditos que de él se 
pagan, y a toda la Nación, porque estancados los cuatrocientos treinta y seis 
millones de reales a que asciende el capital de los vales corrientes en manos 
de poderosos, y sin circulación, faltan al comercio, a la industria, a las 
fábricas, a las artes, a la agricultura, y a la cría de ganados los auxilios 
y el fomento que recibirían destinados que fuesen en ello, y a los pobres, 
obras y trabajos con qué ganar su jornal y mantenerse, por no circular y 
emplearse un capital tan crecido, lo cual produciría también un aumento 
muy considerable en las rentas provinciales y generales; y por otra parte, 


2 Véase: C.P., pp. 584-592, 
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que no ocurriendo a este daño, ha de crecer cada día con atraso de mis 
pueblos y de mi Real Erario; para ocurrir a él, e impedir llegue el caso 
de imponer nuevas contribuciones, o aumentar las antiguas con qué soste- 
ner las obligaciones interiores y exteriores de la Corona, fue de parecer 
que se podían emplear los verdaderos sobrantes de los Propios y Arbitrios 
de todo el Reino por ocho años en la extinción de los Vales Reales. Y por 
mi Real Resolución a dicha consulta, conformándome en todo con el parecer 
del mi Consejo, he venido en resolver y mandar lo siguiente: 


I. Mando que cese desde luego la observancia de la Instrucción adicio- 
nal de dieciséis de noviembre de mil setecientos ochenta y seis, y que se 
guarden y tengan su entero cumplimiento todas las anteriores resoluciones 
que gobernaban en el ramo de Propios, especialmente el Real Decreto de 
mi augusto Padre, de treinta de julio de mil setecientos sesenta, y providen- 
cias tomadas para su ejecución, y reducir a efecto en todas sus partes el 
encargo particular que por él se hizo al mi Consejo sobre esta materia, 
con inhibición de todos los tribunales, y de que se han seguido conocidas 
utilidades y ventajas a los pueblos. 

II. Con el importe de los Propios y Arbitrios se pagarán los sueldos, 
réditos, cargas y gastos ordinarios y extraordinarios señalados en los res- 
pectivos Reglamentos de cada Pueblo; sacándose del mismo fondo el dos 
por ciento que se cobra para gastos de oficinas, y los demás arbitrios im- 
puestos sobre él con destino a la construcción de casa para el Consejo, 
socorro de los hospitales y Hospicio de Madrid, y dotación de la Escuela 
Veterinaria por el tiempo que está prefijado para cada uno de dichos ar- 
bitrios. 

I. El sobrante de dichos Propios y Arbitrios que quedare después de 
cubiertas las referidas obligaciones, se empleará por ocho años en la extin- 
ción y recogimiento de los Vales Reales creados en los años de mil sete- 
cientos ochenta, mil setecientos ochenta y uno y mil setecientos ochenta y 
dos, a menos que no ocurra hambre u otra plaga, y urgente necesidad pú- 
blica, que haga indispensable aplicar a ella con preferencia los mismos 
fondos; en cuyo caso podrá retardarse por más tiempo la extinción. 


IV. A este fin se dedicarán desde luego los Intendentes a recoger y 
custodiar en las respectivas Tesorerías de Provincia y Ejército todas las 
cantidades sobrantes de los Propios y Arbitrios que en el día existiesen 
en arcas, ya sea en dinero, o en Vales Reales, y remitirán al mi Consejo 
razones puntuales de las que fuesen, y procurarán que con la posible bre- 
vedad se cobren y hagan efectivas en arcas las cantidades de plazo vencido 
que paren en primeros y segundos contribuyentes. 
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V. Todos los años para principios de abril y agosto enviarán dichos 
Intendentes un estado de las cantidades que por sobrantes de Propios y 
Arbitrios existan en las Tesorerías respectivas de Provincia y Ejército, para 
que con esta noticia anticipada pueda el Consejo disponer lo necesario a que 
tenga efecto en las dos renovaciones de Vales Reales, que se hacen al año 
la extinción en el número de ellos, proporcionado a la existencia de cau- 
dales, y a este fin tomarán las medidas correspondientes, para que no haya 
atraso en el pago y recolección de los caudales de Propios y Arbitrios en 
cada Pueblo de su Provincia a sus tiempos y plazos anuales. 


VI. Luego que mi Consejo haya recibido las razones y estados de que 
tratan los capítulos antecedentes, acordará las providencias más oportunas 
para que los Intendentes tengan y entreguen a disposición de la Dirección 
de los Cinco Gremios Mayores de Madrid, las existencias que por sobran- 
tes de Propios haya en las respectivas Tesorerías de Provincia, y desde ellas 
puedan trasladarse a Madrid con seguridad, y sin costo ni descuento alguno 
del fondo de Propios. 


VII. Hecha que sea esta traslación, o dándose por entregada la Direc- 
ción de los Cinco Gremios Mayores de Madrid de las cantidades existentes 
en las respectivas provincias, me pasará el Consejo por la Secretaría de 
Hacienda una noticia del caudal que en cada renovación de Vales Reales 
se ha de poder emplear en su extinción, para que comunicándose las órde- 
nes convenientes a la Tesorería General, se expidan por ésta los libramien- 
tos correspondientes a los dueños de los vales que se extingan, y reciban 
éstos el capital de su importe sin atraso de un día por medio de la misma 
Dirección de los Cinco Gremios Mayores de Madrid, cuya buena fe y ser- 
vicios a mi Real Persona y al público son bien notorios, y no dudo desem- 
peñará este nuevo encargo con el mismo celo y desinterés que tiene acredi- 
tado en otros de mi Real confianza. 


VIH. Sabido el número de vales que se han de extinguir, se remitirán 
cancelados por la Tesorería Real a la referida Dirección de los Cinco Gre- 
mios Mayores de Madrid, para que en ella se confronten con los libramien- 
tos de su importe y número, y después los pase al mi Consejo, donde se 
archivarán, y se formará un estado de ellos y de su importe, a fin de que 
publicándose en la Gaceta sirva de un aviso general para que llegue a 
noticia de todos el número de vales que restan en uso, y los que se han 
cancelado. 


IX. En la extinción de los vales se guardará el mismo orden y método 
que se previno en la Real Cédula de dos de julio de mil setecientos ochenta 
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y cinco, para la de los tres mil trescientos treinta y cuatro vales que se man- 
daron extinguir por el Real Decreto de veintinueve de junio que comprende. 


X. Los Intendentes se arreglarán a las órdenes que se les comuniquen 
por el Consejo, y no darán cumplimiento a ningunas otras que reciban por 
diferente conducto y sean concernientes a los caudales y efectos de Propios 
y Arbitrios, por ser mi Real voluntad conservar al mi Consejo la facultad 
privativa que le corresponde para la distribución de estos fondos; porque 
sin verificarse esto, no podrá desempeñar mis soberanas intenciones en 
este importante asunto. 


XI. También cuidarán los Intendentes de que tengan puntual ejecución 
las órdenes dadas acerca de la toma de cuentas de los Propios y Arbitrios 
de cada Pueblo, y que de consiguiente no haya atraso en la cobranza y 
pago de sus valores, y aplicación de sobrantes al interesante objeto de la 
extinción de vales. 


XII. Restablecido el método y orden que para el despacho de los nego- 
cios de Propios y Arbitrios se observaba antes del Real Decreto e Instruc- 
ción adicional de dieciséis de noviembre de mil setecientos ochenta y seis, 
tendrá aquél exacto cumplimiento, y el mi Consejo proveerá de medio y 
modo para que siempre vaya corriente y por ningún motivo se atrase el 
curso de estos negocios, como así lo espero de su acreditado celo y amor 
al Real Servicio, y por el bien y alivio de mis vasallos. 

Publicada en el mi Consejo esta mi Real Resolución, en catorce de este 
mes, acordó su cumplimiento, y para que le tenga en todas sus partes expe- 
dir esta mi Cédula: Por la cual os mando a todos, y a cada uno de vos en 
vuestros lugares, distritos y jurisdicciones, veáis la citada mi Real Resolu- 
-ción que va inserta, y la guardéis, cumpláis y ejecutéis, y hagáis guardar, 
cumplir y ejecutar literalmente en lo que respectivamente os corresponda, 
según y como en cada uno de los capítulos que comprende se expresa, sin 
contravenirla, ni permitir su contravención en manera alguna, a cuyo fin 
daréis las órdenes y providencias que convengan a su ejecución y puntual 
„observancia. 


12 
1794 (16 de enero) Real Cédula creando 16 millones y 200 pesos en 


Vales Reales, y estableciendo un fondo de amortización para la extinción 
-de ellos y de los creados anteriormente. 


Don Carlos &c. Sabed: Que con fecha doce de este mes he dirigido al 
mi Consejo dos Decretos, cuyo tenor es el siguiente: 


247 


REAL DECRETO. Uno de los medios que se me propusieron en mi 
Consejo de Estado, de trece de diciembre último, para subvenir sin nuevas 
gravosas contribuciones a los gastos de la guerra a que me obliga, como 
a todas las potencias cultas y poderosas de la Europa, la monstruosa revo- 
lución que devora la Francia y se encamina a turbar la tranquilidad inte- 
rior y exterior de todos los Estados, fue la nueva creación de Vales Reales 
en la cantidad a que alcanzasen para las urgencias del presente año los 
demás arbitrios discurridos. Aunque se me expusieron las ventajas que 
tenían los vales sobre los empréstitos hechos fuera del Reino, por cuanto 
sus intereses se quedan en él, y circulan en beneficio de mis amados vasa- 
llos, en lugar de salir para enriquecer a su costa los extraños; y aunque 
se me hicieron presentes los buenos efectos producidos por ellos, desde 
que se afirmó su crédito con la puntualidad no interrumpida del pago de 
réditos, y que la seguridad con que corren y el premio que obtienen sobre 
el dinero, es una prueba incontestable de que la suma que representan, 
lejos de ser excesiva, dista mucho de ser suficiente para dar empleo a los 
fondos ociosos existentes en la Nación; no quise tomar resolución en el 
asunto, sin oír primero el dictamen de mi Consejo Real; el cual, habiéndolo 
examinado con la detención y madurez que acostumbra en el extraordinario 
de dieciocho de diciembre último, con audiencia de mis tres fiscales, me 
consultó conviniendo substancialmente en la verdad de cuanto se me había 
propuesto, y en la preferencia que merecía este pensamiento, respecto de 
cualquier otro préstamo, con algunas observaciones muy propias de su 
ilustrado celo, y que fueron muy de mi agrado. En consecuencia de todo, 
conformándome con su parecer, he resuelto la creación de dieciséis millones 
doscientos pesos de a ciento veintiocho cuartos en Vales Reales de a tres- 
cientos pesos, los cuales empezarán a correr el día primero de febrero del 
presente año, desde el número ochenta mil ciento sesenta y siete hasta el 
ciento treinta y tres mil quinientos, que es el que corresponde según la nu- 
meración de las anteriores creaciones, con el interés de cuatro por ciento 
al año, sin más gasto de comisión ni negociación, pues se han de poner en 
Tesorería, y por ella se les ha de dar curso según las ocurrencias. Estos 
nuevos vales estarán también firmados de estampilla de mi Tesorero Ge- 
neral en ejercicio y del Contador de Data de Tesorería, y se renovarán 
desde primero de enero hasta quince de febrero del año próximo y suce- 
sivos, contándose sus intereses desde primero de febrero hasta veintisiete 
de enero del siguiente año, y debiéndose observar puntualmente con ellos 
lo prevenido en la Real Cédula de veinte de septiembre de mil setecientos 
ochenta, y en las demás órdenes y declaraciones que tratan del curso, recep- 
ción, endoso y renovación de los vales de aquélla y de las demás creaciones. 


248 


Y aunque el importe de todas, inclusa la presente, no llega en su capital 
a la mitad de lo que pagan anualmente por sólo el rédito de sus deudas 
otros Estados de Europa; sin embargo, considerando Yo que es muy con- 
veniente aliviar a mis vasallos y a mi Real Hacienda de aquel gravamen, 
tengo ya resuelto el modo de ejecutarlo, y os lo comunico por otro Decreto 
de esta misma fecha. Tendrase entendido en el Consejo, y expedirá la Real 
Cédula correspondiente. En Palacio a doce de enero de mil setecientos 
noventa y cuatro: Al Conde de la Cañada. 


OTRO REAL DECRETO. Al mismo tiempo que se trató en mi Consejo 
de Estado de la nueva creación de dieciséis millones doscientos pesos en 
Vales de Tesorería, de que se habrá enterado el Consejo por mi Real De- 
creto de este día, se trató también de establecer desde luego, y aumentar 
en lo sucesivo, según lo permitiesen las circunstancias, un Fondo de Amor- 
tización, para ir extinguiendo estos vales, y los de las creaciones anteriores, 
considerándolas todas como una deuda nacional, contraída en beneficio de 
la causa pública, y que ha socorrido las urgencias del Estado a menos 
costa que las negociaciones o préstamos hechos en otros tiempos. Y aunque 
se tuvieron presentes las disposiciones que comprende la Real Cédula de 
veintinueve de mayo de mil setecientos noventa y dos, acerca de la extin- 
ción con el sobrante de Propios y Arbitrios, pareció que sería muy confor- 
me a la igualdad y justicia distributiva con que todos los pueblos deben 
concurrir a las cargas públicas, la contribución de un diez por ciento del 
producto de todos los Propios y Arbitrios del Reino, tengan o no sobrantes, 
exigiéndose su importe al mismo tiempo; y de la misma conformidad que 
los otros unos por ciento impuestos sobre estos ramos. Igualmente se trató 
de agregar a este fondo lo que produjese la extracción de moneda que 
corre a cargo del Banco Nacional de San Carlos, por concesión mía, am- 
pliándosela por un determinado número de años para mayor crédito y 
seguridad de este útil establecimiento, y para que reteniendo en sí los de- 
rechos de indulto entregue su importe al fin de cada uno en Tesorería 
Mayor, en donde se unirá; el diez por ciento de los Propios (cuyas dos 
cantidades compondrán más de un millón de pesos anuales), y se aplicará 
el todo precisamente a la extinción de vales, que será menos lenta por este 
medio. Y habiéndome parecido muy conveniente el establecimiento de 
este fondo de amortización, y deseando darle toda la solidez y firmeza que 
es posible: He resuelto que se imponga la contribución del diez por ciento 
sobre el producto anual de todos los Propios y Arbitrios del Reino, y que 
el Consejo disponga su cobro y remisión a Tesorería Mayor en los términos 
que se dejan indicados, empezando desde este año y quedando sin efecto 
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la referida Real Cédula de veintinueve de mayo de mil setecientos noventa 
y dos en cuanto no sea conforme a esta disposición: Que el Banco, a quien 
concedo la extracción exclusiva de pesos por espacio de dieciséis años, en 
los mismos términos que la tiene ahora, retenga en su poder los derechos 
de indulto, y los entregue al fin de cada uno en la misma Tesorería Mayor: 
Que en ella se establezca en depósito, en donde unos y otros caudales se 
custodien con la seguridad y formalidad convenientes, bajo de tres llaves, 
que han de recoger y tener precisamente mi Secretario de Estado y del 
Despacho Universal de Hacienda, el Gobernador de mi Consejo y mi Te- 
sorero Mayor en ejercicio: Que Hegado el tiempo de la renovación de vales 
de cualquier creación que sean, se extingan y recojan todos los que cupie- 
sen, según lo que importaren dichos fondos, empezando por los de primera 
creación, con arreglo a lo ofrecido, y guardándose en esto el método y orden 
indicado en la Real Cédula de dos de julio de mil setecientos ochenta y 
cinco, a que se siguió la extinción de tres mil trescientos treinta y cuatro 
vales; y que así se practique sucesivamente todos los años, sin que por 
ningún caso ni urgencia, sea cual fuere, pueda echarse mano de ellos para 
otros fines, sobre lo cual hago el más estrecho encargo; pues mi voluntad 
terminante e irrevocable es que se realice y efectúe esta extinción ofrecida, 
y no menos conveniente, justa y necesaria que el pago de réditos o inte- 
reses, en cuyo particular tampoco ha de haber falta, ni aun el más leve 
retardo, habiéndose ya tomado, para que se satisfagan con la misma pun- 
tualidad que hasta aquí, providencias no menos efectivas y seguras. Ten- 
drase entendido en el Consejo y dispondrá su cumplimiento en la parte que 
le toca. En Palacio a doce de enero de mil setecientos noventa y cuatro: 
Al Conde de la Cañada. 

Publicados en el mi Consejo en trece del corriente los dos Reales De- 
cretos insertos, acordó su cumplimiento, y para ello expedir esta mi Cédula. 
Por lo cual os mando a todos y a cada uno de vos en vuestros lugares, 
distritos y jurisdicciones, los veáis, guardéis, cumpláis y ejecutéis en todo 
y por todo, con arreglo también a lo dispuesto en la Real Cédula de veinte 
de septiembre de mil setecientos ochenta, en lo que a ella remiten, y de- 
claraciones dadas para el curso, recepción, endoso y renovación de los 
demás Vales Reales, creados en el anterior reinado, sin poner en ello em- 
barazo ni tergiversación; antes bien siendo necesario, daréis y haréis dar 
para su puntual cumplimiento las órdenes y providencias que se requieran, 
por convenir así a mi Real servicio, causa pública y utilidad de mis va- 
sallos. 
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1794 (8 de septiembre) Real Cédula con inserción de dos Reales Decretos 
expedidos para una nueva creación de vales, y estableciendo una contribu- 
ción extraordinaria y temporal sobre las rentas de los propietarios para 
aumento del fondo de amortización, creado por Real Cédula de 16 de enero. 


Don Carlos, Sc. Sabed: Que con fecha de veintinueve de agosto próxi- 
mo, he dirigido al mi Consejo el Decreto del tenor siguiente: La creación 
de Vales Reales para subvenir a los extraordinarios y grandes gastos de la 
guerra, es sin duda el arbitrio más efectivo y menos costoso de cuantos se 
han discurrido hasta ahora y también el menos perjudicial a la prosperidad 
futura de la Nación, siempre que se proporcionen fondos que aseguren la 
extinción, del capital y se aumenten rentas para el pago de los réditos e 
intereses. Convencido de estas verdades, cuando en el mes de enero de este 
año determiné la creación de dieciséis millones doscientos pesos en vales, 
dispuse al mismo tiempo que se estableciese un fondo de amortización, que 
custodiado en un depósito de tres llaves, sirviese únicamente a la extinción 
de aquella creación y las anteriores del reinado de mi Augusto Padre. 
Dicho fondo se calculó que podría ascender a un millón de pesos; pero 
siendo precisa ahora una creación nueva para cubrir en su totalidad los 
inmensos gastos hechos y que deben hacerse en todo el presente año, he 
tomado las providencias, de que se enterará el Consejo por Decreto mío 
de este día, para aumentar el referido fondo de amortización, de manera 
que ascenderá a la considerable suma de dos millones de pesos fuertes al 
año. Igualmente he procurado aumentar las rentas ordinarias en la propor- 
ción correspondiente al aumento de gastos que han de ocasionar los réditos, 
no pudiendo dudarse que el recargo temporal de la sal, el mayor precio 
del papel sellado, el cuatro por ciento puesto sobre los sueldos y pensiones, 
y otras medidas que están ya adoptadas * y se irán estableciendo, son más 
que suficientes para el pago de los réditos del capital invertido, y del que 
se necesita para todos los gastos extraordinarios del presente año. Ellos han 
sido grandes, y deben serlo en lo que resta de esta campaña; y siendo 
indispensable preparar desde luego los medios de continuarla con el es- 
fuerzo y vigor que son propios de la Nación, y de los grandes intereses 
que defiende, después de haber oído sobre el asunto a mi Consejo Real, 
y de haberse meditado seriamente la materia en el de Estado, he resuelto, 
conformándome con el parecer de tan sabios ministros, la creación de die- 
ciocho millones de pesos de a ciento veintiocho cuartos en Vales Reales, 


1 Véase sobre papel sellado C.P.T., t. 2, pp. 32-64. 
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en esta forma: Doce millones de pesos en vales de ciento cincuenta, y los 
seis millones restantes en vales de seiscientos. Unos y otros empezarán a 
correr el día quince de septiembre del presente año, desde el número ciento 
treinta y tres mil quinientos uno hasta el de doscientos veintitrés mil qui- 
nientos, ambos inclusive, que son los que corresponden, según la numera- 
ción de las anteriores creaciones, con el interés de cuatro por ciento al año, 
sin más gastos de comisión ni negociación, pues se han de poner en Tesore- 
ría y por ella se les ha de dar curso según las ocurrencias. Estos nuevos 
vales estarán también firmados de estampilla de mi Tesorero General en 
ejercicio y del Contador de Data de Tesorería, y se renovarán desde quince 
de agosto hasta treinta de septiembre del año próximo y sucesivo, con- 
tándose sus intereses desde quince de septiembre hasta diez del mismo mes 
del siguiente año, y debiéndose observar puntualmente con ellos lo preve- 
nido en la Real Cédula de veinte de septiembre de mil setecientos ochenta, 
y en las demás órdenes y declaraciones que tratan del curso, recepción, 
endoso y renovación de los vales de aquélla y demás creaciones. Tendrase 
entendido en el Consejo y expedirá la Cédula correspondiente. En San Ilde- 
fonso a veintinueve de agosto de mil setecientos noventa y cuatro: Al Conde 
de la Cañada. Al mismo tiempo, y con la propia fecha, he tenido a bien 
comunicar al mi Consejo otro Real Decreto, cuyo tenor y el de la Instruc- 
ción que en él se refiere, es como se sigue: Los grandes esfuerzos a que 
nos obliga el furor y ceguedad de nuestros enemigos, han ocasionado gastos 
tan crecidos e improvistos, que ha sido indispensable recurrir a otra crea- 
ción de Vales Reales, hasta en cantidad de dieciocho millones de pesos 
para subvenir a los gastos de la presente campaña. Este recurso ha parecido 
el más expedito y menos gravoso al Estado, con tal de que a imitación de lo 
que se practicó para la creación del mes de febrero de este año, se esta- 
blezcan arbitrios y rentas que aseguren la extinción de los capitales y el 
pago de los intereses, administrándose con independencia y total separación 
de las rentas ordinarias de la Corona, las cuales siendo como son propor- 
cionadas a los gastos y cargas regulares, pueden y deben andar separadas 
de todo lo concerniente a los extraordinarios dispendios de la guerra. Con 
esta consideración y para consolidar y asegurar el pago de las deudas y 
empeños, a medida que se van contrayendo, por ser éste el mejor medio 
de mantener el crédito sin dejar a la Nación y sus acreedores en el temor 
o la desconfianza que podría inspirarles la incertidumbre de su verdadero 
estado, habiéndoseme propuesto diferentes arbitrios y recursos dirigidos 
al aumento del fondo de amortización establecido por mi Real Decreto 
de doce de enero de este año, los hice examinar en mi Consejo de Estado, 
el cual, teniendo presentes las grandes cargas a que las clases más pobres 
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de la Nación contribuyen con sus personas y bienes, creyó que las relati- 
vas al pago y extinción de estas deudas extraordinarias, debían recaer 
principalmente sobre los vasallos hacendados que viven de sus rentas. Y 
como esta clase es precisamente la comprendida en la contribución de fru- 
tos civiles, resuelta por mi Augusto Padre en su Real Decreto de veintinueve 
de junio de mil setecientos ochenta y cinco, y hasta ahora no bien esta- 
blecida, sino en algunas provincias; habiéndose visto además no ser nece- 
sario lo poco que ha producido por esta causa para atender a los gastos 
y obligaciones ordinarias, fue de parecer que debía suprimirse, estable- 
ciéndose otra contribución extraordinaria y temporal; con el preciso des- 
tino de aumentar el fondo de amortización bajo nuevas reglas, y con exten- 
sión, por ahora, a sólo aquellas provincias sobre que la otra se impuso. 
No pudiendo apartarme de este dictamen tan conforme a mis paternales 
deseos de aliviar en cuanto sea posible a mis vasallos pobres o menos 
pudientes; por Decreto de este día, dirigido a don Diego de Gardoqui, mi 
Secretario de Estado y del Despacho Universal de la Real Hacienda, he 
venido en suprimir la expresada contribución de frutos civiles, como veréis 
en la copia del citado Decreto que acompaña, y en establecer otra extra- 
ordinaria y temporal para la redención de Vales Reales, corriendo entera- 
mente su cobranza a cargo del Consejo, como lo está el diez por ciento de 
Propios, a fin de que jamás puedan confundirse sus productos con los demás 
de mi Real Hacienda, y de que por ningún título se deje de emplear pre- 
cisamente en el objeto para que se impone, debiendo arreglarse su recau- 
dación, que empezará desde el presente año, a la adjunta Instrucción que 
os comunico, cuidando escrupulosamente el Consejo de que a su tiempo se 
remitan los fondos al depósito de amortización, y obrando en este negocio, 
en que tanto se interesa la causa pública, con toda la vigilancia que es 
propia de su celo, para que nunca deje de verificarse la extinción de vales 
en la forma que está prevenida: en la inteligencia de que para que sea 
mayor en cada año y la Nación se liberte cuanto antes de esta carga y de 
sus intereses, se remitirán en el presente y los sucesivos al mismo depósito 
siete millones de reales, con que en virtud de Breve Pontificio contribuirá 
el Estado Eclesiástico por vía de Subsidio Extraordinario hasta la total 
extinción, en que no se tardará mucho tiempo, pudiendo regularse en más 
de dos millones de pesos fuertes anuales el producto que darán los arbitrios 
aplicados a ella: Y como por otra parte se hallan ya establecidos con se- 
paración los suficientes para el pago de los intereses de los vales creados 
en este año, sin que haya que tocar en las rentas ordinarias, hay mayores 
motivos para esperar que no dejen de correr con el crédito y estimación 
que les ha dado hasta ahora la confianza pública de la Nación, y la exac- 
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titud y puntualidad del Gobierno. Tendrase entendido en el Consejo y 
expedirá la Real Cédula y órdenes convenientes a su cumplimiento, dán- 
dome cuenta de todo lo que ocurra en este asunto por mi Secretaría de 
Estado y del Despacho Universal de Hacienda. En San Ildefonso a veinti- 
nueve de agosto de mil setecientos noventa y cuatro. Al Conde de la Ca- 
ñada. 


INSTRUCCION QUE SE HA DE OBSERVAR para la recaudación de la 
contribución extraordinaria sobre las rentas líquidas de los propietarios, 
impuesta temporalmente en las veintidós provincias de los Reinos de Cas- 
tilla y León, con el objeto de aumentar el fondo creado por Real Decreto 
de 12 de enero de este año, para la extinción de Vales Reales. 


I. Esta contribución extraordinaria ha de durar solamente hasta la 
extinción de los vales a que se aplica, y ha de recaer sobre todas las rentas 
procedentes de arrendamientos de tierras, fincas, censos, derechos reales 
y jurisdiccionales, &c., en los términos que se expresa en los capítulos si- 
guientes: 


IT. Los dueños de haciendas de frutos de la tierra dadas en arrenda- 
miento, pagarán un seis por ciento del precio de éste; pero si las cultivan 
por sí o de su cuenta, no pagarán nada por ahora; entendiéndose esta excep- 
ción con arreglo a lo que previene el capítulo TII de la Real Cédula de 6 
de diciembre de 1787 * (cuya observancia ha de ser la más exacta y escru- 
pulosa, ínterin S.M. no disponga otra cosa) es decir, que si los dueños 
o propietarios de tierras, acabados los contratos o arrendamientos pendien- 
tes quisiesen despojar a los arrendadores con pretexto de cultivar las tierras 
por sí mismos, no se les permita absolutamente si no concurre en ellos la 
circunstancia de ser antes de ahora labradores con el ganado de labor 
correspondiente, y al mismo tiempo residentes en los pueblos en cuyos terri- 
torios se hallen las tierras. 


TII. El mismo seis por ciento se ha de exigir a los dueños de derechos 
reales y jurisdiccionales, ya los tengan dados en arrendamiento, ya los 
administren por sí o de su cuenta, debiendo en este segundo caso cobrarse 
el seis por ciento del producto líquido de la renta, el cual ha de ser el que 
resulte bajados salarios y gastos de su administración, que no deben exce- 
der del diez por ciento. 


IV. A los dueños de casas y artefactos que los tengan dados en arren- 
damiento, sólo se les ha de cobrar un cuatro por ciento del precio de éstos, 


1 Véase: C.P., pp. 562-563. 
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procediéndose en el concepto de que no se les ha de exigir por ahora nada, 
si las habitan o usan de ellas de su cuenta. 


V. Esta contribución se ha de cobrar también en los subarriendos, del 
aumento sobre el importe del arriendo, aun cuando las fincas sean de las 
exceptuadas en los artículos VII y VII. 


VI. Cuando los arrendamientos o rentas sujetas a esta contribución sean 
a pagar en granos y otras especies, en parte o en todo, se reducirá su im- 
porte a dinero por el precio común del año para exigir de este valor el 
tanto por ciento correspondiente, advirtiéndose para evitar toda duda, que 
en las rentas y consumos que después ejecuten los dueños de las tales espe- 
cies, han de satisfacer los respectivos derechos de alcabalas y millones. 


VII. No se comprenden en esta contribución las haciendas, rentas, cen- 
sos, casas y artefactos que poseyese el Estado Eclesiástico antes del Con- 
cordato, ni tampoco los bienes de primera fundación que se exceptuaron 
en él, debiendo entenderse tales los de una Iglesia, Comunidad o Congre- 
gación Eclesiástica, Capilla, Ermita y lugar pío que se erige con autoridad 
del Ordinario, Beneficio o Capellanía colativa; pero todos los demás bie- 
nes adquiridos, o que le pertenezcan por derecho personal, estarán sujetos 
a ella, así como deben estarlo los primeros de éstos a las demás contribu- 
ciones, según Real Cédula de 10 de agosto de 1793,* declarando que aque- 
llos bienes exceptuados son los únicos entre que deben repartirse las cargas 
establecidas con autoridad pontificia, sobre todos los eclesiásticos y el 
nuevo subsidio. 


VIII. También quedan exentos de dicha contribución los arrendamien- 
tos y demás efectos de las encomiendas militares, pero no los bienes propios 
y patrimoniales de los comendadores. 


IX. Si las fincas o rentas sujetas a esta contribución tuviesen a favor 
de persona no privilegiada algunos censos y cargas hipotecarias, se cobrará 
el todo de la contribución del dueño de la finca, quien ejecutará el des- 
cuento correspondiente al acreedor censualista; pero si las referidas cargas 
pertenecen a personas privilegiadas, se devolverá a éstas la parte que les 
corresponda, justificándolo debidamente. 


X. Aunque esta imposición es absolutamente distinta de las rentas pro- 
vinciales, como en las administraciones de ellas se hallan todos los ante- 


* Esta Real Cédula fue expedida por el Consejo de Hacienda, y se reduce a mandar observar 
los articulos 5, 8 y 9 del Concordato celebrado entre esta Corte y la Santa Sede en el año de 
1737, con varias declaraciones hechas posteriormente; por lo cual no se incorporó en esta Colec- 
ción. [Véase N.R.L.E., t. I; Ley 14 y 16, tít. 5, lib. 1, pp. 36-40 y 44-45.] 
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cedentes recogidos para la exacción de la renta de frutos civiles que se han 
suprimido, se continuará por dichas administraciones su exacción bajo la 
inmediata dependencia de los Intendentes y del Consejo. 


XI. Respecto de que conforme se deja indicado, se debe exigir la re- 
ferida contribución de las tercias y diezmos pertenecientes a vasallos legos; 
se deducirá para ello del importe de dichas tercias o diezmos la cuota 
que se les cargue por Subsidio y Excusado, las cargas precisas y natura- 
les que tienen las propias tercias y diezmos para las iglesias y ministros de 
ellas y los gastos de administración, no excediendo del diez por ciento; 
y también a los dueños de los derechos de las alcabalas y cientos se les 
deducirá el situado que por ellos paguen a la Real Hacienda. 


XII. En los pueblos encabezados han de estar encargadas las Justicias 
de recoger las relaciones de las haciendas y rentas sujetas a esta contribu- 
ción. Y hecho esto, que ha de ser con la mayor puntualidad, las pasarán 
a la Administración de Rentas Provinciales del Partido, en donde se forma- 
lizará la liquidación del legítimo adeudo. 


XIII. Evacuada la liquidación con la claridad y distinción que se re- 
quiere, se enviará a las mismas Justicias a efecto de que practiquen el 
cobro y conduzcan el importe a la Tesorería del Partido, al propio tiempo 
que traigan el de las otras contribuciones, y el diez por ciento de propios, 
abonándolas un cuatro en compensación del trabajo que les producirá este 
encargo. 


XIV. No se obligará a las Justicias a presentar nuevas relaciones por 
cada año, pues por las presentadas por el primero se harán las respectivas 
liquidaciones; y estas mismas, comprendiendo todos los efectos sujetos a 
la contribución, deberán servir para los años sucesivos, con sólo la dife- 
rencia que produzcan las variaciones (de que deberán enviar razón pun- 
tual y exacta) de los más o menos arrendamientos, mayor o menor precio 
de ellos, mayor o menor producto de los derechos reales y jurisdiccionales, 
tercias y diezmos, más o menos censos redimidos o impuestos, y más bajo 
o más alto precio de los granos o especies. 


XV. En los pueblos en que haya Administración de Rentas Provinciales 
por cuenta de la Real Hacienda, se practicará por ahora toda operación por 
los dependientes de las mismas, abonándoles por este trabajo extraordi- 
nario a dichos dependientes, y a los de las Contadurías de Propios, donde 
se tomará la razón de todos los pagos, un dos por ciento de toda la cantidad 
que recauden. 
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XVI. En los respectivos pueblos del Reino en que los dueños de las 
haciendas arrendadas, y demás efectos sujetos a esta contribución que ten- 
gan en ellos, residen en otros, se obligará a los arrendadores por la Justicia 
de los lugares en que están las haciendas a que en cuenta de lo que tengan 
que satisfacer a los dueños por los arrendamientos, paguen dicha contribu- 
ción; recogiendo el competente recibo para presentarlo en parte de pago 
a los dueños de las haciendas, quienes los admitirán deduciendo su importe 
del de los arrendamientos, sin que pueda admitirse sobre ello excusa ni 
acción alguna, 


XVII. Contra las Justicias morosas en la presentación de las relaciones 
en la administración, y en el cobro de la contribución después de liquidada, 
se procederá bajo el mismo orden establecido para la cobranza de débitos 
Reales en la Instrucción y sus declaraciones de trece de marzo de mil sete- 
cientos veinticinco. 


XVIII. En los pueblos de administración han de fijar edictos los In- 
tendentes y Subdelegados, para que en el preciso y perentorio término de 
quince días contados desde la publicación de dichos edictos, todos los ha- 
cendados en el pueblo y su término, presenten por sí, sus arrendadores 
o apoderados las relaciones de las haciendas o rentas que posean en dicho 
término; en el concepto de que pasado este plazo sin haberlo hecho, se 
procederá al apremio militar y a la exacción de veinticinco ducados de 
multa, con lo demás que haya lugar, y a doble pena con el que se verifique 
alguna ocultación fraudulenta. También se obligará bajo de las mismas 
penas a todo arrendador o pagador de censo, foro, carga o renta de cual- 
quiera otra denominación, a presentar relación jurada de lo que paga 
anualmente, por qué causa y qué tiempo, a quién, y si es eclesiástico o 
secular, vecino o forastero del pueblo, debiendo avisar siempre que les 
aumenten o disminuyan las tales cargas o arriendos, o que cesen en ellos. 
Finalmente, si para evitar cualesquier fraudes estimase conveniente el Con- 
sejo hacer que se presenten todas las escrituras de arrendamiento, conce- 
diendo alguna recompensa a los que delataren o justificaren cualquier 
falsedad en ellas, podrá acordarlo así, o tomar cualesquiera otras medidas 
oportunas al objeto de que esta contribución se exija con la igualdad y 
exactitud debidas. 


XIX. Esta contribución extraordinaria y temporal deberá tener lugar 
desde el presente año, respecto a que la contribución de frutos civiles ce- 
sará en fin de 1793, según se ha dignado declarar S.M., debiendo los In- 
tendentes recurrir al Consejo en cualesquier dudas que se les ofrezca sobre 
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su contenido, y consultar este Tribunal lo que juzgue digno de la determi- 
nación de S.M. por la Secretaría de Estado y del Despacho Universal de 
la Real Hacienda. 

El Rey se ha servido aprobar esta Instrucción. San Ildefonso veintinue- 
ve de agosto de mil setecientos noventa y cuatro: Diego de Gardoqui. 

Publicados en el mi Consejo los Reales Decretos e Instrucción insertos, 
se acordó su cumplimiento, y conforme a lo expuesto por mis tres fiscales, 
expedir esta mi Cédula. Por la cual os mando a todos y a cada uno de vos 
en vuestros lugares, distritos y jurisdicciones, veáis, guardéis y cumpláis 
lo dispuesto en ellos, en la parte que respectivamente os corresponda, a 
cuyo fin daréis las órdenes y providencia que se requieran y sean necesa- 
rias, arreglándoos por lo tocante al primer Real Decreto que trata de la 
creación de Vales Reales, a lo prevenido en la Cédula de 20 de septiembre 
de 1780, y declaraciones dadas para el curso, recepción, endoso y reno- 
vación de vales de aquella y demás creaciones; por convenir así a mi Real 
servicio, causa pública y utilidad de mis vasallos. 


14 


1794 (10 de diciembre) Real Decreto abriendo un empréstito para el re- 
cogimiento de los créditos del Reinado del Señor Don Felipe V. 


Desde el glorioso advenimiento del Señor Rey Don Carlos HI, mi Au- 
gusto Padre, al Trono de estos Reinos, no cesó de tomar todas las medidas 
y disposiciones que permitieron los tiempos y el estado del Real Erario 
para consolidar el crédito nacional, verificando el pago de todas las deu- 
das de la Corona, inclusos los créditos del Señor don Felipe V. Aquel 
sabio y virtuoso Monarca, no contento con haber satisfecho en varias épo- 
cas, sin más impulso que el de su noble y generoso corazón, la considera- 
ble suma de doscientos veinticinco millones quinientos seis mil quinientos 
treinta y seis reales y dieciséis maravedís de vellón, a cuenta de dichos cré- 
ditos, cuando las urgencias de la Guerra de 1779 dificultaban e impedían 
la continuación de estos pagos, halló todavía modo de aumentarlos, adop- 
tando el medio de un empréstito a renta redimible o vitalicia, en los tér- 
minos prescritos en su Real Decreto de 17 de diciembre de 1782.* No llegó 
a verificarse sino en muy corta suma este empréstito, porque habiendo 
cesado luego la guerra, cesaron también las necesidades, y se suspendió 
el pensamiento, para no recargar el Erario con los intereses de una deuda, 


1 Véase: N.R.L.E., t. 3; Núm. 16, tít. 15, lib. 10, pp. 503. 


258 


que ni era gravosa, ni exigible. Por esta razón, al tiempo de mi exaltación 
al Trono había pendientes muchos de aquellos créditos y algunos de los 
del reinado del Señor Don Fernando el VI; y siguiendo Yo el laudable 
ejemplo de mi Augusto Padre, fue uno de mis primeros cuidados conso- 
lidar más y más el crédito de la Corona, no solo con el puntual y exacto 
pago de todas sus obligaciones, sino también adoptando los medios opor- 
tunos que para satisfacer unos y otros créditos se acordaron y establecieron 
en mi Real Decreto de 18 de diciembre de 1788. En su virtud, no sólo se 
han reconocido y clasificado cuasi todos los créditos expresados, sino que 
se han pagado y extinguido de ellos hasta el día más de veintiséis millo- 
nes de reales vellón. Pero como la guerra, a que en la actualidad nos 
obligan mucho más altas y graves causas que en 1779, produce los mismos 
efectos de dificultar la continuación de aquel pago, y de aumentar además 
la necesidad de buscar arbitrios con qué subvenir a los inmensos gastos 
que ocasiona, después de haber meditado sobre algunos que se me han 
propuesto, conformándome con el parecer de mi Consejo de Estado, he 
venido en restablecer el citado empréstito creado por mi Augusto Padre 
por su Real Decreto de 17 de diciembre citado, a fin de recoger de una 
vez los referidos créditos que, a pesar de tantas providencias existen to- 
davía, dando a sus dueños, o a los que de ellos los adquieran, por compra 
o negociación, la facilidad de imponerlos, sean de la clase que fueren, 
porque se admitirán por todo su legítimo e íntegro valor de los prestamis- 
tas hasta en cantidad de la tercera o cuarta parte de los capitales que 
quieran imponer, sin embargo de cuanto se halla prevenido en este asun- 
to por el Real Decreto de 18 de diciembre de 1788, e Instrucción de 20 
de enero de 1789; bien entendido, que esto ha de ser sólo durante los ocho 
primeros meses de los doce que ha de estar abierto este empréstito, pues 
los que no cuidaren de aprovecharse de la ocasión favorable que se les 
presenta, pasados los referidos ocho meses, quedarán sujetos, en el caso de 
imponer sus créditos en los cuatro meses posteriores, a las rebajas estable- 
cidas en el mencionado Decreto e Instrucción, o a esperar para su reembol- 
so hasta que con el tiempo se presenten mejores proporciones. 

Las condiciones y circunstancias con que he resuelto abrir este prés- 
tamo, son las siguientes: 


I. Importando ya sólo noventa y un millones trescientos treinta y seis 
mil ochocientos diez reales vellón los créditos reconocidos y legitimados 
de los dos reinados de los señores Don Felipe V y Don Fernando VI, para 
que ningún acreedor pueda ser excluido de esta gracia, deberá ser este 
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empréstito por el valor que corresponda a ellos, según los interesados se 
determinen a imponerlos en renta redimible o vitalicia. 


II. Destino para hipoteca especial de este empréstito la renta del Tabaco 
de Europa y de las Indias, de cuyo producto se aplicará ante todas cosas la 
cantidad necesaria para el pago de los intereses, que indefectiblemente 
se hará anualmente. 


II. Podrán los prestamistas imponer su capital a censo redimible sobre 
dicha renta al tres por ciento de réditos, entregando en créditos la tercera 
parte del capital, y las otras dos terceras partes en dinero efectivo, Vales 
Reales o Cédulas del Banco Nacional de San Carlos; pero si prefiriesen 
la imposición a renta vitalicia, sólo se les admitirá la cuarta parte en cré- 
ditos, y se les abonará siete por ciento sobre dos cabezas, y ocho sobre una. 


IV. Esta imposición estará abierta todo el año próximo de 1795, no 
sólo a mis vasallos, sino también a los de otras potencias, debiendo enten- 
derse que los créditos han de estar habilitados y reconocidos por las res- 
pectivas oficinas. 


V. Mediante estar prohibido por punto general, que a los residentes 
fuera de mis dominios se les dé certificaciones de los créditos que tengan 
contra la testamentaría del reinado del Señor Don Felipe V., mando que 
no obstante esta prohibición, se les despachen por la Contaduría General 
de Valores las correspondientes certificaciones de los eréditos que justifi- 
quen pertenecerles, del mismo modo que se ha hecho con todos los que 
residen en mis dominios, a fin de que con estos documentos puedan inte- 
resarse en dicho empréstito. 


VI. Los sujetos que quieran poner sus fondos en él, deberán acudir 
con su caudal y créditos a mi Tesorería General, o a las de Ejército, por 
cuyos tesoreros se darán los correspondientes recibos, que se presentarán a 
mi Tesorero General, por quien se dará a los interesados la correspondiente 
carta de pago, tanto de las cantidades que se entreguen en mi Tesorería 
General, como de las que se acredite haber entregado en las de Ejército. 
Esta carta de pago no expresará diferencia alguna entre los créditos, vales, 
cédulas de Banco o especie, regulándose todo por efectivo, pues mi Teso- 
rero General usará de las cédulas y vales, y se le admitirán en descargo de 
su cuenta los créditos, como efectos extinguidos con mi Real Decreto y apro- 
bación, pasando los intereses con la referida carta de pago a la Administra- 
ción del Tabaco, cuyos directores les otorgarán a su voluntad y sin gasto 
alguno la escritura de censo redimible o de renta vitalicia. 
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VII. En caso de guerra con las potencias cuyos vasallos se interesa- 
ren en este empréstito, renuncio todo derecho de retención y declaro solem- 
nemente, bajo mi Real palabra, que los intereses de la renta vitalicia, o 
los intereses y capital del censo, le serán pagados y satisfechos puntualmen- 
te como en plena paz, sin que sobre este particular se puedan admitir di- 
sensiones, dudas o controversias. 


VIII. Respecto de que este empréstito, y los que se han hecho hasta 
aquí no han tenido otro fin que la defensa de la Nación, desde luego, como 
Supremo Administrador del Estado, por mí, y a nombre de mis sucesores, 
obligo todas las rentas del mismo Estado, tanto las que ahora son como 
las que en adelante fueren, al puntual cumplimiento de lo que se estipule, 
sin que en ningún tiempo se pueda adoptar la perjudicial e injusta opinión 
de ser menor la Real Hacienda, cuando contrae empeños con el público. 

IX. Todos los días, desde primero de enero hasta 31 de diciembre del 
año próximo, a no completarse antes el referido empréstito, se admitirán 
los caudales que se presentasen en la Tesorería General y en las de Ejér- 
cito, en los términos expresados. 


X. Los réditos de este empréstito, ya a censo redimible o ya a renta 
vitalicia, se pagarán de seis en seis meses por la Tesorería del Tabaco, la 
que para reducir todos los pagos a una época fija, añadirá o rebajará 
en el primer semestre los días que hubiesen corrido de más o de menos, en 
favor o en contra de los prestamistas, prorrateándolos a razón de tres por 
ciento al año en los censos redimibles, y de siete u ocho por ciento en las 
rentas vitalicias. 


XI. En uno y otro caso los prestamistas deberán sujetarse a las forma- 
lidades estipuladas, ya por el mi Consejo sobre la imposición de censos, ya 
por mi Real Decreto de primero de noviembre de 1769 sobre rentas vita- 
licias, cuyas formalidades, para mayor claridad e inteligencia de los pres- 
tamistas, expresarán por menor las escrituras impresas, que se les otorga- 
rán en mi Real nombre. Tendréislo entendido, y pasaréis copias de este 
Decreto a los tribunales y oficinas que corresponda, para su cumplimiento. 


15 


1795 (4 de marzo) Real Cédula en que se crean 30 millones de pesos de 
a 128 cuartos en Vales Reales. 


Don Carlos, &c. Sabed: Que con fecha de veinticinco de febrero próximo 
he dirigido al mi Consejo el Real Decreto siguiente: 
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REAL DECRETO. Aunque para ocurrir a los indispensables y creci- 
dos gastos de la guerra en el presente año, se han impuesto algunos recar- 
gos temporales en las rentas estancadas, y establecido contribuciones par- 
ticulares sobre las clases pudientes del Estado, siguiendo siempre la idea 
de gravar en lo menos posible a los vasallos pobres; como aquellos pro- 
ductos (bien que no dejarán de ser considerables) no pueden alcanzar a 
cubrir los gastos calculados para esta campaña, según los planes y presu- 
puestos que se tuvieron presentes en mi Consejo de Estado al tratar de me- 
dios y recursos, se miró desde entonces como uno de los más efectivos y 
menos gravosos el de la creación de Vales Reales, hasta la cantidad precisa 
y proporcionada a los esfuerzos que exige nuestra justa y necesaria defen- 
sa. Este arbitrio es a la verdad el más suave de cuantos pueden discurrirse, 
y pudiera él solo bastar para el desempeño de todas nuestras urgencias; 
pues aunque se suponga que los Reinos de España no son tan ricos, indus- 
triosos y comerciantes como otras potencias de Europa, tampoco puede de- 
cirse que sean tan inferiores en riqueza y población, que no puedan sopor- 
tar y pagar los intereses de una deuda, que aun cuando suba a otro tanto 
más, no llegará a la décima parte de lo que actualmente agrava a aquéllas; 
esto no obstante, la prudencia y otras consideraciones, que tienen por objeto 
el mayor bien presente y venidero de mis vasallos, me inclinarán siempre 
a que se use con la posible moderación de dicho arbitrio, y a que al em- 
plearle se establezcan los medios más seguros de afianzar el pago de los 
intereses y reintegro del capital; a fin de que nadie pueda dudar del cré- 
dito y preferencia que merecen los vales sobre cualquiera otra imposición, 
tanto por el mayor rédito que devenga, como por su calidad de moneda. 
Así se ha practicado para esta nueva creación, habiéndose adoptado ya más 
que suficientes arbitrios que se han publicado e irán publicando para cabal 
desempeño de ambos objetos: en este supuesto y con acuerdo unánime de 
mi Consejo de Estado, he resuelto la creación de treinta millones de pesos 
de a ciento veintiocho cuartos en Vales Reales, en esta forma: veintiún 
millones en vales de ciento cincuenta, y los nueve millones restantes en 
vales de seiscientos: unos y otros empezarán a correr desde el día quince 
de marzo del presente año, desde el número doscientos veintitrés mil qui- 
nientos uno, hasta el de trescientos setenta y ocho mil quinientos, ambos 
inclusive, que son los que corresponden, según la numeración de las ante- 
riores creaciones, con el interés del cuatro por ciento al año, sin más gasto 
de comisión ni negociación, pues se han de poner en Tesorería y por ella 
se les ha de dar curso según las ocurrencias. Estos nuevos vales estarán 
también firmados de estampilla de mi Tesorero General en ejercicio y del 
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Contador de Data de Tesorería, y se renovarán desde primero de febrero 
hasta quince de marzo del año próximo y sucesivamente, contándose sus 
intereses desde el mismo día quince de marzo hasta diez de igual mes del 
siguiente año, y debiéndose observar puntualmente con ellos lo prevenido 
en la Real Cédula de veinte de septiembre de mil setecientos ochenta, y en 
las demás órdenes y declaraciones que tratan del curso, recepción, endoso, 
y renovación de los vales de aquella y demás creaciones. Tendrase enten- 
dido en el Consejo, y expedirá la Cédula correspondiente. En Aranjuez a 
veinticinco de febrero de mil setecientos noventa y cinco: Al Obispo Gober- 
nador del Consejo. Publicado en él este mi Real Decreto en veintiocho del 
propio mes, y teniendo presente lo que sobre el modo de su ejecución ex- 
pusieron mis fiscales, se acordó su cumplimiento y expedir esta mi Cédula. 
Por la cual os mando a todos, y a cada uno de vos en vuestros lugares, 
distritos y jurisdicciones, veáis, guárdeis y cumpláis lo dispuesto en mi 
Real Decreto inserto en la parte que os corresponda, arreglándoos a su 
tenor, y a lo prevenido en la Cédula de veinte de septiembre de mil sete- 
cientos ochenta y demás declaraciones que tratan del curso, recepción, en- 
doso, y renovación de Vales Reales de aquella y demás creaciones, por con- 
venir así a mi servicio, causa pública y utilidad de mis vasallos. 
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1795 (23 de marzo) Real Cédula con inserción de un Breve de S.S. en 
que se concede facultad para aplicar el producto de las Vacantes de todas 
las Dignidades y Beneficios Eclesiásticos a la extinción de Vales Reales y 
de los Reales Decretos e Instrucción expedidos sobre este particular. 


El Rey: Muy Reverendos Arzobispos y Reverendos Obispos de estos 
mis Reinos, de mi Consejo, Venerables Cabildos de las Iglesias Catedra- 
les, Colegiales y Parroquiales de ellos y sus islas adyacentes, y demás Pre- 
lados Coladores Ordinarios, y a otras cualesquiera personas a quienes en 
cualquiera manera tocare el cumplimiento y ejecución de lo que en esta mi 
Cédula se hará mención: Sabed, que con mi Decreto de once del corriente 
mes de marzo fui servido remitir a mi Consejo de la Cámara un Breve ex- 
pedido en siete de enero de este año por la Santidad de Pío VI, por el cual 
concede los frutos de las vacantes de todas las dignidades y de cualesquier 
beneficios, tengan la denominación que tuvieren, que pertenezcan a mi Real 
Patronato, así por derecho propio como por Indulto de la Silla Apostólica, 
con el objeto de aplicar su producto a la extinción de los Vales Reales que 
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he tenido por bien crear. Con el citado Decreto de once de marzo tuve a 
bien asimismo dirigir al propio Consejo de la Cámara una copia certificada 
por don Diego de Gardoqui, mi Secretario de Estado y del Despacho de 
Hacienda, de otro Decreto expedido por mí en veinticinco de febrero últi- 
mo, por el que he tenido a bien confiar al acreditado celo de don Pedro 
Joaquín de Murcia y Córdoba, Ministro de mi Consejo en el de Castilla y 
Colector General de Espolios y Vacantes, la recaudación de los frutos de 
las referidas vacantes de dignidades y beneficios. Y por el propio Decreto 
de once de marzo fuí servido también mandar a mi Consejo de la Cámara, 
que disponga que con toda la brevedad posible se imprima la correspon- 
diente Cédula, con inserción del citado Breve y su traducción, del expre- 
sado Decreto de veinticinco de febrero expedido al citado Colector Gene- 
ral, y del referido de once de marzo, con la Instrucción que comprende 
éste, y que remita ejemplares de la citada Cédula a los prelados y cabildos 
de las Iglesias Catedrales y Colegiatas y demás que juzgue convenientes. 
Cuyo Breve traducido al idioma castellano en veintiuno de febrero próximo 
pasado por mi Secretario de la Interpretación de Lenguas, don Felipe de 
Samaniego: El Decreto expedido al Colector General; y el dirigido a mi 
Consejo de la Cámara, es todo del tenor siguiente: 

Fuera dice: A nuestro muy amado en Cristo Hijo Carlos, Rey Católico 
de España: Dentro: Pío VI. Papa: Muy amado en Cristo hijo nuestro, salud 
y la bendición Apostólica. Muy amado en Cristo hijo nuestro, Vuestra Ma- 
jestad nos ha expuesto por medio del amado hijo el noble varón y caballe- 
ro Nicolás de Azara, vuestro Ministro Plenipotenciario cerca de Nos, que 
Vuestra Majestad, conociendo que le era necesario continuar la muy cruel 
y peligrosa guerra que está haciendo contra los impíos enemigos de la reli- 
gión y de la potestad de los reyes, y que por tanto teniendo que aprontar 
inmensas cantidades de dinero para sostener la sobredicha guerra, se ha 
visto absolutamente precisado Vuestra Majestad, después de los dos indul- 
tos que ha obtenido de Nos para percibir algunas contribuciones de los 
bienes eclesiásticos y de las encomiendas de ese Reino, a recurrir otra vez 
a la Silla Apostólica, a fin de conseguir nuevas facultades para poder con- 
tinuar la mencionada guerra. Y habiéndolo propuesto para que se exami- 
nase en vuestro Real Consejo, le pareció muy conducente a éste que se 
imponga una contribución de treinta y seis millones de reales de vellón, la 
cual se ha de exigir sólo en el presente año de todo el Clero Secular y Re- 
gular de España e Islas adyacentes, y la enunciada contribución se ha de 
hacer en dos pagas, es a saber, la primera en el mes de abril próximo 
siguiente y la otra en el mes de septiembre; bien entendido, que en la per- 
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cepción de esta contribución se observe el mismo método que se observa en 
la antigua contribución llamada Subsidio. Y que del Clero Secular y Re- 
gular de América y demás dominios ultramarinos se exija también una 
contribución que no exceda de treinta millones de reales de vellón, que se 
ha de percibir en la misma forma. También pide Vuestra Majestad facul- 
tad para aplicar a los ramos, con cuyos fondos se puedan extinguir poco 
a poco en lo sucesivo las grandes cantidades de dinero que se están de- 
biendo, del mismo modo que se ha concedido en nuestro Breve expedido el 
día veinticinco de junio del año próximo pasado, las rentas de todas las 
dignidades y de cualesquiera beneficios vacantes, tengan la denominación 
que tuvieren, que pertenezcan a vuestro Real Patronato, así por derecho 
propio, como por indulto de la Santa Sede, la cual facultad haya de durar 
por todo el tiempo que fuere necesario para la extinción de importe de las 
sobredichas deudas, o sean Vales Reales. Estas cosas que Vuestra Majes- 
tad nos ha hecho exponer llana y sencillamente, han movido nuestro pater- 
nal ánimo a condescender tan prontamente con lo que Vuestra Majestad 
nos pide, que juzgamos al instante no debíamos detenernos en satisfacer a 
los razonables y justos deseos de Vuestra Majestad. Y por tanto por estas 
nuestras letras en forma de Breve, y con la autoridad Apostólica aproba- 
mos, concedemos y damos indulto para todo lo que Vuestra Majestad nos 
pide, del mismo modo que va aqui antecedentemente expresado; sin que 
obsten cualesquiera cosas que sean en contrario. Acompañamos esta gracia 
de la Santa Sede con nuestros fervorosos y continuos ruegos a Dios, para 
que por su bondad proteja a Vuestra Majestad y a vuestro Reino, y de lo 
íntimo de nuestro paternal corazón damos amorosamente a Vuestra Majes- 
tad muy amado en Cristo hijo nuestro la bendición Apostólica. Dado en 
Roma en San Pedro, sellado con el Sello del Pescador el día siete de enero 
de mil setecientos noventa y cinco, año vigésimo de nuestro Pontificado, 
Benedicto Stay. En lugar f del Sello del Pescador. 

Certifico yo don Felipe de Samaniego, Caballero de la Orden de San- 
tiago, del Consejo de S.M. su Secretario, y de la Interpretación de Len- 
guas, que este transunto de un Breve de Su Santidad es conforme a su ori- 
ginal; y que la traducción en castellano que le acompaña está bien y fiel- 
mente hecha: lo que he ejecutado de orden del Rey, que me ha comunicado 
el Excelentísimo Señor don Diego de Gardoqui, Secretario de Estado y del 
Despacho Universal de Hacienda; y para que conste lo firmo en Madrid a 
veintiuno de febrero de mil setecientos noventa y cinco. Don Felipe de Sa- 
mantego. 

Los crecidos dispendios de la guerra en que nos ha empeñado el mons- 
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truoso y anárquico actual gobierno de la Francia me han obligado y obli- 
gan al establecimiento de recargos y arbitrios correspondientes y propor- 
cionados a cubrirlos: siguiendo también en este caso el sistema que desde 
el ingreso de mi reinado me he propuesto de no proceder a gasto alguno 
sin el caudal necesario; y no siendo posible sin gravar demasiado a mis 
pueblos obtener fondos correspondientes a aquellos dispendios por medio 
de contribuciones o recargos particulares, ni generales, ha sido preciso va- 
lerse del medio de nueva creación de Vales Reales en aquella parte a que 
no era posible atender con el producto de nuevas imposiciones. Este medio, 
sin duda alguna el menos gravoso y el más expedito, no puede menos de 
considerarse también como sólido y seguro, siempre que, como se ha prac- 
ticado, se aumenten al mismo tiempo los ingresos del Erario en tanta o 
mayor cantidad de la que puedan importar los respectivos intereses de los 
vales creados. Y si a este aumento se añade también el del fondo de amor- 
tización creado por mi Real Decreto de doce de enero del año próximo pa- 
sade, con el importante objeto de extinguir dicho papel moneda, no podrá 
menos de mirarse éste con la mayor estimación y aprecio. Persuadido de 
estas verdades, teniendo siempre presente la utilidad y mayor crédito que 
forzosamente ha de tener el expresado fondo de amortización, siempre 
que sus productos procedan de caudales privilegiados y que no puedan apli- 
carse a otro destino, y considerando además que los frutos de las vacantes 
de todas las dignidades, prebendas y beneficios eclesiásticos de mi Real 
Patronato y Presentación tenían estos requisitos, tuve por conveniente hacer 
presentes a Su Santidad, entre otras cosas, las ventajas que resultarían a 
la causa pública de mis Reinos de dar al valor de dichos frutos tan impor- 
tante y útil aplicación. Su Beatitud ha estimado por justa y arreglada esta 
proposición y se ha dignado de expedir, con fecha de siete de enero último 
el Breve, de que os incluyo copia certificada, y por el cual se determina, 
entre otras cosas, que los productos de las vacantes de todas las dignidades, 
prebendas y beneficios eclesiásticos, de cualesquiera denominación que por 
derecho o indulto sean de mi Real Patronato y Presentación, se apliquen 
en lo sucesivo al citado fondo de amortización creado para la extinción de 
Vales Reales. Y teniendo por conveniente a mi Real Servicio el encargo 
de la recaudación de los productos de dichas vacantes, para lo cual os 
valdréis de la misma oficina y dependientes que sirven para la de los 
Espolios y Vacantes de los Obispados, he venido en nombraros para esta 
importante comisión, esperando de vuestro celo que lo ejecutaréis con la 
mayor exactitud y economía. Tendréislo entendido, y daréis desde luego 
las órdenes convenientes para llevarlo a efecto. Señalado de la Real mano 
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de S.M. En Aranjuez veinticinco de febrero de mil setecientos noventa y 
cinco: A don Pedro Joaquín de Murcia: Es copia del Decreto original que 
S.M. se sirvió de expedir: Aranjuez once de marzo de mil setecientos no- 
venta y cinco: Diego de Gardoqui. 

Por la copia certificada que os dirijo de mi Real Decreto expedido al 
Colector General de Espolios y Vacantes, don Pedro Joaquín de Murcia, en 
veinticinco de febrero último, se enterará la Cámara de la comisión que he 
tenido a bien confiar al acreditado celo de este Ministro para recaudar los 
frutos de las vacantes de todas las dignidades y de cualesquier beneficios, 
tengan la denominación que tuvieren, que pertenezcan a mi Real Patro- 
nato, así por derecho propio, como por indulto de la Silla Apostólica, con 
el objeto de aplicar su producto a la extinción de los Vales Reales, según el 
Breve de Su Santidad dado en el día siete de enero del presente año. Y con- 
viniendo a mi Real Servicio y al adelantamiento de la causa pública que 
se proceda en el particular con la mayor exactitud y economía, he venido 
en determinar, después de haber oido a ministros de mi confianza, que en 
la recaudación y administración del producto de dichas vacantes se observe 
inviolablemente la Instrucción contenida en los capítulos siguientes: 


I. Mediante la concesión que contiene el Breve Apostólico, me corres- 
ponde y he de percibir para el objeto expresado en el mismo Breve todas 
las rentas, frutos y emolumentos que pertenecerían, si estuviesen provistas, 
a las dignidades, canongías, raciones y demás prebendas vacantes, y que 
vacaren de las Iglesias Catedrales y Colegiatas de España y sus Islas adya- 
centes, y lo mismo las rentas de los beneficios no curados, prestameras y 
demás piezas eclesiásticas de todas las Iglesias Catedrales, Colegiatas, pa- 
rroquiales y demás de cualquier denominación que fueren; cuyo percibo 
en mi Real nombre para dichos fines se ha de entender desde el día en que 
se reciba por las mismas iglesias, el ejemplar impreso que se les remitirá 
del Breve Apostólico y de este mi Real Decreto. 


II. De la regla general contenida en el capítulo antecedente, sólo se 
han de exceptuar aquellas consignaciones y emolumentos que fueren pre- 
cisamente personales, como el estipendio de las misas, aniversarios, memo- 
rias y demás que dejaren de ganar los ausentes y los legítimamente im- 
pedidos, 


III. En la aplicación de las vacantes que contiene el Breve Pontificio 
se comprenden las vacantes de las prebendas y beneficios, no sólo de las 
iglesias seculares, sino también de las regulares y consistoriales que fueren 
de mi Real Presentación. 
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IV. En consecuencia de lo que va expresado, y de lo que ordena el 
Breve Pontificio, ha de cesar el derecho de acrecer al producto de las 
vacantes que hubiesen tenido los prebendados y beneficiados, y lo mismo 
cualquier otra aplicación que se haya dado por cualquier título que sea 
al referido producto. 


V. Las rentas en dinero y frutos que pertenecieren a las vacantes de 
prebendas y beneficios no curados se han de recaudar y administrar por 
las mismas personas que administraren la parte que en las Iglesias Cate- 
drales, Colegiatas y parroquiales perteneciere a la fábrica de las mismas 
iglesias, las cuales personas han de vender los frutos de todas especies en 
los tiempos y estaciones en que venden los correspondientes a las fábricas; 
y pondrán su cuenta del año dentro de los primeros cuarenta días del si- 
guiente, en la Contaduría de Mesa Capitular de las cantidades de dinero 
que hubieren percibido, como también de los frutos que se hayan vendido, 
con explicación de sus precios y de los que existieren. 


VI. Para esto es necesario que con toda la posible brevedad se entre- 
guen a las tales personas por las Contadurías de las Mesas Capitular y 
Decimal certificación de las prebendas y beneficios vacantes, con expre- 
sión del día en que vacaron, y de aquel en que cesó la vacante, y de lo que 
en dinero y frutos correspondió a ésta, explicando los graneros y depósitos 
de dichos frutos. 


VII. Por cuanto algunas prebendas y beneficios, además de la parte 
que les toca en los diezmos, tienen otros emolumentos, rentas y obvencio- 
nes, procurarán los subcolectores de Espolios y los administradores de las 
vacantes de las prebendas y beneficios, averiguar y tener libro de asientos 
de los insinuados beneficios y prebendas, para que el producto de sus va- 
cantes procedente de las particulares rentas no decimales se aplique al 
objeto del Breve Apostólico, y no a otro destino. 


VIII. Dentro de los primeros tres meses de cada año se ha de formar 
por las Contadurías de las Mesas Capitulares, con presencia de la cuenta 
que hayan dado los administradores, la de todo lo que en dinero y fruto 
perteneció a la vacante de cada prebenda y beneficio en el año anterior, 
con expresión del tiempo en que lo estuvo, el que se ha de entender desde 
el día siguiente al fallecimiento de su poseedor, hasta el siguiente en que el 
sucesor tomó posesión. 


IX. La referida cuenta certificada y extendida con individualidad, es- 
pecificación del tiempo de la duración de cada vacante, frutos y rentas que 
en él se devengaron, y su valor o existencia, según las relaciones que de- 
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berá dar dentro de primeros cuarenta días de cada año al Administrador 
o Mayordomo de la Fábrica a la Contaduría de Mesa Capitular, se enviará 
por ella acompañada de la relación del Administrador al Subcolector de 
Espolios de la respectiva Diócesis, o de la Iglesia Colegial o Parroquial 
que nombrare el Colector General para la recaudación de este ramo. 


X. En cualquier día podrá el administrador de las vacantes entregar 
a disposición del Subcolector de Espolios las cantidades de dinero que tenga 
en su poder, de que le dará recibo firmado del mismo Subcolector y del 
Depositario y Contador de Espolios; pero en fin de cada año deberá entre- 
gar todo el dinero que hubiere percibido. Hará el Subcolector que sin 
demora se ponga el dinero en el Arca de Espolios por cuenta aparte, para 
la cual habrá en el Arca un libro de entradas y salidas de este caudal, que 
ha de estar enteramente separado del perteneciente al de Espolios y Va- 
cantes de la dignidad obispal. 


XI. Recibida la cuenta actual por el Subcolector, la reconocerá y si se 
le ofreciere algún reparo, bien sea a la que forma el administrador o bien 
a la que extienda la Contaduría, lo comunicará respectivamente para que 
se satisfaga, y con lo que se respondiere la enviará con su informe y con 
toda la posible brevedad al Colector General de Espolios y Vacantes. 


XII. Para remuneración del trabajo que ha de ocasionar a los subco- 
lectores, como también a los administradores de las fábricas de las Iglesias 
Catedrales y Colegiatas, y a las contadurías de sus iglesias, señalo un tres 
por ciento de todo el producto de las vacantes de prebendas y beneficios de 
cada Diócesis, cuyo tres por ciento se ha de dividir en cinco partes iguales: 
las dos y media para el Administrador o Mayordomo de la respectiva Dió- 
cesis, que tiene la principal responsabilidad: otra parte y media para la 
Contaduría o Contadurías de Mesa Capitular y Decimal; y la otra quinta 
parte para el Subcolector o Subcolectores de la respectiva Diócesis; en in- 
teligencia de que la parte y media señalada a la Contaduría o Contadurías 
de la Mesa Capitular y Decimal, si fueren distintas se distribuirá en ellas, 
según su respectivo trabajo, al prudente arbitrio del Subcolector. 


XII. El Colector General de Espolios y Vacantes hará se reconozcan 
por la Contaduría General de los mismos ramos las cuentas de todas las 
subcolecturías, y con su informe dará la correspondiente providencia, con- 
sultándome en los casos que juzgue preciso. 


XIV. Reconocidas y aprobadas las cuentas anuales por el Colector Ge- 
neral, me informará por la Secretaría del Despacho Universal de mi Real 
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Hacienda de las existencias de dinero y frutos que hubiere en cada Sub- 
colecturía para que Yo mande darles su justa aplicación. 

La Cámara dispondrá que con toda la brevedad posible se imprima la 
correspondiente Cédula con inserción del Breve y su traducción, del De- 
creto expedido al Colector, y de este Decreto e Instrucción que comprende, 
remitirá ejemplares de ella a los prelados y cabildos de las Iglesias Cate- 
drales y Colegiatas, y demás que juzgue convenientes; y pasará a mis Rea- 
les manos veinte impresos por medio de mi Secretario de Estado del Des- 
pacho Universal de Hacienda, remitiendo otros cien ejemplares al Colector 
General de Espolios para que los comunique a sus subcolectores y demás 
a quienes convenga. Tendrase entendido en la Cámara para su ejecución 
en la parte que le toca. En Aranjuez a once de marzo de mil setecientos 
noventa y cinco.= Al Obispo Gobernador del Consejo. 

Y visto todo en mi Consejo de la Cámara, y habiéndose tenido presente 
en ella haberse dado el pase por mi Consejo al Breve inserto, por acuerdo 
de dieciséis de este mismo mes de marzo se mandó por dicho Tribunal de 
la Cámara cumplir y guardar el referido Decreto de once del mismo mes 
de marzo, y la Instrucción que comprende en todas sus partes. Y para que 
lo tengáis entendido, vos los mencionados Muy Reverendos Arzobispos, 
Reverendos Obispos, prelados ordinarios, cabildos de Iglesias Catedrales, 
Colegiales y parroquiales y las demás personas a quienes toque o tocar 
pueda, y se ejecute lo dispuesto en el Breve inserto y lo establecido en su 
consecuencia por mis decretos e Instrucción, que también quedan insertos: 
he tenido por bien expedir esta mi Cédula, por la cual os ruego y encargo, 
y mando veáis su tenor, y con arreglo a todos los particulares que compren- 
de, dispongáis se cumpla, guarde y ejecute cuanto va prevenido en ella, 
dando al citado don Pedro Joaquín de Murcia las relaciones y noticias que 
pudiere y necesitare con arreglo a la Instrucción inserta, y ejecutando todo 
cuanto contribuya o pueda contribuir a que las providencias que diere, 
respectivas a la expresada recaudación de frutos de vacantes de dignidades 
y beneficios, tengan el debido cumplimiento, sin que en ello se le ponga el 
menor embarazo, ni impedimento alguno, por lo mucho que en ello se inte- 
resa la causa pública; de todo lo cual me daré por bien servido: que así 
es mi voluntad. 

17 


1795 (10 de junio) Real Cédula en que se manda que en cualquier litigio 
que ocurra acerca de la pertenencia de Vales Reales se oiga a las partes 
interesadas breve y sumariamente, y decida el asunto conforme a la práctica 
universal del comercio en las diferencias sobre letras de cambio. 
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Don Carlos, £c. Sabed, que en la Sala de Alcaldes de mi Real Casa y 
Corte se halla pleito pendiente sobre la pertenencia de cierto número de 
Vales Reales que sus dueños confiaron a un sujeto, el cual abusando de esta 
confianza, negoció los vales, o con firma supuesta de aquellos, o con la de 
otro como cómplice con él en el abuso o usurpación de ellos, en cuya for- 
ma corrieron hasta que por uno de los últimos tenedores se me ha hecho 
recurso, manifestando no sólo lo contrario que le es a él y sus consortes 
la providencia tomada por dicho Tribunal, absolviendo a los dueños de los 
vales de la fianza que tenían dada, entregándoles estos libremente, conde- 
nando a los bienes de los que los negociaron, y mandando que los tenedores 
de ellos usen separadamente de su derecho, sino que de llevarse a efecto 
se entorpecería el curso y circulación de los Vales Reales. Y siendo éstos 
una verdadera imagen de las letras de cambio, de cuyos carácteres y cir- 
cunstancias se revisten, representando como ellas un valor determinado, 
con plazo fijo, negociables por medio de endosos, ya sea en pago de deudas 
de mercaderías, letras de cambio por vía de descuento o negociación, con 
interés o sin él, o por cualquiera otro contrato lícito y permitido; por mi 
Real Orden que comunicó al mi Consejo en veintisiete de abril próximo 
don Diego de Gardoqui, mi Secretario de Estado y del Despacho Universal 
de Hacienda, he resuelto, conformándome con el dictamen de mi Tesorero 
General, que en la apelación que tienen interpuesta en la Sala de Alcaldes 
los últimos tenedores de dichos vales, se les oiga breve y sumariamente, y 
decida el litigio conforme a la práctica universal del comercio en las dife- 
rencias sobre letras de cambio: Y para cortar de raíz los perjuicios que 
puedan resultar a los poseedores de Vales Reales adquiridos con justo tí- 
tulo, y el mal nombre que puede imputarse a los vales, entorpeciendo su 
circulación, es mi voluntad que en lo sucesivo se observe la misma práctica 
y que esta resolución se haga extensiva a todos los tribunales. Vista por 
el mi Consejo la expresada mi Real Orden, acordó su cumplimiento, y para 
que le tenga mando entre otras cosas con presencia de lo expuesto en su 
inteligencia por mis tres fiscales, expedir esta Cédula. Por la cual os mando 
a todos y a cada uno de vos en vuestros lugares, distritos y jurisdicciones 
veáis la expresada mi resolución, y la guardéis, cumpláis y ejecutéis según 
y como en ella se contiene y declara, la cual es también conforme a lo dis- 
puesto y prevenido en la Real Cédula de veinte de septiembre de mil sete- 
cientos ochenta, y demás expedidas sobre el curso, recepción, endoso y 
renovación de los Vales Reales: y para su puntual observancia daréis las 
órdenes y providencias que sean necesarias, por convenir así a mi Real 
servicio, bien y utilidad de mis vasallos. 
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1795 (4 de agosto) Real Orden mandando llevar a efecto lo prevenido en 
Cédula de 9 de abril de 1784, con los dueños de los Vales Reales que no 
los presentasen para su renovación, en los tiempos prefinidos. 


Con esta fecha comunico al Tesorero General en ejercicio, Marqués de 
las Hormazas, la Real Resolución que sigue: Por Real Cédula de nueve 
de abril de mil setecientos ochenta y cuatro, se impuso a los dueños de los 
Vales Reales que no los presentasen en los tiempos prefinidos para su 
renovación, la pena de la privación de intereses a los morosos del primer 
año, poniéndose en los nuevos vales renovados las notas correspondientes 
de los días en que empezaban a correr sus intereses, que eran aquellos en 
que se presentaban: Y a los que no lo hacían en el término de dos años, 
la privación de intereses y capital, quedando los vales nulos y extinguidos 
para siempre. Esta providencia tuvo su cumplido efecto hasta el año de mil 
setecientos noventa y uno, en que por Real Orden de dieciséis de julio se 
sirvió el Rey, usando de su innata equidad y teniendo en consideración los 
perjuicios que resultaban a los interesados, resolver y acordar por punto 
general que los Vales Reales que no fuesen presentados al tiempo de su 
vencimiento, se recogiesen y diesen su valor, perdiendo los intereses las 
personas o depósitos a quienes correspondiesen. Además de dicha conside- 
ración, tuvo por objeto principal esta providencia la extinción progresiva 
de los vales por medio de la cancelación. Y como mediante el estableci- 
miento del fondo de amortización, que se ha creado con este único fin, no 
debe ya tener lugar el indicado objeto, por exigir el orden que todas las 
extinciones de vales se ejecuten por medio de dicho fondo, ha resuelto 
S.M. que suspendiéndose la cancelación prevenida en la expresada Real 
Orden de dieciséis de julio de mil setecientos noventa y uno de los vales 
que no se presenten en tiempo hábil, se proceda a la renovación de ellos, 
entregando a los morosos los nuevos, con expresión de los menos intereses 
que devengan, según lo establecido en la expresada Real Cédula de nueve 
de abril de mil setecientos ochenta y cuatro. Lo que participo a V.S. de Real 
Orden para su inteligencia y cumplimiento. Y de orden de S.M. lo traslado 
a V.E. para noticia del Consejo. 


19 


1795 (13 de agosto) Real Cédula en que se abre un préstamo de 240 mi- 
lones de reales por el tiempo y bajo las reglas que se expresan. 
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Don Carlos, €c. Sabed: Que con fecha dos de este mes he tenido a bien 
dirigir al mi Consejo el Real Decreto que dice así: 


REAL DECRETO. Habiéndoseme hecho presente la necesidad de pro- 
porcionar fondos con que subvenir a los gastos de la guerra en lo que resta 
del presente año, y queriendo evitar a un mismo tiempo el perjuicio de 
nuevas contribuciones que agraven a mis amados vasallos, y el inconve- 
niente de las nuevas creaciones de vales, que por su calidad de moneda 
influyen necesariamente con su abundancia en el aumento de los precios 
de las cosas; después de haber discurrido y adoptado medios económicos 
y suaves con que proveer al pago de réditos, aún a la extinción de los capi- 
tales que se. necesitan tomar a crédito, con uniforme acuerdo de mi Consejo 
de Estado en el celebrado en treinta y uno del mes de julio próximo pasado: 
he resuelto abrir un préstamo de doscientos cuarenta millones de reales, 
repartidos en veinticuatro mil cédulas o acciones de a diez mil reales cada 
una, en el cual serán admitidos indistintamente el dinero efectivo y Vales 
Reales, por todo su valor de capital e intereses vencidos, y desde el día 
de la imposición se pagará el rédito de cinco por ciento al año, hasta su 
reintegro y extinción, que se verificará en el espacio de los doce que empe- 
zarán a correr en el de mil setecientos noventa y siete, al respecto de veinte 
millones en cada uno, concediendo además a los prestadores por una vez 
el premio de tres por ciento de todo aquel capital, el cual premio asciende 
a siete millones doscientos mil reales, que se repartirán por vía de lotería 
entre las veinticuatro mil cédulas; todo bajo las reglas y condiciones si- 
guientes: 


I. Para seguridad de los que se interesaren en este préstamo de doscien- 
tos cuarenta millones de reales, obligo por mí y mis sucesores todas las 
rentas de mi Corona al pago del capital y réditos, y quiero que en todos 
tiempos se tenga por deuda nacional, destinando por hipoteca especial para 
el reintegro en los plazos que se expresarán el producto de los derechos 


de la Aduana de Cádiz. ` 


II. Los fondos que se impusieren se admitirán en mi Tesorería Mayor 
y en todas las de Ejército, las cuales dando resguardos interinos, pedirán a 
aquella y entregarán a los prestadores las cédulas de a diez mil reales que 
les correspondan, y han de ser documento legítimo de su crédito para el 
cobro a su tiempo del capital y réditos. 


III. Estas cédulas serán estampadas por una lámina que se grabará al 
intento con la firma de mi Tesorero Mayor y la del Contador de Data, 
quienes las rubricarán de su puño. Estarán numeradas desde el uno al 
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veinticuatro mil, y tendrán hueco proporcionado en que se escriba el nom- 
bre de la persona que haya hecho la imposición. 


IV. Con la presentación de estas cédulas y recibo del interesado o su 
apoderado, se pagarán los réditos a cinco por ciento desde primero hasta 
fin de enero de cada un año en mi Tesorería Mayor, o en las de Ejército 
donde se hubiere hecho la imposición, si lo prefieren los interesados, anotán- 
dose en sus cédulas esta circunstancia por los respectivos tesoreros, para 
evitar abusos, y también percibirán allí el capital cuando llegare su turno. 


V. Este turno será conforme a la serie de los números naturales desde 
el uno al veinticuatro mil, al respecto de dos mil cédulas en cada un año 
de los doce, que empezarán a contarse en el de mil setecientos noventa y 
siete, extinguiéndose en él y dentro del propio mes de enero, que va seña- 
lado para los réditos el capital de los veinte millones de los dos mil pri- 
meros números y así sucesivamente en los siguientes hasta el mes de enero 
de mil ochocientos ocho, en que se reembolsarán las últimas dos mil cédulas, 
y quedará extinguido el empréstito. 


VI. Debiéndose anotar en el respaldo de las cédulas los pagos anuales 
que se vayan haciendo, no pueden éstas admitir los endosos a favor de otro 
interesado; pero no por esto se impide su venta, cesión, traspaso o substitu- 
ción, siempre que convenga a los primeros, segundos y demás propietarios. 
Es pues preciso por lo mismo, para verificar estas enajenaciones, que se 
hagan por instrumento público, otorgado ante escribano, y que se presente 
el correspondiente testimonio en la oficina donde se haya hecho la imposi- 
ción, o en la [de] renovación de Vales de mi Tesorería Mayor, que ha de 
correr con la cuenta y razón de esta dependencia, para anotar en los libros 
y correspondiente número, de las respectivas acciones, el nombre del nuevo 
dueño; y poderle entregar a su tiempo los intereses y capital que le per- 
tenezcan. 


VII. Para evitar prorrateos en el pago de réditos a la primera época 
del mes de enero de mil setecientos noventa y siete, a los que hagan sus 
imposiciones en los meses que restan de este año, se les recibirán en cuenta 
al tiempo de hacer aquellas, los intereses que les corresponderán a razón 
del mismo cinco por ciento hasta fin de diciembre próximo, salvándose de 
esta manera y con la anticipación de réditos, que hará mi Real Hacienda, 
aquel embarazo. 


VIII. Este empréstito estará abierto a naturales y extranjeros, hasta fin 
del próximo mes de noviembre, y deseando conceder además a los que se 
interesen en esta operación, dirigida al importante objeto de no gravar a 
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mis amados vasallos con nuevas contribuciones algún otro aliciente o utili- 
dad, semejante a la que se ha establecido con igual motivo en otras partes, 
he resuelto que se reparta en lotes entre los imponedores, el tres por ciento 
de la cantidad total que llegue a imponerse, haciéndose para ello dos sorteos 
de tres millones seiscientos mil reales cada uno, según va a indicarse. 


IX. La distribución de la cantidad expresada será en seiscientos lotes 
o suertes, a saber: 


¡AE der do 300,000 rs 
Los adas de sorer eish na 200,000 
PR BER EET de 100,000...... 200,000 
A de  50,000...... 200,000 
dos de  25,000...... 200,000 
e PP A de  15,000...... 150,000 
PA AN de  10,000...... 200,000 
at a A de 6,000...... 240,000 
o y A de 5,000...... 400,000 
e AA de 4,000...... 640,000.. 
PARI A T de 3,000...... 819,000... 
I. al 1° que salga...... 51,000 
AA A E aa 3.600,000 


Y el primer sorteo se hará entre las primeras doce mil acciones, si se 
hubieren completado, en quince del mes de octubre próximo, a presencia 
de ministros autorizados, que inmediatamente dispondrán el pago de lo que 
hubiere cabido a los interesados, sin más formalidades que las precisas 
para su legitimidad. 


X. Este primer sorteo no embarazará que se haga el segundo a prin- 
cipios del año próximo, a favor de los que se hubieren interesado en las 
otras doce mil cédulas o acciones, o parte de ellas dentro del término que 
va señalado, con tal que pasen de seis mil; pero los que acudiesen después 
de él, supuesto que sean admitidos, y que se haga el sorteo como va dicho, 
por no perjudicar a los que se hayan interesado en tiempo hábil, en la ma- 
yor parte de la última mitad, no tendrán derecho a las suertes o premios 
que pueda tocarles, y quedarán a beneficio de la Real Hacienda, que sólo 
hace este sacrificio a favor de los que contribuyan con sus fondos y su 
confianza, a que se verifique prontamente esta operación de utilidad y ser- 
vicio público. 
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XI. La Tesorería Mayor procederá en la emisión de las cédulas de cré- 
dito, tanto por lo que se imponga en ella como en las de Ejército, seña- 
lándolas con números seguidos desde el uno al veinticuatro mil, sin dejar 
hueco alguno, para que los primeros imponedores sean también los pri- 
meros reintegrados y premiados, conforme a lo que va prevenido en los 
artículos quinto y noveno. 


XII. Finalmente, dirigiéndose este empréstito, así como todos los demás 
que se han hecho hasta ahora, a la defensa de la Nación, declaro solemne- 
mente por mí, y en nombre de mis sucesores, que en caso de guerra con 
las potencias cuyos vasallos se interesaren en este empréstito, los intereses 
y capital que les corresponde, les serán pagados y satisfechos puntualmente 
como en plena paz, renunciando como renuncio todo derecho de retención 
y de represalia, sin que sobre este particular pueda admitirse duda o con- 
troversia alguna. Tendrase entendido en el Consejo y expedirá la Cédula 
correspondiente. En San Ildefonso a dos de agosto de mil setecientos no- 
venta y cinco: Al Obispo Gobernador del Consejo. Publicado en él este mi 
Real Decreto en once del propio mes, acordó su cumplimiento y para ello 
expedir esta mi Cédula. Por la cual os mando a todos y cada uno de vos 
en vuestros lugares, distritos y jurisdicciones, veáis lo dispuesto en dicho mi 
Real Decreto, y en su consecuencia le guardéis y hagáis guardar, y cumplir 
en todo y por todo, sin contravenirle, ni permitir que se contravenga en 
manera alguna; antes bien para que tenga su más puntual y debida obser- 
vancia daréis las órdenes y providencias que se requieran. 
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1795 (24 de agosto) Real Cédula en que con el fin de aumentar el fondo 
creado para la extinción de vales, se manda imponer y exigir un 15 por 
100 de todos los bienes raíces y derechos reales, que en adelante adquieran 
por cualquier título las manos muertas. 


Don Carlos, &c. Sabed: Que con fecha de veintiuno del presente mes, 
he dirigido al mi Consejo el Real Decreto siguiente: 


REAL DECRETO. Convencido de la suma importancia de consolidar 
el crédito público, y de extinguir con la mayor brevedad y sin gravamen 
de la industria de mis amados vasallos los Vales Reales, que ha sido pre- 
ciso ir creando para ocurrir a los extraordinarios gastos de la guerra, mandé 
examinar a ministros de confianza los varios arbitrios que se me propu- 
sieron a un mismo tiempo para atender a estos gastos y para aumentar el 
fondo de amortización, establecido por Real Decreto de doce de enero de 
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mil setecientos noventa y cuatro, con aquel importante objeto. Y habién- 
dose visto después la materia en mi Consejo de Estado, con la madurez y 
reflexión correspondiente, conformándome con su uniforme dictamen, vine 
en resolver el establecimiento de aquellos que se han ido sucesivamente 
publicando, y ahora he resuelto que con el preciso e invariable destino de 
extinguir los Vales Reales, se imponga y exija un quince por ciento de todos 
los bienes raíces y derechos reales, que de aquí en adelante adquieran las 
manos muertas en todos los reinos de Castilla y León y demás de mis 
dominios, en que no se halla establecida la Ley de Amortización, por cual- 
quiera título lucrativo u oneroso, por testamento o cualquiera última vo- 
luntad o acto entre vivos, debiendo esta imposición considerarse como un 
corto resarcimiento de la pérdida de los reales derechos en las ventas o 
permutas, que dejan de hacerse por tales adquisiciones y como una pequeña 
recompensa del perjuicio que padece el público, en la cesación del comercio 
de los bienes que paran en este destino. Los foros o enfiteusis, las ventas 
judiciales y a carta de gracia o con pacto de retro, que se hagan en favor 
de manos muertas, las permutas o cambios, las cargas o pensiones sobre 
determinados bienes de legos, y los bienes con que se funden capellanías 
eclesiásticas o laicales, perpetuas o amovibles a voluntad, todos quedarán 
sujetos a esta contribución; pues por todos se excluyen del comercio tem- 
poral o perpetuamente los bienes, o parte de ellos o de su valor; y sólo 
se exceptuarán por ahora de satisfacerla, los capitales que impongan los 
cuerpos eclesiásticos o manos muertas sobre mis rentas o que se empleen 
en Vales Reales; declarando, como declaro, para quitar todo motivo de 
duda, que para el efecto de esta contribución se entiendan por manos muer- 
tas los seminarios conciliares, casas de enseñanza, hospicios y toda fun- 
dación piadosa que no esté inmediatamente bajo mi soberana protección, 
o cuyos bienes se gobiernen y administren por comunidad o persona ecle- 
siástica. Este derecho de quince por ciento le pagará precisamente, la co- 
munidad o mano muerta que adquiera, y se deducirá del importe de los 
bienes en que se estimen por el contrato entre las partes, o en defecto de él 
por el que les dé un perito por parte de mi Real Hacienda, que nombrará 
el Intendente respectivo o su Delegado; pero si fuese la pensión en dinero 
o frutos, se entenderá capital para la deducción del impuesto, lo que corres- 
ponda al tres por ciento de la pensión. Para que este arbitrio tenga el más 
efectivo cumplimiento con el menor perjuicio de los que les deben satis- 
facer, ordeno que en el término preciso de un mes (que no se prorrogará 
por ningún caso), se tome la razón de todos los contratos, fundaciones e 
imposiciones de que se ha hecho mención en las Contadurías de Ejército 
de las provincias, y en las ciudades cabezas de partido, por las personas 
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que los Intendentes señalen, y que al tiempo de ella se pague el importe 
del quince por ciento, en el concepto de que sin estos requisitos, esto es, 
sin la certificación correspondiente de la toma de razón y del pago, no ha 
de poder producir efecto alguno en juicio ni fuera de él el instrumento 
respectivo, por declarar como declaro estas circunstancias, cualidad esen- 
cial de su valor. Y a fin de que esto se verifique sin gravar a las partes y 
con toda brevedad, el Contador de Intendencia o la persona señalada pon- 
drá a continuación del original o primera copia del instrumento, que es 
la que se ha de presentar para este caso, la certificación de la toma de 
razón y pago de la pensión que corresponda, quedando a cargo del escribano 
originario del instrumento el advertir a las partes de esta obligación y del 
tiempo en que deban cumplirla y no llevándose derechos algunos en las 
oficinas reales por esta diligencia. La exacción y entrega de este derecho, 
tendrá lugar no sólo en las Tesorerías de Ejército, sino también en las de 
provincia y demás ciudades cabezas de partido donde las haya de mis 
rentas, para que con mayor prontitud y comodidad pueda hacerse su pago; 
el cual, verificado de este modo y tomando el correspondiente resguardo 
del tesorero autorizado para recibir su importe, cuidarán las partes de 
pasarlo a mi Tesorero General en ejercicio, para que despache a su favor 
la carta de pago equivalente; con cuya reunión al testimonio de la herencia, 
legado o adquisición de las manos muertas, les será competente título de 
propiedad y no en otra forma; bien entendido que el mismo Tesorero 
General, según le prevengo, procurará con la mayor puntualidad remitirles 
estos documentos y recogerá desde luego el importe de estos efectos para 
depositarlo en la caja de amortización, establecida en mi Tesorería General. 
Tendrase entendido así, y el Consejo Real expedirá la Cédula correspon- 
diente para comunicarla a quien pertenezca y toque su respectivo cumpli- 
miento y ejecución. En San Ildefonso a veintiuno de agosto de mil sete- 
cientos noventa y cinco. Al Obispo Gobernador del Consejo. Publicado en 
él este mi Real Decreto en veintidós del propio mes, acordó su cumplimien- 
to, y para ello expedir esta mi Cédula. Por la cual os mando a todos y a 
cada uno de vos en vuestros lugares, distritos y jurisdicciones, veáis lo dis- 
puesto en dicho mi Real Decreto, y en su consecuencia la hagáis guardar, 
cumplir y ejecutar en todo y por todo, sin contravenirle ni permitir que se 
contravenga en manera alguna; antes bien, para que tenga su debida obser- 
vancia en la parte que respectivamente os corresponde, daréis las órdenes 
y providencias que se requieran y sean necesarias. 
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1795 (24 de agosto) Real Cédula en que con el propio objeto de aumentar 
el fondo creado para la extinción de vales, se impone un 15 por 100 sobre 
los bienes que se destinen a vinculaciones de mayorazgos, aunque sea por 
vía de agregación o mejora de tercio y quinto. 


Don Carlos, €c. Sabed: Que con fecha veintiuno de este mes he tenido 
a bien dirigir al mi Consejo el Real Decreto que dice así: 


REAL DECRETO. Por mi Real Decreto de veintiocho de abril de mil 
setecientos ochenta y nueve, tuve a bien de resolver que desde entonces no 
se pudiesen fundar mayorazgos, aunque fuese por vía de agregación o 
mejora de tercio y quinto, o por los que no tuviesen herederos, ni prohibir 
perpetuamente la enajenación de bienes raíces o estables por medios direc- 
tos o indirectos, sin preceder licencia mía o de los reyes mis sucesores, que 
se concedería a consulta de la Cámara, habidos los conocimientos que se 
expresan en el mismo Real Decreto y Cédula de catorce de mayo de dicho 
año que se formó de él.* Esta Soberana resolución, tuvo el importante 
objeto de contener la libertad absoluta de hacer vinculaciones, que se halla- 
ba introducida con grave daño de la agricultura, artes y comercio de estos 
Reinos; y habiéndoseme propuesto ahora, entre otros arbitrios ventajosos 
para aumentar el fondo de amortización de Vales Reales, la imposición 
de un quince por ciento sobre los bienes que se destinen a semejantes vin- 
culaciones; después de haber oído a ministros de mi confianza, he venido 
en resolver, conformándome con el parecer uniforme de mi Consejo de 
Estado, que se establezca desde luego, con este preciso y determinado obje- 
to, el derecho referido de quince por ciento sobre el importe total de dichos 
bienes; así como por otro Decreto de este mismo día, he resuelto ejecutarlo 
sobre los que pasen a manos muertas, pues así éstos como aquéllos se 
extraen del comercio y dejan de adeudar los derechos reales, que causarían 
las enajenaciones que cesan por la naturaleza de su destino. En consecuen- 
cia, mando que de todos los bienes raíces o estables, derechos o acciones 
reales, que en adelante se vinculen o que de cualquier modo se prohiba su 
enajenación con licencia mía o de los reyes mis sucesores, precedida la 
consulta de la Cámara con los conocimientos prevenidos en el citado Real 
Decreto y Cédula de mil setecientos ochenta y nueve, se pague el quince 
por ciento de su total importe, no despachando nunca la Cámara la licencia 
respectiva, sin que se haya satisfecho antes este derecho, según y como se 
practica en las gracias al sacar; y aunque por mi Real Cédula de tres de 


2 Vid: C.T.P., t. L pp. 29-30. 
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julio próximo pasado, he venido en declarar que no están comprendidas 
en la prohibición del Decreto de mil setecientos ochenta y nueve las vin- 
culaciones o mejoras de tercio y quinto, con cláusula de no enajenar, hechas 
por última voluntad o testamento otorgado antes de la publicación de aque- 
lla providencia por testador que hubiese muerto posteriormente a ella; mi 
Real voluntad es que esta declaración se entienda sólo y únicamente para 
que valgan y subsistan las vinculaciones o mejoras, con prohibición de ena- 
jenar que se hubieren hecho y confirmado en tales actos y circunstancias, 
pero no para eximirse de pago del quince por ciento, el cual se ha de exigir 
sin distinción alguna de todos estos bienes; de manera que sólo deberán 
exceptuarse de esta contribución con la calidad de por ahora los fondos que 
se impongan, aunque sea con estos destinos sobre mi Real Hacienda, o 
que se empleen en Vales Reales: declarando, como declaro para el exacto 
y debido cumplimiento de esta mi Real determinación, que a fin de que 
tengan efecto y valimiento estable semejantes vinculaciones o mejoras ante- 
riores a mi Real Decreto de veintiocho de abril de mil setecientos ochenta 
y nueve, el primer llamado a la sucesión ha de presentar dentro de dos 
meses después de la muerte del testador el testamento o codicilo original, 
o sea la primera copia, en la Intendencia de Ejército de la Provincia, y 
pagar el importe de este derecho, para que en la Contaduría respectiva se 
tome la razón y ponga a continuación del original o traslado la nota corres- 
pondiente de haberse así ejecutado y pagado el importe de la imposición 
o derecho del quince por ciento, sin lo cual no ha de tener efecto ni valor la 
tal vinculación o mejora a beneficio del primer llamado. Y deseando que 
los interesados puedan cumplir con estas prevenciones con la mayor como- 
didad y alivio posible, he venido también en resolver, que así en las Teso- 
rerías de Ejército, como en las de provincia y demás ciudades cabezas de 
partido donde las haya de mis rentas, se admitan todas las cantidades que 
correspondan a la referida imposición de quince por ciento; debiendo los 
tesoreros respectivos dar sin detención a las partes los resguardos equiva- 
lentes a su favor, para que trasladándolos a mi Tesorero General en ejer- 
cicio, pueda éste despacharles iguales cartas de pago, con cuya presenta- 
ción en las contadurías correspondientes se formalicen las notas que han 
de asegurar la legítima y pacífica posesión. Las mismas cartas de pago 
servirán también para acreditar a la Cámara, en las fundaciones de mayo- 
razgos o agregaciones semejantes, estar cumplido el pago del quince por 
ciento que corresponda, asegurándose así la exacción del impuesto y pu- 
diendo proveerse con oportunidad a dar a su producto el destino señalado 
en la caja de amortización. Tendrase entendido así y el Consejo Real expe- 
dirá la Cédula correspondiente, que se comunicará a los de la Cámara y 


280 


Hacienda para su respectivo cumplimiento y ejecución. En San Ildefonso 
a veintiuno de agosto de mil setecientos noventa y cinco. Al Obispo Gober- 
nador del Consejo. Publicado en él este mi Real Decreto en veintidós del 
propio mes, acordó su cumplimiento, y para ello expedir esta mi Cédula: 
Por la cual os mando a todos, y a cada uno de vos en vuestros lugares, 
distritos y jurisdicciones, veáis lo dispuesto en dicho mi Real Decreto, y en 
su consecuencia le hagáis guardar, cumplir y ejecutar en todo y por todo, 
sin contravenirle, ni permitir que se contravenga en manera alguna; antes 
bien, para que tenga su debida observancia en la parte que respectivamente 
os corresponde, daréis las órdenes y providencias que se requieran y sean 
necesarias. 


22 


1796 (7 de julio) Real Cédula disponiendo que se vuelva a poner corriente 
el empréstito de 240 millones, creado por otra Real Cédula de 13 de agosto 
del año próximo pasado. 


Don Carlos, €c. Ya Sabéis que por Real Cédula de trece de agosto 
de mil setecientos noventa y cinco, expedida a consecuencia de mi Real 
Decreto de dos del mismo, se abrió un empréstito de doscientos cuarenta 
millones de reales para ocurrir a los gastos de la guerra, habiéndose dis- 
puesto al propio tiempo lo conveniente para la seguridad del pago de inte- 
reses y reintegro del capital, y como con la cesación de la guerra no con- 
tinuaba la urgencia de su recaudación y podía no necesitarse enteramente, 
se suspendió cuando estaba próximo a completarse la mitad y se verificó 
el sorteo de premios según y en los términos que se había determinado; 
pero habiendo exigido las circunstancias políticas de la Europa, y el interés 
del Estado la conservación de la mayor parte de nuestras fuerzas de mar 
y tierra, y ocasionado estas prudentes medidas gastos extraordinarios y 
momentáneos que no puedan, ni deben cubrirse con las rentas ordinarias 
de la Corona, se me ha representado por el medio más oportuno y efec- 
tivo de desempeñar con exactitud tan justas obligaciones sería la realización 
de la otra mitad del mencionado empréstito, cuyo reintegro estaba ya 
asegurado con los más suaves y correspondientes arbitrios; por cuyo medio 
no sólo se evitarán nuevos recargos e imposiciones, y se podrá conseguir 
mayor estimación y aprecio de los Vales Reales, destinando a su extinción 
alguna parte de lo que se recaude, sino también podrán continuarse las 
gracias y alivios que he empezado a conceder a mis amados vasallos, dis- 
pensando desde luego, como lo he determinado por Decreto de nueve de 
junio próximo pasado, los que necesitan y reclaman los empleados en mi 
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Real servicio, gravados todavía con la retención de parte de sus sueldos. 
Y habiéndose examinado este importante asunto en mi Consejo de Estado, 
conformándome con su parecer, he resuelto por otro Decreto del propio 
día, que desde ahora y hasta el fin de diciembre del presente año, así en 
mi Tesorería Mayor como en las demás de Ejército, se admitan los capi- 
tales que se vayan imponiendo en acciones de a diez mil reales vellón cada 
una hasta completar los ciento veinte millones de reales que restan del 
mencionado empréstito, cuyo reintegro, pago de intereses y entrega de 
acciones, se practicará conforme a lo prevenido en la Real Cédula citada, 
debiendo ejecutarse el correspondiente sorteo de premios luego que se com- 
plete el empréstito, o en principios del año próximo, en los mismos términos 
que se ejecutó con los respectivos a la parte ya recaudada. Además, no 
perdiendo jamás de vista la conveniencia y utilidad que ha de producir por 
todos respetos la extinción de Vales Reales, es mi Real voluntad que para 
aumentar el fondo de amortización de ellos, se apliquen indefectiblemente 
a este objeto cuantos capitales se recauden en dinero efectivo por razón 
de este préstamo, adoptándose para ello las medidas correspondientes. Del 
citado Decreto mandé remitir copia al mi Consejo para su inteligencia y 
gobierno, y habiéndose publicado en él, acordó su cumplimiento y expedir 
esta mi Cédula; por la cual os mando a todos y a cada uno de vos en vues- 
tros lugares, distritos y jurisdicciones veáis mi resolución que va expresada, 
y la guardéis, hagáis guardar y cumplir en todo y por todo, sin contra- 
venirla, ni permitir que se contravenga en manera alguna. 


23 


1796 (12 de julio) Copias de Real Orden sobre aplicación de los productos 
del Indulto Cuadragesimal en estos dominios. [Es copia. Orizaba marzo 


22 de 1797.] 


Excmo. Señor.—El Rey se ha servido aplicar a la extinción de Vales 
Reales los productos del Indulto Cuadragesimal de esos dominios, encar- 
gando su ejecución al Comisario General de Cruzada y que para el más 
puntual y exacto cumplimiento de esta Real Resolución prevenga a V.E., 
como lo ejecuto, cuide de que se administren y recauden los productos del 
referido Indulto Cuadragesimal del mismo modo y bajo las reglas estable- 
cidas para los de la Bula de la Santa Cruzada, aunque llevándose cuenta 
separada de aquellos, y con la obligación de dar a los Comisarios Subdele- 
gados de Cruzada un estado con razón puntual de los que con distinción 
de clases se han expendido en cada bienio, para que remitido al Comisario 
General, le sirva de gobierno en el número de sumarios que deban imprimir- 
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se y remitirse en lo sucesivo a cada Diócesis de esos dominios, y pueda dar 
la noticia que se le encarga de lo que importe cada año este arbitrio. 

Supuesto que la mencionada gracia de indulto se extendió y empezó en 
esos dominios el bienio de 1794 y 95, y que sus productos deben existir 
en las cajas reales en calidad de depósito bajo la autoridad y disposición 
de los comisarios subdelegados de Cruzada de las capitales respectivas, sin 
que hasta ahora se haya dispuesto de cantidad alguna, por no haber habido 
tiempo ni aun para saber a cuánto ascienden los referidos productos; ha 
resuelto también S.M. que V.E., sin embargo, dé las órdenes dadas para 
que los precitados productos se manejen con independencia de los de Cru- 
zada, y estén a disposición del Comisario General, proceda V.E. desde 
luego a la toma de cuentas a los Tesoreros de Cruzada por el cargo que 
les tienen hecho los contadores de los Sumarios de Indulto expendidos 
desde el año citado de 94, o desde el en que principió su uso, teniendo a 
disposición del Comisario General los caudales que resulten líquidos para 
que les dé el destino acordado. 

Y por último, estando mandado que ínterin se arreglaba lo que debían 
percibir los subdelegados de Cruzada, tesoreros, curas que reparten los 
sumarios, notarios y demás dependientes que se ocupan en la atención y 
servicio de este Indulto Apostólico, por el sobrecargo que se les aumenta 
al que ya tienen en el de la Santa Cruzada y los gastos necesarios, se satis- 
faciese a cada uno lo que acordasen los comisarios subdelegados con los 
tesoreros; y teniendo presente el Rey que en algunas capitales se han se- 
ñalado interinamente varias asignaciones y ayudas de costa, reservando su 
confirmación o arreglo de éstas, y el señalamiento de las que deban ser 
en la mayor parte donde aún no se ha ejecutado para cuando se sumasen 
las cuentas del primer bienio, y se viese su líquido producto: ha resuelto 
S.M. que V.E. formalice este arreglo con el conocimiento que le es propio 
y la economía mandada observar con los productos de este Indulto Apos- 
tólico, que por el Breve de su concesión están destinados al socorro de obje- 
tos piadosos y se manejan por los empleados en el Ramo de Cruzada. Todo 
lo que participo a V.E. de Real Orden para su inteligencia y puntual cum- 
plimiento. Dios guarde a V.E. muchos años. Madrid 12 de julio de 1796.= 
Gardoqui.—Señor Virrey de N.E. 


Es copia. Orizaba, marzo 22 de 1797. 


Bonilla [media rúbrica]. 
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1796 (22 de diciembre) Real Cédula sobre nueva Instrucción para la ob- 
servancia de la Ley de Amortización en el Reino de Valencia. 


Por cuanto verificada la conquista del Reino de Valencia por el señor 
don Jaime 1 de Aragón, en el año de mil doscientos treinta y ocho, y hecho 
el repartimiento entre los caballeros, militares y demás personas que le 
auxiliaron en ella, distribuyéndoles aquella parte que les correspondía en 
la conquista, fué uno de los paternales desvelos de aquel Soberano dotar, 
como dotó generosamente a las iglesias con lo que estimó conveniente, para 
subvenir a los gastos del culto divino y manutención de sus Ministros; esta- 
bleciendo leyes y fueros que conservasen a unos y otros sus respectivas po- 
sesiones, con el saludable objeto de que no se disminuyesen, antes sí pros- 
perasen con beneficio común del Estado y causa pública, y pudiesen 
contribuir a su defensa. Para ello, después del más maduro examen, prohibió 
entre otras cosas, que toda mano-muerta, comunidades eclesiásticas y reli- 
giosas, y demás fundaciones piadosas, y otros cuerpos permanentes de esta 
clase, pudiesen adquirir bienes de realengo, para precaver el daño que 
resultaría a los vasallos legos, si dichos cuerpos quedasen en libertad para 
adquirir por compra o sucesión los bienes de realengo, sacándolos de la 
circulación que debían tener en común beneficio del Estado; pero habiendo 
llegado por la vicisitud de los tiempos a ser insuficientes las primitivas 
dotaciones de las manos-muertas, la piedad de los soberanos mis predece- 
sores, deseando que nada les faltase para la decente dotación del culto 
divino y sus ministros, a que con tanto cuidado y vigilancia atendieron 
siempre, fueron concediéndolas privilegios particulares, según la necesidad 
de cada mano-muerta, para adquirir bienes de realengo, con el gravamen 
del derecho de amortización y sello con que debían contribuir a mi Real 
patrimonio, imponiendo a las que adquiriesen sin Real privilegio y con 
exceso al que tuvieren, la pena de confiscación. Para la ejecución de esta 
sabia ley, autorizada, aprobada y confirmada por todos los soberanos del 
Reino de Valencia, actos de Cortes y reales resoluciones, y averiguar las 
adquisiciones de las manos-muertas, y circunstancias con que las habían 
hecho, se instituyeron las visitas de amortización, obligando a cada mano- 
muerta a presentar en ellas un manifiesto de los bienes que poseía, para 
que cotejándose con los privilegios y con los pagos hechos, se descubriesen 
los derechos que habían dejado de pagar, y las adquisiciones en que se 
hubiesen excedido, a fin de proceder al cobro de aquéllos y confiscación 
de éstos. Sin embargo, han sido tantas las dudas que en todos tiempos se 
han suscitado para entorpecer el cumplimiento de la Ley de Amortización 
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y sus saludables e importantes fines, y los recursos promovidos sobre indul- 
tos, que han servido de otros tantos medios de dispensación de la ley, 
cuando no haya llegado a infracción, con los cuales ha venido a extenuarse 
de tal modo que apenas se conoce ya aquel bien público porque se pro- 
mulgó y estableció, y se han ido repitiendo las visitas, sucediendo unas a 
otras hasta la presente, que regularmente han terminado en un general 
indulto con poca utilidad de la Real Hacienda, quedándose las manos- 
muertas con los bienes raíces adquiridos. Y a fin de que tenga puntual 
observancia la Ley de Amortización y que se fije un sistema uniforme que 
la afiance, cesen los clamores de los tenedores o poseedores de los bienes 
por lo bien o mal adquiridos y las dudas del Juzgado de Amortización, sea 
menos necesaria la repetición de visitas y se excusen en lo sucesivo en cuanto 
sea posible, he tenido a bien resolver, declarar y mandar lo siguiente: 


1. Que conforme a los fueros del Reino de Valencia no puedan las 
manos-muertas adquirir en él bienes algunos raíces o inmuebles, pudiendo 
hacerlo de cuanto necesiten para su fundación y dotación en censos redi- 
mibles impuestos sobre bienes de obras manos-muertas, como también en 
los que lo estén sobre efectos de la Real Hacienda y de los Propios y Arbi- 
trios de los pueblos que no sean raíces, en Vales Reales, juros, rentas o 
pensiones sobre los Cinco Gremios Mayores, y cualesquiera compañía ge- 
neral de comercio o banco público establecido, o que se establezca en el 
Reino, cuyas adquisiciones no se hallan sujetas a la Ley de Amortización, 
ni a sus visitas y pago de derecho. 


2. Que según lo resuelto en las Cortes de Monzón del año de 1626, y 
en las reales órdenes de 15 de marzo de 1742 y 10 de mayo de 1792, las 
iglesias de los lugares de la raya de Aragón que no fueron conquistados 
por el señor Rey don Jaime I, sino que le abrieron paso franco, y aún le 
auxiliaron para la conquista del Reino de Valencia, están igualmente suje- 
tas a la Ley de Amortización para adquirir bienes raíces dentro de su terri- 
torio y demarcación, y al pago de los debidos derechos. 


3. Que las casas de enseñanza y escuelas para niños y niñas, hospitales, 
administraciones para repartir entre pobres y para casar huérfanas, pa- 
rientas o extrañas de los fundadores, y otros establecimientos de igual clase, 
sean eclesiásticos o laicales, están sujetas en el concepto de manos-muertas 
a la Ley de Amortización y pago de derechos de su regalía, pudiendo ad- 
quirir lo que necesiten en los efectos civiles que quedan expresados en 
el cap. 1. 


4. Que con arreglo a lo prevenido en la primera parte del fuero 6, rub. 
de Reb. non alien, ninguno pueda imponer sobre bienes raíces sitos en dicho 
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Reino censo o tributo, ni cierta parte de frutos o de servicios que sea dado 
o asignado a Iglesia o lugar religioso; ni tampoco obligar a sus herederos y 
sucesores con responsiones anuas perpetuas, con destino a cualesquiera 
manda pía, en finca raíz ni otra que no sea en los efectos civiles ya expre- 
sados, sin hacerse novedad en las memorias o mandas pías fundadas hasta 
el día. 


5. Que en la actual visita se admitan en data, a las manos-muertas, las 
subrogaciones propias de bienes o resmersos de censos, según se previno 
en las Cortes de Orihuela del año de 1488, y en el Cap. 13 de la Real 
Cédula de 1787; pero de ninguna manera en los censos llamados niquiles, 
cuyo capital perece con la finca hipotecada, ni en las cantidades con que 
se hayan adquirido casas u otros artefactos que con el discurso del tiempo se 
arruinan, sin que en la mano-muerta quede el todo o parte de su precio, 
como tampoco en los bienes raices, detenidos por las manos-muertas en vir- 
tud de los indultos generales, que después hubiesen enajenado, perdido o 
redimido. 


6. Que la Real Orden de 25 de julio de 1764 no contuvo un indulto 
general diverso del que fue concedido a consulta de la Cámara en 26 de 
marzo de 1740; y si una gracia particular, limitada a los bienes confisca- 
dos comprendidos en la lista que, con la representación que la causó, acom- 
pañó el Intendente, y a todos los demás que se manifestasen en las propias 
circunstancias de aquel caso, de que se trató en la anterior visita, y que 
expiró con ella en el año de 1784. 


7. Que los privilegios de amortizar bienes de realengo concedidos a 
las manos-muertas, con anterioridad a los indultos generales que dispen- 
saron mis gloriosos predecesores en los siglos anteriores y en el año de 40 
del corriente, se completaron y quedaron fenecidos con las adquisiciones 
con semejantes indultos, quedando subsistentes sus privilegios para con- 
tinuarlas hasta en las cantidades que en ellos se fijaron. 


8. Que se examine en la actual visita si las manos-muertas se halla- 
ban o no capacitadas con reales privilegios al tiempo de imponerse los 
censos, o adquirir a carta de gracia los bienes raíces, a cuyas redenciones, 
distracciones o retroventas hayan procedido con licencia o sin ella después 
de empezada la visita; y en el caso de no haber obtenido el Real privile- 
glo de amortización, se confiscarán y declararán de comiso los capitales 
de los censos así constituidos, y los de los bienes con tales cartas de gracia 
adquiridos, a no ser que, atendidas las particulares circunstancias que con- 
currieren en unas u otras manos-muertas, venga previo informe de mi 
Consejo de Hacienda en concederlas un particular indulto. 


286 s 


9. Que las manos-muertas no deben hacerse cargo en la visita de la ter- 
cera parte del valor de los bienes que se les indultaron en el año de 1740, 
ni de la quinta de los comprendidos en la Real Orden de 1764. 


10. Que para evitar los daños que causan al Estado los indultos particu- 
lares, a que han dado motivo varias providencias de visita, se remitan en lo 
sucesivo a mi Consejo de Hacienda para su examen consultivo las instan- 
cias que se dirijan a mi Real persona en solicitud de tales indultos particu- 
lares; y que en el caso de inclinar a su concesión, sea con la satisfacción 
de los derechos de amortización y sello, y bajo la obligación de poner en 
manos de vasallos legos la finca o heredad indultada, en el breve término 
que se señalare, en inteligencia que, de no hacerlo, correrá la confiscación 
o comiso. 


11. Que mediante la arbitrariedad con que el Juzgado de Amortiza- 
ción ha procedido en cuanto a indulto, por mala inteligencia de la Real Or- 
den de 25 de julio de 1764, se remitan al Consejo todos y cada uno de los 
expedientes en que haya habido declaración de indulto o de comiso rele- 
vable, para que examinados con presencia de sus diversas circunstancias y 
las de haber completado o no las manos-muertas los pagos de los derechos 
de amortización y sello, consulte a mi Real persona lo que estime conforme 
a equidad y justicia; y que en lo sucesivo el Intendente, como Juez de visita 
de amortización, en iguales casos consulte al Consejo con remisión del 
expediente su determinación, siempre que sea extensiva a declarar com- 
prendidas a las manos-muertas y sus adquisiciones en cualquiera de los 
indultos precedentes a la actual visita. 


12. Que en cumplimiento de lo mandado por mi Augusto Padre, en 
Real Orden de 23 de octubre de 1762, se examinen y reconozcan los pri- 
vilegios temporales y perpetuos dispensados a las manos-muertas del Reino 
de Valencia, sus causas y circunstancias con que fueron concedidos, para 
que reduciéndose a lo más justo y conveniente al Estado, no puedan en lo 
sucesivo cubrirse con ellos indebidamente adquisiciones en perjuicio del 
bien general, cuyo examen se hará ante al Intendente, como Juez Visitador 
de la regalía de amortización, durante la visita, con la mayor atención y 
cuidado, y con audiencia instructiva del Fiscal del Real Patrimonio, con- 
sultando al Consejo las providencias que considere más oportunas, para 
que éste proponga a mi Real persona las que tenga por conveniente y re- 
caiga mi Real Resolución. 


13. Que los bienes de realengo sitos o raíces del Reino de Valencia, 
dejados a manos-muertas por cualquiera título universal o particular, no 
estando habilitadas con Real privilegio de amortización, se apliquen a los 
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parientes más cercanos del testador o donador por el orden de la sucesión 
ab intestato, con la calidad de que en el término preciso y perentorio de 
tres años desde el día de la muerte de aquel hayan de reclamarlos; y ha- 
ciéndolo pasen desde luego al Fisco y se establezcan a los parientes de los 
testadores, si los hubiese, y en su defecto a otros vasallos legos avecinda- 
dos en los pueblos en cuyos términos se hallen sitos, con el derecho de 
entrada que tenga a bien señalarles, y un moderado canon y las condiciones 
propias del enfiteusis acordadas para iguales establecimientos de los terre- 
nos de mi Real Patrimonio de Valencia; cuyos bienes así establecidos no 
podrán trasladarse a manos-muertas, ni sujetarse a vínculo o mayorazgo, 
ni sus poseedores imponer sobre ellos censo, carga, tributo o responsión 
anua a título de festividad, aniversario o cualquiera otro destino, por más 
piadoso que sea, bajo la pena de irremisible comiso. 


14, Que los bienes confiscados que al presente se administren de cuen- 
ta de mi Real Hacienda, se establezcan en los mismos términos y circuns- 
tancias que queda prevenido para los contenidos en el capítulo anterior. 


15. Que conviniendo se concluya la actual visita a la mayor breve- 
dad, el Intendente de Valencia proceda con toda actividad a la ejecución 
de cuanto se le encargó en los capítulos 10 y 12 de la Real Cédula de 
15 de junio de 1787, dando en fin cada semana cuenta al Consejo de lo que 
fuese adelantando, para que se le pueda prevenir lo más conducente al 
deseado término de ella. 


16. Que para excusar su repetición en lo posible, y con el fin de que 
se tenga formal y puntual noticia de todas las adquisiciones de las manos- 
muertas, es mi Real voluntad, que sin perjuicio de lo prevenido para el 
caso en el Cap. 22 de la expresada Real Cédula de 15 de junio de 1787, 
se extienda al Reino de Valencia lo que está resuelto en el Cap. 8 de la Real 
Cédula, que para el establecimiento de la oficina de amortización del de 
Mallorca se expidió en 18 de diciembre de 1767, que dice así: “Todos los 
archiveros de las parroquias, conventos, comunidades y notarios de este 
Reino deben dar en fin de cada año a la escribanía y contaduría certifi- 
cación en forma de todos los que hayan fallecido en él dejando manda pía 
perpetua en donde recaiga el derecho de amortización y sello, para que 
por la misma escribanía se les apremie, satisfagan a la Real Hacienda 
el correspondiente y cumplan la voluntad del testador.” Lo cual se obser- 
vará puntualmente en el Reino de Valencia, presentando en la Contaduría 
de aquel Ejército las certificaciones anuales comprendidas en el capítulo 
inserto, para los fines que convenga a mi Real Servicio y puntual obser- 
vancia de mis Reales resoluciones. 
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1798 (26 de febrero y 9 de marzo) Real Decreto y Real Cédula en que se 
erige una Caja de Amortización con el objeto de consolidar las deudas del 
Estado, atender puntualmente el pago de réditos y reintegro del principal 
de los Vales Reales; y de otros préstamos que gravan a la Corona. 

Don Carlos, fc. Sabed: Que con papel de veintisiete de febrero próxi- 
mo remitió D. Francisco de Saavedra, mi Secretario de Estado y del Des- 
pacho de la Real Hacienda al mi Consejo por medio de su Gobernador 
Conde de Espeleta, a fin de que dispusiese su cumplimiento en la parte 
que le corresponde, una copia del Decreto que le dirigí en veintiséis del 
mismo mes, cuyo tenor es como sigue: 


REAL DECRETO. “Uno de los principales objetos a que he atendido 
constantemente desde mi exaltación al Trono, ha sido el consolidar las 
deudas del Estado, ya declarando en la forma más solemne la responsa- 
bilidad de la Corona al pago de las contraídas por mi Augusto Padre; ya 
proveyendo a la satisfacción de las de los reinados anteriores, en cuanto 
lo permiten las actuales urgencias y la calidad de los créditos; y ya cum- 
pliendo con escrupulosa exactitud las nuevas obligaciones en que ha em- 
peñado la necesidad de ocurrir a la defensa y al decoro de la Monarquía. 
He manifestado entretanto una firme ¡adhesión al inviolable principio, 
sentado ya antes en el Real Decreto de diecisiete de diciembre de mil 
setecientos ochenta y dos, de que siendo permanente el Estado, debe ser 
sujeto perenemente a las obligaciones que contrae en su nombre la autori- 
dad legislativa que le representa, sin permitir excepciones arbitrarias, ni 
dar el menor lugar a la opinión tan errónea como perjudicial e indeco- 
rosa a la Majestad y a la potestad soberana de ser menores los Reyes, y 
de no tener más fuerza los empeños que toman, que por el tiempo de su 
reinado. Para perfeccionar todavía más esta parte de la administración 
económica, añadir nuevas prendas de seguridad a los acreedores de mi 
Real Hacienda, y contener por medios suaves y conformes a la benignidad 
de mi corazón paternal los progresos del agio o premio de reducción, que 
abusivamente se ha introducido en el trueque de los Vales Reales por mo- 
neda efectiva, sin embargo de la puntualidad con que se pagan los intereses 
y se acude también a la extinción del capital con los arbitrios que he pro- 
porcionado al intento; he venido en establecer y establezco una Caja de 
Amortización enteramente separada de mi Tesorería Mayor, en la cual 
han de observarse como leyes fundamentales las reglas y prevenciones 
contenidas en los artículos siguientes: 


I. El principal objeto de la Caja de Amortización será atender pun- 
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tualmente al pago de los intereses y progresivo reintegro del capital de 
los Vales Reales; de los empréstitos creados por mis reales decretos de dos 
de agosto de mil setecientos noventa y cinco, doce de julio y veintidós 
de noviembre de noventa y siete; de los préstamos en países extranjeros, 
y de cualesquiera otro cuya satisfacción corra en la actualidad directa- 
mente al cargo de mi Tesorería Mayor; sin perjuicio de ir después agre- 
gando los demás ramos de la deuda nacional. 


II. Entrarán precisamente en la Caja todos los fondos que ahora están 
destinados a la extinción de vales en virtud de mis reales decretos de doce 
de enero y veintinueve de agosto de mil setecientos noventa y cuatro, vein- 
ticinco de febrero y veintiuno de agosto de mil setecientos noventa y cinco, 
y veintitrés de enero de noventa y seis, y de Real Orden de doce de julio 
del mismo año, y son a saber: el importe de un diez por ciento sobre el 
producto anual de todos los Propios y Arbitrios del Reino, tengan o no 
sobrantes; el producto total del derecho de indulto de la extracción de pla- 
ta; el de la contribución temporal extraordinaria sobre frutos civiles; el 
aumento extraordinario de siete millones anuales al subsidio eclesiástico; 
el producto de las vacantes de todas las dignidades, prebendas y beneficios 
eclesiásticos; el del derecho de quince por ciento sobre las vinculaciones; 
el de otro quince por ciento sobre el valor de los bienes que se adquieran 
por manos-muertas; la asignación anual de cuatro millones que tengo de- 
terminada sobre la renta de Salinas; y el producto del Indulto Cuadra- 
gesimal en Indias. 


III. También entrará anualmente en la Caja la cantidad a que ahora 
ascienden los intereses correspondientes a los vales que en el día circulan, 
habiendo de sacarse esta cantidad en dinero efectivo de la masa de valo- 
res de las diversas rentas de mi Corona, entretanto que sobre cada una 
de ellas se hace, como desde luego se hará asignación específica de la 
cuota-parte con que respectivamente deberá contribuir con proporción a 
sus productos líquidos, y a las especies en que de ordinario se cobran. 


IV. Estas asignaciones continuarán íntegramente hasta la total extin- 
ción de los vales, o de otros cualesquiera fondos que puedan tomarse 
a empréstito y subrogarse en lugar de ellos; y así vendrá a aumentarse la 
amortización, con la diferencia siempre creciente entre la suma que según 
el artículo tercero se recibirá en la caja y la que se pagará en efectivo por 
razón de intereses. 


V. Del producto de los derechos de la Aduana de Cádiz, especialmen- 
te hipotecados al reintegro del préstamo de doscientos cuarenta millones 
en los plazos señalados por mi Real Decreto de dos de agosto de mil sete- 
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cientos noventa y cinco, se aplicarán a la Caja de Amortización y se le 
entregarán distribuidas por mesadas iguales, las sumas que por razón de 
capital y réditos ha de satisfacer en cada año desde primero de enero 
de mil setecientos noventa y nueve hasta igual día de mil ochocientos siete, 
en que deberá quedar reembolsado el valor de las Cédulas despachadas 
por la Tesorería Mayor. 


VI. En iguales términos se le hará por cuenta de la Renta del Papel 
Sellado la adjudicación y entrega de las cantidades, que desde el presente 
año le corresponde pagar en la época de primero de julio por los réditos 
y parte del capital, del préstamo de cien millones creados por mi Real 
Decreto de doce de julio de mil setecientos noventa y siete, y ampliado a 
sesenta millones más por otro Decreto mío de veintidós de noviembre. 


VII. Por el mismo orden se proporcionarán asignaciones a los demás 
préstamos de cuyo pago esté encargada la caja dentro y fuera del Reino; 
pues en todo tiempo se ha de mirar como máximas elementales e imprescin- 
dibles de su constitución, las de no contraer obligaciones de ninguna es- 
pecie sin que preceda una asignación suficiente; y de que si por cualquiera 
acontecimiento excediere alguna vez esta asignación a los productos del 
arbitrio o renta sobre que se halle impuesta, haya de suplirse desde luego 
la falta con los de otras rentas o arbitrios. 


VIII. Doy y confiero plenos poderes y amplias facultades a la Caja 
de Amortización, para que con el fin de acelerar en lo posible la extin- 
ción de los vales y cédulas de los préstamos referidos, subrogue en su lu- 
gar otros nuevos empréstitos menos gravosos, consignando e hipotecando 
especialmente al pago y seguridad de los capitales e intereses los mismos 
fondos de amortización, y las asignaciones sobre rentas determinadas y en 
general todos los productos de mi Real Hacienda; bien entendido, que la 
forma y condiciones de cada uno de estos empréstitos las he de establecer 
Yo por Decretos particulares. 


IX. Desde que los caudales de cualquiera procedencia entren en la 
caja hasta que materialmente se distribuyan en los preciosos objetos de su 
instituto, se les dará el empleo provisional que se estime más útil y pro- 
porcionado a disminuir y contener el agio de los vales. 


X. Deberá asimismo ordenarse este empleo de los fondos de modo que 
mis vasallos gocen el beneficio de que vaya progresivamente bajando el inte- 
rés del dinero para fomento de la industria y del comercio de la Nación. 


XI. La Caja de Amortización estará por ahora situada en el Banco 
Nacional de San Carlos, por cuyo conducto se traerán de las provincias a 
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Madrid, y se recogerán en esta capital los productos de sus arbitrios y 
asignaciones, sin rebaja alguna ni otra condición que la de haber de me- 
diar siempre cuarenta y cinco días, entre el cobro de cada cantidad y su 
entrega a la orden de la dirección de la caja misma. 


XII. Consiguientemente, se expedirán por mi Consejo Real, por el Co- 
lector General de los frutos y rentas de las vacantes eclesiásticas y por la 
Dirección General de Rentas, órdenes a los Intendentes, Subcolectores y 
Administradores respectivos, para que a medida que se cobren cualesquie- 
ra cantidades procedentes de los fondos y arbitrios, de cuya recaudación 
se hallan encargados, y venzan las asignaciones sobre las rentas, se entre- 
guen al Banco en Madrid, o a sus factores y comisionados en las capitales 
de la provincia del Reino, por quienes se darán resguardos interinos, mien- 
tras que por la Dirección de la Caja se libran las cartas de pago formales, 
al modo que se practica en mi Tesorería. 


XIII. Se despacharán asimismo por el Comisario General de Cruzada 
a favor de la Caja las correspondientes libranzas contra los cabildos de las 
Santas Iglesias, y cuerpos colectores del Subsidio Extraordinario de siete 
millones anuales, dividiéndole como hasta ahora por mitades, la una en 
fin de junio y la otra en fin de diciembre. 


XIV. Dispondrá de la propia manera el Presidente Juez de Arribadas 
de Indias en Cádiz, que se pasen a la Caja de Descuentos del Banco los 
caudales que vinieren de aquellos dominios por cuenta del Indulto Cuadra- 
gesimal, y de cualquiera otro ramo destinado a la amortización, conforme 
fueren llegando las embarcaciones en que se conduzcan. 


XV. La administración, manejo interior y desempeño de las funciones 
y obligaciones propias y peculiares de la Caja de Amortización, correrán 
con entera independencia del Banco a cargo de un Director particular, 
bajo de mis Reales órdenes, que se le comunicarán por la vía reservada 
de Hacienda. 

XVI. Para mayor comodidad y celeridad en el despacho del público, 
se colocará en la casa del Banco la oficina de la dirección de la caja, res- 
pecto de haber de hacer allí sus pagos; pero Yo nombraré y asalariaré sus 
dependientes. 


XVII. La oficina eregida en la Tesorería Mayor para la renovación 
de los vales, que ha de continuar desempeñando todos sus actuales encar- 
gos, se constituirá en Contaduría principal de la Caja de Amortización, y 
en esta cualidad ejercerá una rigurosa intervención en sus operaciones. 


XVIIL Aunque hayan de verificarse en ella todos cuantos pagos per- 
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tenezcan al cumplimiento de las obligaciones enumeradas en el artículo 
primero; sin embargo, tanto los Vales Reales, como las Cédulas del prés- 
tamo de cien millones ampliado a sesenta más, se continuarán renovando 
con las firmas de mi Tesorero General en ejercicio, y del Contador de la 
Data de mi Tesorería Mayor, sin innovación alguna. 


XIX. En los primeros días de cada mes se pasarán a mis Reales ma- 
nos por el Ministerio de Hacienda estados de la caja intervenidos por la 
Contaduría, en que se comprenda sin excepción el de todos los negocios 
pendientes; y en enero de cada año se acompañará el general del año an- 
terior. 


XX. También se remitirá anualmente al Consejo una razón circuns- 
tanciada de los ingresos en la caja por productos de sus arbitrios, por sus 
asignaciones y por resultas de sus operaciones económicas; dándole igual- 
mente noticia de la cantidad, numeración y valor de los Vales Reales que 
han de comprenderse en cada extinción. 


XXI. Las cuentas ordenadas por la Contaduría, con sus recaudos jus- 
tificativos, se presentarán todos los años para su glosa y fenecimiento en 
el Tribunal de Contaduría Mayor; y a fin de comprobar las existencias, se 
formará en treinta y uno de diciembre un exacto inventario de todos los 
efectos pendientes, de los cuales se hará un puntual cotejo y confrontación 
por tres ministros, que nombraré de distintos tribunales, 


XXII. Se imprimirá y publicará el estado anual de la caja, con un 
resumen de los hechos y observaciones conducentes a la mejor y más com- 
pleta instrucción del público y a su satisfacción. Tendréislo entendido, y 
comunicaréis las órdenes e instrucciones respectivas a su cumplimiento. Se- 
ñalado de la Real mano de S.M. En Aranjuez a veintiséis de febrero de mil 
setecientos noventa y ocho.==A don Francisco de Saavedra.” 

Publicado en el mi Consejo el referido Real Decreto, se acordó su 
cumplimiento, y conforme a lo expuesto por mis fiscales expedir esta mi 
Cédula: Por lo cual os mando a todos y cada uno de vos en vuestros lugares, 
distritos y jurisdicciones, veáis, guardéis y cumpláis lo dispuesto en dicho 
mi Real Decreto inserto en la parte que respectivamente os corresponda, a 
cuyo fin daréis las órdenes y providencias que se requieran y sean necesa- 
dla convenir así a mi Real servicio, causa pública y utilidad de mis 
vasallos. 


26 


1798 (19 y 25 de septiembre) Real Decreto y Real Cédula sobre incor- 
poración a la Real Hacienda, con destino a la Real Caja de Amortización 
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de Vales, de los bienes de las temporalidades de los regulares de la extin- 
guida Compañía de Jesús. 


Por el Ministerio de Gracia y Justicia se me ha pasado con esta fecha 
el Real Decreto siguiente 

“Por el extrañamiento de los regulares de la extinguida Compañía de 
Jesús de mis dominios de España e Indias, quedó devuelto a mi Corona 
el dominio de todos sus bienes después de cumplidas las cargas y mentes 
de los fundadores, a consecuencia de las leyes fundamentales del Reino, 
disposición de los concilios, observancia inmemorial y continua de la re- 
galía de la misma Corona y otros indispensables fundamentos de justicia, 
que expuso el Consejo Extraordinario con uniforme dictamen de los mi- 
nistros y prelados que tenían asiento y voz en él. Conforme a este principio, 
pudo el Rey, mi Augusto Padre, haber incorporado desde luego a la Real 
Hacienda, como de patrimonio Real, las casas, haciendas y demás bienes 
ocupados; mas, por un efecto de su regia liberalidad y munificencia, las 
aplicó y destinó en gran parte a regenerar y fundar de nuevo, bajo la in- 
mediata protección soberana, diferentes establecimientos piadosos y con- 
siderados de utilidad pública. Imitando yo tan sublime ejemplo, no sólo he 
atendido con singular esmero a proseguir, perfeccionar y consolidar la 
grande obra comenzada, sino aun a darla una nueva y mayor extensión 
con el aumento de otros varios objetos importantes y trascendentales a la 
prosperidad nacional; pero después que las extraordinarias y urgentes ne- 
cesidades de la monarquía, obligan a echar mano a recursos también ex- 
traordinarios con que satisfacerlas, no es ya en modo alguno comparable 
la utilidad de tales objetos con la muy superior de que unos bienes, que 
propiamente pertenecen al Estado, sirvan a la defensa y conservación del 
Estado mismo, para aliviar la industria y el comercio de mis vasallos 
del peso de la deuda nacional, y señaladamente la representada por los Vales 
Reales, que por su calidad de moneda influye en todos los tratos y contra- 
tos. Por lo mismo he venido en resolver, que los restos de las temporali- 
dades de dichos regulares extinguidos en España e Islas Filipinas, se agre- 
guen e incorporen enteramente en mi Real Hacienda, con destino a la 
amortización de Vales Reales, sin perjuicio de aplicar, siendo necesario, 
alguna parte de ellas a las urgentes necesidades de la monarquía; y con- 
siguientemente se trasladará la Superintendencia General de las mismas 
temporalidades, radicada en el Ministerio de Gracia y Justicia, al de Ha- 
cienda, por el cual se expedirán las instrucciones y órdenes conducentes 
a su administración, como a la de los demás ramos y rentas de mi Corona y 
Real patrimonio. Se darán las providencias económicas que se requieran 
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para la pronta venta y realización de cualesquiera bienes y efectos que se 
hallaren existentes; en inteligencia de poder tener ya aplicación distinta, 
y se cuidará con particular vigilancia del exacto cumplimiento de las obras 
pías, memorias, aniversarios y demás cargas de rigurosa justicia con que 
estén gravadas las temporalidades, y de la subrogación de sus capitales 
en la Caja de Amortización, bajo el anual interés de 3 por ciento, reser- 
vando a los tribunales inferiores, superiores y supremos en unos y otros 
dominios, el conocimiento y decisión de los pleitos y negocios contenciosos 
en que fueren interesados mis vasallos, y a mi Real Cámara de Castilla y 
de Indias los pertenecientes a mi Patronato Real, dirigiéndose a mi Real 
persona por la vía reservada de Gracia y Justicia. Tendréislo entendido y 
lo comunicaréis a quien corresponda para su puntual cumplimiento.” 

A consecuencia de esta soberana resolución, y de la que también ha to- 
mado el Rey para variar la forma bajo la cual se hallaba establecida la 
dirección general de las citadas temporalidades en España e Indias, ha 
resuelto S.M. que la realización de los fondos y cobranza de las rentas y 
créditos pertenecientes al ramo, corra al cargo de la Real Caja de Amorti- 
zación. 

Por efecto de la incorporación de las temporalidades a la Corona, habrá 
de suspenderse enteramente el curso de todos los expedientes pendientes 
sobre aplicaciones de iglesias, ornamentos, alhajas de oro y plata, edificios 
materiales de los colegios, bibliotecas y cualesquier otros efectos existen- 
tes, pues los valores de todas estas cosas deberán realizarse en el modo 
posible para llenar el importe e imprescindible objeto a que están en el día 
aplicados, habiendo de cesar también las juntas superiores y subalternas 
de aplicaciones en el ejercicio de las funciones de que están encargadas. 

Por el mismo principio cesarán igualmente las juntas municipales y 
provinciales en el encargo de enajenar fincas o entender en otros objetos 
relativos al gobierno y administración de las temporalidades, avocando 
V.E. el conocimiento de estos asuntos, y reasumiendo la jurisdicción que 
como a Jefe de la Real Hacienda le compete, en calidad de mi subdele- 
gado sobre todo lo concerniente a unos bienes, que desde hoy deben consi- 
derarse del Real patrimonio. 

Sin embargo, subsistirá la administración actual del ramo en el estado 
en que se halla en ese distrito, para que bajo la inmediata vigilancia y 
dirección de V.E. continúe recordando y cobrando por las reglas estable- 
cidas, cuantos caudales y efectos correspondan por cualquier título o res- 
pecto al ramo mismo; mientras que por los correos sucesivos comunico a 
V.E. las Reales resoluciones que S.M. tuviere a bien dictar para el arreglo 
de dicha administración, con mayor economía y más conformidad a los 
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principios adoptados para la de los otros ramos de la Real Hacienda, sobre 
cuyo objeto espero que V.E. me proponga todo cuanto se le ofreciere y 
pareciere. 

Entretanto, quiere S.M. que V.E. emplee todo su celo y eficacia para 
que todos los caudales que se fueren acopiando, se tengan prontos para re- 
mitirlos a este Reino a mi consignación como los demás de Real Hacienda, 
dando cuenta de ello con toda distinción, y al mismo tiempo las noticias 
de cuanto se efectúe en virtud del Real Decreto que va insertado, para la 
soberana inteligencia de S.M., de cuya Real Orden lo participo a V.E. 
para su cumplimiento. 


Dios guarde a V.E. muchos años. San Ildefonso, 19 de septiembre de 
1798.—Soler.—Excmo. Sr. Virrey de Nueva España. 


México, 20 de febrero de 1799.—Ofrézcase el cumplimiento de esta 
Real Orden, y para que lo tenga pásese copia de ella al señor Fiscal de 
Real Hacienda.—Asanza.—Fecho todo. 
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1798 (19 y 25 de septiembre) Real Decreto de 19 y Cédula de 25, sobre 
venta de bienes de hospitales, hospicios, casas de misericordia, cofradías, 
memorias, obras pías y patronatos de legos. Con destino a la Real Caja 
de Amortización de Vales, sus productos, 


Continuando en procurar por todos los medios posibles el bien de mis 
amados vasallos en medio de las urgencias presentes de la Corona, he 
creído necesario disponer un fondo cuantioso, que sirva al doble objeto 
de subrogar en lugar de los Vales Reales otra deuda con menor interés e 
inconvenientes, y de poder aliviar la industria y comercio con la extinción 
de ellos, aumentando los medios que para el mismo intento están ya to- 
mados; y siendo indisputable mi autoridad soberana para dirigir a éstos 
y otros fines del Estado los establecimientos públicos; he resuelto, después 
de un maduro examen, se enajenen todos los bienes raíces pertenecientes 
a hospitales, hospicios, casas de misericordia, de reclusión y de expósitos, 
cofradías, memorias, obras pías y patronatos de legos, poniéndose los pro- 
ductos de estas ventas, así como los capitales de censos que se redimiesen 
pertenecientes a estos establecimientos y fundaciones, en mi Real Caja de 
Amortización, bajo el interés anual del tres por ciento, y con especial hipote- 
ca de los arbitrios ya destinados, y los que sucesivamente se destinaren al 
pago de las deudas de mi Corona, y con la general de todas las rentas de 
ella; con lo que se atenderá a la subsistencia de dichos establecimientos 
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y a cumplir todas las cargas impuestas sobre los bienes enajenados; sin 
que por esto se entiendan extinguidas las presentaciones y demás dere- 
chos que correspondan a los patronos respectivos, ya sea en dichas presen- 
taciones, ya sea en percepción de algunos emolumentos, o ya en la distri- 
bución y manejo de las rentas que produzcan las enajenaciones, que 
deberán hacerse por los medios más sencillos, subdividiéndose las hereda- 
des, en cuanto sea posible, para facilitar la concurrencia de compradores 
y la multiplicación de propietarios; ejecutándose las ventas, que por esta 
vez serán libres de alcabalas y cientos, en pública subasta con previa ta- 
sación. También quiero, que de estas reglas se exceptúen aquellos esta- 
blecimientos memorias y demás que va expresado, en que hubiere patro- 
nato activo o pasivo por derecho de sangre; en los cuales, los que por 
la fundación se hallaren encargados de la administración de los bienes, ten- 
drán plenas facultades para disponer la enajenación de ellos, poniendo el 
producto en la Caja de Amortización con el rédito anual del tres por cien- 
to; sin que para esto sea necesaria información de utilidad, por ser bien 
evidente la que resulta. Es también mi voluntad, que si en alguna de las 
fundaciones dichas, cuyos bienes se enajenen, hubiesen cesado sus objetos, 
se lleve razón separada del adeudo de los mismos intereses, que se retendrán 
en calidad de depósito, hasta que Yo tenga por conveniente su aplicación 
a los destinos más análogos a sus primeros fines; y que se invite a los 
M. RR. Arzobispos, RR. Obispos, y demás prelados eclesiásticos seculares 
y regulares a que, bajo de igual libertad que en los patronatos de san- 
gre y obras pías laicales, promuevan espontáneamente, por un efecto de su 
celo por el bien del Estado, la enajenación de los bienes correspondientes 
a capellanías colativas u otras fundaciones eclesiásticas, poniendo su pro- 
ducto en la Caja de Amortización con el tres por ciento de renta anual, y 
sin perjuicio del derecho del patronato activo y pasivo, y demás que fuere 
prevenido en las fundaciones y erecciones de dichos beneficios. Ultima- 
mente quiero, que este expediente se pase al Ministerio de Hacienda, para 
que por él se tomen las disposiciones más sencillas, menos costosas, y más 
conducentes a la ejecución de lo que va mandado." 


* En Real Orden de 18 de noviembre de 798 se previno a los escribanos, que de todas las 
escrituras de ventas de bienes de obras pias, que se otorgasen en virtud del decreto de 19 de 
septiembre, diesen razón a las respectivas administraciones de rentas provinciales. En otra de 18 
de diciembre, se previno la toma de razón de la Contaduría de Valores, y distribución de todas 
las escrituras de imposiciones que produjesen dichas ventas. En otras dos de 17 y 18, insertas en 
circular del Consejo de 28 del mismo mes de diciembre, se estableció el modo de hacer las su- 
bastas por los Intendentes, como comisionados especiales de S.M., con inhibición de todos los 
tribunales. Y en otras de 21 de noviembre de 98, insertas en circular del Consejo de 29 de no- 
viembre de 99, se dieron otras disposiciones para la más pronta enajenación de dichos bienes, y 
los de capellanías colativas y demás establecimientos eclesiásticos que por disposición de los pre- 
lados se pusieran en venta. 
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1798 (19 y 25 de septiembre) Real Decreto y Real Cédula sobre destino 
de los caudales y rentas de los Colegios Mayores a la Caja de Amortiza- 
ción; y venta de sus fincas con el rédito de tres por ciento. 

Teniendo presente, que los caudales y rentas de los seis Colegios Ma- 
yores de San Bartolomé, Cuenca, Oviedo, y el Arzobispo de la ciudad de 
Salamanca, Santa Cruz de Valladolid y San Ildefonso de Alcalá están hoy 
sin destino; he venido en resolver, que tengan el de entrar en la Caja de 
Amortización con el rédito del tres por ciento; a cuyo fin por ahora el 
Superintendente General de mi Real Hacienda se encargará de su recau- 
dación, dando las órdenes oportunas para ello, y cuidando de sus edificios, 
bibliotecas, capillas o iglesias, y muebles por los medios convenientes, has- 
ta tanto que en el plan general de reforma de universidades que deberá ha- 
cerse con la brevedad posible, se determine el uso o destino de estos estable- 
cimientos, según fuere conveniente a la instrucción general de mis amados 
vasallos; y a este fin se tome razón puntual del estado actual de sus ren- 
tas, constituciones y reformas, según lo que resulte en la Secretaría de 
Hacienda, y en los archivos de estas casas, que custodiará dicho Superin- 
tendente General, dando las razones que se le pidieren. Y también quiero, 
que él mismo disponga la venta de las fincas de dichos Colegios, poniendo 
su producto en la Caja de Amortización con el rédito del tres por ciento; 
sin innovar por ahora en las demás rentas que consistan en diezmos, que 
recaudará como las demás bajo el mismo rédito." ” * 
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1798 (19 y 25 de septiembre) Real Decreto y Real Cédula sobre que los 
depósitos judiciales se hagan precisamente en las depositorías públicas o 
Cajas de Amortización, y a éstas se trasladen los constituidos fuera de 
aquéllas. 

Cuando por mi Real Decreto de 26 de febrero último erigí la Caja de 
Amortización, me propuse, entre otros objetos, el de reunir en ella a be- 
neficio del Estado varios fondos, que por hallarse subdivididos y dispersos 
permanecen comúnmente estériles para sus dueños y expuestos con fre- 
cuencia a graves quebrantos. En tal caso se encuentran los depósitos judi- 
ciales, de que ha solido y suele hacerse un notable abuso con perjuicio de 


* Por el capítulo 3 de la pragmática de 30 de agosto de 1800, se asigna para la consolidación 
de vales, su extinción y pago de intereses, el producto de los bienes de los Colegios Mayores. 

* Y por Real Resolución, a consulta del Consejo de 9 de febrero de 1801, se declara corres- 
ponder al fondo de la consolidación de Vales Reales, conforme a la pragmática, el producto ínte- 
gro de las ventas de dichos bienes, con obligación de satisfacer el rédito de tres por ciento, y 
continuando la dirección de este ramo a cargo del Tesorero General. 
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los interesados y detrimento de la causa pública, dando ocasión a que así 
suceda las mismas partes litigantes, que solicitan o consienten, que el di- 
nero se ponga en manos de depositarios particulares, a veces sin sufi- 
ciente arraigo, o bien con la esperanza de ganar algún interés durante el 
tiempo del litigio, o bien por el ahorro del derecho que cargan las deposi- 
tarías públicas o tablas numularias de las ciudades y villas de estos mis 
reinos sobre los depósitos que se hacen en ellas. Para conciliar pues ambos 
extremos de la seguridad más absoluta con la utilidad de unos fondos, 
que por su naturaleza se consideran bajo de mi Soberana protección, y aten- 
der al propio tiempo al interés de la Monarquía; he venido en prohibir, 
y prohibo a todos los jueces y tribunales de mis dominios de España e 
islas adyacentes, so pena de responsabilidad, que con ningún motivo o cau- 
sa permitan, que se constituya depósito alguno judicial, ni otra cualquiera 
consignación de caudales por momentánea que sea o parezca, ni en los 
oficios de los escribanos, ni en poder de ninguna otra persona o cuerpo, 
por más arraigado que se le suponga; pues todos se han de llevar preci- 
samente a dichas tablas numularias o depositarías públicas, o a la Real 
Caja de Amortización, ya sea entregándoselos directamente en Madrid, o 
ya por medio de sus comisionados en las provincias: en inteligencia de 
que a la presentación de los libramientos que los jueces y tribunales despa- 
charen a favor de los que resulten ser verdaderos dueños o interesados en 
las cantidades depositadas, se les devolverán inmediatamente en las mis- 
mas especies en que constare haberse recibido; abonándoles además el 
interés de tres por ciento al año* por todo el tiempo de la duración del 
depósito, con la sola baja de cincuenta días en los que se verifiquen en 
las provincias; y si fueren en Vales Reales, se hará el abono del mismo 
interés que ellos devenguen. Quiero y mando que en igual manera se tras- 
laden a la Real Caja en el preciso y perentorio término de tres meses, con- 
tados desde el día de la publicación de este mi Real Decreto, cuantos de- 
pósitos hubiere judicialmente constituidos en cualquier paraje del Reino * 
fuera de las referidas depositarías públicas y tablas numularias; empe- 
ñando como empeño mi palabra Real, a que serán fiel y exactamente 
cumplidas las condiciones expresadas, a cuya firmeza obligo e hipoteco 


3 Por el Cap. 5 de la instrucción de 27 de diciembre de 1799 se mandó cesar el abono del 
tres por ciento en los depósitos judiciales, y observar religiosamente las leyes de estos contratos 
en la devolución de cantidades en las mismas especies de moneda en que se hubiesen recibido, 
sin que la de efectivo en vales pueda suplir a la metálica. 


° Por Real Orden de 2 de enero de 1801, inserta en circular del Consejo de 10 del mismo, se 
mandó trasladar sin excusa ni dilación los caudales de depósitos judiciales particulares, y de 
quiebras y concursos a la Tesorería Mayor, sus subalternas, o a las administraciones, depositarías 
y Tesorerías de Rentas Reales conforme a lo dispuesto en los Reales Decretos de 19 de septiem- 
bre de 98, y en el Cap. 12 de la pragmática de 30 de agosto de 1800. 
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especialmente los fondos asignados a la citada Caja de Amortización y 
todas las Rentas y bienes patrimoniales de mi Consejo. 
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1798 (19 y 25 de septiembre) Real Decreto y Real Cédula sobre depó- 
sito en la Caja de Amortización de todos los caudales existentes en admi- 
nistradores de bienes secuestrados, y en síndicos de quiebras y concursos. 


Los concursos de acreedores se prolongan comúnmente hasta hacerse 
casi interminables, porque los administradores de los bienes secuestrados, 
y especialmente los que con título de síndicos se nombran en las quiebras 
de los comerciantes, suelen tener interés personal en el manejo de los fon- 
dos, con incalculables perjuicios de los mismos acreedores; y a fin de evi- 
tarlos y poder cortar al propio tiempo de raíz tan pernicioso abuso, he ve- 
nido en resolver que así como deben trasladarse a mi Real Caja de Amor- 
tización todos los depósitos judiciales que se hallaren constituidos y se 
constituyeren en lo sucesivo, fuera de las depositarías públicas o tablas 
numularias de las ciudades y villas de estos mis reinos de España e islas 
adyacentes, bajo las condiciones prevenidas en mi Real Decreto de este 
día, se trasladen de la misma manera cuantos caudales existen en la actua- 
lidad recaudados en manos de dichos administradores y síndicos, y en 
adelante se recauden con cualquier título o motivo, como pertenecientes 
a las masas de los bienes de los concursos y quiebras; en inteligencia de 
que por todo el tiempo que permanecieren en la Caja se les hará el abono 
del correspondiente interés, a razón de tres por ciento al año, con la sola 
rebaja de los primeros cincuenta días en aquellos que se la entregaren 
por medio de sus comisionados en las capitales de las provincias; con lo 
cual no sólo se provee a la más absoluta seguridad de los expresados cau- 
dales, preservándolos de los riesgos que ahora corren, sino también a su 
incremento progresivo a beneficio de los acreedores mismos, a quienes 
se irá entregando en virtud del respectivo libramiento del juez o Tribunal 
donde esté radicado el concurso, bien sea lo que cada uno haya de haber 
según la graduación que obtuviere, o bien la cuota que a todos general- 
mente cupiere en los repartimientos que acordaren entre sí con la aproba- 
ción judicial.” 

* Por el Cap. 12 de la pragmática de 30 de agosto de 1800, en que se estableció la Comisión 
Gubernativa del Consejo para la Consolidación de Vales Reales, se reservan a la Tesorería Mayor 


los ramos de depósitos, economatos y otros, que antes tenía a su cargo la extinguida Junta Supre- 
ma de Amortización, diferentes de los vales y sus arbitrios. 


300 


31 


1798 (24 de septiembre) Real Cédula sobre facultad de los poseedores 
de mayorazgos, vínculos y patronatos de legos para enajenar los bienes de 
sus dotaciones. Siendo su producto destinado a la Caja de Amortización, al 
rédito de tres por ciento. 


Atendiendo a los dos importantes objetos de conservarse íntegras las 
vinculaciones, y con ellas el lustre de las familias a que pertenezcan, y de 
restituirse las haciendas al cultivo de propietarios activos y laboriosos, con 
trascendental influjo en los progresos de la opulencia y felicidad de la 
Nación; concedo por punto general a todos los poseedores de mayorazgos, 
vínculos o patronatos de legos, y de cualesquiera otras fundaciones con 
cualesquier título que se denominen, y en que se suceda por el orden que 
se observa en los mayorazgos de España, mi Real facultad y permiso para 
que sin embargo de cualesquiera cláusulas prohibitivas de enajenar los 
bienes de sus dotaciones (que por más especiales que sean las derogo 
desde luego), puedan efectuar las ofertas que hayan hecho o desearen ha- 
cer de los productos líquidos de las ventas de los mismos bienes; pero 
solamente les serán admitidas con aplicación al empréstito patriótico, bajo 
la condición expresa de que, a medida que tocare la suerte de ser reinte- 
gradas las acciones que cupieren en aquellos productos, se recibirá e im- 
pondrá su valor sobre mi Real Hacienda en la Caja de Amortización al 
rédito del tres por ciento al año; bien entendido, que a efecto de no per- 
judicar a los sucesores que no hubieren prestado su consentimiento para 
tales ofertas, se les abonará y satisfará con puntualidad en la propia Real 
Caja el rédito asignado, desde el día inmediato siguiente al del falleci- 
miento de los poseedores que las hicieren, sin embargo, de que no hayan 
transcursado los plazos prescriptos en mi Real Decreto de 27 de mayo 
del presente año, respectivo al préstamo patriótico. Las ventas de los bie- 
nes referidos se ejecutarán ante las respectivas Justicias Ordinarias de los 
pueblos donde se hallaren sitos, con absoluta dispensa de todas las dili- 
gencias, informaciones y demás solemnidades relativas a justificar la uti- 
lidad del mayorazgo o vínculo, por ser notoria; pero con el fin de precaver 
todo abuso, mando que dichas ventas se verifiquen en pública subasta con 
previa tasación de los bienes, fijación de carteles con término preciso de 
treinta días en las cabezas de partido y pueblos del contorno de aquél en 
donde se hallaren; y con la prevención de no haber de admitirse puja ni 
mejora alguna después del remate, y de que luego que se realice el depó- 
sito del precio de él en mi Tesorería más inmediata, se otorgará por el 
poseedor a favor del comprador la correspondiente escritura de venta con 
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la intervención judicial; en el concepto de que con presencia del testimo- 
nio de esta escritura y de la carta de pago de mi Tesorero Mayor en ejer- 
cicio, se otorgará por el Director de la Caja de Amortización la de impo- 
sición de la cantidad líquida que, deducidas cargas y gastos inexcusables, 
restare a favor del vínculo o mayorazgo a que hubieren pertenecido las 
fincas. Y a fin de proporcionar las posibles ventajas a sus poseedores y 
sucesores, concedo libertad absoluta de los derechos de alcabalas y cien- 
tos de estas primeras ventas. Y considerando, además, que muchos de mis 
vasallos con la mira a su propia utilidad y a la mejora de los mayorazgos, 
vínculos y patronatos de legos que poseen, tendrán voluntad de enajenar 
sus fincas, ahorrándose los dispendios, las contingencias y las incomodidades 
de su administración, pero que tal vez no se hallarán en estado de despren- 
derse ni un solo día de sus réditos; les concedo igual facultad y licencia que 
a los subscriptores al préstamo patriótico,” a efecto de que en los mis- 
mos términos y con las mismas gracias puedan verificar la enajenación, 
imponiendo precisamente su producto en mi Real Caja de Amortización 
al rédito anual de tres por ciento, que se les pagará por tercios, semestres 
o años enteros, según les acomode; y empezará a correrles desde el día en 
que entregaren el dinero en la Tesorería más inmediata, por la cual se 
darán en este caso los recibos de cargo a favor del Director de la Caja 
misma, quien otorgará inmediatamente la escritura de imposición a favor 
del vínculo, sin cuyo requisito será nulo y de ningún valor todo lo actuado. 
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1798 (18 de diciembre) Real Orden sobre imposición en la Caja de Amor- 
tización de los censos particulares que tengan las fincas vinculadas que se 
enajenen. 


Para realizar la enajenación de las fincas vinculadas en conformidad 
a lo resuelto por Real Decreto de 19 de septiembre último, por hallarse 
gravadas con varios censos particulares; he resuelto, que si los censos afec- 
tos a las fincas son redimibles, entren sus capitales por vía de depósito 
en la Caja de Amortización bajo el interés de tres por ciento, bien sea 
para reimponerlos sobre ella, si consienten los dueños, o para volvérselos, 
siempre que intenten darles otro destino; que si estos capitales de censos 


7 Por Real Decreto de 27 de mayo de 1798, inserto en Cédula del Consejo de 19 de junio, se 
abrieron dos subscripciones, una a un donativo voluntario en moneda o alhajas de plata u oro, 
y Otra a un préstamo patriótico sin interés, por tiempo de diez años contados desde los dos pri- 
meros después de la paz, para ocurrir a los crecidos gastos de la guerra. [Véase: AGNM./R.O., 


t. 5. y C.T.P., t. 3, pp. 83-88.] 
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redimibles corresponden a obras pías, capellanías, memorias, aniversarios, 
patronatos de legos, o a otros establecimientos piadosos, queden precisa- 
mente subrogados en la Caja de Amortización, según el espíritu del Real 
Decreto de 19 de septiembre de este año. Y finalmente, que los censos per- 
petuos o enfitéuticos, que tengan contra sí los bienes en favor de particu- 
lares, de cuerpos eclesiásticos, o de fundaciones piadosas, pasen con las 
mismas fincas que les sirven de hipoteca; bien entendido, que no adeuda» 
rán derecho de laudemio por la primera venta, puesto que, por ser vincu- 
ladas, no pudieron esperarle los dueños del dominio directo. 
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1799 (13 de enero) Real Cédula de la Cámara sobre que se devuelva, por 
vía de premio, a los poseedores de bienes vinculados la octava parte del 
valor de los que vendan. 


Con motivo de haberse manifestado varios poseedores de bienes vincu- 
lados dispuestos [a] ejecutar desde luego su enajenación conforme a mis 
anteriores resoluciones, siempre que obtuviesen el correspondiente permiso 
para retener parte del precio con objeto a pagar sus deudas, contraídas 
las más veces por una consecuencia necesaria de los cortos rendimientos 
y particular constitución de las mismas vinculaciones; y queriendo Yo que 
estos individuos gocen de beneficio posible, dejando ileso el derecho de sus 
sucesores a la totalidad de los capitales procedentes de tales ventas, y a la 
de sus réditos; y atendiendo igualmente a las urgencias de la monarquia, 
he venido en conceder por punto general a todos los poseedores de cuales- 
quiera bienes y efectos vinculados, que por su espontánea voluntad los ena- 
jenen con arreglo a lo prevenido en mi Real Decreto de 19 de septiembre 
(Ley anterior), la gracia de que, entregándose por el Director de la Real 
Caja de Amortización la escritura de imposición de toda la cantidad líqui- 
da, que deducidas cargas y gastos resultare a favor de los vínculos, se 
devuelva y entregue a los mismos poseedores por vía de premio la octava 
parte de la propia cantidad, en igual especie de moneda en que se hubiere 
percibido. 

34 


1799 (6 y 8 de abril) Real Decreto y Real Cédula creando cincuenta y 
tres millones ciento nueve mil trescientos pesos de ciento veintiocho cuartos 
en Vales Reales, en la forma y con las declaraciones que se expresan. 


Don Carlos, «c. Sabed: Que con fecha seis de este mes he dirigido al 
mi Consejo el Real Decreto siguiente: 
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REAL DECRETO. “Desde que empezaron a sentirse las calamidades 
que por desgracia de la humanidad están afligiendo a todas las naciones 
de Europa, redoblé mi vigilancia y mis esfuerzos para alejarlas hasta donde 
fuese posible, o hacerlas siquiera menos dolorosas a mis amados vasallos; 
y con los auxilios del Todopoderoso he conseguido conservarles el sosiego, 
la prosperidad y la religión. Para llenar completamente unos objetos tan 
dignos, y sostener el decoro de la Monarquía, me he visto en la inevitable 
precisión de emplear sumas proporcionadas a la altura a que progresiva- 
mente han ido subiendo los gastos extraordinarios, al paso que por la 
universal interrupción del comercio ocasionada por la guerra, han decli- 
nado los productos de mis Rentas Reales en términos de no alcanzar a 
cubrir ni aun las ordinarias atenciones del Estado. Aunque los arbitrios 
de que me he valido sean tales, que atendidas las circunstancias deban con- 
siderarse como los menos gravosos a los pueblos; sin embargo, con el fin 
de obviar de una vez los inconvenientes y los perjuicios que habrían de 
seguirse si se continuara aumentando su número a medida que lo requieran 
las urgencias; he tomado la resolución de encargar a mi Consejo Real, que 
a la mayor brevedad medite y me consulte un plan sistemático de ahorro y 
economía, por el cual restableciendo el orden más exacto en todos los 
ramos de administración, procure nivelar las necesidades con los ingresos 
de mi Real Hacienda; y cuando quedare alguna diferencia me proponga 
también los medios de llenarla con igualdad por todos mis vasallos, en 
razón de sus respectivas facultades y sin coartar su industria. Pero como 
entretanto que llegan a experimentarse las felices resultas de estas provi- 
dencias, me es indispensable combatir con vigor la tenaz obstinación de 
los enemigos de mi Corona, para lo cual se necesitan cuantiosos caudales; 
he venido en crear cincuenta y tres millones ciento nueve mil trescientos 
pesos de a ciento veintiocho cuartos, en cuarenta y cuatro mil doscientos 
cincuenta y siete vales de a seiscientos pesos, y ochenta y ocho mil qui- 
nientos diecisiete de a trescientos, con rédito de cuatro por ciento al año, 
según se dispone en los artículos siguientes: 

L Estos vales han de comenzar a correr desde el día diez del presente 
mes de abril; saldrán numerados, los de seiscientos pesos, desde trescien- 
tos setenta y ocho mil quinientos uno hasta cuatrocientos veintidós mil 
setecientos cincuenta y siete; y los de trescientos, desde cuatrocientos vein- 
tidós mil setecientos cincuenta y ocho hasta quinientos once mil doscientos 
setenta y cuatro; y llevarán estampadas las firmas de mi Tesorero General 
en ejercicio, y del Contador de Data de la Tesorería Mayor, en la forma 
observada con los vales de las creaciones anteriores. 
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II. El mismo Tesorero General los tendrá a su disposición para hacer 
con ellos los pagos y negociaciones que ocurran; bien entendido que sola- 
mente les dará salida cuando lo considere absolutamente necesario para 
el preciso cumplimiento de las obligaciones de mi Real Hacienda; de tal 
modo, que aquellos de los nuevos vales que pudieran reservarse de entrar 
en la circulación, se declararán extinguidos y cancelados en la época en 
que ya no sea menester usar de este recurso, por hallarse en ejecución 
los que mi Consejo debe proponerme. 


TIT. En la emisión, endoso, pago de intereses y renovación de dichos 
vales se guardarán las mismas reglas, declaraciones, concesiones, provi- 
dencias, precauciones y penas contenidas en la Real Cédula de veinte de 
septiembre de mil setecientos ochenta para el curso de los primeros vales 
de a seiscientos pesos de octubre, y en las posteriormente expedidas para 
el de los demás hasta ahora creados. 


IV. Para mayor comodidad de las personas y cuerpos a quienes per- 
tenezcan, no solamente los nuevos vales sino también los antiguos, con 
inclusión de los de la Acequia Imperial de Aragón, se les pagarán puntual- 
mente por la Real Caja de Amortización de Madrid y por medio de sus 
comisionados en las capitales de todas las provincias de estos Reinos, los 
intereses de cuatro por ciento al año que devenguen al tiempo de las res- 
pectivas renovaciones, conforme a lo mandado en Real Decreto de veinti- 
séis de febrero de mil setecientos noventa y ocho, que sin embargo de 
haberse suspendido en esta parte con calidad de por ahora en Real Orden 
de treinta y uno de mayo del mismo año, vuelve a quedar en toda su 
fuerza. 


V. Entrarán indefectiblemente en la propia caja, con preciso destino 
al pago de los enunciados intereses, los productos de varios ramos apli- 
cados a la extinción de vales, como que ésta podrá verificarse en otra forma, 
cuales son del diez por ciento que anualmente contribuyen los Propios y 
Arbitrios del Reino, tengan o no sobrantes; los de la contribución tempo- 
ral extraordinaria sobre frutos civiles; los siete millones del subsidio extra- 
ordinario con que sirve el estado eclesiástico; los rendimientos de las va- 
cantes de dignidades, prebendas y beneficios eclesiásticos; los del derecho 
del indulto de la extracción de plata; la asignación anual de cuatro millo- 
nes sobre la renta de salinas; y el importe total de la moderada contribu- 
ción sobre los legados y herencias transversales. Tendrán la misma apli- 
cación y entrarán igualmente en la caja los productos de la Mesa Maestral 
de las cuatro Ordenes Militares de Santiago, Calatrava, Alcántara y Mon- 
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tesa; los de las Encomiendas de estas Ordenes, que se administran por 
cuenta de mi Real Hacienda; la tercera parte de los de todas las Mitras 
de España e Indias que me pertenece por concesión apostólica, y se irá 
reintegrando en su plenitud así como vayan vacando las pensiones que hasta 
hoy tengo concedidas; todo el líquido de los de la Acequia Imperial y Real 
Canal de Tauste; los de la renta del papel sellado; los de la Lotería; y 
veintidós millones de reales que consigno anualmente sobre la renta del Ta- 
baco de Indias; pues con el conjunto de estos derechos, asignaciones y arbi- 
trios no solamente sobrará para la satisfacción de los ochenta y siete millo- 
nes, ochocientos noventa y nueve mil setecientos noventa y nueve reales y 
veinticinco maravadís y medio de vellón, que importarán los intereses de 
todos los vales, sino también para la de réditos de los capitales hasta ahora 
impuestos sobre la Caja, quedando algún resto a favor del fondo de Amor- 
tización de los Vales. 


VI. Sin embargo, para en el caso inesperado de no alcanzar alguna vez 
las consignaciones hechas en el artículo precedente a cubrir el total importe 
de los intereses referidos, declaro desde luego que se suplirá cualquiera 
falta sin la menor demora con los productos más saneados de las demás 
rentas de mi Corona. 


VII. Se formará un cuantioso fondo de amortización, compuesto del 
sobrante de los ramos especificados en el artículo quinto: de los productos 
de los restantes arbitrios aplicados a la caja; a saber, el quince por ciento 
del valor de los bienes que se vinculan, otro quince por ciento de los que se 
adquieran por manos-muertas, el indulto cuadragesimal en Indias y las 
redenciones del censo de población del Reino de Granada; del valor de 
todas las casas y haciendas que pertenecen a la Corona en los varios Reinos 
y provincias de España, y de que no hago uso inmediatamente por mi Real 
Persona y Real Familia, exceptuando también algunos edificios, que aun- 
que son de esta clase, están ocupados en mi servicio; de los productos de 
las enajenaciones de los bienes de las Temporalidades de España e Indias, 
los de los Maestrazgos y Encomiendas de las Ordenes Militares, los de 
Hospitales, Hospicios, Casas de Misericordia, de Reclusión y de Expósitos, 
de Cofradías, Capellanías, Memorias, Obras Pías y Patronatos de legos, 
así como los de Mayorazgos y Vínculos que se vendieren espontáneamente 
por sus poseedores; y finalmente, de los progresivos ahorros de intereses, 
ya por la sucesiva extinción de parte del principal de los vales, y ya por la 
subrogación al tres por ciento de los capitales pertenecientes a las funda- 
ciones piadosas y encomiendas de que va hecha mención, bajo el supuesto 
de que la caja ha de continuar percibiendo el total de sus asignaciones hasta 
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que enteramente quede suprimida la deuda del Estado representada por los 
vales, 


VHI. La Junta Suprema de Amortización cuidará de publicar perió- 
dicamente la extinción y cancelación de cuantos vales de todas las creacio- 
nes cupieren en las sumas que incesantemente se irán recogiendo en la caja 
por medio de las enajenaciones expresadas, y por la aplicación de los demás 
arbitrios; y al propio tiempo pondrá en uso todos los medios que estime 
a propósito para facilitar las reducciones a efectivo, y contener directa e 
indirectamente el agio abusivamente introducido en la negociación de los 
Vales Reales; reservándome Yo tomar otras providencias aptas a refrenar 
los escandalosos progresos que el agiotage y la usura han hecho en los 
últimos tiempos con grave daño del Estado. Tendrase entendido en mi 
Consejo y dispondrá se expidan la Cédula y órdenes correspondientes a su 
cumplimiento. En Aranjuez a seis de abril de mil setecientos noventa y 
nueve: Al Gobernador del Consejo”. Publicado en él este mi Real Decreto 
hoy día de la fecha, habiendo oido in voce a mis fiscales, se acordó su cum- 
plimiento y expedir esta mi Cédula. Por la cual os mando a todos, y a cada 
uno de vos en vuestros lugares, distritos y jurisdicciones veáis, guardéis y 
cumpláis lo dispuesto en mi Real Decreto inserto en la parte que os corres- 
ponda, arreglándoos a su tenor y a lo prevenido en la Cédula de veinte de 
septiembre de mil setecientos ochenta, y demás declaraciones que tratan del 
curso, recepción, endoso y renovación de Vales Reales de aquella y demás 
creaciones, por convenir así a mi servicio, causa pública y utilidad de mis 
vasallos. 


35 


1799 (17 de julio) Real Cédula en que para consolidar el crédito de los 
vales y evitar los daños que causa el excesivo premio de su reducción, se 
fija éste por ahora al 6 por 100 sobre su primitivo valor, sin incluir los 
intereses, y se manda establecer Cajas de Reducción en las capitales que 
se expresan. 


Don Carlos, €c. Sabed: Que en medio de las calamidades bien notorias 
que de algunos años a esta parte afligen no solamente a estos mis Reinos, 
sino también a la Europa entera, y de los trascendentales y funestos efec- 
tos de una guerra destructora, ha sido siempre uno de mis incesantes des- 
velos el procurar la felicidad de mis amados vasallos. Constante siempre 
en la firme resolución de no gravarlos en lo posible con nuevas contribu- 
ciones, he adoptado el medio más suave de acudir a las urgencias tan con- 
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tinuas de la Corona por el de las sucesivas creaciones de Vales Reales, 
siguiendo el ejemplo de mi glorioso Padre, en la que tuvo a bien hacer por 
la Real Cédula de mil setecientos ochenta, a que se refieren todas las pos- 
teriores. Al mismo tiempo para afianzar en lo sucesivo el crédito de este 
papel moneda, de cuya libre y segura circulación pendía el interés de cua- 
tro por ciento, que conforme a lo prevenido en su creación se ha satisfe- 
cho inviolable y puntualmente por mi Tesorería, he tenido a bien en las 
emisiones sucesivas señalar las fincas y ramos especiales de mi Real Ha- 
cienda, que no sólo sirviesen de hipotecas y garantía de los capitales que 
representan, sino también de sus anuales rendimientos. Á este mismo fin 
tuve a bien crear una Caja de Amortización, dotándola con cuantiosos fon- 
dos destinados al objeto preciso de la extinción progresiva de los Vales 
Reales, y demás operaciones dirigidas a sostener su crédito y confianza 
pública separándola de mi Real Tesorería, para que no se confundiese la 
legítima inversión de unos y otros caudales, como así se ha verificado, 
anunciándose al público en las respectivas épocas. Mas, todas estas sabias 
precauciones que presentan un papel moneda, con un interés que excede 
el legal del Reino, y que en ningún país se ha concedido a moneda de 
esta clase, y la visible seguridad de las fincas e hipotecas que afianzan los 
capitales que representan, no han bastado en manera alguna a sostener su 
crédito y confianza; y el mal ha crecido tan rápidamente, que si no se tra- 
tase seriamente de reprimirle con mi soberana autoridad, acabaría bien 
pronto con las fortunas de mis amados vasallos con enorme quebranto del 
Estado. Interesado siempre mi paternal cuidado y vigilancia en la felici- 
dad de mis Reinos, he meditado de continuo en la causa y origen de tan 
escandaloso desorden, y me he convencido que no es la falta de crédito pú- 
blico, ni la desconfianza de la seguridad de este papel moneda, la que ha 
causado tan violento trastorno, sino la excesiva codicia de un corto número 
de vasallos, comparados con la masa general del Reino, que atraídos mo- 
mentáneamente del torpe lucro que les procuran sus ilícitas y repetidas 
operaciones, invierten los fines legales de la creación del papel moneda, 
desentendiéndose al mismo tiempo de su inevitable ruina en el caso de 
tolerarse por más tiempo tan escandaloso abuso. En efecto, si los cuerpos 
morales de mis Reinos, si los Consulados de Comercio, si los vasallos pu- 
dientes, si los mismos tenedores de vales, y la gente sensata explicasen sus 
votos, como lo han hecho muchos, cuyos clamores han excitado mi Real 
celo, no cesarían de implorar una providencia que, cortando el vuelo a la 
codicia, asegurase la permanencia de su riqueza y fortunas, por el único 
medio de la consolidación de los vales y restitución a su justo valor, como 
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recurso único para conseguir su felicidad y la del Estado, que solamente 
de este modo puede llenar sus imprescindibles obligaciones. Así, no per- 
diendo de vista tan importante asunto y esperando con la mayor confianza 
que el clero, con sus grandes hipotecas y con cuantos arbitrios le sugiera 
su acrisolada fidelidad y amor a mi Real servicio y al bien del Estado, 
contribuirá eficazmente a la consolidación del crédito de los vales y a la 
extinción de las deudas de la Corona; he tenido a bien dirigir a mi Consejo 
un plan firmado de mi Secretario de Estado y del Despacho de Hacienda, 
cuyas ideas son relativas al mismo fin y objeto, para que examinándole 
este Supremo Tribunal con preferencia a todo otro negocio, y procediendo 
en su vista y de los demás medios que estimase más seguros y adaptables, 
me consultase cuanto tuviese por conveniente. Y habiéndolo ejecutado con 
el celo y puntualidad que acostumbra, oídos previamente mis tres fiscales 
y conformándome con su parecer, he venido en resolver y mandar se guar- 
de y cumpla inviolablemente cuanto se previene en los siguientes capítulos: 

I. Refiriéndose las Reales Cédulas de todas las emisiones de vales a la 
primera de veinte de septiembre de mil setecientos ochenta, no podía per- 
mitirse según su tenor la negociación de los Vales Reales, sino por todo su 
valor en capital e intereses, con entera igualdad al dinero, por ser una mis- 
ma su representación; pero hallándose interrumpida hoy esta ley funda- 
mental, de cuyo abuso han dimanado todos los males, y principalmente la 
enorme diferencia del papel a la moneda, que ha constituido en la mayor 
languidez todos los ramos del Estado y la fuerza de sus agentes; y aun- 
que Yo pudiera decretar desde luego, en uso de mi suprema autoridad, su 
rigurosa observancia y castigar con las severas penas establecidas a los que 
han contravenido, quiero no obstante continuar el ejercicio de mi caracte- 
rística Real benignidad, proporcionando a todos mis amados vasallos el 
camino seguro, que les conducirá a el logro del bien que les ofrece la mis- 
ma observancia de la ley por el orden gradual que señalará el tiempo. 

II. Por ahora exige éste que reconociéndose los vales por verdadera 
moneda, como lo son en efecto, se les fije la diferencia de seis por ciento 
sobre su primitivo valor, sin incluir el premio que lleve corrido, hasta que 
Yo decrete por semanas, meses, o según tenga por conveniente, la disminu- 
ción o baja de este interés, con el cual quedarán igualadas ambas especies 
de moneda, y no se permitirá en pago alguno la menor distinción entre 
oro, plata y vales. 

II. En su consecuencia deberá cesar, y mando que desde luego cese la 
exención y libertad que en los capítulos quinto y sexto de la citada Real 
Cédula de 20 de septiembre de mil setecientos ochenta se concede a las 
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personas y clases especificadas en ellos; pues que recibiendo los vales en 
pago de sus créditos por el valor que va fijado con sus intereses, éste mismo 
percibirán en dinero efectivo y sin el menor retardo en las Cajas de Reduc- 
ción, de que se hablará en los capítulos siguientes. 

IV. La Real Hacienda y todos mis vasallos cumplirán el pago de sus 
obligaciones pactadas en oro o plata, y no en vales, conforme a su tenor, 
hasta el día de la publicación de esta Real Cédula; pero en lo sucesivo no 
se admitirá ni cumplirá tal pacto, como ofensivo a la autoridad y natura- 
leza de los mismos vales, y lo mismo se observará en cuanto a las letras 
de cambio. 

V. Con estas declaraciones se procederá desde el día de la publicación 
de esta Real Cédula * al exacto cumplimiento de lo mandado en las de 
creación de vales, y principalmente en los capítulos nueve y diez de la de 
veinte de septiembre de mil setecientos ochenta, aumentándose por ésta con- 
tra los transgresores la pena de confiscación del Vale o Vales Reales que 
se negociasen contra lo prevenido en las anteriores Cédulas, aplicándose la 
mitad de su valor a la Caja de Reducción del distrito a que corresponda, y 
la otra al denunciador, cuyo nombre se reservará en términos que nunca 
pueda descubrirse; y prohibo a los jueces y escribanos el admitir instancia 
alguna que directa o indirectamente se oponga a las reglas establecidas so- 
bre la distinción del dinero al vale en todos los contratos, bajo la pena de 
absoluta privación de oficio. 

VI. Se declara por tal transgresor a cualquiera persona que pudiendo 
hacer sus pagos en vales los envíe a la caja para reducir, supuesto que con 
este solo hecho califica su mala fe y deliberado ánimo de destruir el esta- 
blecimiento; y en dicho caso estarán obligados los Directores a detener los 
vales que se intentasen reducir y dar cuenta al Juez Protector, para la subs- 
tanciación de la causa e imposición de la pena establecida. 

VII. Al contrario, los Directores y principalmente los que sean de pro- 
fesión comerciantes, a quienes no se les pueden ocultar las verdaderas ne- 
gociaciones de la plaza, dispondrán el pronto despacho de todos los que 
acudan a la caja con verdadera necesidad de numerario para sus compras 
y negociaciones por menor, o para extraerlo del Reino, siempre que pre- 
senten para ello el correspondiente Real permiso. 

VIII. Para mayor comodidad de los que hayan de hacer pagos en di- 
nero, y facilitar la más libre y benéfica circulación de los vales, se darán 


* Por circular de 22 de julio se señaló conforme a una Real Orden de S.M., el día primero 
de agosto para que empezase a seguir y observarse tanto en Madrid como en los demás pueblos 
de España, lo dispuesto en esta Real Cédula, 
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éstos en todas las cajas a los individuos que quieran trocarlos por dinero, 
con el beneficio a favor de éstos del medio por ciento sobre el numerario, 
en atención al que disfrutará la caja con las declinaciones que vaya tenien- 
do el quebranto de los vales; de suerte que mientras subsista éste a los seis 
por ciento señalados, reducirán las cajas a este precio y darán vales por 
dinero a seis y medio, y así sucesivamente hasta que se estime oportuno 
igualar este cambio. 


IX. Las utilidades de las cajas serán el cuatro por ciento que rindan 
los vales durante su detención en ellas, las declinaciones que mensual o 
semanalmente tuvieren los vales en el mismo tiempo; y por último, el cre- 
cido lucro que producirá el numerario que entre en las mismas cajas, co- 
rrespondiente a la diferencia que se fija del papel e intereses de los Vales 
Reales que en cada año se han de extinguir por la de amortización; sobre 
cuyo particular, y para que así se verifique se guardará inviolablemente 
este orden. 


X. Para asegurar el logro de los importantes fines a que conspiran los 
capítulos anteriores, es mi Real voluntad se establezcan Cajas de Reducción 
en las principales plazas de España. Este establecimiento tendrá por ahora, 
y sin perjuicio de los aumentos y beneficios expresados en el capítulo an- 
terior, y particularmente el ingreso procedente de la amortización de vales, 
el fondo de ciento setenta y cinco millones en dinero efectivo, y trescientos 
treinta millones en cédulas de caja; bien entendido, que sólo se permitirá 
poner en circulación el número de ellas correspondiente al capital, que en 
dinero efectivo se hallare en las cajas. Dichas cédulas estarán autorizadas 
con las firmas de mi Tesorero Mayor y Contador de Data, debiéndolas tam- 
bién firmar en las respectivas plazas los Directores de cada Caja, compo- 
niendo ambas partidas el fondo de cuatrocientos noventa y cinco millones 
de reales de vellón el todo, en la forma y distribución que manifiesta el 
plan siguiente.* 


* Sin embargo de lo prevenido en este artículo, se comunicó en 27 de agosto al Tesorero 
General, y se circuló en 30 del mismo por el Consejo la Real Orden siguiente: “Considerando el 
Rey lo muy embarazoso que ha de ser a V.S, el tener que poner su firma en todas las cédulas de 
las Cajas de Descuentos, las cuales, según el capítulo 10 de la Real Cédula de 17 de julio próxi- 
mo, la deben llevar; y a fin de evitar el retraso forzoso que el hacerlo ocasionaría al curso de 
las interesantes operaciones de la Tesorería General, se ha servido S.M. mandar, que en las cé- 
dulas que actualmente se hallen sin firmar de Y.S. lo ejecuten: en Cádiz el Tesorero de la Real 
Hacienda, don Francisco Xavier Castaños y el Comisario de Guerra don Antonio Cabreda; en 
Barcelona, Sevilla, Coruña y Mallorca, los Contadores respectivos de Ejército y Tesorero de 
actual ejercicio; en Málaga el Veedor de las Armadas y el pagador; en Bilbao y Pamplona el 
Contador y Tesorero actual de Ejército de Aragón; en Alicante, Cartagena y Valencia el Conta- 
dor y Tesorero actual de Ejército de ésta; y en Santander el Contador y Tesorero actual de Ejér- 
cito de Castilla la Vieja; quedando solo a cargo de V.S. y del Contador de Data las de Madrid.” 
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de e a der en Colla e ken 

donde deben de realizarse por la y otra 

establecerse cajas en acciones Real Hacienda especie 
Madrid ............ 20.000,000 40.000,000 60.000,000 
Cadiz ii ia 20.000,000 40.000,000 60,000,000 
Barcelona .......... 20.000,000 40,000,000 60,000,000 
Sevilla ............ . 15.000,000 30.000,000 45,000,000 
Málaga .......o..o... 15.000,000 30,000,000 45.000,000 
Bilbao ............. 15.000,000 30.000,000 45.000,000 
Coruña ......ooo.... 10.000,000 20,000,000 30,000,000 
Alicante ........... 10.000,000 20.000,000 30.000,000 
Cartagena .....o.o... 10.000,000 20.000,000 30.000,000 
Valencia ........... 10.000,000 20,000,000 30,000,000 
Santander .......... 10.000,000 20.000,000 30.000,000 
Pamplona .......... 5.000,000 10.000,000 15,000,000 
Mallorca ........... 5.000,000 10.000,000 15.000,000 
165.000,000 330.000,000 495.000,000 


NUMERO DE CEDULAS QUE DEBEN CIRCULAR EN CADA PLAZA 


Madrid, Cádiz y Barcelona Sevilla, Málaga y Bilbao 
Núm. de Valor Imp. de Núm. de Valor Imp. de 
Cédul. deellas sgus clases Cédul. deellas sus clases 
20,000 100 2,000,000 15,000 100  1.500,000 
15,000 200  3.000,000 10,000 200  2.000,000 
8,000 300  2.400,000 6,000 300  1.800,000 
8,000 400  3.200,000 6,000 400  2.400,000 
4,000 500  2.000,000 3,000 500  1.500,000 
4,000 600  2.400,000 3,000 600  1.800,000 
4,000 700  2.800,000 2,000 700  1.400,000 
6,000 800 4,800,000 3,000 800  2.400,000 
6,000 900  5.400,000 3,000 900  2.700,000 
6,000 1,000  6.000,000 8,000 1,000  8.000,000 
4,000 1,500  6.000,000 3,000 1,500  4.500,000 
85,000 40.000,000 62,000 30.000,000 
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Coruña, Santander, Alicante, 


Cartagena y Valencia Pamplona y Mallorca 

Núm. de Valor Imp. de Núm. de Valor Imp. de 
Cédul. deellas sus clases Cédul. deellas sus clases 

10,000 100  1.000,000 10,000 100  1.000,000 
7,000 200  1.500,000 8,000 200  1.600,000 
4,000 300  1.200,000 6,000 300  1.800,000 
4,000 400  1.600,000 1,000 400 400,000 
2,000 500 1,000,000 1,000 500 500,000 
2,000 600  1.200,000 1,000 600 600,000 
2,000 700 1,400,000 2,000 700  1.400,000 
3,000 800 2,400,000 1,000 800 800,000 
3,000 900 2,700,000 1,000 900 900,000 
3,000 1,000  3.000,000 1,000 1,000  1.000,000 
2,000 1,500  3.000,000 

42,000 20.000,000 32,000 10.000,000 


XI. El fondo en efectivo de cada caja se dividirá en acciones de a cin- 
co mil reales, y la mitad de su número en cuartas partes de mil doscientos 
cincuenta reales cada una, a excepción de las plazas de Pamplona y Mallor- 
ca, que serán de la última clase. Para hacer este fondo se admitirán las 
subscripciones voluntarias, y si éstas contra toda esperanza, y a vista de 
las ganancias que proporciona la sociedad, no alcanzaren, en su defecto y 
hasta completar el fondo se han de repartir entre las personas pudientes 
de las plazas referidas, y de todas las ciudades y pueblos dependientes de 
su distrito * sin distinción de estado, ni calidad, según el haber de cada 


* En la Gazeta de 2 de agosto se publicó el plan de las provincias y partidos que deben 
agregarse a cada Caja, en la forma siguiente: 


Plan de las Provincias y Partidos que deben agregarse a las plazas principales de Caja de la 
Consolidación de Vales, formado con presencia del ingreso que deben tener éstas, distancias, ma- 
yor comodidad del público y relaciones de comercio. 

Caja principal de Madrid, 

La capital y los pueblos de su comprensión; Avila y su provincia; Alcalá de Henares y pue- 
blos de su jurisdicción; Ciudad Real y pueblos de su comprensión; Ciudad-Rodrigo, su provin- 
cia y obispado; Guadalajara y su provincia; Osma y pueblos de su comprensión; Salamanca y su 
provincia; Soria idem; Segovia idem; Sigüenza y su partido; Talavera de la Reina idem; Toledo 
y su provincia; Toro idem; Valladolid idem. 

Caja principal de Cádiz, 
La capital y demás ciudades y pueblos de su obispado; Reino de Córdova; idem de Jaén; Zeuta. 


Caja principal de Barcelona 
La capital y todo su principado, a excepción del obispado de Tortosa; el Reino de Aragón. 
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una regulado a juicio prudente, supuesto que no se trata de pecho, donación 
ni empréstito; y sí únicamente de formar una sociedad o compañía en be- 
neficio público y particular de los mismos socios; cuyas acciones irán au- 
mentando su valor con la ganancia que anualmente se les adjudicará en 
solemne dividendo que se habrá de publicar hasta que, considerando la 
junta de accionistas que es excesivo el fondo de la caja, resuelva el efectivo 
repartimiento de utilidades en el tiempo, modo y forma que estime conve- 
niente, proponiéndomelo antes para mi Real aprobación; y por último per- 
cibirán los accionistas su íntegro capital, cuando por uniforme dictamen de 
la misma junta, aprobado por mi Real persona, se decida que han cesado 
las causas del establecimiento y quede por lo mismo disuelta. 


XII. El número de dichas acciones que corresponden a cada plaza, se- 
gún el fondo efectivo que queda señalado, es como sigue: 


Madrid, Cádiz y Barcelona. 


Sevilla, Málaga y Bilbao. 


2,000 acciones de a 500 rs. vn. .. 10.000,000 1,500 acciones de a 500 rs. vn. .. 7,500,000 

2,000 id. divididas en cuartas par- 1,500 id. divididas en cuartas par- 
tes en núm. de 8,000 tes en núm. de 6,000 

4,000 bajo del de 2,001 hasta el 3,000 bajo del de 1,501 al de 
de 4,000 de a 1,250 rs. vn. 3,000 de a 1,250 rs. vn. la 

la parte ...oocoomooooo... 10.000,000 o secsi esoresperi eair 7.500,000 

Total efectivo rs. vn. ..... 20.000,000 Total efectivo rs. vn. ..... 15.000,000 
Coruña, Santander, Cartagena, Pamplona y Mallorca. 

Valencia y Alicante. 

1,000 acciones de a 5,000 rs. vn. 5.000,000 
1,000 acciones de a 5,000 rs. vn.  5.000,000 —— Estas todas serán en cuar- 
1,000 id. divididas en cuartas par- tas partes de acciones de a 
tes en núm. de 4,000 1,250 rs. vn. la parte bajo 
2,000 bajo el de 1,001 a 2,000 de a el número 1 a 1,000 y 4,000 
1,250 rs. vn. la parte ..... 5.000,000 Partes: ici id 

Total efectivo rs. vn. ..... 10.000,000 Total efectivo IS. vn. ..... 5.000,000 


Caja principal de Sevilla, 
Además de la capital todas las ciudades y pueblos de su arzobispado; la provincia de Extre- 
madura, con exclusión de Talavera de la Reina y su partido. 


Caja principal de Málaga. 
La Capitanía General de la costa de Granada y todo este Reino; idem los Presidios menores. 


Caja principal de Bilbao. 


Vizcaya, Alava, Guipúzcoa. 


Caja principal de la Coruña. 


El Reino de Galicia; Obispado de Astorga. 


XIII. Para la total organización del establecimiento se creará, en cada 
plaza, una junta compuesta en Madrid de mi Gobernador del Consejo, del 
Intendente Corregidor, del Vicario Eclesiástico, de uno de los administra- 
dores de la Real Aduana, de dos regidores del Ayuntamiento, de un Direc- 
tor del Banco Nacional de San Carlos, de un Director de la Real Compañía 
de Filipinas, de un Diputado de los Gremios Mayores, de dos cambiantes de 
letras y de dos hacendados. En Cádiz del Gobernador, del Juez de Alzadas, 
del R. Obispo, de un individuo del Cabildo Eclesiástico, del Administrador 
General de la Aduana, del Prior del Consulado, de un Cónsul, de dos regi- 
dores del Ayuntamiento, de dos comerciantes y de dos hacendados. En Bar- 
celona del Capitán General, del Regente de la Audiencia, del R. Obispo, de 
un individuo del Cabildo Eclesiástico, del Intendente, del Administrador 
General de la Aduana, de dos regidores del Ayuntamiento, del Prior del 
Consulado, de un Cónsul, de un vocal de la Junta de Comercio, de dos ha- 
cendados y de dos comerciantes, En Sevilla del Asistente, del Regente de 
la Audiencia, del M.R. Arzobispo o su Auxiliar, de un individuo del Cabil- 
do Eclesiástico, del Prior del Consulado, del Administrador General de la 
Aduana, de un Cónsul, de dos regidores del Ayuntamiento, de dos hacen- 
dados y de dos comerciantes. En Málaga del Gobernador, del R. Obispo 
y un Capitular del Cabildo Eclesiástico, del Administrador General de la 
Aduana, del Prior del Consulado, de un Cónsul, de dos regidores del Ayun- 
tamiento, de dos comerciantes y de dos hacendados. En Bilbao del Corregi- 
dor, de los diputados generales del Señorío, del Vicario Eclesiástico, del 
Prior del Consulado, de un Cónsul, de dos regidores del Ayuntamiento, de 
dos hacendados y de dos comerciantes. En la Coruña del Capitán General, 


Caja principal de Alicante, 
La ciudad y todos los demás pueblos del obispado de Orihuela. 


Caja principal de Cartagena. 
La capital, Murcia y todo su obispado. 


Caja principal de Valencia. 


Todas las ciudades, villas y pueblos de este arzobispado, y los de los obispados de Albarracin, 
Segorve, Teruel, Tortosa, y los de la Intendencia de Cuenca. 


Caja principal de Santander. 

La capital y pueblos de su jurisdicción; Burgos y su provincia; Palencia idem; Reino de 
León, a excepción del obispado de Astorga; Calahorra y su partido; Santo Domingo de la Cal- 
zada; Logroño, Nájera y pueblos de sus respectivas jurisdicciones, Zamora y su provincia, y el 
Principado de Asturias. 


Caja principal de Pamplona. 
El Reino de Navarra, 


Caja principal de Mallorca. 
La capital, e lviza. [Ibiza ?] 
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del Regente, del Intendente, del Vicario Eclesiástico, del Prior del Consu- 
lado, del Administrador General de la Aduana, de un Cónsul, de dos regi- 
dores del Ayuntamiento, dos hacendados y dos comerciantes. En Alicante 
del Gobernador, del Vicario Eclesiástico, del Administrador General de la 
Aduana, del Prior del Consulado, de un Cónsul, de dos regidores del Ayun- 
tamiento, de dos hacendados y dos comerciantes. En Cartagena del Gober- 
nador, del Vicario Eclesiástico, del Administrador de la Aduana, de dos 
regidores del Ayuntamiento, de dos hacendados y dos comerciantes. En Va- 
lencia del Capitán General, del Regente, del M.R. Arzobispo, del Intenden- 
te, de un Capitular del Cabildo Eclesiástico, de dos regidores del Ayun- 
tamiento, del Prior del Consulado, de un Cónsul, de un vocal de la Junta 
de Comercio, de dos hacendados y dos comerciantes. En Santander del Al- 
calde Mayor Subdelegado, del R. Obispo, de un Capitular del Cabildo Ecle- 
siástico, del Administrador General de la Aduana, del Juez de Arribadas, 
del Prior del Consulado, de un Cónsul, de dos regidores del Ayuntamiento, 
de dos hacendados y dos comerciantes. En Pamplona del Virrey, del Re- 
gente, del R. Obispo, de un Capitular de su Iglesia, de dos diputados del 
Reino, del Administrador General de la Aduana, de dos hacendados y dos 
comerciantes. Y en Mallorca del Capitán General, del Regente, del R. Obis- 
po, de un Capitular de su Iglesia, del Intendente, de dos regidores del 
Ayuntamiento, de un Síndico forense, del Administrador General de la 
Aduana, de dos hacendados y dos comerciantes; debiendo ser elegidos di- 
chos vocales por los Ayuntamientos, Consulados o Corporaciones de que 
dependan; y si no estuviesen formadas en algunas plazas, procederán los 
jefes y vocales natos a nombrar doce individuos de cada clase, y a sortear 
de ellos el número de vocales correspondiente, sin que unos y otros puedan 
excusar su admisión con pretexto alguno, ni deducir derecho de preferen- 
cia en los asientos y votaciones, exceptuado el Presidente, pues que la na- 
turaleza del asunto y su grave importancia exigen la supresión de toda eti- 
queta y motivo capaz de interrumpir un solo momento su feliz progreso. 
Será secretario de las respectivas juntas el que ellas mismas elijan, con 
conocimiento de las circunstancias que se requieren para esta confianza. 


XIV. Concedo a estas juntas la más amplia autoridad, así para disol- 
ver cualquiera duda, y ejecutar de plano y sin otra discusión que la que 
ofrezca el prudente juicio e inteligencia práctica de los vocales, el reparti- 
miento de las acciones en defecto de la subscripción voluntaria, como para 
pasar los oficios por el Presidente a los accionistas de todas las jerarquías, 
dirigidos a el apronto de su importe, que no es de esperar se retrase un 
solo día tratándose de consolidar un crédito del Estado, del cual dependen 
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la existencia y felicidad de sus individuos en sus fortunas y bienes, sobre 
el lucro que reportarán de tan útil establecimiento. 


XV. Dentro del preciso término de quince días, contados desde la pu- 
blicación de esta Real Cédula, podrán subscribirse por las acciones que 
quieran todas las personas pudientes, mientras que la junta formalice en 
los mismos días el plan o estado de su repartimiento, del cual se excluirán 
los que hayan subscrito voluntariamente, siempre que el número de sus 
acciones llegue o exceda a lo que le corresponda, y en su defecto deberán 
completarlo. Y declaro que es mi Real voluntad se proceda en este punto 
con la mayor equidad y circunspección, separando todo motivo de injusti- 
cia y resentimiento. 


XVI. Para realizar el efectivo fondo de las cajas por medio de las vo- 
luntarias subscripciones o repartimientos en la forma prescripta, se formará 
en el mismo día que los Capitanes Generales, Gobernadores, Corregidores 
o Justicias respectivas de las ciudades y pueblos del Reino reciban esta 
Real Cédula, una junta de igual clase que las enunciadas en las plazas de 
caja, y procederán sin pérdida de tiempo a la publicación de esta Real Cé- 
dula, a la admisión de las subscripciones voluntarias que se hicieren den- 
tro de los primeros quince días, y sus repartimientos en la forma prescripta 
en el capítulo anterior; bien que deberán dar pronto aviso de todo a la 
Junta principal de plaza, a la que fuere agregada o asignada la ciudad o 
pueblo del distrito, según la mayor o menor distancia, y mayor felicidad de 
comercio; con cuyo conocimiento las juntas de cajas de plaza remitirán a 
las particulares de los pueblos, la nota del número de acciones que les 
haya cabido para completar el fondo de la caja. 


XVII. El importe de las acciones de los subscriptores, o de los repar- 
timientos que hiciere la junta de las plazas de caja dentro de los quince 
días señalados, se ha de entregar en efectivo en su Tesorería en el preciso 
término de los ocho días siguientes, recogiendo el accionista correspondien- 
te documento interino, de suerte que a los treinta días contados desde la 
publicación de la Real Cédula en cada plaza han de abrirse las cajas en 
todo el Reino, y empezar a ejercer las funciones de su instituto. 

XVIII. Para dar una prueba a mis amados vasallos del interés con 
que miro este establecimiento, y de cuán grata me es esta sociedad de todo 
el Reino, dirigida a extinguir uno de los mayores males que le afligen, he 
tenido a bien asociarme a ella, mandando que mi Secretario del Despacho 
de Hacienda ponga a disposición de dichas cajas la décima parte del im- 
porte o fondo que cupiere a cada una en el capital de los ciento sesenta y 
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cinco millones en efectivo, según el plan formado, de cuenta de mi Real 
Erario. Al mismo tiempo mando que por mi Real Tesorería y sus depen- 
dientes (supuesto que por esta providencia podrá acudir al pago de sus 
obligaciones con Vales Reales) se auxilie a las Cajas de Descuento con 
el numerario conveniente de lo que entre en arcas reales, procedente de 
toda especie de contribuciones, a fin de que aquellas no carezcan de nu- 
merario efectivo para las reducciones, ni se hallen obstruidas por la con- 
fluencia del papel moneda. 

XIX. Las cajas se situarán, la de Madrid en la casa que estuvo desti- 
nada para la de amortización, perteneciente a las Temporalidades de los 
Regulares expulsos, junto a San Isidro el Real, y las demás en la de 
los Consulados, Corporaciones de Comercio o Ayuntamientos, según la 
mayor proporción y comodidad. Estarán al cargo de tres Directores en 
Madrid, Cádiz y Barcelona, y de dos en las demás plazas, que me consul- 
tará por esta vez la misma junta en representación de los accionistas, y 
Yo elegiré, debiendo ser su encargo bienal, y seguir el uno de ellos un 
año más para que no falte al que fuere nombrado toda la instrucción nece- 
saria de la caja; y tendré en consideración su desempeño para premiar su 
mérito con los empleos y distinciones a que se hagan acreedores por este 
señalado servicio. 

XX. Para obtener el empleo de Director en las plazas de Madrid, Cádiz 
y Barcelona deberá el que fuere elegido tener en propiedad a lo menos 
treinta acciones; en Sevilla, Málaga y Bilbao veinticinco; en las de la Co- 
ruña, Alicante, Cartagena, Valencia y Santander veinte; y quince en las 
de Pamplona y Mallorca. 

XXI. Para tener los accionistas voto en las Juntas Generales deberán 
tener diez acciones en propiedad en las cajas de Madrid, Cádiz y Barcelona; 
ocho en las de Sevilla, Málaga y Bilbao; seis en las de la Coruña, Ali- 
cante, Cartagena, Valencia y Santander; y cuatro en las de Pamplona y 
Mallorca. 

XXII. La junta de establecimiento de caja de cada plaza, con asisten- 
cia de los Directores, determinará y eligirá el número de empleados que 
considere precisos, con asignación de sueldo competente, así a los Direc- 
tores como a los demás, según su clase. 

XXIII. Las juntas particulares de las ciudades y pueblos del Reino 
podrán valerse de las oficinas y dependientes reales para admitir el impor- 
te de las acciones, dando los Tesoreros Reales o de Propios a los accionis- 
tas los resguardos interinos, autorizados por el Presidente de cada junta 
particular, los que se recogerán por el mismo Tesorero al tiempo de entre- 
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gar las acciones que les remitirán las juntas de los pueblos de caja con la 
debida formalidad. 

XXIV. Todo comerciante o persona extranjera podrá interesarse en 
este establecimiento por la subscripción de acciones que le parezca, me- 
diante las ventajas que le han de resultar; y en el caso de interrumpirse el 
comercio con la potencia de donde dependa por declaración de guerra, se 
le devolverá, si le conviniere, el importe de sus acciones y el de las utili- 
dades que le hayan correspondido hasta el día. 

XXV. Para las treinta y tres mil acciones de todas las cajas del esta- 
blecimiento, he mandado abrir dos láminas, sirviendo la una para la im- 
presión de las quince mil quinientas acciones enteras de a cinco mil reales 
cada una, y la otra para las diecisiete mil quinientas, divididas en cuartas 
partes de a mil doscientos cincuenta reales, aunque bajo de un mismo nú- 
mero de los correspondientes a cada plaza, según queda demostrado en el 
plan que sigue al capítulo doce, dejando en la lámina los blancos suficien- 
tes para dichos números, nombre del propietario de la acción, fecha y plaza 
a que corresponda; cuyas acciones se remitirán por la junta de estableci- 
miento de Madrid a las respectivas de cada plaza; y entretanto darán los 
directores de la caja y su tesoro resguardo interino a cada accionista. 


XXVI. Del mismo modo he mandado abrir once láminas para la im- 
presión en papel de a cuartilla de las once clases de cédulas contenidas 
en el capítulo diez, y se denominarán de la Caja de Reducción de la plaza 
a que correspondan, dejando en la lámina el blanco preciso para conti- 
nuarlo, y lo mismo el lugar del número de cada cédula, y el que deben 
ocupar las cuatro firmas que han de autorizarlas, gravando en la parte 
superior de cada lámina las Armas Reales, y en su contorno o círculo la 
expresión: Dada por el Rey Nuestro Señor. 

XXVII. Para la libre circulación de estas cédulas en las ciudades y 
pueblos interiores asignados a cada Caja, podrán los Directores comisionar 
a sus corresponsales para la reducción de las mismas cédulas, y aún para 
la de los Vales Reales, debiendo conocer todos las ventajas del uso de 
estas cédulas a beneficio del Estado, sin menoscabo y aun con comodidad 
de los tenedores. 

XXVIII. Así en dichas ciudades y pueblos como en las plazas de caja 
circularán las referidas cédulas, como si fueren moneda efectiva de oro 
o plata, teniendo a todas horas su valor seguro en las cajas cuando lo 
necesiten los portadores; por lo que ningún jefe de la Real Hacienda, 
administrador, tesorero, dependiente, comerciantes, ni otra clase alguna de 
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personas se dispensará de admitirlas en pago de sus rentas, sueldos, com- 
pras, ventas y cualesquiera otras negociaciones por mayor y menor, bajo 
la misma pena establecida contra los que rehusen tomar los vales, o los 
descrediten directa a indirectamente. 

XXIX. Además del libro mayor en que se ha de continuar la cuenta 
de cada accionista, y de los que se establezcan para el mejor orden de 
las cajas, habrá otro en que se haga constar la entrada y salida diaria en 
dinero, cédulas y vales con la debida especificación, y de él se sacará 
a fin de cada mes un plan expresivo de dichas operaciones, que firmado 
por los Directores y Tesoreros, se remitirá a la vía reservada de Hacienda 
para mi Real noticia; y en fin de año formará y dirigirá cada caja el 
plan general de sus operaciones y resultas, y de todo se sacará el que 
debe publicarse para inteligencia y satisfacción de los accionistas y del 
público. 

XXX. Verificado el establecimiento y completa organización de las 
cajas, se disolverán las juntas, y sólo quedará el Presidente, autorizado 
para presidir las generales de accionistas, y las demás particulares de 
dirección que tengan por conveniente convocar o pidan los Directores para 
el más feliz progreso del establecimiento; en el supuesto de que éstos de- 
ben gobenarle por sí solos con responsabilidad en todas sus operaciones a 
la junta general de accionistas. 

XXXI. Se ha de seguir la más íntima correspondencia y giro entre las 
direcciones de las Cajas, para auxiliarse mutuamente y facilitar el buen 
éxito de sus operaciones constantes y uniformes; y los Presidentes de las 
juntas de establecimiento, y después de Dirección, serán los Jueces protec- 
tores, que con su Asesor han de tener la jurisdicción más amplia y privativa 
para celar el exacto cumplimiento de estas leyes, y perseguir a los trans- 
gresores, con sólo el recurso de queja o agravio de sus providencias al Con- 
sejo en Sala primera de gobierno, inhibiendo a todos los demás Tribunales 
de cualquiera clase que sean, y sin que sobre ello se pueda formar la me- 
nor competencia. 

XXXII. Si además de esta íntima protección y auxilio considerasen 
las Direcciones necesidad de otros, capaces de apresurar la consolidación 
de tan útil establecimiento, que atenderé con preferencia, los tratarán y 
acordarán entre sí, reuniendo su voz y representación en la Dirección de 
Madrid, para que por mano de su Presidente Protector y vía reservada 
de Hacienda se me haga presente. 

XXXII. Habiéndose ceñido la erección de cajas a las plazas enuncia- 
das, asi por ser las principales de comercio y por consiguiente en donde 


320 


causa lus mayores estragos la reprobada usura, como por considerar que el 
beneficio de sus operaciones puede extenderse a las demás ciudades y pue- 
blos de mis Reinos, tendrán la libertad de poderla formar con mi Real apro- 
bación las capitales de las provincias que la consideren conveniente, en los 
mismos términos y según la proporción que tuvieren para el estableci- 
miento. 

Y para que lo referido tenga la debida ejecución y observancia, acordó 
el mi Consejo expedir esta mi Cédula: por la cual os mando a todos y 
cada uno de vos en vuestros lugares, distritos y jurisdicciones, veáis lo 
contenido y dispuesto en cada uno de los capítulos expresados, y lo guar- 
déis, cumpláis y ejecutéis, y hagáis guardar, cumplir y ejecutar en la parte 
que respectivamente os corresponda, sin permitir ni dar lugar a que se 
contravenga en manera alguna; antes bien para su más pronta ejecución 
daréis las órdenes que se requieran y sean necesarias, por convenir así a 
mi Real servicio, causa pública y utilidad de mis vasallos. Y encargo a los 
MM. RR. Arzobispos, RR. Obispos y demás Prelados eclesiásticos que 
ejercen jurisdicción en estos mis Reinos, vean lo contenido en esta mi Cé- 
dula, y concurran en la parte que les toque a su efectivo cumplimiento. 
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1799 (6 de noviembre) Real Cédula de S.M. y Señores del Consejo, por 
la cual se manda guardar y cumplir el Decreto inserto, en que se dispone 
que el Consejo de Hacienda sobresea la incorporación a la Corona de los 
Oficios Enajenados; y que los dueños de ellos presenten los títulos de su 
pertenencia y sirvan con la tercera parte de su valor para las Cajas de Re- 
ducción de Vales, todo en la forma que se expresa. Reimpresa en Cádiz por 
don Manuel Jiménez Carreño, Calle Ancha, 1799, 


DON CARLOS POR LA GRACIA DE DIOS, Rey de Castilla, de León, 
de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Menorca, de Sevilla, 
de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algar- 
bes, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orien- 
tales y Occidentales, Islas y Tierra Firme del Mar Océano; Archiduque de 
Austria; Duque de Borgoña, de Bravante y de Milán; Conde de Abspurg, 
de Flandes, Tirol y Barcelona; Señor de Vizcaya y de Molina €c. A los 
del mi Consejo, Presidente y Oidores de mis Audiencias y Chancillerías, 
Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y Corte, y a todos los Corregidores, Asis- 
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tente, Intendentes, Gobernadores, Alcaldes Mayores y Ordinarios, y a otros 
cualesquiera Jueces y Justicias de todas las ciudades, villas y lugares de 
estos mis Reinos, así de realengo, como de señorío, abadengo y órdenes, 
tanto a los que ahora son como a los que serán de aquí adelante, SABED: 
Que con Real Orden de seis de este mes se remitió al mi Consejo por don 
Miguel Cayetano Soler, mi Secretario de Estado y del Despacho Univer- 
sal de Hacienda, copia de un decreto que con la misma fecha dirigí al 
Gobernador del mi Consejo de Hacienda, cuyo tenor es el siguiente: “Por 
los repetidos recursos de mis amados vasallos para la incorporación de los 
oficios enajenados de la Corona, ofreciéndome el precio de su egresión con 
que les concediese servirlos por los días de su vida, y la verosimilitud 
de que se aumentasen los mismos recursos por los dueños y tenientes, cuando 
mandados incorporar a instancia de aquéllos, tratasen de solicitar la pre- 
ferencia; tuve a bien disponer que mi Consejo de Hacienda procediese a 
estas incorporaciones en los términos que fijé en las órdenes que se le 
comunicaron en veinticuatro de junio de mil setecientos noventa y siete y 
cinco de septiembre de mil setecientos noventa y ocho, conciliando en el 
modo posible los derechos e intereses de mi Real Hacienda y del público 
con los de los dueños de los oficios y sus tenientes. Así se ha observado y 
todo ha dado motivo a nuevos recursos de los dueños compradores, propo- 
niendo unos que hallándose en posesión por muchos años de los citados 
oficios y con títulos que han sacado para el ejercicio de los que los nece- 
sitan, no tienen el de la egresión de la Corona, ni le encuentran en las ofici- 
nas ni en los archivos de mi Corona; otros que no pudiendo ejercer los ofi- 
cios por sus particulares circunstancias les es inútil la preferencia; otros 
que para su precisa manutención y la de su familia no tienen otra finca ni 
arbitrio; y muchos que ofrecen servicios pecuniarios por excusarse de los 
gastos y resultas de los pleitos, o por salir de la incertidumbre de que se 
los muevan en lo sucesivo. Por estas consideraciones que han movido mi 
paternal amor para oír sus ruegos e instancias, y para atender a las actua- 
les urgencias de la Corona y principalmente a el aumento y pronta conso- 
lidación de las cajas de reducción de vales, por uno de los medios más 
propios que en otras ocasiones se han adoptado; he venido en resolver que 
por ahora sobresea mi Consejo de Hacienda en la ejecución de mis citadas 
órdenes y se expida la correspondiente Real Cédula, para que haciéndola 
circular y publicar los Intendentes y Subdelegados del Reino en los pue- 
blos de sus respectivas provincias, llegue a noticia de todos los poseedores 
y tenientes de oficios que hayan salido de la Corona, sea cual fuere la 
causa de su egresión, a fin de que en el preciso término de dos meses con- 
tados desde que se publique esta resolución y bajo de la pena de confiscación 
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de los mismos oficios, os presenten los títulos de su pertenencia y ejercicio 
con razón de los sueldos y productos que rindieren, a cuyo efecto os auto- 
rizo con las más amplias facultades, para que de plano y sin figura de jui- 
cio los examinéis y me propongáis los que tengáis por legítimos para des- 
pacharles el de confirmación, entregando en las respectivas cajas de re- 
ducción el importe de la tercera parte del valor en que se estimen (habida 
consideración a lo honorífico de ellos, sus sueldos y productos anuales) con 
que cada poseedor me ha de servir, con la condición de haber de quedar 
dicho importe por aumento del precio en los oficios enajenados por él; del 
propio modo que el servicio voluntario que a más quieran hacer, notán- 
dolo en los de por merced u otro título perpetuo y de juro de heredad que 
no contengan precio. Que por lo respectivo a los poseedores que se hallen 
sin el título primordial de la egresión, examinéis igualmente los documen- 
tos en que funden su derecho, y a proporción de la mayor o menor justi- 
ficación que presten para considerarles o no dueños verdaderos, arregléis 
y me propongáis el servicio que corresponda por el suplemento de título 
en la parte o en el todo de su valor, según el que en el día merezca, atendi- 
das todas sus circunstancias, a fin de que se le expida el competente. Que 
en cuanto a los oficios que no tengan producto alguno a favor de los po- 
seedores ni de sus tenientes, arregléis y me propongáis igualmente la can- 
tidad que por lo honorífico corresponda, graduándola por el precio común 
que en el respectivo pueblo se daría si se vendiera; haciendo la misma di- 
ferencia entre los que los posean con título legítimo y los que no le ten- 
gan, para despachar a aquéllos el de confirmación y a éstos el de suple- 
mento en los términos insinuados. Que así los pleitos pendientes en mi 
Consejo de Hacienda sobre la incorporación de oficios enajenados, como 
los expedientes que se hallan en la Secretaría del Despacho de mi Real 
Hacienda, se os pasen íntegramente para que les deis el curso correspon- 
diente a dicho efecto. Que los Intendentes os envien sin pérdida de tiempo 
una razón individual de los citados oficios, sus poseedores y tenientes, con 
sus rentas y productos anuales, que procurarán adquirir de la Justicia de 
cada pueblo: y que en todo se proceda con la actividad y celo que exige mi 
Real servicio. Tendréislo entendido, y daréis las órdenes que convengan a 
su exacto cumplimiento; en inteligencia de que con esta fecha se comuni- 
cará por mi Secretario de Estado y del Despacho de Hacienda al Consejo 
Real copia autorizada de este mi Real Decreto para que expida la Cédula 
correspondiente. En San Lorenzo a seis de noviembre de mil setecientos 
noventa y nueve== Al Gobernador del Consejo de Hacienda.” Publicado en 
mi Consejo pleno en siete del presente mes el antecedente Real Decreto y 
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Orden citada, acordó su cumplimiento y expedir esta mi Cédula. Por la 
cual os mando a todos y a cada uno de vos en vuestros lugares, distritos y 
jurisdicciones, veáis, guardéis y cumpláis, y hagáis guardar, cumplir y 
ejecutar lo dispuesto en dicho mi Real Decreto inserto en la parte que res- 
pectivamente os corresponda, a cuyo fin daréis las órdenes y providencias 
que se requieran y sean necesarias: que así es mi voluntad; y que al tras- 
lado impreso de esta mi Cédula, firmado de don Bartolomé Muñoz de To- 
rres, mi Secretario, Escribano de Cámara más antiguo, y de Gobierno del 
mi Consejo, se le dé la misma fe y crédito que a su original. Dada en San 
Lorenzo a nueve de noviembre de mil setecientos noventa y nueve.=Y0O 
EL REY.—Yo don Sebastián Piñuela, Secretario del Rey Nuestro Señor, 
lo hice escribir por su mandado.—Gregorio de la Cuesta.—=Don Juan de 
Morales.—Don Pedro Carrasco.—Don Manuel del Pozo.—Don Francisco 
Policarpo de Urquijo.—Registrada.—=Don Joseph Alegre.—Teniente de 
Canciller mayor, don Joseph Alegre. 
Es copia de su original, de que certifico.—D. Bartolomé Muñoz. 
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1799 (10 de noviembre) Real Cédula sobre permiso para redimir con vales 
los censos perpetuos y al quitar. 


Para disminuir la circulación de los vales con utilidad del Estado y de 
los vasallos, concedo permiso a todos los que tengan contra sí censos per- 
petuos y al quitar, y asimismo a los que posean fincas afectas a algún canon 
enfitéutico, para que desde luego los puedan redimir con vales: y una vez 
que los dueños han de percibir el rédito anual del cuatro por ciento, que es 
mayor que el que actualmente cobran, es mi voluntad que los Vales Reales 
con que se haga el pago del capital de los censos queden fuera de la circu- 
lación; a cuyo fin los que rediman dichos censos, presentarán los vales en 
mi Tesorería General, o en las de Ejército o Provincia, para que se les pon- 
ga mi Real Sello, que explicará dicha circunstancia, a más de la nota que 
exprese el dueño a quien pertenezca en virtud de la redención; sirviendo 
así de título de propiedad, y para percibir sus intereses anuales, hasta que 
llegue el caso de amortizarse por la Real Hacienda, sin necesidad de reno- 
vación." 


* Por el Cap. 3 de la pragmática de 30 de agosto de 1800, en que se estableció la Comisión 
Gubernativa del Consejo, se asignó de nuevo este arbitrio para la consolidación de Vales Reales, 
su extinción y pago periódico de sus intereses; previniendo, que el Consejo lo ratificase, guar- 
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1799 (18 y 29 de noviembre) Real Resolución y Circular, sobre conoci- 
miento correspondiente a las jurisdicciones ordinarias y eclesiástica sobre 
la venta de bienes de Obras Pías. 


Declaro que la enajenación de los bienes, que se haga constar que están 
espiritualizados por cláusula expresa, corresponde a los prelados eclesiás- 
ticos con inhibición de los tribunales y juzgados reales, así como la de las 
fincas de Obras Pías que se hallen fundadas con caudales propios de igle- 
sias, O con el producto de rentas episcopales, si el derecho de Patronato se 
halla concedido a alguna dignidad, cuerpo o comunidad eclesiástica. Que 
todo patronato que corresponda por razón de sangre es laical, aunque re- 
caiga en eclesiástico, y la venta de las fincas toca a la jurisdicción real 
ordinaria con exclusión de la eclesiástica. Que siendo establecida la Obra 
Pía con bienes de persona secular o de eclesiásticos, aunque sean productos 
de sus beneficios, canongías o cualquiera otra renta eclesiástica, de que 
puedan testar conforme a la ley del Reino, aunque los patronos sean digni- 
dades o cuerpos eclesiásticos, la venta de las fincas es privativa de la juris- 
dicción real. Que concurriendo en la fundación de las Obras Pías caudales 
de legos, y de iglesias o de rentas episcopales, sea el patrono persona secu- 
lar, dignidad, cuerpo o comunidad eclesiástica, el patronato se considerará 
mixto, y la enajenación de los bienes corresponde a la jurisdicción eclesiás- 
tica y secular unidamente. Y finalmente, que deben pertenecer a la Real 
ordinaria las diligencias de subasta de los bienes de Memorias, Obras Pías 
y demás cuyo patronato se dude sí es eclesiástico o secular. Al mismo tiem- 
po mando, que los Intendentes y Subdelegados reales procedan por sí, y 
por medio de las Justicias de los pueblos, a activar las diligencias de las 
ventas con arreglo a la instrucción de 29 de enero de este año y órdenes 
comunicadas, en uso de la jurisdicción real que ejercen.” 


dando los principios de justicia, para que no se perjudiquen en la redención de censos perpetuos 
los derechos del dominio directo y útil; y en cumplimiento de este encargo formó la Comisión el 
reglamento inserto en Céd. de 17 de abril de 801, que es la ley siguiente. 


* Por Real Decreto de 11 de enero de 99, inserto en Cédula del Consejo de 12 del mismo, se 
creó una Junta Suprema para dirigir dichas enajenaciones, compuesta del M.R. Arzobispo de Se- 
villa, y de cuatro Ministros de los Consejos de Castilla, Indias y Hacienda. Y con fecha de 29 
del mismo mes formó esta Junta, y aprobó S.M. una difusa instrucción con 44 artículos sobre el 
modo de ejecutar las Justicias dichas enajenaciones, con subordinación a los Intendentes de pro- 
vincia para la aprobación de los remates, y entrega de su importe a los comisionados de la Real 
Caja de Amortización, cuyo Director otorgase las escrituras de imposiciones contra los fondos de 
ella con el rédito de un tres por ciento. 

En Real Decreto de 29 de julio del mismo año de 99 se declaró extinguida dicha Junta Su- 
prema, y repuso la caja a su primitivo establecimiento, quedando la dirección de ella y de estas 
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1800 (30 de agosto) Pragmática-Sanción por la que se encarga al Consejo 
cuide de la ejecución del nuevo sistema administratorio, aprobado por S.M. 
para la Consolidación de los Vales Reales. 


Don Carlos, €c. Sabed: Que desde el año de mil setecientos noventa 
y cuatro, en que siguiendo el ejemplo de mi Augusto Padre el Señor Don 
Carlos IJI (que en paz descanse) preferí el medio de la creación de Vales 
Reales a los préstamos en los Reinos extraños, y al aumento en las contri- 
buciones y tributos como menos gravoso a mis vasallos, para suplir con 
aquel arbitrio la falta de numerario que era preciso impender en los enor- 
mes gastos que ocasionaba la guerra con Francia publicada en el año ante- 
rior, y a que no podían sufragar las rentas ordinarias de mi Real Hacienda, 
puse toda mi atención en mantener el crédito de este papel moneda, que 
aunque en los primeros tiempos por puro efecto de la natural desconfianza 
que trae consigo toda novedad, había padecido notable desestimación en 
el público, fue recobrando tan rápidamente el todo de su valor, que hacía 
más de diez años corría, no sólo a la par con el efectivo o metálico, sino 
que ganaba sobre éste un uno y medio y un dos por ciento. Con tan impor- 
tante objeto, en la Real Cédula que mandé expedir, y con efecto se expidió 
en dieciséis de enero del mismo año, tuve a bien crear un Fondo de Amorti- 
zación, dotándole por entonces con el diez por ciento del producto de todos 
los Propios y Arbitrios de los pueblos del Reino, tuviesen o no sobrantes, 
y con lo que rindiesen los derechos de indulto de la extracción de la plata 


enajenaciones al cuidado del Tesorero General, y al cargo de un Ministro del Consejo de Ha- 
cienda la decisión de dudas bajo la citada instrucción, y otra adicional de 27 de diciembre; y se 
expidieron varias circulares en abril, octubre, noviembre y diciembre, dirigidas unas a los pre- 
lados, para que por medio de sus provisores activasen la venta de fincas de establecimientos pia- 
dosos, y otras a los Intendentes para la de bienes de obras pías, remitiendo estados de las que 
hicieran: a cuyas órdenes se siguieron otras circulares terminantes al mismo fin en 7 de febrero, 
16, 18 y 26 de marzo, 16 y 20 de mayo, y 8 de agosto de 800. 

En reglamento formado por la Comisión Gubernativa del Consejo, inserto en Cédula de 21 de 
octubre de 1800, y comprensivo de 51 artículos, se dieron nuevas reglas a las Justicias e Inten- 
dentes sobre el modo de ejecutar las dichas enajenaciones y subastas; y se dispuso que por el 
señor Gobernador, a nombre de S.M., se otorgasen las escrituras de imposiciones contra los fon- 
dos destinados a la consolidación y extinción de Valés Reales por la pragmática de 30 de agosto 
anterior, con el interés anual de 3 por 100, y con la general hipoteca de todas las Rentas de la 
Corona. En circulares de la dicha comisión de 19 de octubre de 800 y 9 de abril de 801, y en 
Cédula del Consejo de 16 de agosto siguiente se hicieron algunas variaciones y declaraciones 
sobre los artículos del citado reglamento, Y en otras circulares de la misma comisión de 30 de 
enero, 21 de febrero, 22 de marzo, 27 de abril, 25 de agosto, 10 de septiembre y 12 de noviembre 
de 801 se comunicaron nuevas prevenciones y reglas sobre las subastas y remates de dichos bie- 
nes, abono de 1 por 100 de su respectivo importe a las Justicias, Intendentes y juzgados eclesiás- 
ticos, y sobre la legitimidad de las ventas, y otorgamientos de escrituras de imposiciones de sus 
capitales en la Caja de Amortización. 
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que exclusivamente se había concedido al Banco por espacio de dieciséis 
años; siendo mi expresa Real voluntad que dicho Fondo de Amortización 
sirviese para ir extinguiendo los vales que hasta en cantidad de dieciséis 
millones y doscientos mil pesos de a ciento veintiocho cuartos se crearon en 
la expresada Real Cédula y los de las anteriores tres creaciones publicadas 
en otras tantas Cédulas Reales, expedidas por mi Augusto Padre y Señor 
desde el año de mil setecientos ochenta hasta el de mil setecientos ochenta 
y dos, considerándolas todas como una deuda del Estado, contraída en be- 
neficio de la causa pública. Esta prudente conducta, que ha servido de basa 
y principio inalterable para las sucesivas creaciones de vales, y el haber 
proporcionado a medida que se iba aumentando la deuda de la Corona la 
consignación de nuevas sumas en Tesorería, con que atender al pago de 
réditos o intereses de vales, ofrecían la probable esperanza de que conser- 
vase este papel el todo de su valor, y que fuese preferido al numerario por 
las ventajas y comodidades de su uso y su más segura custodia, como real- 
mente lo era en aquella época, y en los nueve años anteriores desde el de 
mil setecientos ochenta y tres; pero, sin embargo, una triste experiencia hizo 
demostrable que la firmeza y demás apreciables cualidades de los vales 
fueron pospuestas y desatendidas por los mismos que tenían verdadero in- 
terés en conservar su crédito, y desvanecer los recelos y desconfianzas que 
por efecto de vanos temores u otro principio equivocado fuese propagando 
la ignorancia o malicia, haciendo subir de punto las necesidades, especial- 
mente desde fines del año de noventa y seis, en que me ví precisado a decla- 
rar la guerra a la Gran Bretaña, cuando apenas habían pasado catorce 
meses de la publicación de la paz, convenida y ajustada con la República 
Francesa; tiempo insuficiente para reponerse el Estado de los quebrantos 
padecidos, y que exigía nuevos esfuerzos de todo buen vasallo, que no mi- 
rase con indiferencia la pública felicidad, para contribuir y cooperar con 
todo el lleno de sus facultades a que no fuesen sensibles ni trascendentales 
al público las inevitables faltas de caudales de América, cuyas remesas o 
envíos habían de sufrir frecuentes interceptaciones, bien asegurados por 
otra parte de que terminadas las diferencias y ajustada la paz general, les 
sería fácil, si lo tenían por conveniente, convertir el todo o parte de sus 
capitales a la misma especie de moneda en que antes los tenían por medio 
de la reducción, disfrutando entre tanto el interés no despreciable de un 
cuatro por ciento. El olvido absoluto de tan justas como necesarias conside- 
raciones, y la pérdida que con progresivo aumento iban sufriendo los vales, 
me puso en la sensible precisión de aventurar algunas expediciones de 
aquellos a estos dominios, que aunque una u otra llegó felizmente a nues- 
tros puertos, las demás cayeron en poder de los enemigos a pesar de las 
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precauciones tomadas. No satisfecho mi Real ánimo con estas providencias, 
que presentaban las pruebas más convincentes de mis constantes desvelos 
por el alivio de mis amados vasallos y de la rectitud de mis intenciones, me 
propuse al mismo tiempo darle otras no menos decisivas de los cuidados y 
solicitudes a que se extendía mi paternal vigilancia en materia de tanta 
trascendencia. Tales fueron las de engrosar la Caja de Amortización con 
el producto de arbitrios cuantiosos y de otros fondos auxiliares, sobre cuya 
administración y gobierno obligaron las circunstancias a ciertas variaciones 
accidentales en las reglas adoptadas, y la erección de Cajas de Descuento 
de que habla la Real Cédula de diecisiete de julio del año próximo pasado, 
cuya parcial observancia en lo que únicamente favorecía el interés privado 
de los contraventores de su letra y espíritu, me he visto precisado a contener 
por otra declaración posterior, comprendida en la circular que de mi Real 
Orden se expidió con fecha de siete de abril de este año. Observando con 
la más particular atención el resultado de estas providencias, veía con el 
mayor sentimiento frustradas mis esperanzas e irse aumentando el descré- 
dito de los vales, habiendo llegado en estos últimos tiempos la pérdida en 
su reducción a dinero a cerca de las tres cuartas partes del verdadero valor 
que representan, resultando no sólo a mi Real Hacienda sino a todas las 
clases del Estado los mayores y más sensibles perjuicios, tanto en su circu- 
lación para el comercio interior, cuanto en las relaciones o pagos con res- 
pecto al extranjero, resistiéndose por una necesaria consecuencia la agri- 
cultura e industria, que son los manantiales de las riquezas y abundancia. 
Deseoso de evitar estos daños, y de consolidar y restablecer el crédito y 
valor de los Vales Reales, por la Real Resolución de veintiuno de marzo 
y otra orden posterior de treinta de mayo, hice el mayor y más estrecho 
encargo a mi Consejo para que tomando sobre sí, desde el día de su publi- 
cación, todos los ministros el cuidado de meditar cuanto pudiesen en el 
asunto, se entregasen los antecedentes de él a los cuatro ministros y Fiscal 
que designare el Gobernador, a los cuales relevé de la asistencia al Consejo 
por el tiempo necesario, para que imponiéndose de ellos, y conferenciando 
entre sí cuanto entendiesen oportuno, presentaran al Consejo con la mayor 
brevedad posible los medios que reputasen convenientes para conseguir el 
fin; y que el Consejo con la misma brevedad posible y preferencia a todo 
otro negocio, consultase los que estimara más justos y proporcionados para 
el remedio de los males que sufrían la Real Hacienda y el Reino. Cumplien- 
do el mi Consejo con este particular encargo, pasó a mis reales manos en 
catorce de julio próximo una circunstanciada consulta, en que teniendo pre- 
sente cuanto le expusieron los cinco Ministros Comisionados y oído a mis 
Fiscales, refirió por un orden progresivo y cronológico todo lo ocurrido en 
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punto a vales desde la primera emisión publicada en Real Cédula de veinte 
de septiembre de mil setecientos ochenta, haciéndome observar, no sólo las 
diferentes vicisitudes y alteraciones que ha sufrido en la opinión pública 
este papel moneda, sino las causas impulsivas y ocasionales que las han 
producido. No satisfecho el celo del Consejo con estas observaciones, exten- 
dió su examen a otras distintas propuestas, que con el mejor deseo de mi 
servicio y del bien público se me hicieron en estos últimos tiempos, en que 
los males habían tomado tan grande incremento, notando los defectos 
que las hacían inadmisibles e insuficientes para llenar el objeto. No perdió 
tampoco de vista el Consejo las insinuaciones que de mi Real Orden le hizo 
don Miguel Cayetano Soler, mi Secretario de Estado y del Despacho Uni- 
versal de mi Real Hacienda, relativas a la elección y fijación de arbitrios 
que por particulares reales decretos estaban anteriormente destinados para 
el pago de réditos o intereses de vales o su amortización, pues cuantos pro- 
cediesen de las rentas ordinarias de mi Real Hacienda no podrían tener 
cabimiento sin disminuir los ingresos de mi Tesorería, dejando descubiertas 
las cargas y obligaciones a que anteriormente eran responsables, Y final- 
mente, después de haber hecho cuantas reflexiones ofrece la materia de 
vales en el todo y en sus partes, y comparado las seguridades del nuevo sis- 
tema, para deducir que no se conoce deuda alguna pública en los reinos 
más acreditados de la Europa que tenga iguales afianzamientos de derecho 
y de hecho que los Vales Reales de España, concluyó proponiéndome las 
reglas y declaraciones que en dictamen del Consejo podrían a beneficio del 
tiempo restablecer y consolidar el crédito de los Vales Reales, proscribiendo 
por de contado los malos efectos que no tuviesen otro origen que el de las 
especies difundidas en el público por algunos menos reflexivos en razón de 
la mayor o menor legitimidad, firmeza y duración de una deuda contraída 
en beneficio del Estado, y para mantener la causa pública de estos Reinos 
y los de Indias. Convencido Yo de la solidez de las razones del Consejo, de 
la moral seguridad que ofrece el plan que me ha propuesto para conseguir 
los felices efectos a que en todo tiempo se han dirigido mis soberanas inten- 
ciones, y de que nadie mejor que este mismo Tribunal, bajo de mi inme- 
diata Real autoridad podrá desempeñar la ejecución exacta de los diferen- 
tes puntos y objetos que comprende, y deben jugar contemporáneamente 
bajo de un impulso uniforme, cual exige de suyo el establecimiento del 
nuevo sistema; por mi Real resolución a su citada consulta, publicada en 
el Consejo pleno del día trece de este mes, he venido en conformarme con 
su parecer, y mandar entre otras cosas expedir la presente Pragmática- 
Sanción con fuerza de ley, que quiero tenga el mismo vigor como si fuese 
hecha y promulgada en Cortes, por la cual para la mayor seguridad, vali- 
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dación y firmeza de lo prevenido en las Reales Cédulas de veinte de sep- 
tiembre de mil ochocientos ochenta, veinte de marzo de ochenta y uno, y 
veinte de junio de ochenta y dos, expedidas por mi Augusto Padre, y las 
expedidas por mí en dieciséis de enero de y ocho de septiembre de mil se- 
tecientos noventa y cuatro, cuatro de marzo de noventa y cinco, y ocho de 
abril de mil setecientos noventa y nueve, que comprenden todas las crea- 
ciones de Vales Reales hechas hasta el día (a excepción de las de la Ace- 
quia Imperial y Canal Real de Tauste, que por gobernarse por otras reglas 
y tener hipotecas separadas, no se incluyen en este número), y para que 
sirva al mismo tiempo de desengaño a los preocupados y a los que por 
codicia, falta de inteligencia, o cualquiera otra causa han contribuido direc- 
ta o indirectamente al descrédito de este papel moneda, es mi voluntad ra- 
tificar, como por la presente Pragmática ratifico, y a mayor abundamiento 
de mi motu proprio, cierta ciencia y poderío Real absoluto, de que en esta 
parte quiero usar como Soberano, que no reconoce superior en lo temporal, 
declaro: 

I. Que esta es una deuda de la Monarquía y responsable a ella en todos 
tiempos la Monarquía misma, con una obligación de justicia inherente a la 
Corona para pagar los réditos o intereses vencidos y que se fuesen vencien- 
do, interín y hasta tanto que se verifica la amortización de unos capitales 
consumidos en la guarda y conservación de todos mis Estados, Señoríos, y 
que se subrogaron a las contribuciones y tributos. 

II. Señalo por hipotecas especiales de esta misma deuda los arbitrios 
antiguos y modernos que se expresarán en los siguientes capítulos, desti- 
nando el producto líquido de sus rendimientos al pago de intereses de vales 
en las épocas de su renovación, que empezarán a verificarse en el año pró- 
ximo de mil ochocientos uno, y el sobrante se invertirá precisamente en el 
de los vencidos y no pagados en las del presente año, guardando rigurosa- 
mente la mayor antigüedad de sus vencimientos, de que se darán los avisos 
correspondientes al público por medio de la Gazeta, para que los acreedores 
acudan a percibirlos a las pagadurías que se señalarán en diferentes partes 
del Reino a beneficio de los mismos tenedores de vales, para libertarlos de 
los dispendios y cuidados que les ha ocasionado hasta aquí la cobranza 
de intereses y la diligencia de renovación. Cubierta que sea esta obliga- 
ción de réditos debidos y no pagados, se aplicará precisamente el sobrante 
de arbitrios al importante objeto de amortización de vales. 

TI. Los antiguos arbitrios ya aplicados y que de nuevo se señalan para 
la Consolidación de los Vales Reales, su extinción y pago periódico de sus 
intereses son: El diez por ciento de los Propios y Arbitrios de todos los pue- 
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blos del Reino; La mitad de su sobrante anual, con los aumentos que le 
proporcione la prudente economía del Consejo en las aplicaciones de los 
unos por ciento a cargo de los Propios; El Subsidio extraordinario con que 
contribuye el estado eclesiástico de estos Reinos; El producto del Indulto 
Cuadragesimal de Indias; El de la extracción de la plata; El de las heren- 
cias y legados en las sucesiones transversales, cuya exacción rectificará y 
arreglará el Consejo; El producto del quince por ciento de amortización en 
las vinculaciones de bienes sitos y raíces, y adquisiciones de éstos por manos- 
muertas; El de los bienes pertenecientes a las Temporalidades de los ex- 
jesuítas expulsos de estos dominios y los de Indias; El que rindieren las 
ventas de los bienes de Obras pías, Patronatos, Cofradías, Hermandades, 
de los Colegios Mayores y demás que contienen mis Reales Decretos de 
diecinueve de septiembre de mil setecientos noventa y ocho, que son y deben 
ser leyes fundamentales e invariables del nuevo sistema; y dichas ventas 
se continuarán bajo la autoridad del Consejo, y con arreglo a las instruc- 
ciones que con presencia de las hasta aquí comunicadas prescribiere, para 
que cedan en mayor utilidad del fondo y del Estado; El producto de la 
extraordinaria contribución de los frutos civiles; El de los bienes y edificios 
de la Corona que no fueren necesarios para la servidumbre de mi Real 
persona y las de mi Real familia; El del valimiento sobre oficios enajena- 
dos de la Corona, de que habla la Real Cédula de nueve de noviembre de 
mil setecientos noventa y nueve; El impuesto sobre criados, mulas, «c., y 
capitales de censos perpetuos, de que trata otra Real Cédula de diez del 
mismo mes, aplicados a las Cajas de Reducción y Descuentos, rectificando 
el Consejo las reglas que deben gobernar en su exacción, con utilidad de 
los contribuyentes y del mismo fondo, y guardando los principios de justi- 
cia, para que no se perjudiquen en la redención de censos perpetuos los 
derechos del dominio directo y útil; El de la rifa de los quinientos millo- 
nes de reales, de que hablan las Reales Cédulas de primero de diciembre 
del año próximo y seis de mayo del corriente, deducido el diez por ciento 
que se rebaja para gastos de administración; El importe de todas las deudas 
a favor de las Cajas de Descuento, ora procedan de repartimientos, subs- 
cripción de acciones, arbitrios o cualquiera otro título; cuidando el Con- 
sejo de que se recauden y completen las dotaciones prescritas en la Real 
Cédula de diecisiete de julio de mil setecientos noventa y nueve; Y final- 
mente, aunque con la calidad de por ahora, entrará también en este fondo 
el producto líquido del ramo de Papel Sellado, con arreglo a la Real Cédula 
de veinticuatro de agosto de mil setecientos noventa y cinco; encargando 
al celo y autoridad del Consejo procure darle a esta renta los aumentos y 
extensión de que es susceptible, teniendo presente que esta continuación es 
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interina y hasta tanto que con el producto de los demás arbitrios de anti- 
gua y nueva creación puedan completarse los pagos y demás fines a que 
se dirige el nuevo sistema, y con ellos la consolidación de los Vales Reales. 

IV. Quedan por consecuencia excluidos, y a la libre disposición de 
mi Tesorería Mayor para invertir su producto en las demás obligaciones y 
responsabilidades de mi Real Hacienda, los siguientes antiguos arbitrios, 
que conforme a la Real Cédula de ocho de abril de mil setecientos noventa 
y nueve se mandaron entrar en la Caja de Amortización, y son: La asigna- 
ción anual de cuatro millones de reales sobre la renta de Salinas; Los pro- 
ductos de la Mesa Maestral de las cuatro Ordenes Militares; Los de la Lo- 
tería; La consignación de veintidós millones de reales anuales sobre la 
renta del Tabaco de Indias; Y se administrarán como hasta aquí por cuen- 
ta de mi Real Hacienda los productos de las Encomiendas de las cuatro 
Ordenes Militares. 

V. Apruebo todos los nuevos arbitrios que para el establecimiento del 
presente sistema de Consolidación de Vales Reales, su extinción y pago 
puntual y periódico de intereses, me ha propuesto el Consejo, dejando a su 
prudencia la extinción o minoración de los impuestos que la experiencia 
acaso haga sentir en su exacción algún perjuicio digno de reparo, y el que 
me proponga otros de nuevo, si los considerase necesarios. Y para que se 
sepa los que son, y contiene la lista que acompañó el Consejo a su consulta, 
se pasan a referir con el orden y distinción de clases en la forma siguiente: 


CLASE PRIMERA 


De nuevos arbitrios sobre los fondos públicos, tierras consejiles y otros 
efectos, cuyos productos podrán acrecentarse bajo la autoridad y por el 
celo del Consejo. 


El producto que pueda deducirse de los sobrantes de los Pósitos del 
Reino, inclusos los de particulares fundaciones, y sea compatible con las 
debidas atenciones al abasto de los pueblos y socorro de los labradores; 
El de la habilitación de baldíos apropiados que ya lo estuvieren o de nuevo 
lo fueren, previo el conocimiento del Consejo, reservándose éste la regula- 
ción [sic] de sus importes al tiempo en que se hallen reunidas todas las 
noticias que se pedirán a los Intendentes de las provincias; El total rendi- 
miento de los efectos de Cámara, conocidos por los de las Gracias al sacar, 
que se expidan así por el Consejo y Cámara de Castilla, como por los de 
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Indias, cuyos servicios han de extenderse a las dispensaciones de ley, que 
acuerdan y consultan ambos Consejos; siendo de esperar en unos y otros 
servicios los mayores aumentos de su celo y autoridad por medio de los 
nuevos aranceles o tarifas que formarán y consultarán sin pérdida de tiem- 
po para mi soberana Real aprobación; El producto líquido que deducido 
el haber de juros rinda la media anata de mercedes, queriendo como quie- 
ro se observen sus primitivas reglas, y que según ellas contribuyan todos 
los que comprendan por sus empleos militares y políticos, inclusos los des- 
tinados a la recaudación de mi Real Hacienda, y a los honorarios de cada 
una de estas clases, expidiéndose a todos el competente Real título en el 
papel sellado que corresponda, con la toma de razón prevenida; declaran- 
do como declaro nula la posesión que se diese en contrario, y responsables 
a los que sin este preciso requisito recibiesen a los provistos al ejercicio de 
los empleos. 


CLASE SEGUNDA 


Arbitrios sobre rentas eclesiásticas, frutos decimales, y de las Enco- 
miendas de las Ordenes Militares y otros productos que procedan de In- 
dultos apostólicos. 


El aumento de una quinta parte de las Bulas de Cruzada para vivos y 
difuntos, y de una mitad en las de Ilustres y Lacticinios, de Composición, 
y demás que se expendieren en estos dominios. El mismo en los sumarios 
de la Bula, según sus clases, que se expendieren en las Américas. Y siendo 
como es el Comisario General de las tres gracias el que se halla autori- 
zado para la tasa de estas limosnas, no es de esperar deje de prestarse a 
este pequeño aumento, con consideración a lo urgente de la necesidad co- 
mún, ya que hace más de cuarenta años que se hizo la tasa que actual. 
mente rige por su predecesor, don Andrés de Cerezo y Nieva. 

El importe de la percepción de los diezmos que deben contribuir los 
cuerpos, comunidades y demás exentos por privilegio o costumbre, que no 
provenga de causa onerosa, con arreglo al Breve derogatorio expedido por 
la Santidad de Pío VI, de feliz memoria, en siete de enero de mil setecien- 
tos noventa y cinco, impetrándose de su sucesor el Papa Pio VII el que 
fuere necesario, para lo cual se expondrán a S.S. las causas de necesidad 
y utilidad pública que tienen estos Reinos, y aún las mismas Iglesias, para 
la concesión de esta gracia. 

El importe de la mitad del diezmo que en virtud de Bulas Apostólicas 
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he podido exigir de los frutos de las tierras nuevamente reducidas a cultivo, 
o fertilizadas con los riegos de nuevos canales, construidos a expensas de 
mi Real Erario, luego que concluyan los términos por los cuales tengo con- 
cedida la libertad de todo diezmo a los dueños y propietarios de dichos 
terrenos. 

El de los frutos y rentas en sus respectivas vacantes de todas las Mitras 
de la Santa Iglesia de mis dominios en Europa, en aquella parte y porción 
que permitan las obligaciones de justicia y objetos de su instituto. 

El importe de una anualidad de todas las Mitras de las Iglesias de 
Indias, exceptuadas unicamente las que por su indotación perciben el todo 
o parte de sus congruas de las Reales Cajas. 

Idem. Una anualidad de los frutos y rentas en las sucesivas vacantes 
de todas las dignidades mayores y menores, prebendas y beneficios, aba- 
días consistoriales y demás dignidades y oficios de todas las Iglesias Cate- 
drales, Colegiatas y demás, así seculares como regulares, ya sean de pre- 
sentación Real u ordinaria, o de patronato particular, y en cualquier mes 
que vacaren, con sóla la excepción de los beneficios curados, y la preven- 
ción de que satisfecha dicha anualidad, o asegurado su pago, se levanta 
toda suspensión; y podrán los provistos recibir la colación de las dignida- 
des, prebendas y beneficios vacantes; conforme en parte al Breve que ob- 
tuve de la Santa Sede en siete de enero de mil setecientos noventa y cinco, 
y pidiendo para lo que aquel no alcanzare otro de S.S. que comprenda las 
ampliaciones que contiene este arbitrio. 

Idem. Una anualidad de todas las dignidades, prebendas y beneficios 
que vacaren en todas las iglesias de mis dominios en las Indias, en la misma 
forma y método que queda indicado para las de España. 

Idem. Una anualidad que han de satisfacer en el primer año los pen- 
sionados por mí, en la tercera parte de los frutos de las Mitras vacantes, 
y que fueren vacando en las iglesias de la península. 

Idem. Una anualidad de todas las encomiendas y pensiones que se con- 
cedieren en las cuatro Ordenes Militares, con extensión a la de San Juan de 
Jerusalén, y sus dignidades mayores y menores, y con sóla excepción de los 
beneficios curados y de unas y otras, obteniéndose el correspondiente Bre- 
ve Apostólico. 

Idem. Una anualidad de las pensiones que en adelante conceda a los 
Caballeros de la Real Orden de Carlos III, sobre los fondos de ella. 

Idem. Media anualidad de los frutos, rentas y derechos que por dona- 
ciones graciosas se deriven en las vacantes sucesivas en los descendientes 
de los donatarios de la Corona en estos dominios, con extensión a los diez. 
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mos secularizados, tercias de Castilla, tercios diezmos del Reino de Valen- 
cia y los de los nobles laicos de Cataluña. 

Idem. La mitad o Media Anata de los productos de los bienes de la 
Corona, así donados a las iglesias, monasterios y cualesquiera otros cuer- 
pos o manos-muertas, exceptuándose los comprendidos en la primitiva fun- 
dación y dotación de dichas iglesias y monasterios, y exigiéndose por las 
reglas de los quindenios adoptadas por la Santa Sede, y por las de Media 
Anata en estos Reinos. 

Idem. En los de Indias se exigirá la misma media anualidad de frutos 
o rentas en las sucesivas vacantes de las encomiendas que en aquellos domi- 
nios se hallen concedidas, ya sea en perpetuidad, o por cierto número de 
vidas. 


CLASE TERCERA 


Arbitrios sobre frutos del Reino en su consumo interior, y en su extrac- 
ción a dominios extraños. 


El de ocho maravadís que ha de exigirse, sin excepción alguna, en cada 
cuartillo de aguardiente que se consumiese en las veintidós provincias de 
Castilla y León, y en las de la Corona de Aragón, Reino de Mallorca, Islas 
Canarias, y en las de Ibiza y Formentera, y en los presidios de Zeuta y 
demás menores, con extensión a los pueblos en que se administre este estan- 
co de cuenta de mi Real Hacienda, o esté dada distinta aplicación al pro- 
ducto de él, sea la que fuese. 

Idem. El de diecisiete maravedis en cada cuartillo de rosoles, mistelas, 
cremas, aguas de olor, y de cualesquier otros licores en su consumo inte- 
rior, y con la generalidad y extensión que la del arbitrio antecedente. 

Idem. Dos reales de vellón en cada arroba de lana fina y entrefina que 
se extraiga a dominios extraños. 

Idem. El de seis reales en libra de seda en rama que se permite extraer 
al extranjero, ya sea por providencia general a beneficio de los cosecheros 
de este precioso fruto, o ya en virtud de particulares permisos míos. 

Idem. El de cinco reales en arroba de aceite, que en los propios tér- 
minos se extrajere para fuera del Reino. 

Idem. El de ocho maravedis en arroba de esparto en rama, de todo el 
que se permita extraer a dominios extraños. 
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CLASE CUARTA 


Impuestos o arbitrios temporales e internos sobre frutos y efectos ex- 
tranjeros a su internación en los puertos y provincias de estos dominios. 


Doscientos cuatro mrs. [maravedis] en cada arroba de azúcar refina- 
da.—= Ciento treinta y seis mrs. en arroba de azúcar común.= Ciento treinta 
y seis mrs, en cada arroba de aguardiente, de vinos o de cañas.= Sete- 
cientos catorce mrs. en cada arroba de agua de olor y licores.= Ciento 
dos mrs. en cada arroba de vino.= Ciento dos mrs. en cada arroba de atún 
salado, salpresado o escabechado, sin exclusión y diferencia de especies.= 
Ciento dos mrs. en cada arroba de bacalao, o abadejo común y cecial, sin 
distinción de clases, ni exclusión de extremidades.= Veintidós mrs. en cada 
libra de ate.— Cientos dos mrs. en cada libra de café.= Ciento dos mrs. 
en cada libra de cera labrada. Sesenta y ocho mrs. en libra de esper- 
ma.= Ciento sesenta mrs. en libra de canela. Ciento setenta mrs. en la 
de clavo de especia. Sesenta y ocho mrs. en libra de pimienta. Sesenta 
y ocho mrs. en cada libra de cordobanes comunes de todas clases y colo- 
res.— Ciento dos mrs. en cada libra de cordobán y tafilete tinte en grana.= 
Diecisiete mrs. en la de corregel y suela.= Diecisiete mrs. en libra de 
badanas y baldreses, y en la de vaquetas de todos colores.= Sesenta y 
ocho mrs. en libra de becerrillos y pieles de cabra.= Ciento dos mrs. en 
la de becerrillo, castor o tafilete.= Sesenta y ocho mrs. en libra de ante 
vacuno. Ciento dos mrs. en libra de ante de búfalo, y en la de ante común 
de venado y macho cabrío.= Trescientos seis mrs. en libra de ante fino.= 
Treinta y cuatro mrs. en cada libra de pergaminos comunes.= Cincuenta 
y un mrs. en la de pergamino fino o vitela.— Treinta y cuatro mrs. en cada 
docena de pieles de amster.= Veinte mrs. en cada piel de armiño.= Dos- 
cientos cuatro mrs. en cada piel de cisne.= Ciento dos mrs. en cada piel 
dicha con manchas de color pardo.= Ciento cincuenta y tres mrs. en doce- 
na de pieles de conejos, liebres y gatos al pelo, adobadas y beneficiadas, 
de todas calidades, colores y tamaños. Ciento ochenta mrs. en docena de 
pieles de gatos monteses al pelo, adobadas y beneficiadas como todas las 
antecedentes, y las que de nuevo se expresarán.—= Diez mrs. por cada piel 
de fuinas, garduñas y ginetas al pelo.—= Veinticinco mrs. por cada piel de 
ganso.= Setenta y seis mrs. por cada docena de pieles de gris y de ardi- 
lla.= Veinte mrs. en cada piel de lixa.= Cincuenta y un mrs. en cada piel 
de lobo o perro marino.= Doscientos cinco mrs. en cada piel de lobo te- 
rrestre.= Treinta y ocho mrs. en cada piel de marmota. Noventa y cua- 
tro mrs. en cada piel de martas regulares. Doscientos veintinueve mrs. en 
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cada piel de martas finas..—= Un siete por ciento del valor de cada piel 
de marta cebellina.— Ciento dos mrs. en cada piel de marta de agua o 
nutria.= Trescientos ochenta y dos mrs. en cada piel de oso.= Treinta 
mrs. en cada piel de perro.= Cincuenta y un mrs. en cada piel de zorros.= 
Cuarenta mrs. en cada piel de las de tejón o tasugo.—= Doscientos sesenta 
y siete mrs. en cada piel de tigre.= Diecisiete mrs. en cada docena de 
pieles de topo.= Diecisiete mrs. en cada libra de cabritillas ordinarias.= 
Treinta y cuatro mrs. en la de cabritillas finas.= Treinta y cuatro mrs. en 
la de gamuzones, gamuzas y gamucillas.= Y treinta y cuatro mrs. en cada 
piel suelta de guadamaciles estampados, plateados o dorados. 

Idem. El arbitrio de ciento dos mrs. en cada arroba de papel extran- 
jero, de cualquier clase que sea.= Doscientos cuatro mrs. en arroba de 
manteca de vacas, y quesos de cualquiera país y procedencia extranjera. 

Idem. El aumento de un cinco por ciento al derecho de internación que 
se cobra en los puertos, secos y mojados de todos los tejidos de lana, seda y 
lino, y de los hilos permitidos a comercio, en el modo y forma en que dicho 
derecho se exige actualmente, y con arreglo a las instrucciones que están 
comunicadas y se observan; incluyéndose en este impuesto los géneros de 
quincalla, de que no se hace específica mención por comprenderse en los 
aranceles recopilados. 

El impuesto de un veinte por ciento que ha de exigirse del valor de los 
coches extranjeros a su entrada en el Reino.= El de un diez por ciento del 
de los tableros o ladillos para coches.= Y el de un cinco por ciento de cada 
libra de hierro en muelles, también para coches. 

El de ciento treinta y seis maravedis en cada sombrero de vicuña.= 
Doscientos cuatro mrs. por el de castor.= Y ciento treinta y seis mrs. por 
cada sombrero de lana. 

El de treinta y cuatro mrs. por cada pieza grande o mediana de loza 
extranjera, llamada comúnmente de piedra.= Y el de diecisiete mrs. en 
cada pieza chica de la misma loza. 


CLASE QUINTA 


Arbitrios sobre los metales y frutos de las Américas, en su importación 
por los puertos habilitados, para su libre comercio en la Península, y en su 
extracción del Reino. 


El de un medio por ciento de los metales de oro y plata acuñados, 
labrados, en pasta y tejos, y en alhajas. El de cuatro reales en arroba de 
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azúcar procedente de las colonias españolas. El de siete mrs. en cada 
libra de cacao de Caracas, Magdalena y Soconusco.= El de cinco mrs. en 
cada libra de cacao de Guayaquil, ya sea para consumo de estos reinos o 
para su reextracción.= El de un real de vn. [vellón] en cada arroba de algo- 
dón con pepita, exceptuando el de La Habana, que deberá continuar con 
libertad hasta cumplir los diez años, que se le concedieron por Real Decre- 
to de veintidós de noviembre de mil setecientos noventa y dos.=El de dos 
reales en cada arroba del mismo algodón sin pepita, exceptuando el de 
La Habana, por la razón anteriormente referida.—= El de doce mrs. en 
libra de añil de todas las que se introdujeren, exceptuándose el que proceda 
de la Isla de La Habana, por el propio motivo del referido Real Decre- 
to.= El de sesenta y ocho mrs. en libra de grana fina o cochinilla.= El de 
diecisiete mrs. en libra de granilla o grana silvestre.= El de ciento cincuen- 
ta reales en cada quintal de quina de nuestras Indias, que se extraiga a 
dominios extraños.= Y el de ciento treinta y seis mrs. en arroba de lana 
de vicuña, de toda la que se extrajere a Reinos extraños. 


VI. Siguiendo el espíritu de mi Real Decreto de veintinueve de junio 
del año próximo, contenido en la Real Cédula de seis de julio del mismo, 
de reponer el punto de arbitrios y su inversión al estado que tenían el año de 
noventa y cuatro y siguientes, hasta el de noventa y ocho; y queriendo dar 
a esta idea toda la mayor extensión que conviene y es necesaria para desva- 
necer hasta el más remoto recelo de desconfianza en el público, mando se 
separe de la Tesorería General y ponga desde luego bajo la dirección e 
inmediato gobierno del Consejo, todo lo perteneciente a vales y sus arbitrios; 
y que estén bajo de sus órdenes los empleados y dependientes de las ofici- 
nas de renovación, que deberán trasladarse a la casa que señale el Consejo, 
distinta de la en que está situada la Tesorería, haciéndose las variaciones 
y reformas en las épocas señaladas para la renovación, y substituyendo a 
las firmas que actualmente llevan los vales las que se referirán, para que 
por este medio los tenedores de vales consigan términos más cómodos y 
proporcionados para presentarlos a la renovación periódica, sin los riesgos 
y peligros que son consiguientes a la celeridad con que se hacían anterior- 
mente algunas de las renovaciones, asegurando al propio tiempo mayor 
igualdad en el repartimiento y distribución de los fondos destinados para 
el pago de réditos o intereses. 

VII. En su consecuencia, sin embargo de lo prevenido en las Reales 
Cédulas de creación de vales, se distribuirá la renovación y pago de 
intereses de todas las siete que se han publicado, desde el año de mil sete- 
cientos ochenta, en tres épocas anuales, que son primero de enero, primero 
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de mayo y primero de septiembre. La primera comprenderá los de trescien- 
tos pesos que ahora circulan con fecha de primero de febrero, y los de 
seiscientos y ciento cincuenta de quince de marzo. En la segunda época se 
comprenderán los de seiscientos y trescientos pesos de diez de abril; y en 
la tercera los de trescientos pesos de primero de julio; los de seiscientos 
y de ciento cincuenta de quince de septiembre; y los de seiscientos y tres- 
cientos pesos de primero de octubre. El término para presentarlos a reno- 
var será en todas tres épocas el de dos meses, uno antes y otro después de 
su fecha, bajo la regla establecida por la Real Cédula de nueve de abril 
de mil setecientos ochenta y cuatro, que impone a los dueños que no lo 
ejecuten la pérdida de intereses del año vencido, empezando a gozar sólo 
los del siguiente desde el día de su presentación. Conforme a estos princi- 
pios los vales de febrero y marzo, que se renovarán con sus mismos núme- 
ros en primero de enero de mil ochocientos uno, sólo tendrán curso durante 
el presente de mil ochocientos, y sus intereses se satisfarán hasta el día 
veintiocho de diciembre. Por igual razón, los que van a expedirse en los 
meses de septiembre y octubre próximos, y serán renovados en primero 
de septiembre de mil ochocientos uno, correrán con intereses hasta el vein- 
tisiete de agosto; pero los de julio, cuya renovación se difiere hasta dicho 
día primero de septiembre, quedan habilitados para correr libremente hasta 
entonces y sin interrupción, en el pago del interés diario hasta el veintisiete 
de agosto, en que recibirán sus poseedores los correspondientes a un año 
y sesenta y dos días; e igualmente los de abril correrán habilitados hasta 
veintiséis de él para renovarse en primero de mayo. 


VIII. Los vales que se renueven en las épocas referidas saldrán en mi 
Real nombre, y su contexto será conforme al de los antiguos, sin más dife- 
rencia que las de sus fechas y días del respectivo vencimiento, oficinas en 
que se han de presentar para su renovación y cobro de intereses, y perso- 
nas que los autoricen con sus firmas, que han de ser el Gobernador del 
Consejo, y el Contador y Secretario de la Comisión Gubernativa. 


IX. Todos los arbitrios, su distribución, repartimiento, cobranza e in- 
versión se hará desde la publicación de esta Pragmática en mi Real nom- 
bre, bajo la mano y disposición del Consejo, siendo peculiar de éste el esta- 
blecimiento de las reglas e instrucciones que considérase necesarias y 
convenientes para ello, bien sea dándolas de nuevo o rectificando las pu- 
blicadas hasta aquí; consultando con mi Real persona los reglamentos que 
formare, y han de ser y considerarse como las leyes particulares de la ma- 
teria en el todo y sus partes para mi soberana Real aprobación. 
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X. Mando queden en la misma forma, a la disposición del Consejo las 
Cajas de Reducción, eregidas por Real Cédula de diecisiete de julio del año 
próximo, para que le sirvan de auxilio en sus operaciones, haciendo en ellas 
a consulta y con aprobación mía las reformas que el Consejo estime conve- 
nientes, no sólo en cuanto a reducir o ampliar el número de las creadas, 
sino en variar su principal instituto en todo o en parte, subrogándoles aten- 
ciones más útiles e interesantes a la empresa, disminuyendo si lo tuviese 
por oportuno, el número de directores y empleados, cuyas funciones se han 
de ceñir y arreglar a lo que el Consejo disponga; cuidando también éste de 
que se completen sus fondos por los repartimientos hechos, o que se hicie- 
ren en defecto de la subscripción voluntaria de acciones, como previene 
dicha Real Cédula. 

XI. No pudiendo el Consejo pleno, sin perjuicio del despacho de los 
negocios de su dotación, descender al desempeño de estas obligaciones en 
la parte ejecutiva, he creado una comisión con el título de Comisión Guber- 
nativa de Consolidación de Vales y Cajas de Extinción y Descuento, que 
presidirá su Gobernador, y de que serán vocales natos el Comisario Gene- 
ral de las tres Gracias de Cruzada, Subsidio y Excusado, y el Colector 
General de Espolios; cuyos individuos o vocales he dispuesto lo sean los 
cinco ministros que en virtud de Real Orden de treinta de mayo de este año 
trabajaron el plan consultado, y son: D. Miguel de Mendinueta y Muzquíz, 
D. Gonzalo Joseph de Vilches, D. Antonio Alarcón Lozano, D. Benito Puen- 
te y D. Felipe Ignacio Canga Argúelles; y también los que por otra Real 
Orden de cinco de abril, con inclusión del Procurador General de los Rei- 
nos, tenía elegidos para presidir los sorteos de la rifa y examinar las reglas 
propuestas por la Dirección de la Caja de Descuento, que ahora queda suje- 
ta al citado plan, y son: D. Juan de Morales Guzmán y Tovar, Ministro del 
Consejo Real; D. Bernardo de Febrer y D. Manuel Sixto de Espinosa, 
del Consejo de Hacienda; D. Esteban Antonio de Orellana, Alcalde de mi 
Real Casa y Corte, y D. Manuel Antonio García Herreros, Procurador Gene- 
ral de los Reinos; y he nombrado también por individuo de la misma Comi- 
sión a D. Joseph Pérez Caballero, del Consejo de Hacienda, que tiene ho- 
nores y antigüedad del de Castilla, y ha sido comisionado por mí para 
decidir las dudas, ocurrentes en la ejecución de mis Reales Decretos de 
diecinueve de septiembre de mil setecientos noventa y ocho. 

XII. De los expresados individuos o vocales de la Comisión, de que 
habla el capítulo antecedente, es mi voluntad que D. Manuel Sixto Espinosa 
haga el oficio de Contador, y D. Esteban Antonio de Orellana el de Secre- 
tario, ambos con voto, para que desempeñen el primero la cuenta y razón 
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de todo el rendimiento, producto e inversión de los arbitrios a partida doble, 
y el segundo las funciones de Secretario, extendiendo los acuerdos de la 
Comisión, y comunicando las órdenes y resoluciones que emanen de la mis- 
ma; dándoles respectivamente los oficiales que necesiten, ciñéndose a los 
puramente precisos, y que reúnan en sus personas las calidades de felici- 
dad, celo e instrucción, eligiéndolos con preferencia los que sirvan actual- 
mente en la Oficina de Amortización; y necesitando algunos de éstos la 
Tesorería Mayor para los ramos de Depósito, Economatos y otros que se le 
reservan, y antes tenía a su cargo la Junta Suprema (diferentes de los de 
vales y sus arbitrios), se echará mano, si son a propósito, de los que gozan 
sueldo de mi Real Hacienda, por haber estado antes empleados de Escri- 
bientes en las Secretarías del Despacho, o de Oficiales en las Contadurías 
y Administraciones de Rentas, de donde se les ha separado por la nueva 
forma con que en el día se gobiernan estos ramos. Para estos primeros 
nombramientos y demás vacantes que ocurran, harán el Contador y Secre- 
tario sus respectivas propuestas a la Comisión Gubernativa, quien hallán- 
dolas conformes, las pasará al Consejo pleno, y éste las dirigirá a mis 
Reales manos para su elección y nombramiento. 


XII. Siendo privativas del Consejo pleno las facultades para dictar 
reglas y providencias generales, a consulta con mi Real persona, que esta- 
blezcan, consoliden y perfeccionen este nuevo sistema administratorio, y 
de la Comisión Gubernativa celar su puntual ejecución y cumplimiento, 
tendrá ésta particular cuidado, y la autoridad y jurisdicción necesaria, que 
desde ahora le concedo, para llenar estos objetos, resolviendo por medios 
económicos e instructivos las dudas que se ofrecieren, y allanando los em- 
barazos y dificultades que retarden o impidan la ejecución de un plan, que 
reune y ofrece las mayores ventajas al Estado en común y a los vasallos 
en particular. 


XIV. Extendiéndose la propuesta del Consejo a responder del capital 
entrado y consumido en Tesorería por las enajenaciones de bienes pertene- 
cientes a Obras pías, vinculaciones, colegios mayores, memorias de la Casa 
Profesa y préstamos religiosos, pagando sus réditos e intereses con el pro- 
ducto de los arbitrios que anteriormente quedan aprobados, es mi Real 
voluntad que así lo ejecute; y que a este fin, desde el día de la publicación 
de esta Pragmática, cese la Tesorería en la administración y recaudación de 
todos y de cada uno de los arbitrios antiguos, que se destinan a este 
importante objeto, encargándose inmediatamente de ella la Comisión Gu- 
bernativa del Consejo. Y mando que desde el mismo día quede cortada la 
cuenta en mi Tesorería Mayor, y que a la mayor brevedad posible forme 
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esta oficina un estado puntual y específico de los capitales entrados y consu- 
midos, por las enajenaciones de bienes pertenecientes a dichas obras pías, 
vinculaciones, &c., con expresión de valores, y la nota de si están o no otor- 
gadas las escrituras a favor de los acreedores: otro estado que comprenda 
los préstamos religiosos, con distinción de los que fueren gratuitos y los 
que devenguen intereses, advirtiendo si están o no pagados en todo o en 
parte; y finalmente, otro tercer estado o plan que manifieste lo que estu- 
viere debiendo por réditos o intereses de vales de las creaciones de febrero, 
marzo, abril y julio ya vencidas, y las que vencerán en septiembre y octu- 
bre, para que con conocimiento de su total importe pueda dicha Comisión 
Gubernativa proporcionar, lo más pronto que le sea posible, el pago de 
dichos intereses vencidos y que se vencieren en las épocas referidas; esto 
sin perjuicio de atender con preferencia al desempeño de las obligaciones 
del nuevo sistema, que consisten principalmente en pagar a los plazos seña- 
lados los intereses que en su tiempo fueren devengando los vales, y los 
réditos pertenecientes a los capitales de los bienes que fueron de obras 
pías, para poder atender a los objetos piadosos y caritativos en que deben 
invertirse estas sumas. 


XV. Los Jueces y Justicias del Reino y los comisionados de la caja, 
retendrán desde la publicación de esta ley el producto de las ventas y ena- 
jenaciones, pertenecientes a obras pías a disposición del Consejo. Otro tanto 
harán los Intendentes por lo respectivo a los arbitrios que hasta aquí hayan 
corrido por su mano; y unos y otros obedecerán puntualmente las órdenes 
y providencias del Consejo y las de la Comisión Gubernativa; en inteligen- 
cia, que cualquiera contravención en esta parte la miraré con el mayor des- 
agrado; debiendo todos cooperar en cuanto penda de sus facultades, a la 
puntual ejecución y cumplimiento de lo que se les encargue, para que cuan- 
to antes se verifique la completa organización de este nuevo sistema, y que 
empiecen a producir los nuevos arbitrios que se le consignan. Y reunido su 
producto en numerario bastante, para el pago de todos los intereses corrien- 
tes y atrasados, cuando llegue el caso de proceder a la amortización de 
vales, dispondrá el Consejo pase a la Tesorería General la parte de efec- 
tivo que reciba por la venta de fincas amortizadas en cambio de vales a la 
par, puesto que ha de cancelarlos por todo su valor, dando en consecuencia 
al Tesorero Mayor para su gobierno las noticias más exactas de lo que por 
dicha razón se recaude. 

Y para que lo contenido en esta mi Pragmática-Sanción tenga puntual 
y debido efecto, derogo y anulo todos y cada uno de los reales decretos, 
cédulas y providencias generales que se opongan a lo mandado en ella, de- 
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jándolos en lo demás en su fuerza y vigor. Y encargo a los Muy RR. Arz- 
obispos, RR. Obispos, Superiores de todas las Ordenes Regulares, Mendi- 
cantes y Monacales, Visitadores, Provisores, Vicarios y demás Prelados y 
Jueces Eclesiásticos de estos mis Reinos, observen esta Ley y Pragmática 
como en ella se contiene, sin permitir que con ningún pretexto se contra- 
venga en manera alguna a cuanto en ella se ordena. Y mando a los del mi 
Consejo, Presidente y Oidores, Alcaldes de mi Casa y Corte, y demás Au- 
diencias y Chancillerías, Corregidores, Asistente, Intendentes, Gobernado- 
res, Alcaldes Mayores y Ordinarios, y demás Jueces y Justicias de todos 
mis dominios, guarden, cumplan y ejecuten la citada Ley y Pragmática- 
Sanción, y la hagan guardar y observar en todo y por todo, dando para 
ello las providencias que se requieran, sin que sea necesaria otra declara- 
ción alguna más de ésta, que ha de tener su puntual ejecución desde el día 
que se publique en Madrid, y en las ciudades, villas y lugares de estos mis 
Reinos en la forma acostumbrada, por convenir así a mi Real servicio, bien 
y utilidad de la causa pública de mis vasallos. 
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1800 (21 de octubre) Real Cédula: Caps. 4, 46 y 47; reglas para la ena- 
jenación de bienes de mayorazgos, vínculos, patronatos y cualesquiera otras 
fundaciones. 


Cap. 4 En cuanto a bienes de patronatos, por derecho de sangre cuyos 
poseedores, como los de vínculos, tengan la administración y hagan suyos 
los frutos, aunque sea con la obligación de cumplir y pagar las cargas de 
la fundación, se deja a los patronos en la libertad de que procedan o no a 
su enajenación; entendidos de que, si quieren hacerla, han de solicitarla 
ante las Justicias del territorio donde se hallen sitos, para que se ejecute 
con las solemnidades de la subasta. Los pertenecientes a patronatos, en 
cuyos poseedores no estén reunidas las dos circunstancias de administrar y 
hacer suyos los frutos, se comprenderán y venderán, aun cuando gocen la 
octava, décima u otra cuota por administración, salario, propina u emolu- 
mento anual con lo honorífico. 

46 Siempre que los poseedores de mayorazgos, vínculos, patronatos y 
cualesquiera otras fundaciones en que se suceda por el orden de mayoraz- 
gos de España, usen de la facultad que se les concedió por el Real Decreto 
de 19 de septiembre de 1798 (Ley 16.) para enajenar los bienes raíces de 
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sus respectivas dotaciones, deberán acudir ante las Justicias ordinarias 
de los pueblos donde se hallen sitos; para que se proceda a la ejecución en 
los propios términos que en las ventas de los establecimientos piadosos; con- 
tinúandoseles por ahora la gracia de la octava parte del precio, que se les 
dispensó por otro Real Decreto de 11 de enero siguiente. (Ley 17.) 


47 Las escrituras de venta e imposición de los capitales que produzcan 
estas enajenaciones, se otorgarán respectivamente en los mismos términos 
que las de Obras Pías, como también las de aquellas partidas de calidad im- 
ponibles, que sin tiempo determinado hayan puesto en la Real Caja sus 
dueños, a quienes todavía no se haya entregado la escritura correspondiente. 
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1801 (17 de abril) Real Cédula sobre reglamento para la redención con 
vales de censos perpetuos y al quitar, y demás cargas que comprenden. 


1. Todo dueño y poseedor de fincas afectas a censo redimibles por la 
convención o por la ley, o perpetuo, de cualquiera naturaleza y condición 
que sean, podrá redimirlos con Vales Reales por todo su valor, y en los 
términos que se expresará, aunque se hayan impuesto con licencia o apro- 
bación Real, o intervenga pacto de no redimirse, o se pague la pensión o 
réditos en frutos, o se haya estipulado que la redención se haga con fincas, 
u otro efecto o en metálico con designación de monedas. 


2. Lo mismo podrá ejecutar el poseedor de fincas afectas a carga de 
aniversario, capellanía, misa, festividad, limosna, dote y cualquiera otra 
prestación anual, o en determinado tiempo, por la que pague alguna can- 
tidad de dinero, de frutos o cosa equivalente. 


3. La propia facultad se concede al poseedor de finca afecta a los mis- 
mos gravámenes a favor del Real Patrimonio, con inclusión del Real hos- 
pedaje de corte, su limpieza y alumbrado, o cualquiera otra de naturaleza 
semejante. 


4. Los poseedores de mayorazgos y vínculos, y cualquiera mano-muerta 
que, para redimir las referidas cargas afectas a fincas de una misma fun- 
dación, quieran vender otra de su dotación, podrán hacerlo procediendo a 
la venta en pública subasta, con arreglo a lo prevenido en el capítulo 46 
del reglamento inserto en la Real Cédula de 21 de octubre último; y el 
precio del remate servirá sin deducción alguna para la redención de las ci- 
tadas cargas, quedando impuesto el sobrante, si lo hubiere, sobre la Real 
Caja de Extinción. 
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5. También se podrán redimir con vales los cánones enfitéuticos ım- 
puestos sobre las casas de las ciudades del reino, pagando un capital doble 
por el canon regulado, a razón de treinta y tres y un tercio al millar, y por 
derecho del laudemio la cantidad que a un tres por ciento reditúe en vein- 
ticinco años una cincuentena del valor de la casa, rebajando de él el importe 
de las cargas a que esté sujeta. 


6. En las redenciones de los censos al quitar, de cuyas escrituras cons- 
ten los capitales, se procederá por su respectivo importe; y por el doble de 
él en los censos perpetuos, y cualquiera otro gravamen que también lo sea, 
en que su dueño no tenga más derecho que el percibo de su tributo o pen- 
sión en los plazos estipulados, si en las escrituras de imposición resulta el 
citado capital, y no resultando se regulará por la capital, y no resultando 
se regulará por la pensión o canon anuo a razón de treinta y tres y un ter- 
cio al millar. 


7. Para facilitar la redención de las cargas pertenecientes al Real Pa- 
trimonio, y demás expresadas en el capítulo 3 de este reglamento, permito 
que se puedan redimir, entregando un capital sencillo; quedando sin em- 
bargo subsistente en cuanto a esto lo mandado en los años de 60 y 61, por 
lo que respecta a la carga de aposento y Real hospedaje. 


8. Asimismo se procederá por el capital doble, que resulte de las escri- 
turas de fundaciones, en las redenciones de las cargas de aniversarios, misas, 
capellanías, sufragios, limosnas y demás de su clase; y si no resultase de 
ellas más que la cantidad fija que en cada año debe satisfacer el poseedor 
de la finca, se formará el capital por dicha regla de treinta y tres y un 
tercio al millar. 

9. Si el importe de estas cargas en cada año fuese incierto, por el más 
o menos gasto en su cumplimiento, o por la mayor o menor estimación de 
los efectos en que se ejecute, se formará el capital por el valor de un año 
común en los últimos cinco, que resulte haber tenido por las cuentas co- 
rrientes, o por otro medio justo y equivalente, que en su defecto tomen los 
Jueces Eclesiásticos y Real que entiendan en su redención. 


10. La propia regla del quinquenio se observará para la regulación de 
valores en los casos en que los réditos, tributos o gravámenes se paguen en 
granos, u otra especie que no sea dinero. 

11. Cuando las escrituras de imposición de estos censos y cargas no 
permitan la redención por partes, ni haya órdenes especiales con que pue- 
dan hacerlo en las de que se trate, como sucede en las de propios, lo po- 
drán ejecutar por la mitad por lo menos conforme a la ley; a no ser que 
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por la cortedad del capital, o por la calidad de la carga no admita esta 
división sin causar perjuicio, atendible al daño u objeto del gravamen. 


12. Los poseedores de las fincas sitas en el territorio de un mismo 
pueblo, podrán juntarse para redimir en unión los referidos gravámenes 
que pertenezcan a la Real Hacienda, a un propio cuerpo o comunidad, o a 
un solo vínculo, o dueño particular, haciéndose las entregas en la especie 
de moneda que permita el capital de la respectiva carga; y de este modo 
conseguirán el beneficio, que les resultará en el prorrateo de los gastos a 
su cuenta hasta verificar la redención, excusándose asimismo la multipli- 
cación de escrituras de imposición. 


13. Con el mismo objeto podrán también reunirse los capitales de dife- 
rentes redenciones, que se hubieren hecho, a una misma persona o cuerpo; 
para que, hallándose en estado de imponerse a un tiempo, se ejecute bajo 
de una escritura, si lo solicitaren los interesados. 


14. Aunque las escrituras se hayan hecho con separación y pertenez- 
can a diversos objetos, las de aniversarios, misas, festividades, limosnas y 
otras en que se cite de redención a la cabeza de la iglesia o comunidad ecle- 
siástica donde se cumplan, o al procurador general y síndico personero, 
como se dirá, se podrán cobrar los réditos de cada plazo en unión con un 
solo recibo; y quedará el representante respectivo en la obligación de cum- 
plir, y hacer cumplir la distribución dada por los fundadores, en los pro- 
pios términos que antes lo hacían los poseedores de las fincas, y las juris- 
dicciones eclesiástica y Real ordinarias, o las privilegiadas, con sus fun- 
ciones en los capitales nuevamente impuestos y sus réditos, 

15. Los capitales para las redenciones con Vales Reales y pico en 
efectivo, que deban imponerse, se consignarán y entregarán en la Real Caja 
de Extinción, o en sus comisionados, con separación del importe de los 
réditos vencidos, que han de percibir sus respectivos interesados. 


16. De estas entregas se darán por la Real Caja o sus comisionados 
los competentes recibos, con expresión de la cantidad que sea en dinero 
sonante, y de la que fuere en vales, su número, creación e importe. 


17. Los escribanos que autoricen las redenciones, sacarán copias testi- 
moniadas de los citados recibos, que insertarán en las mismas escrituras; 
y los originales se dirigirán a la Comisión Gubernativa por mano de su 
Contador, a fin de que tomada la razón y elevándose con ella a verdaderas 
cartas de pago, se pase al otorgamiento de las escrituras de imposición, que 
han de servir de nuevo título al dueño del canon, censo o gravamen; que- 
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dando respectivamente archivadas en la Contaduría, o protocolizadas di- 
chas cartas de pago. 

18. Si los capitales de las mencionadas cargas perteneciesen a estable- 
cimientos piadosos, vinculaciones o cualquiera otro cuerpo, o comunidad 
o persona que por su constitución o calidad de perpetuas deban volverse a 
imponer, se hará sobre los fondos de la misma Real Caja de Extinción al 
rédito permitido del tres por ciento, en escritura formal que se otorgará 
por el Gobernador del Consejo de Castilla, con la misma solemnidad y en 
los términos que las procedentes de capitales de las ventas de fincas de los 
mismos establecimientos y vínculos, que comprende el reglamento inserto 
en la Real Cédula de 21 de octubre próximo. 


19. Si los capitales correspondiesen a cuerpo, comunidad o persona 
que por su constitución, o por la calidad de los mismos gravámenes, pudie- 
ran hacer uso libre de los vales y pico, se les entregarán a su libre dispo- 
sición y voluntad, para que les den el destino que les convenga. 


20. Si el censo o gravamen es libre en su poseedor, podrán éste, y el 
de la finca a que esté afecto, proceder a la redención amistosa y extrajudi- 
cialmente, por medio del correspondiente documento, en que conste la im- 
posición con todas sus circunstancias, y la suma del capital, cuando la 
arreglen de conformidad, por no resultar de la escritura de imposición. 


21. Si alguno resistiere la redención en esta forma, se solicitare judi- 
cialmente; y lo propio cuando el gravamen perteneciere a vínculo, capella- 
nía, obra pía u otro establecimiento de su clase, y en la escritura de impo- 
sición no resulte el capital. 


22. En estos casos se pedirá la redención ante el juez que se hallare 
nombrado en la escritura de imposición, y en su defecto ante el del acree- 
dor, o el del pueblo donde exista la finca, a elección de su poseedor; ha- 
ciéndolo en todas partes según práctica del Foro, a fin de que, citándose al 
dueño del censo, canon o gravamen por el término que se le señale, acuda 
dentro de él con la escritura de imposición; y constando de sus condiciones 
al capital de la redención, recoja el importe de los réditos vencidos, que 
se haya depositado al propio tiempo, y los vales si tuviere libre uso de los 
capitales, o exponga el que deba percibir, y se le haga pago del que co- 
rresponda; procediéndose después a lo demás que queda prevenido. 

23. En la redención de cargas de aniversario, misa, festividad, limos- 
na y otras de su naturaleza, en que no haya más representante de la fun- 
dación que el poseedor de la finca que la cumpla o haga cumplir, se citará 
en las sujetas a la jurisdicción eclesiástica al cabeza de la iglesia, cabildo 
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o comunidad eclesiástica, donde se verifique este cumplimiento, o tenga 
aplicación la carga, y al procurador general y síndico personero en las que 
lo estén a la jurisdicción real; pero como en muchos pueblos hay más de 
un párroco, y puede ser libre el cumplimiento o aplicación en una u otra 
parroquia, se entenderá la citación con el que entre ellos haga de más an- 
tiguo en sus cabildos o funciones comunes. 


24. Si en las redenciones de cargas de capitales inciertos por su natu- 
raleza o constitución, no se conviniesen las partes en arreglarlos por sí, y 
se solicitaren judicialmente, se procederá de plano y sin figura de juicio, 
breve y sumariamente a formarle por la ley, estatuto o práctica constante 
de cada pueblo, partido o provincia en los términos referidos; y bajo del 
concepto de que, si fuere preciso para su ejecución tasar las fincas por pe- 
ritos que nombren las partes, se estará a lo que de conformidad declaren 
éstos, o el tercero de oficio en caso de discordia, sin admitir recursos ni 
reclamación ulterior, que impida la pronta redención por la regulación res- 
pectiva de estos peritos. 

25. Por estas redenciones no se devengarán alcabalas, cientos ni otro 
derecho, aunque sea práctica, o esté estipulado que al ejecutarlas se pague 
la mitad o más o menos; y tampoco se exigirán por las ventas de fincas 
vinculadas o de manos-muertas, que se ejecuten con el objeto a estas reden- 
ciones; ni el quince por ciento de las nuevas imposiciones que por ellas se 
hagan a su favor. 


26. Para evitar competencias y dudas de jurisdicción en este ramo, se 
declara que los corregidores o alcaldes mayores de los pueblos señalados 
por cabeza de partido para las tomas de razón de semejantes escrituras en 
los oficios de hipotecas, conforme a la Ley y Real Pragmática de 31 de 
enero de 1768 (Ley 3 del título siguiente), son comisionados regios para 
entender en la ejecución de la sujeto a la jurisdicción real por este regla- 
mento con sus incidencias, y las justicias ordinarias de ellos, en su respec- 
tiva jurisdicción, los subdelegados natos, sobre cuya conducta velarán aque- 
llos con la mayor diligencia, determinarán las dudas que les consulten, y 
cuidarán de lo demás concerniente a esta importante comisión; disponiendo 
por sí se hagan las redenciones que correspondan a su juzgado ordinario, 
y dando cuenta a la comisión gubernativa de cuanto convenga al más pronto 
y exacto cumplimiento de todo. 

27. En las redenciones de las cargas que por las circunstancias de su 
constitución, las de sus réditos o pensiones, y las de sus dueños se hallen 
sujetas a la jurisdicción eclesiástica, dispondrán su ejecución los M. RR. 
Arzobispos, RR. Obispos, y demás prelados eclesiásticos seculares y regu- 
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lares, sus vicarios y subalternos; con tal de que las escrituras de redención 
se otorguen por ante el Escribano Real o de número del pueblo que corres- 
ponda, observando en todo lo prevenido en este reglamento. 


28. En los oficios de hipotecas de las caberas [sic] de partidos se 
tomará razón de todas las redenciones, como está mandado por la citada 
Real Pragmática de 31 de enero de 1768; y sus escribanos tendrán la obli- 
gación de formar relaciones mensuales de ellas, las que pasarán a sus res- 
pectivos corregidores inmediatamente, para que con su visto bueno las di- 
rijan a la Comisión Gubernativa por mano de su Contador General. 


29. Podrán llevarse derechos moderados por estas redenciones, exi- 
giéndose con arreglo a arancel, o a la pragmática más equitativa, satisfa- 
ciendo cada parte los que ocasione por sus particulares disputas o preten- 
siones, y los de oficio por el que solicite la redención; a no ser que por 
contradicción del censualista se le condene a su pago en todo o en parte, o 
en la escritura de imposición se haya estipulado otra cosa. 


30. En cada pueblo cabeza de partido habrá un comisionado de la Real 
Caja, subalterno del principal de la capital de la provincia o reino, con 
quien se entenderá aquél, y éste con la Comisión Gubernativa por mano de 
su Contador, en los términos que en los demás ramos aplicados a la Real 
Caja; observando todos las órdenes, que por su respectiva variación se les 
comunicaren, para el más pronto y exacto cumplimiento de sus encargos 
sobre este reglamento. 

31. De todas las redenciones que se ejecuten con vales y el pico en 
dinero, en los términos que quedan referidos, se remitirán inmediatamente 
por los comisionados de la Real Caja a la Comisión Gubernativa unos y 
otros fondos, a fin de que reunidos con los que se entreguen en ella, y se 
recojan por los demás ramos aplicados a la extinción de los citados vales, 
los amortice según vayan entrando todos, reduciendo con el efectivo los que 
quepan al propio intento; lo que se avisará al público para su gobierno y 
satisfacción en los términos acordados. 

32. A proporción de la repetición y aumento que tengan estas extincio- 
nes, debe esperarse que llegue muy pronto la época deseada e importante, 
de que en seguida se rediman asimismo las cargas que, aunque más suaves, 
constituyen las escrituras de nueva imposición, y se ejecutará por el orden 
de sus fechas; a excepción de las que se otorguen a favor del Real Patri- 
monio y Regalía de Casa Aposento, con las cuales se concluirá; y a fin de 
que no decaigan ni se extingan sus rendimientos, se elegirán entre los arbi- 
trios aplicados al pago de intereses de Vales Reales, aquel o aquellos que 
convenga subrogar, cesando en su consecuencia todos los demás. 
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33. No habiendo llegado el caso de repartirse a las provincias, ni de 
usarse el sello con que se habían de marcar los Vales Reales que sirvieran 
a la redención de censos, según la Real Cédula de 10 de noviembre de 
1799, y existiendo por ello como consignados los Vales Reales, importe 
de las redenciones solicitadas, y éstas sin perfeccionarse, deberán los jueces 
y los interesados arreglarse para ellas a este reglamento; y en su virtud se 
pasarán a los comisionados de la Real Caja todos los consignados, a fin de 
que, conforme a sus capítulos y pertenencia de los capitales, se hagan las 
escrituras de imposición y subrogación. 


34. No podrá Escribano alguno autorizar las escrituras de redención 
de censos, cánones o gravámenes que se otorguen en virtud de este regla- 
mento, sin sujetarlas a sus prevenciones, bajo la pena de nulidad del ins- 
trumento y privación de su oficio. 
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1801 (11 de junio) Real Cédula para que se guarde y cumpla el regla- 
mento inserto, formado por la exacción y la cobranza de la contribución, 
impuesta sobre los legados y herencias transversales, y se remita a la Real 
Caja de Consolidación de Vales Reales. 


EL REY 


Por cuanto por la inevitable continuación de la guerra con la Gran Bre- 
taña y la consiguiente disminución del comercio de mis vasallos, ha exce- 
dido siempre la suma de los gastos extraordinarios a la de los productos 
de mis rentas reales, y de los varios medios y recursos también extraordi- 
narios, con que he procurado cubrirlos; sin embargo, por un efecto de mi 
inviolable fidelidad en cumplir religiosamente mis soberanas promesas, re- 
lativas al desempeño de las obligaciones contraídas por mi Corona, he 
tomado cuantas providencias he juzgado a propósito para verificar ahora 
y proseguir en adelante la extinción de la deuda contraída con este motivo. 
Y habiendo hallado, después de la más profunda meditación, ser absoluta- 
mente preciso proveer a que a los arbitrios ya aplicados a este fin, se añada 
algún otro que se considere capaz de corresponder al aumento de obliga- 
ciones, que exigen las necesidades de la Monarquía. Entre varios que exa- 
minó mi Consejo de Estado, en el que se celebró en treinta y uno de marzo 
de mil setecientos noventa y siete, he preferido ahora como el más exento 
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de los inconvenientes anexos a los impuestos directos sobre el comercio y las 
manufacturas, y el menos gravoso aún a las personas mismas sobre quiénes 
ha de recaer, el de una contribución sobre los legados y herencias en las 
sucesiones transversales, más moderadas que la establecida mucho tiempo 
hace en otras naciones. Comunicada a mi Consejo de las Indias esta mi 
soberana resolución, pasó en consecuencia de ella a mis Reales manos el 
Reglamento que había formado, con las modificaciones que le parecieron 
adaptables a esos mis dominios, y por mi Real Resolución a la consulta con 
que me le dirigió, he venido en aprobar el citado Reglamento en la forma 
siguiente. 


Reglamento para la cobranza en los dominios de Indias de la contribución 
temporal, que ha de exigirse sobre los legados y herencia en las sucesiones 
transversales. 


1. La sucesión en los bienes vinculados y las herencias de los libres por 
testamento o abintestato, entre ascendientes o descendientes por línea recta, 
queda enteramente libre de toda contribución, aún cuando se haya dis- 
puesto por testamento del respectivo tercio y quinto conforme a la ley. 


2. También queda exenta de contribución la herencia o legado que el 
testador deja a favor de su alma, para que se distribuya en misas, limosnas 
y otras obras de caridad y sufragios. 


3. Asimismo se exceptúan de esta contribución las herencias de los que 
acrediten, o que conste en los oficios de Real Hacienda haber pagado el 
tributo personal, establecido por las leyes. 


4. Y últimamente, quedan exceptuadas del pago de dicha contribución 
todas las herencias, sin distinción, cuyo importe líquido no exceda de dos 
mil pesos. 

5. De todas las demás sucesiones de bienes libres entre parientes, sin 
distinción de grados, se cobrará un dos por ciento de su importe líquido, el 
cual ha de pagar íntegramente el heredero o herederos, quienes se reinte- 
grarán de la parte que con respecto a dicha cuota corresponda a los lega- 
dos al tiempo de entregarlos, no siendo de los exceptuados, en cuyo caso 
se rebajarán éstos para que la cobranza recaiga sobre el resto libre de las 
herencias. 


6. Cuando el importe de éstas y el de cada legado que pase de dos mil 
pesos líquidos, recaigan en personas que no sean parientes del testador, se 
cobrará un cuatro por ciento en lugar del dos. 
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7. En las sucesiones transversales de mayorazgos, vínculos, patronatos 
de legos, fideicomisos o cualquiera otra de su clase, se exigirá la mitad de 
la renta líquida de un año. 

8. Si la mujer sucediese o heredase al marido, o éste a la mujer, o fue- 
sen legatarios entre sí, sólo pagarán una cuarta parte de la renta líquida 
de un año en las vinculaciones, y el uno por ciento en las herencias y lega- 
dos de bienes libres. 


9. La cobranza de este derecho correrá al cargo de los respectivos mi- 
nistros de Real Hacienda, bajo la inmediata dirección de los Intendentes 
de las provincias, y de la general de los Superintendentes Delegados de Real 
Hacienda de cada Reino, en los mismos términos, responsabilidad y for- 
malidades con que se recaudan y administran los ramos propios de la Real 
Hacienda, abriendo en los libros Reales cuenta separada, en que se sentará 
cada partida que se cobre, con expresión del día en que se hace el entierro, 
sujeto que lo verifique, firmándose por él la partida, nombre del difunto y 
del heredero, el importe total de cada herencia, de las sujetas a esta con- 
tribución, el de sus débitos, con los gastos de funeral, la cantidad líquida 
que resulte, la de los legados, y lo cobrado según las cuotas señaladas, 
dando a los interesados las correspondientes cartas de pago. 


10. Cuidarán los respectivos Intendentes, y donde no los hay los Go- 
bernadores Subdelegados de Real Hacienda, de que los caudales recauda- 
dos en cada Tesorería o Caja Real de las interiores, se remitan con rela- 
ción individual de su procedencia, a las Tesorerías o Cajas Reales de los 
puertos de registros, para que los respectivos ministros u Oficiales Reales 
de ellas los remitan a España, bajo partida de registro, a entregar al Juez de 
Arribadas que fuere del puerto, a donde deba cumplirse el registro del 
buque conductor con las mismas relaciones, y las que deberán formar por 
sí de los caudales que recauden, y han de remitir también a España a los 
Jueces de Arribadas, para que las tenga a disposición de la Comisión Gu- 
bernativa del Consejo de Castilla de Consolidación de Vales y Cajas de 
Extinción y Descuento. 


11. Los gastos de conducción por tierra deberán deducirse de los mis- 
mos caudales por los ministros de los puertos de registro, que han de pa- 
garlos luego que verifiquen su entrega los conductores, siendo exentos di- 
chos caudales de cualquiera contribución real o municipal a que se hallan 
sujetos en algunos puertos de Indias los de particulares al tiempo de su 
extracción, como lo serán también de los que se pagan en los de España, 
por deber gozar por su naturaleza, propiedad y destino de las mismas exen- 
ciones que los demás de Real Hacienda. 
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12. Los herederos o testamentarios presentarán razón al Ministro o 
Ministros de Real Hacienda recaudadores de este derecho, dentro de los 
nueve días siguientes al del fallecimiento del que lo causare, en que mani- 
fiesten la forma con que quieran disponer de la testamentaría, para que 
les conste y lo anoten en los libros; previniendo al pie de la nota el plazo 
en que deba presentarse la resultancia de la testamentaría y el pago del 
derecho, que deberá ser dentro de los dos meses siguientes. 

13. Sin embargo de que los párrocos deberán poner, en los recibos de 
los derechos parroquiales de los que fallecieren sin sucesión forzosa, nota 
anunciando a los herederos o albaceas la obligación de acudir a los minis- 
tros recaudadores dentro del novenario, al fin de que expresa el artículo 
precedente, darán a los mismos ministros razón de todos los que se entie- 
rren en sus respectivas parroquias inmediatamente que se las pidan, con 
expresión del día en que fallecieron, si testaron y si dejaron o no herederos 
forzosos. 

14. El documento para deducir la contribución en las testamentarías 
que la adeuden, y acreditar su importancia, será un testimonio del Escri- 
bano, ante quien se formalicen las judiciales, o se aprueben las extrajudi- 
ciales, en que se haga expresión de la suma total del valor de los bienes 
por sus tasaciones, como también de los débitos y gastos de funeral, y del 
líquido de la herencia, para que de él deduzcan los ministros recaudadores 
lo que deben satisfacer los herederos, según las cuotas expresadas y verifi- 
quen las cobranzas: sirviéndoles dicho documento de comprobante del car- 
go en la cuenta, que han de rendir del manejo y administración de este 
ramo en el Tribunal respectivo, en que se presentan las de Real Hacienda, 
debiendo justificarse la data con el recibo, bien sea de los ministros prin- 
cipales de la provincia, o de los generales del Reino a cuyas tesorerías con- 
venga trasladar los caudales, no habiendo extravío, o de los de los puertos 
de registros, en caso de haberlo, para no aumentar los gastos de conduc- 
ciones por tierra. 

15. Cuando no se formen testamentarías de uno u otro modo, y prefie- 
ran los contribuyentes presentar relación firmada por ellos, deberá com- 
prender con distinción de clases sus bienes y cargas, haciendo de todos una 
estimación prudencial de su valor respectivo; y poniendo los Ministros de 
Real Hacienda en la misma relación su visto bueno, servirá de documento 
equivalente al referido testimonio; pero si éstos hallaren causas justas para 
suspender el visto bueno, procederán en este caso con toda la urbanidad y 
precaución que corresponde a asegurarse extrajudicialmente de lo cierto, 
dando cuenta al Intendente o Subdelegado de Real Hacienda de la Provin- 
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cia de sus resultas, si los interesados no se conformaren con sus propuestas, 
para que en su vista tome la providencia oportuna; y en el caso de man- 
darse a los contribuyentes que juren dichas relaciones, se estará y pasará 
por ellas, sin más procedimiento judicial ni extrajudicial. 

16. En la sucesión de mayorazgo, vínculo, patronato de legos, fidei- 
comiso y cualquiera otro semejante, servirá de documento para el pago de 
la contribución igual relación jurada, o en su defecto testimonio del pro- 
ducto líquido en un año común de los cinco últimos de cuentas corrientes, 
poniendo en uno u otro el visto bueno los Ministros recaudadores, cuyo 
pago se exigirá dentro del año siguiente a la vacante; deduciéndose del 
total valor de estas rentas, para sacar el producto líquido, las cargas legí- 
timas con que se hallen gravadas y el diez por ciento de administración. 

17. Si los sucesores transversales de los vínculos, mayorazgos, patro- 
natos, fideicomisos y otros semejantes fallecieren dentro del año primero 
de la posesión sin haber pagado esta contribución, quedarán sus bienes 
obligados a satisfacer su importe, a prorrata del tiempo que disfrutaron las 
rentas hasta el día de su fallecimiento. 

18. Si los vínculos, mayorazgos y patronatos de legos se hallaren en 
litigio, deberá pagar el derecho el administrador o depositario, recibién- 
dolos de menos a su tiempo la persona a quien por la sentencia correspon- 
da, comprendiéndose en esta regla los pleitos que estuvieren pendientes al 
recibo y publicación que ha de hacerse de este reglamento, en todas las capi- 
tales de provincia, como que desde entonces debe regir lo prevenido en él. 

19. Cuando los escribanos entren a actuar en los inventarios de bienes 
adquiridos por transversalidad, serán obligados a pasar aviso a los respec- 
tivos Ministros de Real Hacienda para su noticia, poniendo en los autos 
nota de haberlo ejecutado. 

20. Si algún Escribano, bajo el pretexto de falta de noticia de las par- 
tes, o de la instrucción necesaria intentase obligarlas a que formalicen 
inventario, como preciso para el pago de este derecho, contra la libertad 
concedida a los interesados de poder suplirlos por medio de relaciones ju- 
radas, devolverán duplos los derechos, y pagarán doscientos ducados de 
multa, con la aplicación ordinaria. 

21. No se podrá dar posesión, bajo la pena de nulidad, a los herederos 
y sucesores transversales de las herencias y mayorazgos, vínculos y patro- 
natos sin que paguen el derecho, u otorguen obligación de hacerlo dentro 
del término señalado, a satisfacción de los respectivos Ministros de Real 
Hacienda. 
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22. En las herencias de bienes libres, en que haya usufructuarios, se 
pagará el derecho, deduciendo su importe del capital, y no se adeudará 
otro por la muerte del usufructuario. 


23. Si por el interés del comercio, o por otra justa y grave causa, 
no conviniere a los herederos formar inventarios judiciales ni extrajudi- 
ciales, ni presentar con publicidad las relaciones juradas de los bienes 
hereditarios, podrán acudir al Intendente de la provincia, y donde no se 
hallan establecidos estos magistrados, al Gobernador Subdelegado de Real 
Hacienda, para que tomando éstos o aquéllos los oportunos informes re- 
servados, y exigiendo con igual sigilo las manifestaciones que estimen con- 
ducentes a verificar la verdadera cuantía de la herencia, componga el 
derecho por una cantidad alzada, pasando oficio a los Ministros de Real 
Hacienda, a quienes corresponda percibirla para que se hagan cargo de 
ella; dando cuenta en estos casos extraordinarios los mismos Intendentes 
o Gobernadores a los superintendentes delegados generales de sus deter- 
minaciones, y del modo con que hubieren procedido en ellas, para que 
recaiga su aprobación, siempre que no tuvieren motivos muy graves y jus- 
tificados para lo contrario, en cuyo caso tomarán la providencia conve- 
niente para reparar el agravio que hubiere sufrido este derecho, cuidando 
siempre de que no se causen vejaciones, ni se moleste indebidamente a 
los contribuyentes para que no se haga odiosa la contribución. 

24. Cada seis meses deberán los Ministros de Real Hacienda, recau- 
dadores de este derecho, formar y remitir al respectivo Intendente o Go- 
bernador de la provincia relación duplicada de todo lo cobrado y debido 
cobrar por razón de él, con expresión individual de cada herencia, su 
monto total, cargas, líquido, y lo que correspondió a dicha contribución, 
según los casos y cuotas señaladas; lo remitido a la Tesorería principal 
de la provincia, o directamente a las cajas de los puertos de registro, para 
que haciendo se tome razón en la Contaduría principal de la misma pro- 
vincia, las dirija al Superintendente General Delegado de Real Hacienda 
del Reino, quien las pasará al Tribunal de Cuentas para igual toma de 
razón, y que sirvan de comprobantes en el examen que debe hacer de las 
cuentas anuales de este derecho, que han de presentar en él los ministros 
recaudadores al mismo tiempo que lo hagan de los demás ramos de Real 
Hacienda de su administración; remitiendo después dichas relaciones al 
Ministro de Hacienda, para que por él se pasen a la Comisión Guberna- 
tiva del Consejo, a fin de que haya constancia en ella de lo producido, 
cobrado, remitido y por remitir de este derecho de cada una de las cajas 
recaudadoras. 
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25. En los pueblos donde no hubiere cajas reales principales ni sufra- 
gáneas, nombrarán los superintendentes generales de cada Reino a los te- 
nientes de los Ministros de Real Hacienda u Oficiales Reales, o a los ad- 
ministradores de ramos particulares de Real Hacienda, bajo de las fian- 
zas que tengan dadas para el servicio de sus empleos, asignando a unos 
y Otros, como lo harán también a todos los Ministros de Real Hacienda y 
Oficiales Reales, recaudadores de la contribución, por su trabajo, respon- 
sabilidad y gastos que les ocasionara este encargo, la moderada cuota que 
graduaren correspondiente a la responsabilidad y trabajo respectivo de cada 
uno, deduciéndose del monto total que recaudaren remisible a España. 

Por tanto mando a mis Virreyes, Presidentes y Audiencias de mis do- 
minios de Indias y sus islas, que haciendo comunicar esta mi soberana 
resolución a los Intendentes y demás a quienes corresponda su observan- 
cia, la guarden y cumplan, poniendo en ejecución lo resuelto en ella desde 
el día en que recibieren esta mi Real determinación: por ser así mi vo- 
luntad; y que de esta mi Real Cédula y Reglamento en ella inserto se 
tome razón en la Contaduría General del expresado mi Consejo de las 
Indias. Fecha en Aranjuez a once de junio de mil ochocientos uno. 


Yo El Rey [rúbrica]. 
Por mandado del Rey nuestro Señor. 


[Varias rúbricas] Antonio Porcel [rúbrica]. 


[Notas manuscritas] Tomose en el Departamento septentrional de la Con- 
taduría General de las Indias. Madrid, dieciséis de junio de mil ochocien- 


tos uno. 
Pedro Aparicio [rúbrica]. 


México, 27 de febrero de 1802. 


Guárdese y cúmplase lo que S.M. manda en esta Real Cédula, y asen- 
tada en los libros de Superior Gobierno, sáquese testimonio de ella y pá- 
sese al señor Fiscal de Real Hacienda, de toda preferencia para que pro- 
mueva lo que se le ofrezca. 


Felix Berenguer de Marquina [rúbrica]. 


Queda asentada, y sacado el testimonio que se manda. México, 9 de marzo 


de 1802. 
Negreyros [rúbrica]. 
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1801 (3 de agosto) Real Cédula y Arancel de ciertos derechos que debe- 
rán pagar para varias gracias; como la de facultad para fundar mayoraz- 
gos, etc. 


DON FELIX BERENGUER DE MARQUINA TENIENTE GENERAL de 
la Real Armada, Virrey, Gobernador y Capitán General de esta N.E., Pre- 
sidente de su Real Audiencia, Superintendente General Subdelegado de 
Real Hacienda, minas, azogues y ramo del Tabaco, Juez Conservador de 
éste, Presidente de su Real Junta, y Subdelegado General de Correos en el 
mismo Reino. 


Con fecha 3 de agosto del año próximo pasado se me ha dirigido por el 
Supremo Consejo de Indias la Real Cédula del tenor siguiente. 

EL REY.—Por cuanto siendo uno de los arbitrios que por mi Real 
Pragmática Sanción de treinta de agosto del año último, me digné aplicar 
al pago de intereses de los Vales Reales y los préstamos hechos a la Caja 
de Amortización, con especial hipoteca, el total rendimiento de los efec- 
tos de Cámara, conocidos por los de gracias al sacar, que se expiden por 
mis Consejos de Cámara de Castilla e Indias, fuí servido prevenir a la de 
esos mis dominios en Real Orden de la misma fecha, que haciendo exten- 
sivos los expresados servicios a las dispensaciones de Ley que acuerda, me 
consultase a la mayor brevedad, esperando de su celo y autoridad los ma- 
yores aumentos en ellos, por medio de nuevos aranceles o tarifas que debía 
formar. En cumplimiento de esta mi Real resolución, me hizo presente la 
Cámara de Indias, en consulta de primero de junio de este año el arancel 
que tenía por justo y arreglado a mis soberanas intenciones, y conformán- 
dome con su dictamen, he venido en aprobarle en los términos siguientes. 

l. Por la facultad para fundar mayorazgos, deberá ser el servicio de 
veinte mil reales vellón. 

2. Por las confirmaciones de idem, veinte mil. 

3. Por suplementos de edad para ser escribanos, procuradores, médi- 
cos, cirujanos, boticarios y otros de esta clase, por cada año de los que les 
falten, mil doscientos. 

4. Por suplemento de edad para ser Regidor de cualquiera ciudad, ca- 
pital de provincia, por cada año que les falte hasta dieciocho, cuatro mil 
quinientos, 

5. En las que no lo son, mil quinientos. 
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6. Y en las villas y pueblos de españoles, setecientos cincuenta. 

7. En los suplementos también de edad para otros cualesquiera oficios 
de república, se regularán los servicios respectivamente bajo las mismas 
cuotas expresadas. 


8. Por suplemento de edad para acudir al Consejo un menor a sacar 
venia para regir y administrar sus bienes sin dependencia de tutor, por 
cada año de los que les falten tres mil quinientos. 

9. Por el suplemento de no estar confirmado a alguna villa o lugar, 
comunidad o particular un privilegio por alguno de los Señores Reyes an- 
tecesores, por cada reinado cuatro mil quinientos. 

10. Por dispensación de las leyes a que están sujetos los oficios renun- 
ciables, por haberse descuidado algún poseedor en cumplir alguno de sus 
requisitos, se justificará primero el valor del oficio, y siendo el heredero 
el que pide la dispensa, se regulará el servicio por la mitad de su valor, y 
se entenderá aquella por sólo los días de su vida. 

11. Por el suplemento en un oficio renunciable de no haber vivido el 
renunciante los veinte días de la ley, después de la fecha de la renuncia, 
o no presentándose con ésta dentro de los setenta días de su fecha, la per- 
sona a cuyo favor se hizo para sacar su título de Jefe a quien corresponda 
su expedición en Indias, deberá servir con la cuarta parte del valor del 
oficio. 

12. Por la facultad perpetua de poder nombrar Teniente que sirva tal 
clase de oficios se regulará la tercera parte de su valor para el servicio, y 
si fuese de por vida, la sexta. 

13. Por la licencia para servir oficios de Mayorazgo por los días de la 
vida de sus poseedores, en las ciudades capitales de provincia, será el ser- 
vicio cuatro mil quinientos. 


14. En las que no lo son, dos mil ochocientos. 
15. Y en las villas y lugares de españoles, ochocientos. 


16. Por las exenciones de jurisdicción a los pueblos o lugares, así rea- 
lengos, como de señorío que se hacen villas, deberán servir por cada vecino 
con seiscientos cincuenta. 

17. Por la concesión a una ciudad o villa para que se pueda titular 
Muy Noble, Leal, o con otro renombre semejante, será el servicio mil qui- 
nientos. 

18. Por la licencia para que un particular pueda cerrar y acortar algún 
cortijo o tierras propias suyas o de sus mayorazgos, deben preceder infor- 
maciones, oyendo a los interesados que tengan participación en los pastos 
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y aprovechamientos de ellas; y siempre que éstos respondan no hacerles 
falta, ni seguírseles perjuicio, será el servicio al respecto de veintidós rea- 
les por cada fanega. 

19. Por la licencia para firmar con estampilla, seis mil. 

20. Por la dispensación a una mujer, de la edad que le falte de los 
veinticinco años que debe tener para ser tutora y cuidadora de los hijos, 
que le quedaron de su difunto marido, deberá servir por cada año con dos 
mil setecientos. l 

21. Por la licencia a una mujer para que, sin embargo de pasar a se- 
gundas nupcias, pueda continuar en la tutela del hijo o hijos que le que- 
daron del primer matrimonio, nueve mil. 

22. Pero esta cuota se debe aumentar, según las calidades de personas 
y bienes. 

23. Por la licencia de una mujer para tener abierta una botica, regen- 
teándola mancebo aprobado, siendo en las ciudades capitales de provincia, 
se servirá con tres mil setecientos. 

24. En las que no lo son, con tres mil. 

25. Y en las villas y lugares de españoles, con dos mil cuatrocientos. 

26. Por la licencia para servir empleos de Real Hacienda en ciudad 
capital de provincia, sin embargo de ser mercaderes de por menor, se ser- 
virá con nueve mil. 

27. En las que no lo son, con seis mil. 

28. Y en villa o lugar de españoles, con dos mil ochocientos. 

29. Por la licencia para ser a un mismo tiempo Regidor y Escribano 
en villas o lugares de españoles, se servirá si fuere en las de mayor pobla- 
ción con dos mil ochocientos. 

30. Y en las de menor, con mil quinientos. 

31. Por la licencia a un Regidor para que él y los que le sucedan en 
el oficio, puedan elegir y ser elegidos por alcaldes el año que les toque 
por suerte, con tal que en él no tengan más que un voto, si fuese en ciudad 
capital de provincia, servirá con cuatro mil quinientos. 

32. En las que no lo son, con dos mil ochocientos. 

33. Y en las villas y lugares de españoles, con mil ochocientos. 

34. Por la licencia para servir un oficio de Regidor de una ciudad, sin 
embargo de serlo en otra, se deberá servir con mil doscientos. 

35. Pero convendrá no conceder estas licencias, a causa de ser incom- 
patibles y perjudiciales. 
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36. Por la licencia a un Regidor, de que él y sus sucesores en el oficio 
puedan entrar en el Ayuntamiento con espada, donde no esté permitido, 
deberá servir con nueve mil. 

37. Por la licencia para examinarse de Escribanos sin pasar a hacerlo 
en las audiencias respectivas, señalarán éstas el servicio pecuniario que los 
agraciados deban hacer, con consideración a las distancias que hubiese 
desde ellas a los parajes en que se les permita ejecutarlo, sirviéndolas de 
regla, que no siendo de más de cincuenta leguas, ha de ser el servicio 
de dos mil ochocientos. 

38. En pasando de esta distancia diez leguas, tres mil. 

39. Y guardando esta proporción en las demás. 

40. Por las licencias para examinarse de médicos, boticarios y ciruja- 
nos, excusándoseles de pasar al Proto-Medicato, y dando éste comisión para 
que los examinen en sus respectivos partidos, deberán aquellos tribunales 
señalar el servicio en los casos que ocurra, con consideración a las circuns- 
tancias y distancias. 

41. Por las dispensas a los provistos en empleos, para jurar fuera del 
tribunal o paraje donde deba hacerlo: si el juramento debiese ser en el 
Consejo, y el agraciado se hallare en la Península, será el servicio de mil 
quinientos. 

42. Pero si debiese ser el juramento en alguna de las audiencias u otro 
Tribunal de Indias, o en manos de alguno de aquellos jefes, unos y otros 
respectivamente regularán la cantidad del servicio con consideración a la 
distancia. 

43. Por la licencia a un clérigo para que, sin embargo de su estado de 
sacerdote, siendo abogado, pueda ejercer esta facultad en las causas pura- 
mente civiles, deberá servirse con dos mil ochocientos. 

44. Por las licencias para permutar bienes de mayorazgos, en todos los 
de esta clase, se deberá servir con cinco mil quinientos. 

45. Por la gracia de que pueda gozar un vínculo, su poseedor sin la 
precisa residencia personal en el lugar que pide su fundación, deberá ser- 
virse con seis mil. 

46. Por licencia y facultad para subrogar censos pertenecientes a pa- 
tronatos en otras fincas, será el servicio de dos mil seiscientos cincuenta. 

47. Por el suplemento de ser hijos de padres no conocidos, para servir 
oficios de Escribanos, deberá servir con seis mil. 

48. Por licencia a un hijo para heredar y gozar, o hija que sus padres 
le hubieron siendo ambos solteros, se servirá con cinco mil quinientos. 
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49, Por las legitimaciones extraordinarias para heredar y gozar de la 
nobleza de sus padres, a hijos de caballeros profesos de las órdenes mili- 
tares y casados, y otros de clérigos, deberán servir unos y otros con treinta 
y tres mil. 

50, Por las otras legitimaciones de la misma clase de las anteriores, a 
hijos habidos en mujeres solteras, siendo sus padres casados, con veinticinco 
mil ochocientos. 


51. Por cada uno de los privilegios de hidalguía, se deberá servir con 
ciento siete mil, 


52. Por la declaración de hidalguía y nobleza de sangre, se deberá ser- 
vir con proporción a la justificación que se presente, y según los entronques 
con los que tuvieren el verdadero goce, con sesenta mil, ochenta mil y 
cien mil. 

53. Por la merced de Título de Castilla a sujeto residente en Indias, 
si le faltase en el todo o en parte alguna de las circunstancias prescritas 
por las leyes y demás reales disposiciones, la Cámara regulará la cuota del 
servicio, con consideración a lo que se hubiese de dispensar. 


54. Y respecto de que por providencia de la misma Cámara, del año 
de mil setecientos ochenta y cinco, está mandado que en los Títulos de 
Castilla que se expidieren para Indias, no se exprese el servicio que hicie- 
sen los interesados, deberá observarse por ambas secretarías esta resolu- 
ción, pero sin perjuicio de que se haga efectivo aquél que la Cámara seña- 
lase en cada caso de los que lo exijan, según queda prevenido, y siempre 
que no haya motivos muy relevantes que deban eximir a los agraciados en 
el todo o en partes de dicho servicio, y para ello proceda positiva deter- 
minación de S.M. 


55. Por las licencias que se conceden a extranjeros para pasar a Indias, 


será el servicio de la cantidad que la Cámara estimase correspondiente, con 
consideración al objeto y a las circunstancias que concurran. 


56. Por la licencia a id. para residir en Indias, se deberá servir con 
ocho mil doscientos. 
57. Por las cartas de naturaleza para Indias, cuando no falte al intere- 


sado alguna circunstancia de las prevenidas por las leyes, será el servicio 
de ocho mil doscientos. 


58. Y cuando le falte alguna de las indicaciones en el todo o en parte, 
y haya de dispensársele con atención a lo que sea, regulará la Cámara lo 
que deba aumentarse al expresado servicio. 
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59. Por la licencia a encomenderos para que puedan residir en estos 
reinos, será el servicio mil cuatrocientos. 

60. Por la gracia para poner cadena a las puertas, si es a comunidad, 
deberá servir con catorce mil cuatrocientos. 

61. Y si fuese a particular, con diez mil ochocientos. 

62. Por los títulos que se expidieren de armas para alguna ciudad o 
particular, se servirá por cada uno de los de esta clase con mil cuatrocientos. 

63. Por la concesión del distintivo de Don, con mil cuatrocientos. 

64. Por cada una de las gracias no especificadas en este arancel, y 
sean para obtener empleos honoríficos de república, siendo en ciudad capi- 
tal de provincia, se deberá servir con ocho mil doscientos. 


65. Idem por las mismas en las que no lo son, cuatro mil doscientos. 
66. Y en las villas y pueblos de españoles, con dos mil cien. 


67. Por la gracia de Regidor Honorario y Padre General de Menores, 
con voz y voto en el Ayuntamiento, en las ciudades capitales de provincia, 
se deberá servir con cincuenta y cuatro mil. 


68. Y en las que no lo son, con cuarenta y un mil. 


69. Por la dispensación de la calidad de pardo, deberá hacerse el ser- 
vicio de setecientos. 


70. E idem de la calidad de quinterón, se deberá servir con mil cien. 


71. Algunas otras gracias de menor cuantía pueden promoverse en la 
Cámara de Indias, y proponerse a S.M., como son dispensaciones de leyes, 
ampliaciones de calidades, de oficios, y otras a este tenor, en las cuales 
no se puede dar regla fija, porque la estimación ha de recaer con considera- 
ción a las personas que las piden, y a la ciudad, villa o lugar a que sean 
respectivas; y señalar el servicio que estime correspondiente.= Así las 
gracias expresadas, como las demás que de la misma clase se concedan 
por la Cámara, adeudan el Real derecho de Media Anata, y su regulación 
ha de hacerse respectivamente conforme a lo prescripto bajo el número 42 
de la Real Cédula de tres de julio de mil seiscientos sesenta y cuatro, com- 
prensiva de las reglas y condiciones mandadas observar para la adminis- 
tración y cobranza del expresado derecho.= Por tanto mando a mis Virre- 
yes y Audiencias de mis dominios de Indias, hagan publicar en sus respec- 
tivos distritos el mencionado arancel, comunicándolo a quienes corresponda, 
para que con su noticia puedan mis vasallos y demás residentes en ellos 
instaurar con el debido conocimiento sus pretensiones; en inteligencia de 
que además del servicio señalado a cada una de las gracias, han de prece- 
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der en los solicitadores las circunstancias correspondientes a cada una, 
que ha de calificar el expresado mi Consejo de Cámara, y enterados asimis- 
mo de que en los casos no expresos en él o de particulares circunstancias, 
pueda el referido Tribunal graduar la cuota del servicio o variar, conforme 
le pareciere justo y conveniente, aumentando las que van señaladas. Y de 
esta Cédula y arancel en ella inserto, se tomará razón en la Contaduría 
General de mi Consejo de Indias. 

Y para que esta soberana disposición llegue a noticia de todos, y tenga 
el más puntual y exacto cumplimiento, he mandado que se publique por 
bando en esta capital y en las demás ciudades, villas y lugares de la com- 
prensión del virreinato, dirigiéndose al efecto los correspondientes ejem- 
plares a los tribunales, jefes y ministros a quienes corresponda. Dado en 
México, a 26 de abril de 1802. 

Por mandado de S. Exa. 
José Ignacio Negreiros y Soria [rúbrica]. 
Félix Berenguer de Marquina [media rúbrica]. 
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1801 (4 y 16 de septiembre) Real Orden y circular sobre privativo co- 
nocimiento del Consejo, en el quince por ciento de las vinculaciones y de- 
más arbitrios destinados a los Vales Reales. 


Teniendo presente, que por Pragmática de 30 de agosto de 1800 se 
aplicó la contribución del quince por ciento de amortización, que deben 
satisfacer las vinculaciones, con otras muchas para la consolidación del 
crédito de los Vales Reales, poniendo este ramo bajo la dirección e inme- 
diato gobierno del Consejo. .., y que por Real Orden de 10 de junio de 
1794. y otras expedidas por el Ministerio de Hacienda, tengo manifestado 
ser mi Soberana voluntad, que por lo prevenido en Real Decreto de 9 de 
febrero de 1793 (Ley 21.) no se alterase lo dispuesto a favor del Fisco 
por las leyes, instrucciones y reales órdenes, en cuya virtud viene la Real 
Hacienda cobrando los derechos reales a los militares, como lo hace en 
general sin acudir a los tribunales de su fuero; me he servido declarar por 
punto y regla general, para evitar todo motivo de duda y competencia, y 
conformándome con el parecer del Consejo, que el conocimiento de todos 
los arbitrios destinados a la consolidación de vales corresponde al Consejo, 
y bajo su dirección a la Comisión Gubernativa, Intendentes de provincia y 
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Justicias ordinarias, aunque los interesados gocen fuero militar u otro pri- 
vilegiado, y sin embargo de dicho Real Decreto de 9 de febrero de 1793, 
que debe entenderse limitado en caso necesario para la derogación que 
contiene la referida Pragmática, y por las declaraciones insinuadas.? 


45 


1801 (27 de octubre) Autorizando al Presidente de la Comisión Guberna- 
tiva de Consolidación, para comunicar las órdenes pertenecientes a este 
ramo. 

Excmo. Señor. 


La Comisión del Consejo Real Gubernativa de Consolidación de Vales 
Reales y Cajas de Extinción y Descuentos, ha hecho presente a S.M. por 
este Ministerio de mi cargo, ser muy conducente para el adelantamiento y 
realización de los arbitrios de consolidación en los dominios de Indias, 
que el Gobernador del Consejo, como Presidente de la Comisión, comuni- 
que a los Virreyes, Presidentes, Capitanes Generales y Cobernadores de 
los mismos dominios las órdenes convenientes para la exacción, cobranza 
y remesa de los caudales de dichos arbitrios, y que los mismos jefes se 
entiendan con él en todo lo perteneciente al ramo de Consolidación: y esti- 
mándolo S.M. justo y conforme a lo dispuesto en el artículo IX de la Prag- 
mática-Sanción de 30 de agosto de 1800, publicada en Indias por Real 
Cédula de 12 de diciembre siguiente, se ha servido autorizar al Goberna- 
dor del Consejo, como Presidente de dicha Comisión, para expedir y comu- 


* Por Real Orden de 29 de enero de 1804 se declaró el Art. 1, Trat. 8, Tit. 8, de las Ordenan- 
zas del Ejército de 1768, mandando observar los capítulos siguientes. 1. “La jurisdicción militar 
y su ejercicio debe residir en los Capitanes o Comandantes Generales, y jefes militares que la 
tienen declarada, y no en los auditores, aunque aquéllos tengan precisión de proceder en las ma- 
terias de justicia con acuerdo de éstos, y que dichos letrados puedan hasta cierto término sus- 
tanciar por si las causas, 2. Ninguna causa civil podrá empezarse por los auditores sin decreto de 
los jueces, en quienes reside la jurisdicción; y lo mismo sucederá con las criminales, a no ser que 
importe tanto la brevedad, que no pueda haber lugar a que preceda el parte correspondiente; 
pero lo deberán dar dentro de las veinticuatro horas. 3. Empezadas las causas, podrán los audi- 
tores decretar por sí todo lo que sea de pura substanciación; pero todos los autos interlocutorios 
y definitivos se han de encabezar en nombre de los jefes, y firmar por éstos en lugar precisamente 
a sus auditores, quienes irán a las casas de aquéllos a acordar las providencias. 4. Sólo los audi- 
tores serán responsables de las providencias que se dieren, a no ser que los jefes militares, que 
ejerzan la jurisdicción, se separen de ellos, como pueden, en cuyo caso responderán éstos de su 
resultado. 5. Siempre que dichos jefes crean justo separarse del dictamen de sus auditores, debe- 
rán remitir los autos al Consejo Supremo de la Guerra, con los fundamentos que para ello tuvie- 
ren, quien en su vista decidirá lo que corresponda en justicia. 6. Todos los despachos, órdenes u 
oficios, aunque estén acordados con los auditores, han de ir firmados por los jefes que tengan la 
Jurisdicción militar.” 
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nicar las órdenes convenientes, que quiere sean obedecidas y ejecutadas 
puntualmente por todos los jefes y magistrados de los dominios de Indias, 
los cuales deberán entenderse con él en cuanto corresponda al ramo de 
Consolidación. 

Y de orden de S.M. lo comunico a V.E. para su inteligencia y cumpli- 
miento. Dios guarde a V.E. muchos años. San Lorenzo, 27 de octubre de 
1801. 

Soler [rúbrica]. 
Señor Virrey de México. 
[Nota manuscrita] México, 9 de marzo de 1802. 


Avísese el recibo de esta Real Orden, ofreciendo su cumplimiento, y 
pásese copia certificada al señor Fiscal de Real Hacienda para que pro- 
mueva lo que le ofrezca. 


Fecho. Marquina [rúbrica]. 
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1801 (1 de noviembre) Relativo al aumento de una quinta parte de la 
limosna de las Bulas comunes de la Santa Cruzada de vivos y difuntos, y 
de la mitad en la de ilustres, composición y lacticinios, para extinguir los 
citados Vales Reales. 

Excmo. Señor. 


Entre los arbitrios que S.M. se ha servido adoptar para el pago de inte- 
reses y extinción de los Vales Reales, ha sido uno de ellos el aumento de 
una quinta parte en la limosna de las Bulas comunes de la Santa Cruzada 
de vivos y difuntos, y de la mitad en la de ilustres, composición y lactici- 
nios de todas clases que se expidieren en estos y esos dominios, debiendo 
principiar dicho aumento desde el bienio próximo de 1802 y 1803. 

Como esta disposición está puesta a cargo del Comisario General de 
Cruzada, ha dirigido los correspondientes edictos y circulares a los M. RR. 
Arzobispos y Obispos, y también a los Subdelegados de Cruzada, advirtién- 
doles el modo y forma con que deben verificar esta soberana determina- 
ción; y para que en su cumplimiento y desempeño no hallen el menor impe- 
dimento ni detención, remito a V.E. treinta ejemplares del citado edicto 
y circulares, para que hecho cargo de su interesante objeto, y de cuanto en 
ellas se previene, disponga que por los Ministros de Real Hacienda y 
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demás oficinas a quienes competa, se le den todos los auxilios necesarios, 
así para la publicación e impresión de los edictos que falten, como para el 
puntual cobro del referido aumento, que deberá custodiar y remitirse con 
cuenta separada, para evitar que se confunda con los demás productos del 
mismo ramo de Cruzada. Particípolo a V.E. de su Real Orden para su cum- 
plimiento. Dios guarde a V.E. muchos años. San Lorenzo, 1 de noviembre 


de 1801. 
Soler [rúbrica]. 


Sr. Virrey de Nueva España. 
[Nota manuscrita] México, 9 de marzo de 1802. 


Avísese desde luego el recibo de esta Real Orden, manifestando que 
se tomarán las providencias correspondientes para su cumplimiento, sin 
embargo de que habiéndose ya hecho la publicación de las Bulas para el 
bienio de que se trata, se considera verificado en la mayor parte el expen- 
dio; y sacándose sin demora copia certificada se pasará con un ejemplar, 
de cada uno de los que acompaña, al señor Fiscal de Real Hacienda. 


Fecho todo Marquina [rúbrica]. 


NOS DON PATRICIO MARTINEZ DE BUSTOS, ARCEDIANO DE TRAS- 
TAMARA, Dignidad y Canónigo de la Santa Metropolitana Iglesia de San- 
tiago, Caballero Gran Cruz de la Real y Distinguida Orden Española de 
Carlos II, individuo nato de la Real Junta de la Inmaculada Concepción, 
exactor y colector de las pensiones consignadas a la misma Real Orden, 
Juez privativo del nuevo rezado, del Consejo de S.M., y Comisario Apostó- 
lico General de las tres Gracias de Cruzada, Subsidio y Excusado en todos 
los reinos y señoríos de S. M. C. €c. Sic. 


A todos los fieles cristianos de cualquier estado, dignidad y calidad que 
sean, estantes y habitantes en los Dominios de Indias, sus Islas y las Fili- 
pinas: Salud en nuestro Señor Jesucristo. 


Bien notorias son las extraordinarias urgencias actuales de la Corona, 
procedentes de la guerra con la Nación Británica, los inmensos gastos que 
ocasiona la necesidad de atender a la defensa de la Monarquía, y los con- 
siderables atrasos que han resultado a la causa pública de los esfuerzos 
hechos anteriormente con igual motivo. 
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Las circunstancias singulares e imprevistas, que de algunos años a esta 
parte se han combinado en daño común de la nación, han obligado a nues- 
tro Augusto Soberano a recurrir al arbitrio extraordinario, pero indispen- 
sable, de aumentar el número de Vales Reales creados hasta la época de 
su exaltación al Trono; porque de otro modo no hubiera sido posible desem- 
peñar las primeras y más sagradas obligaciones de la Corona, y suplir la 
falta de numerario que naturalmente debía escasear por un efecto de las 
mismas circunstancias. 

En tal estado, y reflexionando las consecuencias que ha producido este 
recurso por la mala fe de los que han abusado de su institución, no puede 
presentarse objeto más interesante al bien general de la Monarquía, y al 
particular de todos los vasallos, que el pago de intereses, y la progresiva 
extinción o amortización de los expresados Vales Reales. 

S.M., que está bien convencido de la preferencia que merece este punto, 
con respecto a otros muchos que llaman también su Real atención, le con- 
sagra todos sus desvelos y conatos en fuerza del paternal amor con que 
promueva la felicidad pública; y desea eficazmente (como se ha dignado 
manifestarlo en diversas ocasiones) que no se omita ningún medio de cuan- 
tos puedan contribuir a que tengan el debido cumplimiento en esta parte 
sus Reales benignas intenciones. 

Movido S.M. de tan justos sentimientos, se ha servido aplicar varios 
arbitrios a este importante objeto, comprendiéndose entre ellos el moderado 
aumento de una quinta parte en la limosna de las Bulas de la Santa Cru- 
zada de vivos y difuntos, y de una mitad en las de ilustres, composición 
y lacticinios de todas clases que se expidieren en estos dominios, y el mis- 
mo en los Sumarios de la Bula, según sus clases, en esos de Indias; cuya 
disposición debe estar, y está enteramente a nuestro cargo, como Delegado 
inmediato de la Santa Sede, por la cual nos hallamos autorizados, entre 
otras muchas facultades, para señalar y tasar la limosna con que debe 
contribuirse, respectivamente, a fin de gozar de las gracias y privilegios que 
se conceden por la Bula de la Santa Cruzada, y para alterar la tasa de 
dicha limosna, en la forma que lo exijan las circunstancias que obliguen 
a hacer esta alteración. 


Por tanto, usando de la Autoridad Apostólica en Nos reside; confor- 
mándonos con las soberanas intenciones de S.M. indicadas en razón del 
aumento de la limosna de la Bula de la Santa Cruzada; teniendo presente 
la utilidad pública que de este aumento resultará a toda la Monarquía, 
por la naturaleza misma del fin a que está destinado, y atendiendo igual- 
mente a que el daño que S.M. desea redimir con este y otros medios pro- 
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viene en gran parte de la necesidad de poner la Monarquía a cubierto de 
las invasiones de los ingleses, enemigos de muestra Santa Fe Católica y 
de la tranquilidad del mundo; hemos acordado hacer en la tasa de la limos- 
na de la Santa Bula la variación que se expresa al pie de este nuestro 
edicto, y empezará a tener pleno efecto en esos dominios de Indias desde 
el próximo bienio de 1802 y 1803, sin embargo de estar ya impresos los 
Sumarios con expresión de la limosna con que se ha contribuido hasta aho- 
ra; esperando, como esperamos, que los fieles recibirán gustosos dicha 
variación, en vista de los justos motivos que hemos tenido para resolvernos 
a ella, del gran beneficio que experimentará el Estado con este aumento, 
que para cada individuo en particular es de muy corta consideración, y del 
bien espiritual de los mismos fieles, por el apreciable tesoro de gracias 
e indulgencias que disfrutan tomando el Sumario de la Santa Bula. 

Y para que esta nuestra disposición produzca los buenos efectos que 
nos prometemos de la devoción de los fieles, mandamos a todos los curas 
párrocos y sus tenientes a quienes fuere entregado el presente edicto, que 
en el primer día festivo que se siga, le publiquen al tiempo del Ofertorio 
de la Misa Conventual, exhortando muy particularmente a sus feligreses 
a que tomen el Sumario de la Santa Bula, ya por el beneficio general de 
la Monarquía, y ya por el bien de sus propias almas; y ejecutado así, fijen 
dicho edicto en la puerta principal de la Parroquia, de donde ninguno le 
quite, pena de doscientos pesos, aplicados a los santos fines de Cruzada, 
y al denunciador por mitad. Dado en Madrid a 14 de septiembre de 1801. 


NUEVA TASA DE LA LIMOSNA DE LOS DIFERENTES SUMARIOS DE 
LA BULA DE LA SANTA CRUZADA para todos los Reinos de las Indias, 
sus Islas y las Filipinas, que debe tener efecto desde el bienio próximo 
de 1802 y 1803. 

BULA DE VIVOS. 


Primera Clase. 


Por la limosna de esta Bula deben dar quince pesos de plata acuñada 
y común los Señores Virreyes, y otros tantos sus mujeres, que son a quie- 
nes solamente aprovecha. 


Segunda Clase. 
Por la limosna de esta Bula deben dar tres pesos de plata acuñada y 


común las personas a quienes aprovecha, que son las siguientes: 
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Los Arzobispos, Obispos, Inquisidores, Abades, Priores, Canónigos de 
las Iglesias Catedrales y dignidades, así de ellas como de las colegiales, 
los duques, marqueses, condes, viscondes, señores de vasallos y de reparti- 
mientos, y los que tienen pensión sobre ellos; los Capitanes Generales, Te- 
nientes Generales, Mariscales de Campo, Brigadieres, Coroneles, aunque 
sólo estén graduados; los Presidentes, Oidores, Alcaldes y Fiscales, aun- 
que sean honorarios; los Alguaciles Mayores, Secretarios y Relatores de 
las Audiencias Reales; los Caballeros de cualquier hábito de las órdenes 
militares; los Secretarios del Rey, incluso los honorarios; los Contadores 
Oficiales Reales; los Gobernadores, Corregidores, Alcaides de los castillos 
y fortalezas; los abogados; los hombres ricos hasta en cantidad de doce mil 
pesos, y de ahí arriba; y los Alcaldes Ordinarios y regidores de los pue- 
blos, y demás personas de cualquiera clase y condición que fueren y lle- 
garen a este caudal, y las mujeres de todos los seglares de los empleos 
y caudales referidos. 


Tercera Clase. 


Por la limosna de esta Bula deben dar peso y medio de plata acuñada 
y común las personas a quienes aprovecha, que son los Alcaldes Ordinarios, 
regidores de los pueblos y demás fieles que tuvieren de caudal seis mil 
pesos y de ahí arriba; y las mujeres de todos éstos. 
Cuarta Clase. 


Por la limosna de esta Bula deben dar dos reales y medio de plata acu- 
ñada y común todas las personas a quienes aprovecha, sin distinción de 
calidad, nacimiento, ni clase. 


BULA DE DIFUNTOS. 


Primera Clase. 


Por la limosna de esta Bula deben dar seis reales de plata acuñada y 
común todas las personas arriba expresadas que han de contribuir por la 
de Vivos quince pesos, tres y uno y medio de la misma moneda. 


Segunda Clase. 


Por la limosna de esta Bula deben dar dos reales y medio de plata 
acuñada y común los fieles, indistinta y generalmente sin diferencia alguna. 
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BULA DE COMPOSICION. 


Por la limosna de esta Bula deben dar todos los fieles dieciocho reales 
de plata acuñada y común. 


BULA DE LACTICINIOS. 


Primera Clase. 


Por la limosna de esta Bula deben dar seis pesos de plata acuñada y 
común los Patriarcas, Primados, Arzobispos, Obispos y Abades, a quienes 
ha de servir y aprovechar. 


Segunda Clase. 


Por la limosna de esta Bula deben dar tres pesos de plata acuñada y 
común los dignidades y canónigos de las Iglesias Catedrales y colegiales, 
y los Inquisidores. 

Tercera Clase. 


Por la limosna de esta Bula deben dar peso y medio de plata acuñada 
y común todos los racioneros y medio racioneros de dichas iglesias, y los 
curas párrocos. 
Cuarta Clase. 


Por la limosna de esta Bula deben dar tres reales de plata acuñada y 
común todos los demás presbíteros seculares. 


Don Patricio Martínez de Bustos [rúbrica.] 
Por mandado de S.E. 
D. Antonio de los Ríos [rúbrica]. 


Es indubitable que no hay en el día un objeto más interesante al bien 
general del Estado y al particular de todos los vasallos que el pago de inte- 
reses y la extinción de los Vales Reales, creados como sabe V..... para 
atender a la defensa y honor de la Monarquía, en los tiempos críticos en que 
sin este recurso extraordinario no hubiera sido posible sufragar a los inmen- 
sos gastos que para ello eran indispensables; y aún cuando esta verdad 
no se acreditase sobradamente por la experiencia, bastaría para conven- 
cerla la particular atención y vigilancia con que nuestro Augusto Sobera- 
no promueve incesantemente el expresado pago y extinción, mirando estos 
dos puntos como las bases más sólidas de la felicidad de sus vasallos. 
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A consecuencia de una persuasión tan justa y bien fundada, se ha 
servido S.M. aplicar varios arbitrios a tan importante objeto, y entre ellos 
el aumento de una quinta parte en la limosna de las Bulas comunes de 
la Santa Cruzada de vivos y difuntos, y de una mitad en las ilustres, 
composiciones y lacticinios de todas clases que se expidieren en estos rei- 
nos y señoríos, y el mismo en los sumarios de la Bula, según sus clases, 
en esos dominios. 

Esta disposición está puesta a mi cargo, y debe tener efecto ahí desde 
el bienio próximo de 1802 y 1803; pero atendiendo a que en los suma- 
rios sobrantes que se hayan resellado y habilitado de las anteriores pre- 
dicaciones para expender y distribuir entre los fieles, se expresa la limos- 
na con que se ha contribuido hasta ahora, y no la que ha de regir en lo 
sucesivo, he creído que el medio más oportuno para hacerles notoria esta 
pequeña alteración era disponer el presente edicto, que ha sido visto y 
aprobado por S.M., y debe circularse por todos esos dominios, dirigién- 
dose a los curas párrocos y sus tenientes, a efecto de que le anuncien a 
sus feligreses, y contribuyan con las más eficaces exhortaciones a que 
tenga esta providencia el éxito que se desea por las justas causas que la 
han motivado. 

Con este designio, y a fin de evitar el mucho coste que causaría la 
remisión de los ejemplares del edicto, si hubiesen de imprimirse aquí 
todos los que se necesitan para publicarle en la forma que queda expre- 
sada, he resuelto que la mayor parte de la impresión del mismo edicto, 
hasta el competente número de ejemplares, se ejecute en las capitales de 
obispados de esos dominios, o en los parajes más inmediatos donde haya 
imprentas, para lo cual comunico con esta fecha la orden conveniente a 
los respectivos Comisarios Subdelegados de Cruzada, con prevención de que 
procedan en este punto de acuerdo con los Ministros de Real Hacienda, a 
quienes también se comunican las correspondientes órdenes sobre el par- 
ticular, por la vía reservada; y de que al pie de cada edicto hagan impri- 
mir su firma, y los rubriquen de puño propio, dándoles después el debido 
destino, de manera que se distribuyan entre todas las personas que han de 
hacer su publicación. 


Y aunque me parece que los párrocos (que son los principales que han 
de entender en ella) no dejarán de prestarse a desempeñar con actividad 
una comisión, en que tanto interesa al bien del Estado, convendría también 
que V. .... por un efecto de su gran celo pastoral, y de la solicitud con que 
en todas ocasiones han mirado por el mejor servicio de S.M., librase sus ex- 
hortos a los párrocos y tenientes de .... en la forma que dicte a V. .... su 
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ilustración, y los deseos que le animan de coadyuvar el cumplimiento de 
las soberanas reales intenciones, para que estimulándose más y más el exac- 
to desempeño de cuanto se contiene en mi citado edicto, ya en razón del 
beneficio general de la Monarquía, y ya también por lo respectivo a las 
muchas y apreciables gracias e indulgencias que disfrutan los fieles, to- 
mando el sumario de la Santa Bula, se asegure mejor el fin a que todo se 
dirige. 

Espero que V. .... se servirá darme aviso del recibo de ésta, y de lo 
que en su vista piense ejecutar en obsequio del Soberano, para trasladarlo 
a su Real noticia. 

Dios guarde a V. .... muchos años. Madrid, 16 de septiembre de 1801. 

Persuadido el Rey nuestro Señor de que el pago de intereses y la pro- 
gresiva extinción de los Vales Reales, creados para atender a la defensa 
y honor de la Monarquía, son los objetos más interesantes al bien general 
del Estado y al particular de todos los vasallos, se ha servido aplicar varios 
arbitrios a tan importantes fines, y entre ellos el aumento de una quinta 
parte en la limosna de las Bulas comunes de la Santa Cruzada de vivos y 
difuntos, y de una mitad en las de ilustres, composición y lacticinios de 
todas clases, que se expidieren en estos reinos y señoríos, y el mismo en los 
sumarios de la Bula, según sus clases, en esos dominios. 

Como esta disposición, que está puesta a mi cargo, debe tener efecto ahí 
desde el bienio próximo de 1802 y 1803, y en los Sumarios sobrantes 
que se hayan resellado y habilitado de las anteriores predicaciones para 
distribuir entre los fieles, se expresa la limosna con que se ha contribuido 
hasta ahora, y no la que ha de regir en lo sucesivo; me ha parecido que 
el medio más oportuno para hacerles notoria esta pequeña alteración, era 
disponer el presente edicto, que ha sido visto y aprobado por S.M., y debe 
circularse por todos esos dominios, dirigiéndose a los curas párrocos y sus 
tenientes, a fin de que le anuncien a sus feligreses y contribuyan con las 
más eficaces exhortaciones a que tenga esta providencia el buen éxito que 
se desea. 

Pero considerando que sería muy costosa la remisión de los ejemplares 
del edicto, si hubiesen de imprimirse aquí todos los que se necesitan para 
publicarle en la forma que queda expresada, he pensado remitir a V.S. so- 
lamente los cuatro adjuntos, para que de acuerdo con los Ministros de Real 
Hacienda, a quienes se comunican por la vía reservada las órdenes conve- 
nientes sobre el asunto, proceda a reimprimirle literalmente en la imprenta 
de esa capital, si la hubiere, o en caso de no haberla, disponga que se 
ejecute la reimpresión en la del paraje más inmediato, cuidando de que sea 
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tan copiosa que haya suficiente número de ejemplares para el completo 
surtido de toda la Diócesis, y que se publiquen con la mayor brevedad 
posible, por lo mucho que en ello interesa el Real servicio; en el supuesto 
de que al pie de cada edicto reimpreso de los que se distribuyan en esa 
Diócesis se ha de poner la firma de V.S., de letra de imprenta, y los ha de 
rubricar todos de su propio puño; después de lo cual dará V.S. las disposi- 
ciones oportunas para circularlos a todas las personas que hayan de enten- 
der en su publicación, exhortándolas al mismo tiempo a que contribuyan 
por cuantos medios las dicte su celo y amor al Soberano a que sea bien 
recibida de los fieles la variación que dejo explicada, en orden a la tasa de 
los sumarios de la Santa Bula; teniendo V.S. entendido que el coste de la 
reimpresión del edicto, y los demás gastos que se originen ahí con motivo 
de esta providencia, se han de satisfacer de los productos de Cruzada; y 
asimismo que aunque el aumento acordado para las Bulas de la clase común 
de vivos y difuntos es de una quinta parte, las he cargado la cuarta, con 
Real aprobación, atendiendo a que aquélla no es exigible en esos dominios, 
por falta de moneda metálica efectiva equivalente a su importe, 

Del recibo de ésta y de quedar en darla puntual cumplimiento, me pasa- 
rá V.S. el correspondiente aviso para ponerlo en noticia de S.M. 

Dios guarde a V.S. muchos años. Madrid, 16 de septiembre de 1801. 
Señor Comisario de Cruzada en primer lugar de la Diócesis de...... 
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1802 (26 de febrero y 12 de abril) Real Cédula y reglamento para la 
colectación y administración de una anualidad de los frutos y rentas, de 
todos los beneficios eclesiásticos para la extinción de Vales Reales. 


El Rey.— En 26 de febrero de este año, tuve a bien expedir por mi 
Consejo de Castilla la Real Cédula del tenor siguiente: 

“Don Carlos, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Aragón, 
de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de Toledo, de 
Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Menorca, de Sevilla, de Cerdeña, 
de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algeci- 
ras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occi- 
dentales, Islas y Tierra Firme del Mar Océano; Archiduque de Austria; 
Duque de Borgoña, de Bravante y de Milán; Conde de Apsburg, de Flan- 
des, Tirol y Barcelona; Señor de Vizcaya y de Molina, &c. A los del mi 
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Consejo, Presidente y Oidores de mis Audiencias y Cancillerías, Alcaldes, 
Alguaciles de mi Casa y Corte; a todos los Corregidores, Asistente, Inten- 
dentes, Gobernadores, Alcaldes Mayores y Ordinarios, y otros cualesquiera 
Jueces y Justicias de estos mis Reinos, así de realengo como de señorío, 
abadengo y órdenes, tanto a los que ahora son, como a los que serán de 
aquí adelante, y a todas las demás personas de cualquier grado, estado 
o condición que sean, a quienes lo contenido en esta mi Cédula toca o tocar 
puede, en cualquiera manera. Sabed: Que en conformidad de lo prevenido 
en el artículo 9 de mi Real Pragmática de 30 de agosto de 1800, se remi- 
tió al mi Consejo por la Comisión Gubernativa de Consolidación de vales, 
el reglamento que había formado para la colectación y administración de 
una anualidad de las dignidades, oficios y beneficios de todas las iglesias 
de España e Indias en sus vacantes, concedida con destino a la extinción de 
los mismos vales por el Breve Apostólico inserto en mi Real Cédula de 24 
de abril del año proximo pasado.* Examinado por el mi Consejo el citado 
reglamento con la detención que requiere su importancia, y teniendo pre- 
sentes las reflexiones que al tiempo de remitirle hizo la Comisión Guber- 
nativa, y lo que sobre todo expusieron mis fiscales, le pasó a mis reales 
manos en consulta de 5 de enero próximo; y por mi Real Resolución a 
ella, publicada en 18 de este mes, conformándome con su parecer, he 
venido en aprobarle con la calidad de por ahora, y sin perjuicio de acor- 
darse, con vista de lo que dictare la experiencia, lo que se crea más conve- 
niente al logro de los justos fines, a que se dirige el referido Breve Apos- 
tólico; y el tenor del expresado reglamento es el siguiente: 


REGLAMENTO formado en virtud de lo prevenido en el artículo 9 de la 
Real Pragmática de 30 de agosto de 1800, para la colectación y administra- 
ción de una anualidad de las dignidades, oficios y beneficios de todas las 
iglesias de España e Indias en sus vacantes, concedida por Indulto Apos- 
tólico, con destino a la consolidación y extinción de Vales Reales. 


1? Pertenece a la Consolidación de Vales Reales una anualidad ínte- 
gra de los frutos y rentas correspondientes a todos los beneficios eclesiás- 
ticos, seculares y regulares, de cualquier género o denominación que sean, 
como dignidades mayores y menores, canonicatos, prebendas, capellanías 
colativas, prestameras, beneficios simples, abadías consistoriales y demás 
dignidades, beneficios y oficios, bien sean de los reservados a S.S. o de 


1 Véase: Apéndice 2°, núm. LXXIV. 
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presentación real u ordinaria, o de patronato activo o pasivo, laical o ecle- 
siástico, secular o regular, que vacaren en España, Indias e islas adyacentes, 
por muerte, resignación, permuta, traslación, privación, o de cualquier otro 
modo o por cualquiera otra causa. 


2* Bajo la denominación de frutos y rentas se comprenden todos los 
productos, emolumentos y obvenciones que corresponden al beneficiado, 
exceptuando solamente aquellas distribuciones personalísimas que no ga- 
nen los enfermos, ni los ausentes por servicio de la iglesia. 


3” Se exceptúan solamente del pago de la anualidad los beneficios cu- 
rados que son aquéllos y no otros, cuyos poseedores con derecho y título 
propio, ejercen por sí mismos la cura parroquial. 


4” En las iglesias en donde los frutos y rentas de las dignidades, pre- 
bendas y beneficios vacantes no tengan particular aplicación y hubieran de 
acrecer a los demás prebendados o beneficiados, empezará la anualidad 
perteneciente a la Consolidación desde el día inmediato a la vacante. 


5° En donde los frutos de las vacantes estén aplicados por tiempo deter- 
minado a las fábricas o a cualesquiera otros objetos, o al post mortem, en 
virtud de estatuto o costumbre de cada iglesia, o por Bula pontificia o Real 
Decreto anterior a la expedición del Breve de nuestro Muy Santo Padre, 
Pío VII, de 10 de febrero del año próximo pasado, empezará a correr 
la anualidad luego que se cumpla el término de estas obligaciones; y si la 
aplicación fuere por tiempo indefinido, cesará desde el día de la presenta- 
ción del beneficio, empezando desde el mismo a contarse la anualidad. 


6° Lo dispuesto en los artículos 4* y 5” se entiende solamente con las 
iglesias de España, pues en cuanto a las Indias se observará la práctica 
y costumbre establecida en virtud de los reales derechos y regalías de la 
Corona. 

7% Los encargados de la recaudación de las anualidades han de admi- 
nistrarlas por todo el tiempo de la duración de las vacantes, contado desde 
que empiecen a pertenecer a la consolidación de vales hasta el total com- 
plemento del año, pasado el cual quedarán los frutos y su administración 
a favor de aquellos a quienes por derecho o costumbre corresponden. 

8” Aun en el caso de proveerse el beneficio, continuará administrán- 
dose por parte de la consolidación hasta concluirse el año, a no ser que el 
provisto desde su posesión quiera entrar en el goce de frutos, pues en tal 
caso se le permite y concede el que pueda percibir y administrar por sí 
las tres cuartas partes de los productos del beneficio, continuando la con- 
solidación de vales en el percibo y administración de la otra cuarta parte, 
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por el tiempo que se necesite a llenar con los días de la vacante los 365, 
que en todo caso le corresponden. 


9* En las iglesias donde en virtud de estatuto o costumbre opten los 
canónigos o beneficiados, se percibirá por la consolidación de vales sola- 
mente la anualidad respectiva al aumento de rentas y obvenciones que 
adquieran por la opción. 

10* Para evitar las dificultades que podrían ocurrir en la individual 
estimación de las cargas propias de las canongías o prebendas llamadas de 
oficio, se rebajará de la anualidad de ellas una cuarta parte de sus frutos 
y rentas; y los cabildos, a quienes incumbe el cumplimiento de las mismas 
cargas, percibirán esta parte y la distribuirán en la forma que les pareciere 
justa y equitativa. 

11* En las capellanías colativas, beneficios simples o servideros, pres- 
tameras y oficios que sean título para ordenarse, se deducirá de sus frutos 
y rentas el importe de las limosnas de las misas, con atención a la hora y 
localidad de sus cumplimientos, y el de cualesquiera otras cargas que indis- 
pensablemente hayan de cumplirse y se cumplan por otro, aunque sea indi- 
viduo del cuerpo, según la regulación que haya en la diócesis por regla 
sinodal, por providencia general o por fundación del beneficio, y en su 
defecto por la que acuerden el Reverendo Obispo y el encargado de la 
colectación de anualidades, con consideración al estilo y práctica común 
de la misma diócesis. 

12* Cuando la cura habitual resida o esté en los cabildos o comunida- 
des seculares o regulares, y la actual se ejerza por algunos de sus indivi- 
duos, se rebajará de cada anualidad la parte que corresponda a un beneficio 
dividido, entre todos los de la misma comunidad; pero no se hará esta 
rebaja en donde hubiese dotación particular, por razón de la cura y admi- 
nistración de sacramentos, así en el caso de ejercerse por dichos individuos 
como por otros de fuera, porque esta parte segregada de la masa común 
queda ya exenta por el Breve de Su Santidad. 

13° De todos los beneficios que se unan perpetuamente a monaste- 
rios, lugares píos o cualquiera otro objeto, aunque sea curato, se perci- 
birá por razón de anualidad una décimaquinta parte de la renta de cada 
año por equivalente de quindenio; y lo mismo se observará respecto a las 
pensiones igualmente perpetuas que se concedan sobre mitras, encomiendas 
o beneficios sujetos al pago de la anualidad. 

14° Quince días antes de cumplirse el total percibo de la anualidad, en 
caso de continuar vacante el beneficio o capellanía, lo avisarán los encar- 
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gados de consolidación a aquél o aquéllos a quienes por derecho, estilo 
o costumbre corresponda la administración de sus frutos, desde el día en 
que haya de finalizarse el año. 

15° Atendiendo a que los plazos concedidos por el artículo 8? para 
cubrir el total importe de las anualidades, proporcionan a los provistos el 
tomar la posesión de los beneficios sin ofensa de su congrua y decente sus- 
tentación, y con el objeto también de evitar las largas vacantes contrarias 
a los cánones, y al servicio y culto divino en las iglesias, y perjudiciales a 
los provistos en resultas; todos los presentados, sin excepción alguna, habrán 
de tomar la posesión dentro de los términos que respectivamente se señalen 
en las cédulas que se despachen por las Cámaras de Castilla e Indias, y en 
los títulos que expidan los ordinarios y demás patronos, y presenteros ecle- 
siásticos y seculares, los cuales señalarán en adelante un término que no 
pase de sesenta días. 

16* Si dentro de los términos referidos no hubiere tomado la posesión 
el provisto, por el mismo hecho quedará nula y de ningún valor la presen- 
tación y sin efecto el título, procediendo el patrono a nueva provisión en 
otro, a no haber justa causa que haya impedido o impida dicha toma de 
posesión, cuya legitimidad deberá calificarse con precisa audiencia del 
encargado por la consolidación de vales. 

17* Si el posesionado en el beneficio, muriese antes de haber satisfecho 
íntegramente la anualidad, con la cuarta parte de frutos que hubiere per- 
cibido y la de los que toquen a su herencia, se le condona el resto. 

18* En caso de ser alguno promovido en la misma iglesia o trasladado a 
otra, y de tomar la posesión de la nueva dignidad, prebenda o beneficio sin 
haberse completado el total importe de la anualidad del que deja, se liqui- 
dará y regulará en dinero el valor de lo que le falte que contribuir; y como 
de una deuda personalísima otorgará obligación a pagarla en cuatro años 
y cuatro plazos iguales, con hipoteca especial de las tres cuartas partes de 
los frutos y rentas, que han de quedarle libres del beneficio que obtenga 
y la general de todos sus bienes; bien entendido, que ocurriendo la promo- 
ción o traslación antes de acabarse el primer año, se prorrateará la anua- 
lidad con proporción a sólo el tiempo que haya poseído el beneficio. 

19° Las secretarías de los Muy Reverendos Arzobispos, Reverendos 
Obispos, Venerables Cabildos de las Iglesias Catedrales, colegiales y pa- 
rroquiales, y monasterios exentos, tendrán obligación de dar, sin estipendio 
en principio de cada mes al respectivo encargado de la colectación de anua- 
lidades, certificación de las prebendas y beneficios que hubieren vacado, 
y de los que se hubieren proveído en el mes anterior, con expresión del 
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día de su vacante y de el en que se haya posesionado el sucesor; y cada 
seis meses darán indispensablemente otra certificación, de no resultar más 
vacantes ni provisiones que las comprendidas en dichas notas mensuales; 
en inteligencia, de que en el caso inesperado de observarse cualquiera falta 
o ilegalidad, se castigará con el mayor rigor hasta con la privación de 
oficio. 

20° Los mismos Muy Reverendos Arzobispos, Reverendos Obispos y 
demás prelados circularán orden a todos los curas párrocos de su diócesis, 
para que verificándose por cualquier motivo la vacante de capellanías, 
beneficios u oficios de las iglesias de su distrito, den cuenta inmediatamente 
al encargado de la colectación de anualidades; y lo mismo harán si ocu- 
rriere dentro de los términos de su parroquia el fallecimiento, matrimonio 
u otra causa que induzca vacante de beneficio, perteneciente a distinta 
iglesia u obispado. 

21* De todas las cédulas de nombramiento que se despachen por las 
Cámaras de Castilla e Indias, se ha de tomar la razón en la Contaduría 
General de la Consolidación de Vales, por la cual se comunicará la noticia 
al encargado a quien respectivamente corresponda, a cuyo efecto se expre- 
sará en las mismas cédulas esta precisa circunstancia, como previa a la 
toma de posesión, bajo de responsabilidad de quien la diere. 

22° Igual razón se tomará sin gravamen de derechos por los encarga- 
dos de consolidación en cada diócesis de todos los títulos, que se despacha- 
ren por los coladores ordinario o cualquier otro, habiéndose de poner en 
ellos la misma previa condición; y estos encargados darán luego cuenta 
a la Contaduría General. 

23° El principal encargado de la colectación de anualidades en las dió- 
cesis de España, ha de ser un Canónigo o Dignidad, que tenga voto canó- 
nico en el Cabildo Catedral o Colegial, nombrado por S.M. a consulta del 
Consejo y precedente propuesta de la Comisión Gubernativa; y en Indias 
lo serán las contadurías decimales, y a todos los colectores se les despa- 
chará título en forma con la jurisdicción y facultades necesarias para la 
ejecución y cumplimiento de su encargo, que ejercerán ante el Escribano 
o Notario que elijan, con las cosas, personas particulares y comunidades 
que deban satisfacer y contribuir a la cobranza y percepción completa de 
la anualidad y sus resultas. 

24° Los inmediatos recaudadores y administradores de los frutos y 
rentas de todas las anualidades, han de ser los comisionados de consolida- 
ción de vales, nombrados por la Comisión Gubernativa en las provincias; 
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y en las capitales de obispados y territorios vere nullius donde no resi- 
dan, y fuere necesario y conveniente, ejercerán sus funciones por medio 
de las personas que nombren bajo de su responsabilidad, las cuales han de 
quedar sujetas y subordinadas a su autoridad, como subalternos suyos. 


25° Las contadurías de las mesas capitulares y decimales de todos los 
cabildos, darán sin costo alguno a los colectores de esta península las pla- 
nas, pliegos, pólizas o copias de los frutos y maravedíes que íntegramente 
pertenezcan en vacante a cada dignidad, prebenda o beneficio; y después 
de posesionado el provisto de la cuarta parte de cuanto a éste corresponde 
hasta que se complete el pago de la anualidad; y en Indias reservarán el 
importe de dichas cuartas partes para remitirle a España con la cuenta 
correspondiente. 

26° Cuando el todo o parte de los frutos y rentas de algunas dignida- 
des, prebendas, beneficios u oficios no se recauden por las mesas capitulares, 
sino que los poseedores los perciban por sí mismos o por arrendatarios, 
averiguarán exactamente los colectores cuales sean todos sus derechos y su 
valor, pasando a la Contaduría General de Consolidación noticia indivi- 
dual de las resultas. 


27" Luego que por las contadurías capitulares y decimales se entreguen 
al colector las planas o pólizas referidas en el artículo 25, hará se saquen 
dos copias, de las cuales la una, autorizada por el Notario, la dirigirá a 
correo seguido a la Contaduría General, y la otra quedará en los libros de 
de la colecturía; y ejecutado esto, se pasarán las originales al comisionado 
administrador, para que proceda a recaudar los frutos y rentas respectivas, 
y luego que lo haya verificado, las remita a la misma Contaduría General. 


28* En donde no haya pólizas, porque el beneficiado perciba por sí el 
todo o parte de las rentas, continuará durante la vacante, la administración 
o el arrendamiento que hubiere hecho el último poseedor; y si fuere nece- 
sario hacer nuevo arrendamiento o mudar de administradores, lo ejecutará 
el colector, el cual ajustará con el provisto la cantidad que deba satisfacer 
hasta el complemento del año; podrá asignarle plazos proporcionados para 
el pago, y le exigirá fianza a su satisfacción, tomándose razón de todo en 
los libros de la colecturía, y dándola a la Contaduría General. 

29* Todas cuantas cantidades perciban los administradores en mara- 
vedíes, así como las procedentes de ventas de frutos, las trasladarán inme- 
diatamente a la cuenta de consolidación de vales, dejando en la de anua- 
lidades cubierta la partida con la correspondiente carta de pago; y en fin 
de cada mes pasarán a la Contaduría General, por mano de los respectivos 
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colectores, razón individual de las existencias de frutos, distribuida por 
especies y nota de los precios corrientes. 


30* Con presencia de estas notas y de las demás noticias que en par- 
ticular comuniquen los colectores y administradores, dará la Comisión Gu- 
bernativa, por medio de la Contaduría General, las órdenes para proceder 
a las ventas, 


31* Como los trabajos en la colectación y recaudación de este arbitrio 
en España, han de ser ahora mayores por la extensión que tiene a benefi- 
cios de corto rendimiento, se señala para remuneración de los empleados 
un 5 por ciento del producto total de las anualidades, el cual 5 por ciento 
se ha de dividir en cien partes iguales; las treinta y seis para el colector; 
las cuarenta y ocho para el comisionado principal administrador, con cargo 
de satisfacer a sus subalternos; las once para el notario; y las cinco restan- 
tes para la Contaduría o Contadurías de la Mesa Capitular y Decimal; y 
si éstas fueren distintas, se hará la división entre ellas según su respectivo 
trabajo, al prudente arbitrio del colector, por voluntaria gratificación de 
formar las planas, pólizas y pliegos de prebendas y beneficios; y en las 
administraciones en que intervengan estas contadurías, se adjudicarán dos 
de dichas cinco centésimas al colector, dos al administrador y una al nota- 
rio; y por lo tocante a Indias, se abonará a la Contaduría Decimal colec- 
tora y administradora el 21% por ciento en recompensa de todos sus tra- 
bajos y encargos. 

32° Dentro de los tres primeros meses de cada año entregará el admi- 
nistrador al colector la cuenta del año antecedente, en la cual se hará cargo 
de las diversas especies de frutos que individualmente hayan tocado a 
cada beneficio, y también de las cantidades percibidas en maravedíes, bien 
sea en virtud de pólizas, escrituras de arrendamiento, juros, censos o cua- 
lesquiera otros efectos cobrables en dinero, o bien procedan de la venta 
de los mismos frutos, con expresión de cantidades y precios, todo con 
arreglo a formularios que por la Contaduría General se dirigirán a las 
colecturías. 

33° Las partidas de cargo de estas cuentas se han de referir a las pla- 
nas que ya en copia y ya originales deben remitirse a la misma Contadu- 
ría General, según se previene en el artículo 27; y las de data que han de 
reducirse a los precisos gastos que ocasione la recaudación, al cumpli- 
miento de cargas propias y anexas a los beneficios en el tiempo de su 
vacante; a las remuneraciones concedidas a los empleados en el artículo 
31; y a las traslaciones de caudales al fondo de consolidación, conforme 
al 29, se justificarán con las correspondientes cartas de pago y recibos 
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originales de los respectivos interesados, en los cuales consta la causa espe- 
cífica del pago, con arreglo a las soberanas resoluciones de S.M. y provi- 
dencias de la Comisión Gubernativa. 


34* El colector reconocerá por sí mismo las cuentas, después de haber 
sido comprobadas por el notario, con los asientos de la colecturía; y en caso 
de ofrecérsele algún reparo, le comunicará extrajudicialmente al adminis- 
trador, con cuya conformidad o satisfacción las pasará el mismo colector 
con su visto bueno a la Contaduría General, para que en ella se glosen, 
fenezcan y despache a favor del administrador el correspondiente fini- 
quito. 

35* Estas reglas han de guardar y observar inviolablemente, sin que 
por eso deje de llevarse a efecto todo lo anteriormente dispuesto, practicado, 
ajustado y concertado a consecuencia de las Reales Cédulas de 3 de marzo 
de 1795, Real Decreto de 6 de febrero de 97, Real Cédula de 27 de 
abril de 99, y demás resoluciones expedidas por S.M., y providencias de la 
Comisión Gubernativa. 

Y para que todo lo referido tenga su puntual y debido efecto, he resuel- 
to expedir esta mi Cédula. Por la cual encargo a los Muy Reverendos Arz- 
obispos, Reverendos Obispos, y Cabildos de las Iglesias Metropolitanas, 
Catedrales y Colegiatas, sus visitadores o vicarios, y a los demás ordinarios 
eclesiásticos que ejerzan jurisdicción, y a los superiores o prelados de las 
órdenes regulares y de las militares, párrocos y demás personas eclesiásti- 
cas a quienes en cualquier manera corresponda la ejecución de este regla- 
mento, concurran cada uno por su parte en lo que le toca, a que tenga exacta 
observancia. Y mando a todos los Jueces y Justicias de estos mis reinos y 
demás a quien pertenezca, le vean, guarden y cumplan, y le hagan guardar 
y cumplir, sin permitir su contravención, antes bien presten en caso nece- 
sario los auxilios correspondientes, dando para ello las órdenes y provi- 
dencias que se requieran; que así es mi voluntad, y que al traslado impreso 
de esta mi Cédula, firmado de don Bartolomé Muñoz de Torres, mi Secre- 
tario, Escribano de Cámara más antiguo y de gobierno del mi Consejo, se 
le dé la misma fé y crédito que a su original. 

Dada en Aranjuez, a 26 de febrero de 1802.— Yo el Rey.— Yo D. Se- 
bastian Piñuela, Secretario del Rey Nuestro Señor, lo hice escribir por su 
mandato.— Don José Eustaquio Moreno.— Don Manuel del Pozo.— Don 
Benito Puente.— Don Pablo de Ondarza.— Don Sebastián de Torres.— 
Registrada, don José Alegre.— Teniente de Canciller Mayor, don José 
Alegre”. 

Y habiendo tenido a bien mandar a mi Consejo de las Indias que dis- 
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ponga la circulación de la expresada Real Cédula en aquellos mis domi- 
nios, y acordádose por dicho Supremo Tribunal el cumplimiento de esta 
mi soberana resolución, mando a mis Virreyes y Presidentes, y ruego y 
encargo a los Muy Reverendos Arzobispos, y Reverendos Obispos, y Cabil- 
dos de las Santas Iglesias de aquellos mis dominios, guarden, cumplan y 
ejecuten, y hagan guardar, cumplir y ejecutar esta mi Real Cédula, comu- 
nicándola al propio efecto a los demás a quienes corresponda y deban con- 
currir a su ejecución y observancia. Y de esta Cédula se tomará razón en 
la Contaduría General del expresado mi Consejo. 

Fecho en Aranjuez, a 12 de abril de 1802.— Yo el Rey.— Por manda- 
do del Rey Nuestro Señor.— Antonio Porcel.— Señalada con tres rúbricas. 

Es copia. México, 30 de septiembre de 1803.— Dr. Hernández, Secre- 
tario. 
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1802 (30 de julio) Acompaña ejemplares de los edictos e instrucciones, 
con prevención de que el producto del Indulto Cuadragesimal se remita a 
España, separado del de la Bula de la Santa Cruzada, con destino a la 
Real Caja de Consolidación. 


Excmo. Señor. 


Habiendo condescendido Su Santidad con las piadosas intenciones del 
Rey, se ha servido dispensar nuevo indulto o privilegio, para que sus vasa- 
llos de esos dominio puedan usar de carnes saludables en la forma que se 
expresa en la declaración hecha por el Comisario General de Cruzada, quien 
por su parte dirige el competente número de edictos e instrucciones a los 
M. RR. Arzobispos, Obispos y Subdelegados de Cruzada. Y para que en 
su cumplimiento y desempeño no hallen el menor impedimento ni deten- 
ción, remito a V.E. cuatro ejemplares de la citada instrucción, edicto y 
circulares, a fin de que hecho cargo de su interesante objeto, disponga que 
por los Ministros de Real Hacienda y demás oficinas a quienes compete, 
se les den todos los auxilios necesarios para su puntual observancia, con 
prevención de que el cobro perteneciente al producto de esta gracia deberá 
hacerse, custodiarse y remitirse a estos reinos, con cuenta separada del de 
la Bula de la Santa Cruzada. Participolo a V.E. de Real Orden para su 
cumplimiento. Dios guarde a V.E. muchos años. Madrid 30 de julio de 
1802. 

Soler [rúbrica]. 
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Sr. Virrey de Nueva España. 
[Nota manuscrita] México, 27 de noviembre de 1802. 


Avísese el recibo de esta Real Orden, ofreciendo su cumplimiento, y 
para que lo promueva el señor Fiscal de Real Hacienda pásesele copia 
de ella con un ejemplar de cada uno de los documentos que acompaña, 


Fecho. Marquina [rúbrica]. 


NOS DON PATRICIO MARTINEZ DE BUSTOS, ARCEDIANO DE 
TRASTAMARA, Dignidad y Canónigo de la Santa Metropolitana Iglesia 
de Santiago, Caballero Gran Cruz de la Real y distinguida Orden Espa- 
ñola de Carlos III, Exactor y Colector de las Pensiones consignadas a la 
misma Real Orden, individuo nato de la Real Junta de la Inmaculada Con- 
cepción, Juez privativo del nuevo Rezado, del Consejo de S.M., y Comi- 
sario Apostólico General de las tres Gracias de Cruzada, Subsidio y Ex- 
cusado en todos los reinos y señorios de S.M.C. dic. &c. 


A todos los fieles cristianos de cualquier estado, dignidad y calidad 
que sean, estantes y habitantes en los dominios de Indias, sus islas y las 
Filipinas: Salud en nuestro Señor Jesucristo. 


Hacemos saber que N.SS. P. Pío VII, condescendiendo con las piado- 
sas instancias de nuestro Católico Monarca (que Dios guarde), ha venido 
en extender a esos dominios por su Breve de 7 de agosto de 1801, come- 
tido exclusivamente a Nos en calidad de Comisario General de Cruzada, 
el nuevo indulto ampliativo, concedido a éstos para que todos los fieles 
de ambos sexos, y de uno y otro estado, secular y eclesiástico, puedan 
comer carnes saludables, huevos y lacticinios, en la forma que abajo se 
expresará, por tiempo y espacio de seis años, que empezarán a contarse 
ahí desde el bienio de 1804 y 1805. 

Habiéndosenos comunicado dichas letras apostólicas con Real Orden 
de S.M., y el pase del Supremo Consejo de esos Dominios, las recibimos 
y hemos aceptado con el respeto y veneración debida, y para que tengan 
cumplido efecto, acordamos expedir el presente, por el cual declaramos y 
mandamos lo siguiente: 
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En primer lugar, es la intención de Su Santidad, que usando de su 
Autoridad Apostólica, podamos dispensar con todos los fieles de uno y 
otro sexo, así seculares como eclesiásticos, inclusos los regulares, estantes 
y habitantes en esos dominios, para que en virtud de este Indulto Ponti- 
ficio puedan comer carnes saludables, huevos y lacticinios en los días de 
Cuaresma y demás vigilias y abstinencias del año, a excepción solamente 
del Miércoles de Ceniza, los viernes de cada semana de Cuaresma, el 
miércoles, jueves, viernes y sábado de la Semana Santa o Mayor, las vigi- 
lias de la Natividad de nuestro Señor Jesucristo, de Pentecostés, de la 
Asunción de la Beatísima Virgen María, y las de los bienaventurados 
apóstoles San Pedro y San Pablo, con la obligación precisa en todos de 
guardar la forma del ayuno, excepto los dispensados de consejo de sus 
confesores y médicos: declarando, como declaramos, que no ha de poder 
aprovechar este indulto a los regulares que estén obligados por voto al 
uso perpetuo de manjares cuadragesimales. 

Asimismo, declaramos que para usar de este indulto los que quisieren 
valerse de él (no siendo de la clase de pobres), han de tomar el correspon- 
diente sumario, dando la limosna que según los diversos órdenes, grados 
y condiciones hemos tasado, y con distinción de clases se expresa al pie 
de este nuestro edicto. 

Para gozar del mismo indulto, los pobres no han de ser obligados a 
contribuir con la expresada limosna, ni a tomar el sumario, y sí solo han 
de rezar en cada día que usaren de este privilegio un Padre Nuestro y 
Ave María, que desde luego les señalamos; declarando, como declaramos, 
que sólo se comprenden en la clase de pobres los de solemnidad, los regu- 
lares del Orden de San Francisco, los indios aunque sean caciques o mes- 
tizos de primer orden, fuera de los que gozan las circunstancias de las leyes 
con autoridad y facultades competentes; todos los negros, esclavos y libres; 
los mulatos y los mestizos, fuera de aquellos que tengan casa abierta con 
bienes, negociación u oficio de maestros con tienda de su cuenta; y los 
jornaleros indistintamente de todas clases que se mantienen de su jornal 
diario. 

Igualmente, declaramos que para usar de este indulto han de tener 
todos la Bula de la Santa Cruzada, y además los eclesiásticos seculares 
que no pasen de sesenta años la de lacticinios. 

Declaramos asimismo que la mente de Su Santidad y la intención de 
nuestro Católico Monarca, es que las limosnas con que contribuyen los 
fieles por este indulto, se inviertan en objetos de utilidad pública y gene- 
ral: en su consecuencia, ordenamos que las personas que en esos dominios 
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recaudan las limosnas de la Santa Bula, tengan el cargo de recoger las 
del referido indulto, con arreglo a las instrucciones que les comunicamos, 
llevando cuenta separada de su producto, para darle aplicación con consen- 
timiento de S.M. 

Por último advertimos, que aunque atendiendo al mayor número de 
días, en que por el citado Breve de 7 de agosto de 1801 se permite comer 
carnes y lacticinios, así en la Cuaresma como en las demás vigilias y abs- 
tinencias del año, podríamos justamente hacer alguna variación en la limos- 
na con que debe contribuirse para gozar de este privilegio, pues en lugar 
de los veinte días a que se extendía el Indulto Apostólico Cuadragesimal, 
se amplía la presente concesión a más de ciento; sin embargo, usando de 
benignidad, no hemos querido hacer novedad en esta parte, y declaramos 
que para gozar de esta gracia pontificia basta contribuir la limosna que 
teníamos fijada con respecto al Indulto Cuadragesimal, y se expresará al 
pie de este nuestro edicto. 

Y a fin de que todos los fieles de esos dominios puedan disfrutar el 
beneficio, que con este indulto les dispensa el Romano Pontífice, por un 
efecto de su benignidad apostólica, mandamos se lea y publique el pre- 
sente en las Santas Iglesias Metropolitanas y Catedrales, y en las Cole- 
giatas, parroquiales y conventuales en los días en que se solemnice la 
función de la Santa Bula, y principalmente desde principios de enero hasta 
la cuaresma, leyéndose al tiempo de la Misa Mayor, y fijándose en las 
puertas principales de unas y otras iglesias, para que llegue a noticia de 
todos los fieles, y se instruyan de las gracias que el Rey Nuestro Señor 
les ha impetrado, de las calidades y condiciones con que podrán aprove- 
charse de ellas, y del importante destino a que han de aplicarse las limos- 
nas con que contribuyan. 

Todo lo cual ordenamos y mandamos a los predicadores de la Santa 
Bula, a los curas y sus tenientes, y a los demás eclesiásticos seculares y 
regulares, expliquen y manifiesten a los fieles, arreglándose al literal sen- 
tido de todas y cada una de las cláusulas de este nuestro edicto, para que 
tenga la debida observancia, y que se abstengan de cuestiones y disputas 
sobre este privilegio, pues así conviene al servicio de Dios y de nuestro 
Católico Monarca, y es nuestra voluntad. Dado en Madrid, a 4 de Mayo 
de 1802. 
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LIMOSNA QUE EN TODOS LOS REINOS DE LAS INDIAS, SUS ISLAS 
Y LAS FILIPINAS DEBEN DAR LOS FIELES para usar del indulto de 


comer carne, huevos y lacticinios en los días que expresa. 


SUMARIO DE LA PRIMERA CLASE. 


Por la limosna de este sumario deben dar diez pesos de plata acuña- 
da y común las personas a quienes solamente aprovecha, y son las si- 
guientes: 


Los Virreyes, Arzobispos y Obispos. 

Los Grandes, y los que tienen honores de Grandes. 

Los grandes Cruces de la Real y Distinguida Orden de Carlos III. 

Los Consejeros de Estado, y los que tienen honores de este Consejo. 

Los Capitanes Generales, y los Tenientes Generales de Ejército, y las 
mujeres y viudas de las calidades referidas. 


SUMARIO DE LA SEGUNDA CLASE. 


Por la limosna de este sumario deben dar dos pesos de la misma pla- 
ta las personas a quienes solamente aprovecha, y son las siguientes: 

Los Consejeros de cualquiera de los Consejos de S.M.; los Presidentes, 
Regentes, y todos los demás ministros togados de las Reales Cancillerías 
y Audiencias; los alguaciles mayores de estos tribunales, con inclusión de 
los que tengan honores de los mismos, y de los demás que se titulen del 
Consejo de S.M.; los Secretarios y Relatores de ellas, los Inquisidores, Aba- 
des y Jueces que ejerzan jurisdicción eclesiástica. 

Los dignidades, canónigos y prebendados de las Santas Iglesias Me- 
tropolitanas y Catedrales. 

Los marqueses, condes, vizcondes, barones, señores de vasallos y de 
repartimientos; los Gobernadores y militares que tengan grado de Coro- 
nel, y de ahí arriba hasta el de Mariscal de Campo, inclusive; los comen- 
dadores, subcomendadores y caballeros de todas las órdenes militares, y 
los de la Real Distinguida Orden de Carlos IJI. 

Los Contadores Generales y Oficiales de la Real Hacienda, de la San- 
ta Cruzada y sus tesoreros; los Secretarios del Rey, con inclusión de los 
que tengan honores. 
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Los Intendentes, Contadores y Tesoreros de Ejército; los Comisarios 
Ordenadores y de Guerra, con inclusión de los que sólo tengan honores. 

Los Intendentes y Contadores de provincia; los Corregidores, Alcaldes 
Mayores y regidores de las ciudades principales; los secretarios de sus 
ayuntamientos, y los abogados; y asimismo los hombres ricos de todas 
clases hasta en cantidad de doce mil pesos, y de ahí arriba; y las mujeres 
de los seglares, inclusos en esta clase. 


SUMARIO DE LA TERCERA CLASE. 


Por la limosna de este sumario deben dar un peso de dicha moneda 
las personas a quienes solamente aprovecha, y son las siguientes: 

Los Alcaldes Ordinarios, regidores de los pueblos, y demás personas 
que tuvieren de caudal seis mil pesos, y de ahí arriba; y las mujeres de 
todos éstos. 


SUMARIO DE LA CUARTA CLASE. 


Aprovecha a todas las demás personas de ambos sexos, así del Estado 
Eclesiástico, como del Secular, sin distinción de calidad, nacimiento ni 
clase, y por él deberán contribuir la limosna de dos reales de dicha plata 
acuñada y común. 


Exceptuados de la contribución de la limosna. 


Los son los regulares del Orden de San Francisco; los pobres de so- 
lemnidad; los indios, aunque sean caciques o mestizos de primer orden, 
fuera de los que gozan las circunstancias de las leyes con autoridad y fa- 
cultades competentes; todos los negros, esclavos y libres; los mulatos y 
los mestizos, fuera de aquéllos que tengan casa abierta con bienes, nego- 
ciación u oficio de maestros con tienda de su cuenta; y los jornaleros indis- 
tintamente de todas clases que se mantienen de su jornal diario. 


Por mandado de S.E. 
D. Antonio de los Rios. 
Dn. Patricio Martínez de Bustos [rúbrica]. 
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INSTRUCCION. 


Que se ha de observar en todos los dominios de Indias del Rey nuestro 
Señor, sus islas y las Filipinas, en el recibimiento de los sumarios del 
Indulto Apostólico para comer carne, huevos y lacticinios en los días de 
Cuaresma y demás vigilias y abstinencias del año, a excepción de las que se 
expresan, y en su publicación, distribución y recaudación de sus limosnas. 

Nos Don Patricio Martínez de Bustos, Arcediano de Trastamara, Dig- 
nidad y Canónigo de la Santa Metropolitana Iglesia de Santiago, Caballe- 
ro Gran Cruz de la Real y distinguida Orden Española de Carlos III, 
exactor y colector de las pensiones consignadas a la misma Real Orden, 
individuo nato de la Real Junta de la Inmaculada Concepción, juez priva- 
tivo del nuevo Rezado, del Consejo de S.M., y Comisario Apostólico Ge- 
neral de las tres gracias de Cruzada, Subsidio y Excusado en todos los 
reinos y señorios de S.M.C., &c. 

Usando de las facultades que nos competen en calidad de único juez 
ejecutor del nuevo Breve de Indulto que S.S. se ha dignado conceder a 
estos dominios, y ha extendido y prorrogado a los de todas las Indias, islas 
respectivas y las Filipinas, para que todos los fieles de ambos sexos, y 
de uno y otro estado, secular y eclesiástico, inclusos los regulares, pue- 
dan con toda seguridad de conciencia comer carnes saludables, huevos y 
lacticinios en los días de Cuaresma y demás vigilias y abstinencias del 
año, exceptuando solamente el miércoles de ceniza, los viernes de cada 
semana de Cuaresma, el miércoles, jueves, viernes y sábado de la Sema- 
na Santa o Mayor, las vigilias de la Natividad de nuestro Señor Jesucristo, 
de Pentecostés, de la Asunción de la Beatísima Virgen María, y las de 
los bienaventurados apóstoles San Pedro y San Pablo, con la obligación 
precisa en todos de guardar la forma del ayuno, menos los dispensados de 
consejo de sus confesores y médicos; cuyo indulto (en el cual no se com- 
prenden los regulares que esten obligados por voto al uso perpetuo de 
manjares cuadragesimales) es por espacio de seis años, que empezarán 
en dichos dominios de Indias desde el bienio de mil ochocientos cuatro y 
mil ochecientos cinco: mandamos que en el recibo de los sumarios de este 
Indulto Apostólico, en su publicación, distribución, recaudación de sus 
limosnas, y depósito que deberá hacerse en las Cajas Reales de los cauda- 
les líquidos que produjere dicha gracia pontificia, se guarde y ejecute lo 
siguiente: 


[A] margen] (1) Cuatro clases de sumarios y arreglo de sus tasas. (2) 
Tasa del sumario de primera clase. (3) Tasa del sumario de segunda clase. 
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(4) Tasa del sumario de tercera clase. (5) Tasa del sumario de cuarta 
clase. (6) Personas exceptuadas de tomar el sumario. 


l. Respecto de que por el citado Breve, nos comete S.S. la tasación 
de la limosna que han de dar por el sumario de este indulto las personas 
que lo tomaren, según su calidad y facultades, hemos tenido por conve- 
niente dividirlos en cuatro clases, que tasamos con aprobación de S.M. por 
lo tocante a todos sus reinos y provincias de las Indias; a saber, el sumario 
de primera clase en diez pesos de plata acuñada y común, el cual aprove- 
cha solamente a los Virreyes, Arzobispos y Obispos, los Grandes, y los que 
tienen honores de Grandes, los grandes cruces de la Real y Distinguida 
Orden de Carlos III, los Consejeros de Estado, y los que tienen honores 
de este Consejo, los Capitanes Generales y los Tenientes Generales de Ejér- 
cito, y las mujeres y viudas de las calidades referidas. El sumario de 
segunda clase en dos pesos de la misma plata acuñada, el que aprovecha 
solamente a los Consejeros de cualquiera de los Consejos de S.M., los 
Presidentes, Regentes y todos los demás ministros togados de las Reales 
Cancillerías y Audiencias, los alguaciles mayores de estos tribunales, con 
inclusión de los que tengan honores de los mismos, y de los demás que 
se titulen del Consejo de S.M.; los Secretarios y Relatores de ellas, 
los Inquisidores, Abades y jueces que ejerzan jurisdicción eclesiástica; los 
dignidades, canónigos y prebendados de las Santas Iglesias Metropolitanas 
y Catedrales; los marqueses, condes, vizcondes, barones y señores de vasa- 
llos y de repartimientos; los Gobernadores y militares que tengan grado 
de Coronel, y de ahí arriba hasta el de Mariscal de Campo inclusive, los 
comendadores, sub-comendadores y caballeros de todas las órdenes mili- 
tares, y los de la Real distinguida Orden de Carlos 111; los Contadores Ge- 
nerales y Oficiales de la Real Hacienda, de la Santa Cruzada y sus teso- 
reros; los Secretarios del Rey, con inclusión de los que tengan honores; 
los Intendentes, Contadores y Tesoreros de Ejército; los Comisarios Orde- 
nadores y de Guerra, con inclusión de los que sólo tengan honores; los 
Intendentes y Contadores de provincia; los Corregidores, Alcaldes Mayo- 
res y regidores de las ciudades principales; los secretarios de sus ayunta- 
mientos y los abogados; y asimismo los hombres ricos de todas clases hasta 
en cantidad de doce mil pesos, y de ahí arriba; y las mujeres de los se- 
glares inclusos en esta clase. El sumario de tercera clase en un peso de la 
misma plata acuñada y común, el que aprovecha solamente a los Alcaldes 
Ordinarios, regidores de los pueblos y demás personas que tuvieren de 
caudal seis mil pesos, y de ahí arriba; y las mujeres de todos éstos. Y al 
sumario de la cuarta clase en dos reales de la dicha plata acuñada y 
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común, el que aprovecha a todas las demás personas de ambos sexos, ecle- 
siástico y secular sin distinción de calidad, nacimiento ni clase, excepto 
los regulares que por voto estén obligados al uso perpetuo de manjares 
cuadragesimales, a quienes no les aprovecha este indulto; cuyas tasas, que 
también se expresan en los mismos sumarios, mandamos se paguen y co- 
bren, prohibiendo se exija más limosna con pretexto de gastos de conduc- 
ción, de cobranza, ni otro alguno: declarando, como declaramos, que están 
exentos de contribuir con limosna los regulares del Orden de San Fran- 
cisco: los pobres de solemnidad: los indios, aunque sean cacigues o mes- 
tizos de primera orden, fuera de los que gozan las circunstancias de las 
leyes con autoridad y facultades competentes: todos los negros, esclavos 
y libres, y los mulatos y mestizos, fuera de aquéllos que tengan casa abierta 
con bienes, negociación u oficio de maestros con tienda de su cuenta; y 
los jornaleros indistintamente de todas clases que se mantienen de su jor- 
nal diario, quienes solo tendrán la obligación de rezar en cada día que 
usaren de este indulto un Padre Nuestro y Ave María, que desde luego les 
señalamos. 


[Al margen] (7) Que en todo lo perteneciente al indulto se observe la 
Instrucción de Cruzada en lo dispuesto por ésta. 


II. La remisión de los sumarios de este Indulto Apostólico a los domi- 
nios de Indias se hará al mismo tiempo que los de la Bula de la Santa 
Cruzada; y en consideración a que en el recibo de ellos, su publicación, 
distribución y despacho, y en la recaudación de sus limosnas son adapta- 
bles las reglas comprendidas en las instrucciones y órdenes pertenecientes 
al ramo de la Bula de la Santa Cruzada por su analogía con el de este 
indulto, se arreglarán a ellas los Subdelegados y Tesoreros de Cruzada, 
y los Jefes y Ministros de Real Hacienda, en cuanto toque a sus respecti- 
vas Obligaciones, y no se oponga a lo que particularmente se dispone en 
ésta. 


[Al margen] (8) Que sus productos han de entrar en las Cajas Reales 
con separación de los de Cruzada, y cualesquiera otros de Real Hacienda, 
y con la misma se han de conducir a estos dominios. 


III. Los caudales líquidos, que bajo las reglas expresadas se recauden 
de dicho indulto, han de entrar y existir con las formalidades acostumbra- 
das en las Cajas Reales con absoluta separación de los de Cruzada y cua- 
lesquiera otros de la Real Hacienda, y se conducirán a estos dominios de 
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España con la misma separación al tiempo y en las ocasiones en que se 
hagan las remesas de caudales de S.M., para que cuide de percibir dichos 
caudales de indulto la Comisión Gubernativa de Consolidación de Vales 
Reales, a la cual están aplicados por Pragmática-Sanción de treinta de 
agosto de mil ochocientos, a cuyo efecto dará la Comisión las órdenes y 
providencias que estime convenientes; y los Comisarios, Subdelegados de 
Cruzada de dichos dominios cuidarán de avisarnos oportunamente el im- 
porte de las remesas que hagan de caudales de indulto, con distinción de 
los que correspondan a cada bienio, para ponerlo en noticia de S.M. y 
de dicha Comisión Gubernativa. 


[Al margen] (9) Que se tomen en Indias las cuentas de los productos de 
indulto. 


IV. Los Ministros de Real Hacienda a quienes corresponde tomar y 
fenecer las cuentas del producto de la Bula de la Santa Cruzada en todas 
las provincias y dominios de S.M., en Indias, las tomarán igualmente en 
cada bienio con entera separación a los Tesoreros de Cruzada de los pro- 
ductos de dicho Indulto Apostólico. 


[Al margen] (10) Que los Contadores Oficiales Reales pasen a manos de 
los Subdelegados de Cruzada un extracto circunstanciado de lo resultante 
de las cuentas. 


V. Los expresados Ministros de Real Hacienda, luego que hayan to- 
mado y fenecido las citadas cuentas de indulto de cada bienio, que siem- 
pre deberá ser en el año inmediato al de su cumplimiento, entregarán con 
la posible brevedad a nuestros Comisarios Subdelegados de Cruzada un 
estado duplicado, autorizado por los mismos ministros, con razón puntual 
de los sumarios y distinción de clases que se recibieron para él en sus 
respectivos departamentos; de los que se hayan expedido; de los que resul- 
ten sobrantes; de los gastos que ha ocasionado este ramo con expresión de 
su por menor; y de los caudales líquidos que existen en Cajas Reales, 
quienes nos lo remitirán por los correos inmediatos, para que por la Con- 
taduría General de Cruzada se revean, comprueben y confronten con los 
asientos de las remesas que se hayan hecho a Indias de dichos sumarios; 
y que sirviéndonos de gobierno en el número de los que deban impri- 
mirse y remitirse en lo sucesivo a cada diócesis o departamento, podamos 
dar a S.M. la noticia que de su Real Orden nos está pedida, de lo que 
dicho indulto produgere líquido en cada bienio. 
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[Al margen] (11) Sobre la forma en que debe ejecutarse la publicación 
del indulto, 


VI. La publicación de este Indulto Apostólico se ejecutará cada bie- 
nio en todos los dominios de Indias, el mismo día que la Bula de la Santa 
Cruzada; y ordenamos que el tiempo de la Misa Mayor expliquen los pre- 
dicadores, donde los hubiese, y en su defecto los curas o eclesiásticos que 
éstos señalasen, lean en alta voz el edicto que hemos formado para ins- 
trucción de los fieles, en que se declara la mente de S.S. en el Breve de 
la concesión de esta gracia, días en que se puede gozar de ella, el arreglo 
de sumarios en cuatro distintas clases con sus respectivas tasas, &c., para 
que las personas que quieran aprovecharse de él tomen el que las corres- 
ponda, según su calidad y haberes, encargando particularmente a sus oyen- 
tes que reciban con veneración y respeto este Indulto Apostólico, que le 
ha impetrado la piedad y reverentes súplicas del Rey, y que se abstengan 
de cuestiones y disputas sobre el uso de él; y después se fijará dicho edicto 
en las puertas principales y lugares acostumbrados de las Iglesias Cate- 
drales, Colegiatas, conventuales y parroquiales; a cuyo efecto se acompa- 
ñará una prudente porción de ejemplares con las remesas que se hagan 
de los sumarios, 


[Al margen] (12) El Comisario General confiere sus facultades a los 
Subdelegados de Cruzada para la ejecución del indulto. 


VII. Para el gobierno y ejecución de lo respectivo a esta nueva gra- 
cia del Indulto Apostólico, en los dominios de Indias, subdelegamos nues- 
tras facultades en lo que las necesiten a nuestros Comisarios Subdelegados 
de Cruzada; los cuales se arreglarán en las dudas que ocurran sobre su 
uso a la declaración que va puesta al fin de esta instrucción. 


[Al margen] (13) Se recomienda y encarga la buena armonía entre los 
Subdelegados y Tesoreros de Cruzada. 


VIII. Los Comisarios Subdelegados y Tesoreros de Cruzada deberán 
contribuir de acuerdo con los citados Jefes y Ministros de Real Hacienda 
al logro de las posibles ventajas de los productos de este Indulto Apostó- 
lico, economizando cuanto sea posible los gastos que motive su expedición; 
y evitarán competencias, valiéndose de medios políticos y extrajudiciales 
para el remedio de cualquiera falta o descuido que se note en el cumpli- 
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miento de sus respectivos encargos, y si así no se consiguiere, nos darán 
cuenta dichos Subdelegados, para que lo facilitemos oportunamente. 


[Al margen] (14) Suplicatoria a los señores Virreyes, Audiencias y Mi- 
nistros de S.M. para que auxilien en cuanto fuere necesario con sus pro- 
videncias. 


IX. Como todo lo que se dispone y ordena en esta instrucción se dirige 
a que tenga su debido cumplimiento la mente de S.S., en el Breve de 
concesión de dicho Indulto Apostólico, y las órdenes de S.M. que sobre 
este asunto se nos han comunicado, pedimos afectuosa y encarecidamente 
a los señores Virreyes, Audiencias y Ministros de S.M. que contribuyan a 
ello con su favor y auxilio. Y ordenamos y mandamos a nuestros Sub- 
delegados de Cruzada, sus asesores, a los predicadores, tesoreros o admi- 
nistradores, y a los demás ministros y personas que entendieren en cuanto 
va expresado, o a quienes tocare el cumplimiento de esta instrucción, que 
la vean, guarden, cumplan y ejecuten, según y como en ella y en cada uno 
de sus capítulos se contiene y declara; encargando, como encargamos, a 
dichos nuestros Subdelegados que procedan contra los que se excedieren, 
faltaren, fueren o vinieren contra lo que en ella se manda y ordena, cas- 
tigando los delitos, culpas y excesos conforme a derecho, y administrando 
justicia a todos los que la tuvieren. 


Declaración sobre las dudas que pueden ofrecerse en el uso de esta gracia 
pontificia. 


Con el fin de ocurrir a las diferentes dudas que pueden suscitarse en 
muchas capitales y pueblos de los dominios de Indias, sus islas y las Fili- 
pinas sobre la inteligencia y uso del nuevo indulto apostólico, impetrado 
por la piedad del Rey para ellos, a efecto de comer carnes saludables, 
huevos y lacticinios en los días de Cuaresma y demás abstinencias y vigi- 
lias del año, a excepción de las que se han expresado; y con la mira de 
evitar todo motivo de escrúpulos en materia de esta importancia; hemos 
juzgado oportuno y conveniente declarar, como declaramos, que el suma- 
rio debe tomarse en cada uno de los bienios de la duración del indulto. 

Que deben tomar el sumario de la cuarta clase y limosna de dos rea- 
les de plata acuñada y común, así los hijos de familia, como los tíos, sobri- 
nos, primos y demás parientes y personas que un padre de familia mantu- 
viese en su casa, y asimismo los sirvientes, ya les den la comida sus amos, 
o perciban todo su salario o ración en especie de dinero, por ser como es 
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personal el indulto, y no estar expresamente comprendidos en los excep- 
tuados. 

Que por la misma razón deben tomarle las mujeres casadas, según la 
clase en que estén comprendidos sus maridos. 

Que la excepción de los regulares sólo comprende a los de la Orden de 
San Francisco, con extensión a las religiosas de la misma Orden que no 
posean bienes algunos. 

Que para aprovecharse del indulto los regulares de las demás órdenes, 
deben tomar todos y cada uno de ellos el sumario de la cuarta clase, e 
igualmente la Bula común de vivos de Cruzada, sin que los sacerdotes 
regulares necesiten tomar el sumario de la de lacticinios, por estar sólo 
concedida a los presbíteros seculares. 

Que ninguno de los regulares puede usar del indulto en los días privi- 
legiados, mezclando lacticinios con pescados; y podrán hacerlo de lactici- 
nios solos, o mezclados éstos con carnes. 

Que los labradores que cultivan tierras propias o arrendadas, y cuales- 
quiera otros que tengan casa abierta con bienes, negociaciones u oficio de 
maestros, con tienda de su cuenta, no son comprendidos en la clase de jor- 
naleros; y por lo mismo deben tomar el sumario de la cuarta clase, o el 
que les corresponda según sus facultades. 

Que todos indistintamente, sean o no exceptuados de la contribución 
de la limosna tasada para el uso de dicho indulto, han de ser obligados 
para aprovecharse de él a tomar la Bula de la Santa Cruzada. 

Que por carnes saludables se entienden todas las que están en uso de 
comerse, 

Que los jueces que ejercen jurisdicción eclesiástica, aunque sea dele- 
gada, deben tomar el sumario de la segunda clase. 

Que a los hijos de los oficiales generales y a los de los consejeros, 
condes y marqueses les sufraga el sumario de la cuarta clase, siempre 
que por sí no disfruten rentas que lleguen a seis o doce mil pesos. 

Que los jornaleros y demás exeptuados, pueden tomar el sumario de la 
cuarta clase, o recibirle si se les diere de limosna; en cuyo caso no esta- 
rán obligados a rezar las preces prevenidas en la instrucción y en el edicto. 

Que a falta de sumarios de la primera y segunda clase, podrán usar 
del indulto las personas a quienes únicamente aprovechan dichos sumarios, 
tomando en su lugar los equivalentes de otras clases, hasta el complemen- 
to de la tasa de aquéllos. 

Que los presbíteros seculares que quieran usar del indulto, aun para 
los días que éste señala, necesitan tener las Bulas de Cruzada y de lac- 
ticinios correspondientes a su dignidad y renta. 
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Que los militares que estuvieren efectivamente empleados, no necesi- 
tan del sumario del indulto para el uso de carne; pero sí los que no estu- 
vieren en actual ejercicio. 

Y que todos aquéllos que por legítima causa no estuvieren obligados 
al ayuno, pueden en virtud del respectivo sumario del indulto usar de la 
carne en cualquiera hora de los días indultados. Dada en Madrid a vein- 
tiuno de abril de mil ochocientos dos. 


Don Patricio Martínez de Bustos [rúbrica]. 


Por mandado de S.E. 


D. Antonio de los Rios [rúbrica]. 


Ilustrísimo Señor. 


Muy señor mio: Condescendiendo N. SS. P. Pío VIT con las piadosas 
instancias del Rey nuestro Señor, en beneficio de sus vasallos se ha dig- 
nado extender a esos dominios por su Breve de 7 de agosto de 1801 el 
nuevo indulto o privilegio ampliativo, concedido a éstos para que todos 
los fieles de ambos sexos, y de uno y otro estado secular y eclesiástico, 
inclusos los regulares, puedan con toda seguridad de conciencia comer 
carnes saludables, huevos y lacticinios en los días de Cuaresma y demás 
vigilias y abstinencias del año, exceptuando solamente el miércoles de ce- 
niza, los viernes de cada semana de Cuaresma, el miércoles, jueves, vier- 
nes y sábados de la Semana Santa o Mayor, las vigilias de la Natividad 
de nuestro Señor Jesucristo, de Pentecostés, de la Asunción de la Beatí- 
sima Virgen María, y las de los bienaventurados apóstoles S. Pedro y S. 
Pablo, con la obligación precisa en todos de guardar la forma del ayuno, 
menos los dispensados de consejo de sus confesores y médicos; cuyo indul- 
to (en el cual no se comprenden los regulares que estén obligados por voto 
al uso perpetuo de manjares cuadragesimales) es por tiempo y espacio de 
seis años, que empezarán en esos dominios desde el bienio de 1804 y 
1805. 

Su Santidad me ha cometido la ejecución de esta gracia, en calidad 
de Comisario General de Cruzada, encargándome la haga publicar en todos 
los dominios de S.M. para que tenga efecto, y se consigan las gracias y 
fines piadosos de su concesión; y cumpliendo con este encargo, he dispues- 
to el edicto, de que acompaño a V.S.I. un ejemplar, en que se declara la 
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mente de S.S. en el Breve de la concesión de esta gracia; días en que se 
puede gozar de ella; el arreglo de sumarios en cuatro distintas clases, con 
sus respectivas tasas; y el destino de sus limosnas a objetos de utilidad 
pública y general; de cuyo edicto se remitirá una prudente porción, con 
las remesas que se hagan de los sumarios de este ramo, para que se dis- 
tribuyan a los curas párrocos de esa diócesis, y que por éstos o los ecle- 
siásticos que ellos señalen, se lea en alta voz el mismo día que se haga 
la publicación de la Bula de la Santa Cruzada, al tiempo de la Misa Ma- 
yor, a fin de que las personas que quieran aprovecharse de dicho indulto, 
tomen el sumario que les corresponda según su calidad y haberes; encar- 
gando particularmente a sus oyentes que reciban con veneración y respeto 
esta gracia pontificia, que les ha impetrado la piedad y reverentes súplicas 
de S.M., y que se abstengan de cuestiones y disputas sobre el uso de ella; 
fijando después dicho edicto en las puertas principales y lugares acostum- 
brados de las iglesias, y explicándole todos los años en las ocasiones que 
les parezcan más oportunas, especialmente desde el mes de enero hasta 
la entrada de Cuaresma. 

Lo que participo a V.S.I. para que por el tiempo de dicha concesión, 
y de todas las ulteriores que puedan ocurrir, se abstenga, como se lo su- 
plico, de hacer uso de las facultades delegadas en esta parte por las Bulas 
llamadas sólitas; y que prevenga a los citados curas párrocos de esa dió- 
cesis que cumplan con el referido encargo, para que se verifiquen puntual- 
mente las piadosas intenciones de S. M., esperando me dará V.S,.I. aviso 
de quedar en ejecutarlo así. 

Dios guarde a V.S.I. muchos años como deseo. Madrid, 4 de mayo 
de 1802. 


Ilustrísimo Señor. 


Condescendiendo nuestro Santísimo Padre Pío VII con las piadosas 
instancias del Rey Nuestro Señor, en beneficio de sus vasallos se ha dig- 
nado extender a esos dominios por su Breve de 7 de agosto de 1801 el 
nuevo indulto o privilegio ampliativo concedido a éstos para que todos los 
fieles de ambos sexos, y de uno y otro estado, secular y eclesiástico, inclu- 
sos los regulares, puedan con toda seguridad de conciencia comer carnes 
saludables, huevos y lacticinios en los días de Cuaresma y demás vigilias 
y abstinencias del año, exceptuando solamente el miércoles de ceniza, los 
viernes de cada semana de Cuaresma, el miércoles, jueves, viernes y sába- 
do de la Semana Santa o Mayor, las vigilias de la Natividad de nuestro 
Señor Jesucristo, de Pentecostés, de la Asunción de la Beatísima Virgen 
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María, y las de los bienaventurados apóstoles San Pedro y San Pablo, 
con la obligación precisa en todos de guardar la forma del ayuno, menos 
los dispensados de consejo de sus confesores y médicos; cuyo indulto (en 
el cual no se comprenden los regulares que estén obligados por voto al 
uso perpetuo de manjares cuadragesimales) es por tiempo y espacio de 
seis años, que empezarán en esos dominios desde el bienio de 1804 y 
1805. 

La ejecución y cumplimiento de dicha gracia ha venido cometida ex- 
clusivamente a Nos, el Comisario General de Cruzada, encargándonos muy 
particularmente así Su Santidad como el Rey, que la hagamos publicar y 
entender en todos sus dominios; y para que se verifique con la debida ins- 
trucción, he formado el edicto de que acompaño a V. .... un ejemplar, en 
que se declara la mente de Su Santidad en el Breve de la concesión de esta 
gracia, días en que se puede gozar de ella, el arreglo de sumarios en cuatro 
distintas clases con sus respectivas tasas, y el destino de sus limosnas a 
objetos de utilidad pública y general; de cuyo edicto se remitirá una pru- 
dente porción de ejemplares con las remesas que se hagan de los sumarios 
de este indulto, para que distribuyéndose al arbitrio de V. .... en esa capi- 
tal y a los pueblos más considerables de la diócesis, por medio de los vere- 
deros, al tiempo que lleven los sumarios, disponga que se lea y publique en 
esa Iglesia Catedral, y en todas las colegiales, conventuales y parroquiales 
de su comprensión, al mismo día en que se solemnice la función de la 
Santa Bula, fijándose después en las puertas principales y lugares acos- 
tumbrados de dichas iglesias, según se previene en la última instrucción 
de 21 de abril anterior, dispuesta por mí, con arreglo a las resoluciones 
de S.M., para el gobierno del referido indulto; sobre lo cual escribo tam- 
bién con esta fecha a ese Reverendo prelado para que prevenga a los curas 
párrocos que cumplan con este encargo. 

Respecto de que en cuanto al recibo de los sumarios, su publicación, 
distribución, recaudación de sus limosnas, depósito que de ellas debe hacer- 
se en Cajas Reales, &c., se previene por menor lo conveniente en la citada 
última instrucción de dicho ramo (de la que remito a V. .... los tres ejem- 
plares adjuntos, dos para que los pase con oficio atento a los Oficiales 
Reales, Contador y Tesorero de Real Hacienda de ese departamento, a fin 
de que les conste y se arreglen a su literal contexto, en la parte que les 
corresponde; y el otro para el mismo efecto en el gobierno de esa Comi- 
saría de Cruzada): encargo a V. .... que se arregle en todo a ella y a los 
capítulos adaptables de la de Cruzada, a que es referente; contribuyendo 
por su parte, de acuerdo con los Jefes y Ministros de Real Hacienda al 
logro de las posibles ventajas de los productos de este indulto, y procu- 
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rando guardar con ellos la mejor armonía para evitar toda competencia 


o desavenencia. 
Dios guarde a V..... muchos años. Madrid, 4 de mayo de 1802, 


Sr. Comisario Subdelegado de Cruzada en primer lugar de la diócesis de... 
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1802 (8 de octubre) Real Resolución a consecuencia y Circular de 8 de 
octubre, sobre que la contribución del quince por ciento no se entienda en 
los casos explicados de ella. 


Declaro exentos de la contribución del quince por ciento, impuesto 
por mi Real Decreto de 21 de agosto de 1795, y Cédula expedida a su 
virtud en 24 del mismo (Ley anterior), los capitales impuestos en los 
Cinco Gremios mayores de Madrid, en la Compañía de Filipinas con des- 
tino a fundación de mayorazgo y también cualquiera otra de la misma 
naturaleza; quedando sujetas a su pago las vinculaciones de bienes raíces 
de cualquiera denominación; la de los censos, a que son justamente apli- 
cables las razones de la citada cédula; y las de todos los demás efectos 
civiles de la propia clase, en que la translación del dominio dé una acción 
sobre cosa real o hipoteca: con la prevención de que, cuando se verifiquen 
las fundaciones de vínculos sobre tales imposiciones, se pongan las corres- 
pondientes notas en todas las acciones, escrituras, libros, etc., a fin de que, 
en caso de que se redima y reimponga su producto en censos, o se invier- 
ta en la compra de bienes raíces, se contribuya el expresado derecho bajo 
las penas establecidas. 
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1802 (27 de diciembre) Real Cédula sobre conocimiento entre la Comi- 
sión Gubernativa de Consolidación de Vales Reales y el Consejo de Ha- 
cienda de las incidencias sobre pagos de diezmos por antes exentos de 
ellos, 


He tenido a bien resolver, que la Comisión Gubernativa de Consolida- 
ción de Vales Reales entienda y conozca instructivamente de todas las inci- 
dencias gubernativas y económicas, que ocurran y hayan ocurrido en la 
ejecución del Breve de su Santidad de 10 de febrero de 1801, en cuanto 
por él se aplicaron al fondo de Extinción y Consolidación de Vales los 
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diezmos que pagan los que fueron exentos hasta la expedición y publicación 
del Breve de 8 de enero de 1796, mandado observar por cédula de 8 de ju- 
nio del mismo (Ley 14); considerándose por de dicha clase todas las inci- 
dencias en que se trate del modo y forma de beneficiar dichos diezmos, y de 
entregar sus porciones a aquellos a quienes se preservan en el Breve, o 
de calificar si los beneficiados por falta de las suyas quedarían incongruos, 
para aplicárselas en tal caso absoluta o parcialmente; y las relativas a obras 
y reparos de las iglesias que carezcan de fondos capaces de costearlos, y se 
hallen por consiguiente con derecho a obligar a los llevadores de diezmos 
a contribuir a ello; con calidad de haberse de observar por los jueces ecle- 
siásticos, que entiendan en la ejecución de dichas obras y reparos con la mis- 
ma Comisión Gubernativa y sus representantes, las formalidades estableci- 
das en Reales Cédulas de 21 de julio de 1696; y 23 del mismo de 1723 
(Ley 3, título 7.) Con respecto al Consejo de Hacienda y administradores 
de rentas sobre la contribución de tercias reales a dichas obras; y que las 
incidencias que merezcan y exijan examen y decisión judicial, se dirijan al 
mi Consejo de Hacienda, para que haga uno y otro con inhibición de todos 
los tribunales, como lo hace en virtud de mi Real Cédula de 22 de mayo 
de 1797 (Ley 16 de este título) con respecto al punto de si las exenciones de 
pagar diezmos procedan o no de causa o título oneroso. 
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1803 (3 de febrero) Real Cédula sobre permiso a los poseedores de ma- 
yorazgos y otros para enajenar las fincas de sus dotaciones en pueblos dis- 
tantes de sus domicilios, y subrogarlos en otras Obras Pías. 


Deseando el mi Consejo proporcionar un medio, que al paso que pro- 
mueva la venta de bienes de establecimientos píos, facilite a los poseedores 
de mayorazgos y otros vínculos la reunión de las fincas dispersas de su 
pertenencia, en que tienen tanto interés por el ahorro de gastos de admi- 
nistración, y por la ventaja de poder dedicarse a procurar por sí mismos 
todas las mejoras de que sean susceptibles, y de que debe resultar a la cau- 
sa pública el grande beneficio del adelantamiento y fomento general de la 
agricultura; me hizo presente en consulta de 16 de diciembre último, que 
sería muy conveniente concederles facultad para subrogar dichas fincas en 
otras de establecimientos píos, en la forma que le propuso la Comisión Gu- 
bernativa de Consolidación de Vales, después de haber oído a su Contador 
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General: y por mi Real resolución a dicha consulta, conformándome con el 
parecer del mi Consejo, he tenido a bien conceder permiso y facultad a los 
referidos poseedores de mayorazgos, vínculos y patronatos de legos, para 
que puedan enajenar las fincas vinculadas que existiesen en pueblos dis- 
tantes de los de sus domicilios, y subrogar su importe en otras de Obras 
Pías, asegurando en éstas las cargas de las vinculaciones; con tal de que, 
mientras se verifica la subrogación, se deposite el producto de aquellas 
ventas en la Real Caja de Extinción de Vales, donde devengará un tres por 
ciento a favor de sus dueños; y entendiéndose, que en estos casos no han 
de gozar los poseedores de mayorazgos y vínculos la gracia de la octava 
parte que antes les dispensé por vía de premio, y sí sólo la exención de 
alcabalas de esta primera venta. 
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1803 (18 de noviembre y 15 de septiembre de 804) Real Resolución a con- 
secuencia de 18 de noviembre y Real Orden circular de 15 de septiembre 
de 1804, sobre libre imposición de censos bajo las reglas que se expresan. 


Conformándome con el parecer del mismo Consejo, he tenido a bien 
dejar en libertad a mis vasallos, para que puedan otorgar contratos censua- 
les de imposición voluntaria bajo las reglas siguientes: 


l. Permito a todos los que en lo sucesivo quieran dar dinero a censo 
redimible, el que lo puedan ejecutar, con tal que sean dueños propietarios 
de dicho dinero, y no estén obligados a hacer de él imposición forzosa. 


2. En las escrituras que se otorguen, se podrán poner los pactos, víncu- 
los y condiciones que se tengan por convenientes, así en cuanto a los plazos 
en que haya de hacerse la redención del capital, como en las especies de 
moneda de pago de éste y sus intereses, no excediendo del tres por ciento 
que permiten las leyes; y usando en este contrato de las facultades que por 
la circular de 7 de abril de 1800 están declaradas,” para que resplandezcan 
la igualdad y buena fe, que son el alma de todas las convenciones. 


3. El que reciba dicho dinero a censo redimible podrá renunciar de un 
modo válido, eficaz y subsistente las facultades que le dispensan las Reales 


°? Por la citada circular de 7 de abril consiguiente a consulta resuelta del Consejo de 21 de 
marzo de 1800, declaratoria de la Real Cédula de 7 de julio de 99, se previno, entre otros particu- 
lares, que en todos los contratos de arrendamiento, compras y ventas, y cualesquiera otras obli- 
gaciones, se observe religiosamente lo capitulado y convenido por las partes, haciendo los pagos 
en la especie de moneda que se hubiese ofrecido; y que esta misma regla gobierne en los con- 
tratos que se celebraren en lo sucesivo. 
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Cédulas de 10 de noviembre de 1799 (Ley 21), la Pragmática-Sanción de 
agosto de 1800, y Cédula de 17 de abril de 801 (Ley 22), como así bien 
cualquiera otra promulgación respectiva a censos perpetuos o redimibles; 
obligándose observar por sí y sus sucesores las condiciones y pactos de la 
escritura de imposición, ora sean los otorgantes personas particulares o 
comunidades; pues todas sin distinción han de quedar obligadas a la pun- 
tual observancia de la escritura de imposición y sus condiciones. 


4. Si los que dan dinero a censo son comunidades eclesiásticas secu- 
lares o regulares, entendidas con el nombre de manos-muertas, han de acre- 
ditar su pertenencia en propiedad y libre disposición, y que no corresponde 
a patronato, memoria u obra pía, que lleve embebida la obligación de im- 
poner; justificándolo con certificación de la Contaduría General de la Con- 
solidación, donde se les dará gratis este documento, sin cuyo requisito no 
serán válidas semejantes imposiciones; y las que se verifiquen con él, se 
declaran válidas, y libres a los dueños del capital o capitales del pago del 
quince por ciento, de que trata el Real Decreto de 29 de agosto de 1795 
(Ley 14. Tit. 17.), pero no de las alcabalas, que deberán satisfacerse en 
la misma forma que anteriormente se pagaban. 

5. Y será libre y facultativo a los escribanos autorizar las escrituras de 
censos de imposición voluntaria que se otorgaren en adelante; alzando en 
esta parte la prohibición y penas que por capítulos expresos de la Real 
Cédula de 9 de octubre de 1793 (Ley 27 de este tít.) y ulteriores provi- 
dencias se les imponen, las cuales, en lo que a éstos toca, han de quedar 
sin efecto. 
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1804 (21 de diciembre) Real Orden previniendo que con la mayor breve- 
dad y exactitud se exijan, recauden y administren los arbitrios destinados 
al ramo de Consolidación. 


Excmo. Señor. 


Las obligaciones que sobre si tiene la Real Caja de Consolidación de 
Vales, consistentes en el pago puntual de este papel moneda, en el de los 
réditos que van devengando los capitales procedentes de la venta de fincas 
de Obras Pías, y en otras atenciones, no menos urgentes que importantes, 
llaman muy particularmente la soberana atención del Rey para que tenga 
el más exacto cumplimiento, según corresponde al sagrado empeño contraí- 
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do solemnemente por S.M. en la Real Pragmática Sanción de 30 de agosto 
de 1800. 

Para conseguirlo es indispensable que los diversos ramos y arbitrios 
destinados a tan recomendable objeto se exijan, recauden y administren por 
las personas encargadas de ejecutarlo con la mayor actividad y pureza; y 
siéndolo entre éstos, por lo respectivo a esos dominios, el derecho impuesto 
sobre los legados y herencias transversales, el de quince por ciento de la 
amortización civil y eclesiástica de todos los bienes, sitios y raíces, las 
anualidades de los frutos y rentas de dignidades, prebendas y beneficios 
eclesiásticos, el aumento de la limosna de la Bula de la Santa Cruzada, el 
producto del Indulto Cuadragesimal y las medias anualidades de frutos y 
rentas de las encomiendas, concedidas por vidas o perpetuamente que fue- 
ren vacando; se ha dignado el Rey resolver que se haga a V.E. en su Real 
nombre, como lo ejecuto, el más estrecho encargo y eficaz recomendación, 
para que cuide particularmente de que tenga pronto y debido efecto la co- 
branza de dichos arbitrios en el distrito de ese mando, según previene la 
referida Pragmática y la Real Orden de 2 de septiembre de 1800, con que 
se circuló; empleando V.E. a este fin todos los recursos de su autoridad y 
celo. Lo que de Real órden comunico a V.E. para su cumplimiento en la 
parte que le toca. Dios guarde a V.E. muchos años. S. Lorenzo, 21 de di- 
ciembre de 1804. 

Soler [rúbrica]. 
Señor Virrey de Nueva España. 
[Nota manuscrita |] México 1° de julio de 1805. 


Avísese el recibo de esta Real Orden, ofreciendo su cumplimiento, y 
puesta copia certificada en sus antecedentes se me dará cuenta sin la me- 


nor demora. 


Fecho. 
Iturrigaray [rúbrica]. 
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INDICE DEL RAMO DE PROVINCIAS INTERNAS 
(Continúa) 


PROVINCIAS INTERNAS. Testimonio del expediente formado sobre re- 
misión de todos los expedientes correspondientes a la Comandancia Gene- 
ral de Provincias Internas, en virtud de la Superintendencia Subdelegada 
de Real Hacienda conferida a D. Pedro de Nava. 1801. || PI, 242, 13, 307- 
321. 


PROVINCIAS INTERNAS. Testimonio del expediente formado sobre re- 
misión de todos los expedientes correspondientes a la Comandancia General 
de Provincias Internas en virtud de la Superintendencia Subdelegada con- 


ferida a D. Pedro de Nava. 1801. || PI, 242, 14, 322-336. 


VOLUMEN 243 


PROVINCIAS INTERNAS DE OCCIDENTE. Propuestas al comandante de 
Occidente, Bonavía, y filiaciones de individuos de las diversas compañías 
provinciales y volantes, a quienes se considera merecedores del premio de 
constancia, establecido por real ordenanza el 4 de octubre de 1766. Se in- 
cluyen relaciones de las compañías de Janos, Segunda y Tercera Volantes 
(Chih., fs. 1-21, 66-75, 264-267); Tucson (fs. 36-54, 327-347); San El- 
ceario (Chih., fs. 56-60); San Buenaventura (Chih., fs. 61-63, 261, 263); 
Compañía del Príncipe (Chih., fs. 64-65); Santa Fe (Nvo. México, fs. 
76-80, 348-351); Altar (Son., fs. 81-145); Santa Cruz (Son., fs. 146-154, 
278-310); Compañía de Opatas de San Miguel de Bavispe (Son., fs. 155- 
178) ; Fronteras (Son., fs. 179.252); Cuarta Compañía Volante (Chih., fs. 
253-256); Compañía de Pimas de Tubac (Son., fs. 262, 268-277) ; Santa 
Cruz (Son., fs. 278-310); Horcasitas (Son., fs. 311-326). 1816-1818. || 
PI, 243, 1, 1-21, 36-54, 56-256, 261-351. 


DURANGO. Propuesta del sargento Rudesindo Rivera para segundo sub- 
teniente de la Compañía de Artillería Provincial de Durango, enviada por 
el comandante de Occidente, Bonavía. 7817. || PI, 243, 2, 22-23. 


MONCLOVA (Coah.). Sobre abono de sueldos a Nicolás Andrés Molano, 


capellán y párroco de la Compañía Presidial de Santiago de la Monclova. 
1817-1818. || PI, 243, 3, 24-35. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Instancia del comandante de 
Oriente, D. Joaquín de Arredondo, para que el capitán de la Tercera Com- 


pañía Volante, D. José de Castro, pase a la península. 1817, || PL 243 
4, 55. 
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NUEVA VIZCAYA. Propuesta del teniente Antonio Balsa Viguri para ocu- 
par la tenencia de la Tercera Compañía Provincial de Nueva Vizcaya, va- 
cante por el ascenso de D. Juan José Ruiz de Bustamante. 1817. || PI, 
243, 5, 257-260. 


VOLUMEN 244 
NUEVO REINO DE LEÓN. Acusaciones en contra de D. Simón y D. Pedro 


de Herrera, gobernadores propietario e interino respectivamente del Nue- 
vo Reino de León, entre otras cosas, por hallarse involucrados en contra- 
bandos de mercancías introducidas por la frontera de Texas; su destitución 
y nombramiento de D. Manuel de Santa María para tal gobierno. 1810. 


|| PI, 244, 1, 1-42. 
ALTAMIRA (Nvo. Santander). El intendente de San Luis Potosí, D. Ma- 


nuel de Acevedo, da cuenta al virrey Venegas del cuantioso contrabando 
introducido, en abril de 1809, por la villa de Altamira en el Nuevo San- 


tander. 1812. || PL, 244, 2, 43-48. 


JALAPA. El intendente de Veracruz, D. Pedro Telmo Sandero, participa 
al virrey Lizana el cumplimiento de lo mandado sobre evacuar diligencias 
con el extranjero Carlos Canel, asentado en la villa de Xalapa. 1810. || 
PI, 244, 3, 49-49 bis. 


NUEVO REINO DE LEÓN. Indice de unos cuadernos sobre quejas contra 
el teniente de la Compañía de la Punta de Lampazos D. Juan de Castañeda, 
en los cuales resultan responsables de graves delitos los gobernadores, pro- 
pietario e interino, de Monterrey, D. Simón y D. Pedro de Herrera. 1810. 
|| PI, 244, 4, 50-51. 


SAN FERNANDO DE BÉJAR. D. Simón de Herrera, comandante de los 
Cuerpos Auxiliares de Milicias en San Fernando de Béjar, remite al virrey 
Venegas copias sobre las disposiciones y causas que lo obligaron a perma- 
necer en su puesto, y no haberse trasladado a Saltillo o Monclova como 
lo dispuso el comandante general D. Nemesio Salcedo. 1810-1811. || PI, 
244, 5, 52-61. 


NUEVO MÉXICO. D. Joaquín del Real Alencáster, gobernador del Nuevo 
México, sobre su mala salud que le obligó a salir de esa provincia, y 


abono de sus sueldos devengados. 1810-1814. || PI, 244, 6, 62-71. 


38 406 


VERACRUZ, regimiento de. Instancia del comandante de Oriente, Joaquín 
de Arredondo, sobre que se satisfaga a los oficiales del Primer Batallón 
del Regimiento Fijo de Veracruz, los emolumentos que se les deben. Acom- 
paña representaciones de los dichos oficiales. 1814-1815. || PI, 244, 7, 
72-73. 


NUEVO REINO DE LEÓN. El teniente coronel D. Manuel Sambrano, clé- 
rigo subdiácono del Nuevo Reino de León, en atención a sus servicios con- 
tra los insurgentes en las provincias de Texas y en vista de haber perdido 
sus bienes en tal servicio, solicita una gratificación mensual mientras tanto 
se le conceda una canonjía en la Iglesia de México, o, en su defecto, el 
sueldo de un capitán de presidio de Provincias Internas. 1816-1818. || PI, 
244, 8, 74-96. 


TEXAS. D. José María Alemán, cirujano de la provincia de Texas, solicita 
dos pagos adelantados a fin de emprender un viaje. 1817. || PI, 244, 9, 
97. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Comunicación al comandante de 
Oriente, Joaquín de Arredondo, sobre que el ministro de la Guerra, Mar- 
qués de Campo Sagrado, aprobó que el teniente de Zamora, D. José San- 
doval, pase a Provincias Internas; y se previene de que se informe el cuerpo 
militar en que se halla agregado o colocado. 1816-1817. || PI, 244, 10, 98. 


NUEVO SANTANDER. Comunicación al comandante de Oriente, Joaquín 
de Arredondo, sobre que por el momento no se puede resolver lo convenien- 
te a poner en el Nuevo Santander un administrador y empleados de inte- 
gridad y conocimientos, sobre lo cual pedía resolución en la solicitud del 
capitán de Infantería de Castilla, D. Antonio Puertas, para la ayudantía 
inspección de las provincias del Nuevo Reino de León y Nuevo Santander, 
en vista de que se está concluyendo la causa formada al administrador 
propietario D. Juan José Iriarte. 1817. || PI, 244, 11- 99. 


SALTILLO. Expediente formado a raíz de la orden dada a las intendencias 
de San Luis Potosí, Querétaro y Guanajuato sobre la solicitud del coman- 
dante de Oriente, Arredondo, para que se remitan a la tesorería de Saltillo 
los cargos correspondientes a las cantidades suministradas a la división del 
teniente coronel D. Antonio Elosua. 1817. l| PI, 244, 12, 100-107. 


PROVINCIAS INTERNAS. Interesante documentación remitida por el co- 


mandante de Oriente, Arredondo, sobre las propuestas que D. Felipe Fatio, 
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cónsul en Nueva Orleáns hace para resguardo de las provincias (sobre- 
todo de Texas y Nuevo México), de las acciones del Ejército del Norte, 
destacamento rebelde que deberá operar en Provincias Internas, y comuni- 
cados del gobernador de Texas Antonio Martínez, sobre levantamiento en 
esa provincia de los indios vidais. 1817. || PI, 244, 13, 108-116. 


BAHÍA, presidio de la. Comunicación al comandante de Oriente sobre que 
el secretario del Consejo Supremo de la Guerra, D. Jorge Ma. de la Torre, 
ha retirado al capellán del presidio de la Bahía, D. Miguel Martínez; y se 
previene a dicho comandante para recibir la explicación del interesado 
sobre la plaza con que se le acomoda, y turne su resultado para inteligen- 


cia del dicho Consejo. 1818. l| PI, 244, 14, 117. 
MONTERREY, hospital de (Nvo. León). El comandante de Oriente, Arre- 


dondo, sobre que el hospital militar de Monterrey se halla en manos de 
un practicante que dejó en su lugar el cirujano mayor D. Miguel Pages 


y del perjuicio que se sigue de esto. 1817. [| PI, 244, 15, 118 . 


NUEVO SANTANDER. Propuesta del alférez Juan José Sánchez, para el 
puesto vacante, por ascenso de D. Rafael Doria, de primer teniente de la 
Compañía de Granaderos Provinciales de Caballería del Nuevo Santander, 
por el comandante de Oriente. 1817. il PI, 244, 16, 119-120. 


NUEVO SANTANDER. Propuestas del sargento Simón de Castro para el 
puesto vacante, por ascenso del alférez Juan José Sánchez, de primer al- 
férez de la Compañía de Granaderos Provinciales de Caballería del Nuevo 
Santander, por el comandante de Oriente. 1817. || PI, 244, 17, 121, 125. 


NUEVO SANTANDER. Propuestas del sargento D. Adeodato Vibero para 
segundo alférez de la Compañía de Granaderos Provinciales de Caballería 
del Nuevo Santander, vacante por ascenso de D. Francisco de la Garza y 
por el comandante de Oriente. 1817. || PI, 244, 18, 122, 124. 


NUEVO SANTANDER. Propuestas del alférez D. Francisco de la Garza 
para segundo teniente de la Compañía de Granaderos Provinciales de Ca- 
ballería del Nuevo Santander, vacante por ascenso de D. Manuel de la Gar- 
za, por el comandante de Oriente. 1817. || PI, 244, 19, 123, 126. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. El comandante de Oriente acom- 


paña instancia al virrey del oficial segundo de la Secretaría de la Coman- 
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dancia de Provincias Internas de Oriente, D. José María Genebriera, para 
pasar a la Habana y sobre que se le adelanten pagas. 1817. || PI, 244, 20, 
127-130. 


NUEVO SANTANDER. Sobre nombramiento del coronel D. José María 
Echegaray, teniente del Rey en la plaza de Veracruz y comandante del Cas- 
tillo de San Juan de Ulúa, para el gobierno militar y político del Nuevo 
Santander. 1818-1819. || PI, 244, 21, 131-133, 136. 


COAHUILA. Comunicación del virrey al comandante de Oriente sobre re- 
tiro del teniente coronel D. José López, gobernador que fue de Coahuila, y 
negación de su grado militar. 1818. || PL, 244, 22, 134. 


RÍO GRANDE (Coah.). Comunicación del virrey al comandante de Orien- 
te sobre nombramiento de D. Claudio de Lima para subteniente de Río 
Grande, por retiro de D. Francisco Falcón; y D. Rafael González para te- 
niente del mismo por retiro de D. José María Acedo. 1818. l PI, 244, 23, 
135. 


TEXAS. El virrey al comandante de Oriente, sobre nombramiento de D. 
Antonio Ma. Martínez para gobernador de Texas, y se traslada al conoci- 
miento del Sr. Subinspector general para que conste la vacante que resulta 
en el regimiento de Zamora. 1818. || PI, 244, 24, 137-138. 


CASTAÑEDA, JOSÉ DOMINGO. Comunica el virrey al comandante de 
Oriente el despacho de teniente coronel a favor de José Domingo Castañeda.. 


1818. || PI, 244, 25, 139, 


CASTAÑEDA, JOSÉ DOMINGO. Comunicación del virrey al comandante 
de Oriente, sobre el retiro de teniente coronel a D. José Domingo Castañeda 
y licencia al mismo para regresar a la Península con su familia. 1816, || 


PI, 244, 26, 140. 


COAHUILA. Sobre que los soldados del Regimiento de Extremadura, José 
Quezada y Vicente Galbes, desertores de San Luis Potosí, solicitan conti- 
nuar su servicio en alguna de las compañías presidiales de la Provincia de- 
Coahuila. 1818. || PI, 244, 27, 141-144. 


TEXAS. Sobre representación del gobernador de Texas, Antonio Martínez,. 
dirige al virrey Apodaca, acerca de la precaria situación de esa provincia, 
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problemas de su gobierno, limitaciones que le impone el comandante Arre- 
dondo; sobre la gran extensión sin poblar de la misma; sobre los abusos 
cometidos por el teniente coronel Ignacio Pérez, designado para el mando 
de armas del presidio de la Bahía, y sobre que D. Manuel Pardo, goberna- 
dor interino de Coahuila, dispuso de parte de un socorro enviado a Texas, 
otorgando algo a la compañía del Álamo, y parte para si. Aprobaciones y 
seguimientos del virrey; respuesta de Pardo. 1818. || PI, 244, 28, 145-155. 


BAHÍA, presidio de la. (Coah.). El subinspector general, Pascual de Li- 
ñán, acompaña instancia del teniente coronel D. Bernardo Vidal, capitán 
del Regimiento de Infantería de Zaragoza, que solicita pasar a la compa- 


ñía de la Bahía o a cualquier otro presidio. 1818. || PI, 244, 29, 156-157. 
PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. El comandante de Oriente al 


virrey sobre que se conceda al teniente de la 6* compañía del primer bata- 
llón Fijo de Veracruz, D. Juan María Martínez, el grado de capitán de 


Infantería. 1818. || PL 244, 30, 158-159. 


COAHUILA. Expediente formado a consecuencia de la orden del coman- 
dante de Oriente, Arredondo, sobre que se traslade la fuerza concentrada 
en Monclova, que resguarda la provincia de Coahuila de incursiones bár- 
baras. El gobernador de Coahuila, Antonio García de Texada envía al vi- 
rrey copias y originales de su correspondencia con Arredondo. Contiene 
abundante información sobre sus hostilidades de indios bárbaros en esta 
frontera. Comunicación del virrey sobre que no debe cambiar la ubicación 


dicha compañía. 1817-1818. || PI, 244, 31, 160-208. 
NUEVO REINO DE LEÓN. Solicitud del coronel D. Pedro Antonio Made- 


ra, capitán del regimiento de Veracruz, para el gobierno del Nuevo Reino 
de León, vacante por licencia del coronel D. Bernardo Villamil. 1818. || 
PI, 244, 32, 209-210. 


NUEVO REINO DE LEÓN. El gobernador del Nuevo Reino de León, co- 
ronel D. Bernardo Villamil, participa al virrey estar en Veracruz y próxi- 
mo a embarcarse, en vista de la licencia que se le ha concedido por dos 
años y el permiso para irse con el Sr. Calleja. 1817-1818. || PI, 244, 33, 
211-212. 


NUEVO REINO DE LEÓN. El comandante de Oriente, Arredondo, remite 


instancia al virrey para que se premien los méritos del capitán retirado y 
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gobernador político del Nuevo Reino de León, D. Francisco Bruno Barrera, 
que participó en la expedición de Soto la Marina, y que ha desempeñado 
este puesto en ausencia del gobernador propietario, D. Bernardo Villamil. 
Contiene hoja de servicios. 1818. || PI, 244, 34, 213-216. 


TULA, villa de (Nvo. Santander). Expediente formado a consecuencia del 
pago de una libranza por mil pesos que Marcos Francisco Gutiérrez, vecino 
de la villa de Tula, ministró en calidad de préstamo al Brigadier Joaquín de 


Arredondo, el año de 1812. 1819. || PI, 244, 35, 217-223. 


TOLUCA. Sobre solicitud del coronel Joaquin del Real Alencaster para 
pasar a Toluca durante seis meses en goce de sueldo. 1819. || PI, 244, 36, 
224-226. 


PAGÉS, MIGUEL. Comunicación del virrey sobre licencia absoluta conce- 
dida a D. Miguel Pagés, cirujano que fue de Provincias Internas de Orien- 


te. 1820. || PL, 244, 37, 227. 


COAHUILA. Comunicación del virrey, sobre licencia concedida al coronel 
D. José Franco, gobernador de Coahuila, para recoger a su familia en Bar- 
celona. 1819. || PI, 244, 38, 228. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Comunicado del virrey sobre 
“extinción de los escuadrones de Provincias Internas de Oriente y nombra- 
mientos de capitanes a Gómez y Romero”. 1819. || PI, 244, 39, 229. 


NUEVO SANTANDER. Comunicación del virrey sobre que “no ha lugar 
la solicitud de D. José Castro, capitán de la tercera compañía volante del 
Nuevo Santander sobre pasar a la Península”. 1819. ll PI, 244, 40, 230. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Comunicación del virrey sobre 
aprobación de D. Antonio Puertas para ayudante inspector de Provincias 


Internas de Oriente. 1819. j PI, 244, 41, 231. 


NUEVA VIZCAYA. Comunicación del subinspector general, Pascual de 
Liñán, sobre una instancia del capitán D. Pedro Corral, teniente de la Pri- 
mera Compañía provincial de Nueva Vizcaya, creada en la Hacienda de 
Muleros, en que solicita empleo de capitán veterano en alguna volante de 
Durango. 1819. || PI, 244, 42, 232. 
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BÉJAR, presidio de. Expediente formado a raíz de la solicitud de D. José 
Sandoval, teniente de la compañía presidial de Béjar, sobre que se le haga 
un adelanto de sueldos en ocasión del viaje que tiene de emprender a su 


destino. 1819. || PI, 244, 43, 233-237. 


REAL ALENCÁSTER, Joaquín del. El coronel D. Joaquín del Real Alen- 
cáster, gobernador que fue de Nuevo México, sobre que se le conceda la 
fianza impuesta entre tanto demostrara con presencia de documentos que 
la pensión a que le obligó para la manutención de su hijo, habido en Da. 
Juana Doz y Sahum, debía cesar en 1808 y continuó hasta 1812. 1819. || 
PI, 244, 44, 238-249. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. El comandante de Oriente, Arre- 
dondo, solicita se le envíe copia de una real orden sobre que los procesos 
contra militares antes de celebrarse el consejo de guerra se pasen al audi- 
tor. 1820. || PI, 244, 45, 250-254. 


REYNOSA, villa de. Representación del comandante de Oriente, Arredon- 
do, sobre que se tome en cuenta la acción que el comandante de la Villa 
de Reynosa, sargento Antonio Domínguez, realizó contra 30 ó 40 gandules, 
logrando la muerte de uno y la huída de los demás, a pesar de tener con- 
sigo sólo diez hombres. 1820-1821. || PI, 244, 46, 255-257, 


NAVARRO Y TORRES, José. Expediente formado a raíz de la solicitud 
que hizo el coronel D. José Navarro y Torres, del regimiento de infantería 
de Extremadura, para la tenencia del Rey en Veracruz o en su defecto 
para el gobierno del Nuevo Reino de León. Contiene hoja de servicios. 
1820. ii PI, 244, 47, 258-273. 


COAHUILA. El gobernador interino de Coahuila, D. Manuel Pardo sobre 
las agresiones de indios bárbaros en su provincia; manifiesta la imposibi 
lidad de pasar a la villa de San Fernando, como le ordena Arredondo. 
Orden del virrey, Conde del Venadito, sobre aniquilar a los indios bárbaros. 
1820. || PI, 244, 48, 214-277, 


ALTAMIRA (Nvo. Santander). Instancia de D. José Antonio Boeta y Sa- 
lazar sobre levantar una compañía de cincuenta hombres para resguardo 


del pueblo de Altamira. 1820. || PI, 244, 49, 278-281. 
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LÓPEZ, José. El comandante de las Provincias Internas de Oriente devuelve 
el real despacho de retiro en favor del difunto teniente coronel D. José 
López. Se adjunta la dicha real orden. 1820. || PI, 244, 50, 282-283. 


NUEVO REINO DE LEÓN. Diversos acuses de recibo de la orden real en 
favor del coronel D. Bernardo Fernández Villamil, gobernador cumplido 
del Nuevo Reino de León, sobre que ha pasado a la Península y pago de su 
sueldo entre tanto se le coloca en otra plaza. 1820. |! PI, 244, 51, 284-287. 


MATA FLORIDA, Marqués de. El comandante de Oriente remite al virrey, 
copia de la real orden sobre el nombramiento del Marqués de Mata Flo- 
rida, para secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia por 
retiro de D. Juan Esteban Lozano de Terres. Comunicación del virrey en el 
sentido de que la comunicación en la real orden en que se previene la incor- 
poración de las Provincias Internas al virreinato. 1820. I| PI, 244, 52, 
288-290. 


INDULTOS. El comandante de Oriente remite al virrey copia de la cédula 
que le envió D. Esteban Varca, secretario del Consejo de Indias, sobre que 
el rey, con motivo de su enlace con Da. Maria Amalia de Sajonia, ha con- 
cedido el indulto a los reos del delito de insurrección, cometido antes de 
la publicación de esta gracia. 1820. || PI, 244, 53, 291-295. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Sobre solicitud del capitán D. 
Antonio Puertas, ayudante inspector de Provincias Internas de Oriente, para 
trasladarse a la capital durante dos meses. 1820 || PI, 244, 54, 296-302. 


COAHUILA. Sobre pago de sueldos a D. Manuel Pardo, gobernador inte- 
rino de Coahuila. 1820. || PI, 244, 55, 303-304. 


BÉJAR, presidio de. Sobre abono de antigüedad de su clase al alférez pri- 
mero de la compañía de Béjar D. Juan Carlos Ugarte, a que debió ascen- 
der desde que esa plaza quedó vacante, en virtud de lo especificado en la 
real cédula de 16 de mayo de 1785, sobre ascenso de oficiales de compa- 
ñías volantes y de presidio. Se incluye copia de esta cédula. 1820. || PI, 
244, 56, 305-311. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Sobre consulta que el ayudante 


inspector de las provincias del Nuevo Reino de León y Nuevo Santander, 
D. Antonio Puertas, hace al comandante de Oriente acerca de la antigiie- 
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dad que deba reconocerse a los oficiales ascendidos en los escuadrones de 
Provincias Internas, que por real cédula de 24 de marzo de 1819 fueron 
extinguidos. 1820. || PI, 244, 57, 312-315. 


NUEVO SANTANDER. El gobernador de la provincia del Nuevo Santan- 
der, José María de Echegaray sobre representación de Marcos Auzejos, re- 
lativa a la supuesta prisión de su hijo, Casimiro Ocejo, por el comandante 
de la compañía de Altamira, D. José Antonio Quintero. 1820. || PI, 244, 
58, 316-320. 


INVÁLIDOS. Se propone al cabo Manuel Jiménez para que se le otorgue 
un premio de noventa reales y a Félix Cevallos y Eusebio Treviño, de igual 
clase, para que se les conceda una pensión como inválidos. || PI, 244, 59, 


321. 


BAHÍA DEL ESPÍRITU SANTO. Sobre abono de sueldos a José Céspedes, 
capitán de la Bahía del Espíritu Santo. 1820. || PI, 244, 60, 322-325. 


BÉJAR. Sobre solicitud de retiro del teniente de la compañía de Béjar, 
D. José Sandoval, con goce de uniforme, fuero criminal y el grado inme- 


diato de capitán. 1820. || PI, 244, 61, 326-327. 


NUEVO SANTANDER. Sobre solicitud de licencia absoluta del teniente 
de milicias del Nuevo Santander, Juan Guerra. 1820. || PI, 244, 62, 328- 
329. 


COAHUILA. Comunicaciones del gobernador de Coahuila, D. Manuel Par- 
do, sobre cargos que se imputan a D. Antonio Vega, alcalde de Monclova, 
por haberse fugado de esa ciudad. Sobre el oficio que el capitán de la com- 
pañía de Aguaverde, Francisco Adain, ha remitido, relativo al reemplazo 
de las bajas que tiene esa compañía, y sobre ataques de indios bárbaros en 


la villa de Gigedo. 1820. || PL, 244, 63, 330-334. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Sobre la solicitud que hace el 
secretario comisario de las Provincias Internas de Oriente, comandante ge- 
neral D. Juan José Pérez, de un permiso para pasar a la ciudad de Mé. 
xico para restablecer su salud. 1820. || PI, 244, 64, 335-344, 347-348. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Solicitud que hace D. José Ma- 


ría Genebriera, oficial segundo de la Secretaría de Provincias Internas de 
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Oriente, para que la Tesorería General, con cargo a la de Monterrey, le 
complete el socorro que se le ha concedido para que pueda pasar a la 
Habana. 1820-1821. || PI, 244, 65, 345-346. 


BAHÍA, presidio de la. Solicitud que hace el comandante general de Pro- 
vincias Internas de Oriente, para que al soldado del presidio de la Bahía, 
Francisco Menchaca, no se le prive de la gracia de inválidos, a causa de no 
haberse especificado los términos de su retiro. 1820. || PI, 244, 66, 349- 
351. 


NUEVO SANTANDER. Solicitud que hace D. Francisco de la Hoz, tenien- 
te retirado de la Segunda Compañía de caballería de la Colonia del Nuevo 
Santander, para que se le entreguen en la Tesorería Nacional, 300 pesos 
a cuenta de 1,400 pesos que se le deben de unos alcances, y representa las 
instancias hechas al respecto, así como los problemas en que se ha visto 


por la falta de ese dinero. 1819-1821. || PI, 244, 67, 352.386. 


NUEVO MÉXICO. Solicitud que hace el coronel D. Joaquín del Real 
Alencaster, para que se publique la ordenanza de agosto 18 de 1820, sobre 
su absolución de los cargos que se le hicieron en su gobierno del Nuevo 
Reyno de México, para que así quede limpio su buen nombre, y de ello 
enteradas, las comandancias generales de Provincias Internas. 1820-1821. 


|| PI, 244, 68, 387-389. 


MONCLOVA. Solicitud que hace el Dr. José María Navarro, de: pasa- 
portes, armas, y ayuda económica que le han de dar los ministros de la 
Hacienda de México y de San Luis Potosí, para que pueda pasar con su 
familia, al Hospital de Monclova, para el cual ha sido nombrado, como 


médico cirujano. 1821. || PI, 244, 69, 390-392. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Informe que presenta D. Joa- 
quín de Arredondo, comandante general de las Provincias Internas de 
Oriente sobre la falta de recursos en que se encuentran las provincias a 
su cargo, carencia de noticias que hay tanto de la superioridad como de los 
jefes de las provincias colindantes, y que cree son causa del incremento que 
el partido del coronel Iturbide ha tenido en San Luis Potosí; más las dis- 
posiciones que envió al gobernador de Nuevo Santander para que se refor- 
zara la villa de Tula, colindante con San Luis Potosí. 1821. || PI, 244, 70, 
393-398. 
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PROVINCIAS INTERNAS. Informe que D. Antonio de Puerta hace sobre 
el atentado que el excoronel Iturbide ha hecho en las Provincias Inter- 
nas, y que es la causa de que él, no haya retornado aún a la Capital. 1821. 
|| PI, 244, 71, 399.401. 


VOLUMEN 245 


PROVINCIAS INTERNAS. Consulta que el Tribunal de Cuentas hace so- 
bre las facultades que tiene el comandante de Provincias Internas, D. Pe- 
dro de Nava, para ordenarles directamente que asienten el nombramiento 
que hizo a D. Manuel Royuela como ministro pagador de Saltillo. 7792- 
1801. || PI, 245, 1, 1-21. 


SONORA. Instancias para que en el Tribunal de Cuentas se tome razón 
de los nombramientos de administrador de rentas del tabaco, pólvora y 
naipes del real de Guarisamey así como el de interventor de la Tesorería 
de Arizpe de D. Ignacio Bustamante, expedidos por el comandante gene- 
ral de Provincias Internas. 1800-1801. [| PI, 245, 2, 22-24. 


ÁLAMOS, real de los. Solicitud que se hace para que se tome razón del 
título de interventor de las rentas unidas del real de los Álamos, expedido 
por el comandante general de Provincias Internas D. Pedro de Nava Álva- 
rez de Asturias, a favor de D. Nicolás Franquis Alfaro [Sin fecha]. || PL, 
245, 3, 25. 


PROVINCIAS INTERNAS DE ORIENTE. Solicitud que hace D. Félix 
Calleja para que se le permita edificar unos cuarteles destinados a la pri- 
mera, segunda y tercera compañías volantes de Nuevo Santander así como 
para la Punta de Lampazos en el Nuevo Reino de León. Plano (f. 34). 
1802-1806. || PI, 245, 4, 26-48. 


NUEVO SANTANDER. Investigación practicada por el teniente D. Pedro 
de Alba en relación con el suicidio de D. Francisco Ixart, gobernador de 
Nuevo Santander. Plano del palacio del gobernador (f. 98). 1804. || PI, 
245, 5, 49-100. 


NUEVO SANTANDER. Autos e instancias sobre el amparo que D. José 
Esteban de la Serna, teniente de milicias de Nuevo Santander, pidió al 


virrey en vista de que el gobernador de aquella provincia, D. Francisco de 
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Ixart, lo llamó para interrogarle sobre unas acusaciones que se le impu- 
taban. Acuerdo del virrey para revisar los cargos y orden que da para que 
se le libere y restituya en su puesto. 1804. || PI, 245, 6, 101-148. 


CROIX, villa de. Solicitud y diligencias hechas por D. Juan Bautista de las 
Casas, capitán miliciano justicia de la villa de Croix, para cambiarla al 
sitio del Paso del Forlón o al de las Piedras, a causa de una inundación 
que hubo en agosto 31 de 1805. Mapa de la nueva villa de la Purísima 
Concepción de Croix, en el Paso de las Piedras y padrón de propietarios 
de la misma (fs. 212-214). 1805. || PI, 245, 7, 149-214. 


AGUAYO, villa de. Expediente formado a consecuencia de las quejas que 
el soldado de la compañía provincial de la villa de Santa María de Agua- 
yo en Nuevo Santander D. Antonio de la Concepción Ávalos, presentó en 
contra del capitán de su compañía D. Lorenzo Sánchez Cortina, por el mal 
trato que éste daba a los soldados. 1806. || PI, 245, 8, 215-286. 


NUEVO SANTANDER. Glosas de lo invertido por las primera y tercera 
compañías volantes de Nuevo Santander, en los agasajos a los indios de 
paz y guerra. 1801-1806. || PI, 245, 9, 287-323. 


VOLUMEN 245-A 


CALIFORNIA. Solicitud hecha por D. Juan Bautista de Anza, capitán del 
presidio de Tubac en Sonora, para que se le permita realizar una expedi- 
ción, con el fin de encontrar un camino por tierra hacia la costa septen- 


trional de California. Dicha solicitud es verificada por su hijo, del mismo 
nombre y con el mismo cargo. 1737-1774. || PI, 245-A, 1, 1-7. 


SONORA. Renuncia que hace D. Pedro Montesinos de Lara, gobernador 
de Puebla, del nombramiento de gobernador de Sonora, que quedó va- 
cante por muerte de D. Juan de Mendoza, y exposición que da de las razo- 
nes que tiene para ello, así como testimonios médicos de su salud. 1761. 


| PI, 245-A, 2, 8, 10-26. 


VERACRUZ. Solicitud que hace D. Ricardo Aylmer, teniente coronel de 
ingenieros en Veracruz, para que se le permita pasar a España a restituir 


su salud. 1765. || PI, 245-A, 3, 9. 
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SONORA. Fray Pedro Tordesillas, capellán de la expedición a Sonora, 
presenta una queja en contra del coronel Elizondo por no haber amones- 
tado al alférez D. Manuel de Vargas cuya irrespetuosa conducta en agra- 
vio del quejoso ameritaba una reprensión. Se adjuntan las declaraciones 
hechas por ambas partes. Además, el P. Tordesillas solicita se le translade 
a otro sitio para restablecer su salud. 1767. || PI, 245-A, 4, 27-43. 


SANTA ROSA DE CORO DE GUACHÍ, presidio de. En representación del 
capitán D. Gabriel Antonio de Vildosola y un grupo de militares adscri- 
tos al presidio de Santa Rosa de Coro de Guachi (sic.), D. Ambrosio de 
Meave solicita se paguen en la Caja Real de los Álamos los sueldos de dos 
años que se deben a los soldados de dicho presidio. 1768. || PI, 245-A, 
5, 44-45. 


SONORA, misiones de. Fray Antonio María de los Reyes, religioso de la 
Santa Cruz de Querétaro, solicita se le entregue el pase que le confirió su 
colegio apostólico para continuar en su nombre la renuncia de las siete 
misiones de Sonora y Pimería Baja, ubicadas en las inmediaciones de los 


ríos Gila y Colorado. 1772. || PI, 245-A, 6, 46-49. 


SANU CARLOS DE BUENAVISTA, presidio de. D. Lorenzo Cansio Sie- 
rra y Cienfuegos, capitán del presidio de San Carlos de Buenavista, solicita 
una licencia para levar a España una vajilla de plata de su propiedad. 
1772. || PI, 245-A, 7, 50-52. 


SANTA GERTRUDIS DEL ALTAR, presidio de. Solicitud que hace D. 
Fernando de Urrea, capitán del presidio de Santa Gertrudis del Altar, para 
que se le conceda su retiro, con el goce del fuero militar. 1772. || PI, 245-A, 
8, 53-55. 


SANTA ROSA DE CORO DE GUACHI, presidio de. D. Gabriel Antonio 
de Vildosola, capitán del presidio de Santa Rosa de Coro de Guachi, soli- 
cita se le permita renunciar a su empleo con el goce del fuero militar. 


1772. || PI, 245-A, 9, 56-58. 
BUENAVISTA, SAN CARLOS DE, presidio de. D. Juan José Lumbreras, 


comandante del presidio de San Carlos de Buenavista, solicita se le des- 
cuente de su sueldo en las Cajas Reales de México, el préstamo hecho por 
el gobierno a su padre y hermano. 1773. || PI, 245-A, 10, 59-61. 
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BUENAVISTA, SAN CARLOS DE, presidio de. D. Juan José Lumbreras, 
comandante del presidio de San Carlos de Buenavista, dice haber presen- 
tado un memorial sobre que en la Caja Real de México, se le descontara 
de su sueldo, el préstamo que en la ciudad de Logroño (España) se hizo 
a su difunto hermano D. Lucas, y sobre que se envíen a su cuñada Da. 
María Josefa Ramírez, 6,000 reales de vellón, para que acabe de educar 
a sus hijos. 1773. || PI, 245-A, 11, 62-68. 


TERRENATE, presidio de. Expediente formado acerca de la representa- 
ción que D. José Antonio Vildosola, capitán del presidio de Terrenate en 
Sonora, hizo de la falta de asistencia del cura Miguel Elías González al 
dicho presidio. 1773. || PI, 245-A, 12, 69, 83-85. 


PROVINCIAS INTERNAS DE OCCIDENTE. El padre Ignacio Lizossoain, 
procurador general de la Compañía de Jesús en la Nueva España sugiere 
una serie de medidas para impedir las rebeliones indígenas en los terri- 


torios de Sinaloa y Nueva Vizcaya. 1763. i PI, 245-A, 13, 70-82. 


TERRENATE, presidio de. Expediente sobre la proposición de tres suje- 
tos idóneos para que aprobados por el diocesano se nombre al ministro 
eclesiástico que atienda al presidio de Terrenate en Sonora. 1773. || PI, 
245-A, 14, 86-87. 


SONORA, milicias de. D. Clemente Montes, sargento mayor de Dragones 
de España, solicita se entreguen al capitán D. Gaspar de Portolá los suel- 
dos que se deben a unos soldados de las milicias de Sonora. 1770-1771. 
| PI, 245-A, 15, 88-95. 


SONORA, expedición de. Orden para que las reales cajas entreguen 50,000 
pesos a D. José de Echeveste, tesorero general de la expedición a Sonora 
y a cuenta de los haberes que deben pagarse a la tropa. 1771 || PI, 245-A, 
16, 96-97. 


SONORA. D. Juan Claudio de Pineda, gobernador de Sonora y Sinaloa, 
solicita se le expida la fianza de residencia con el fin de pasar a España. 


1771. || PI, 245-A, 17, 98-99, 


SONORA. Diligencias practicadas, en Junta General del Comercio, para la 
creación del proyecto de una compañía de accionistas que fomenten y 
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habiliten los placeres y minas de Sonora y Sinaloa. 1771-1772. || PI, 
245-A, 18, 100-132. 


CIENEGUILLAS, real de. Instancia que hace D. Pedro Tueros, teniente 
de infantería del real de Cieneguillas, para que se le permita pasar a la 
capital, pues su comisión de reducir reales a oro ha quedado concluida. 


1773. || PI, 245-A, 19, 133-135. 


CIENEGUILLAS, real de. Representación que D. Pedro Tueros, teniente 
de infantería del real de Cieneguillas, hace acerca de la dificultad que le 
ponen en éste, para poder recibir el sueldo de su comisión. 1773. || PI, 
245-A, 20, 136-140. 


CIENEGUILLAS, real de. Informe del mal empleo que de los reales 
intereses hacía D. Pedro Tueros, teniente de infantería en el real de Ciene- 
guillas. Se le acusaba de utilizar dichos caudales en juegos de azar y en 
perjuicio de otras personas. 1773. || PI, 245-A, 21, 141-170. 


SONORA. Diligencias practicadas por D. Mateo Sastre, gobernador de So- 
nora, sobre las causas formadas a los indios pimas, Domingo Utis, y José 
del pueblo de Oquitoa, uno por haber asesinado a José Matías y el otro 
por intentar convencer a los indios de que se sublevasen. 1772-1773. || PI, 
245-A, 22, 171-173. 


CIENEGUILLAS, real de. Instancia que hace D. Juan José de Echeveste, 
administrador general de la renta de pólvora y naipes de México, para que 
se le reintegren en oro, los 40,000 pesos que unos particulares, por su 
conducto, invirtieron en las instalaciones mineras del real de Cieneguillas, 
cantidad que D. Pedro Corbalán, intendente de la Hacienda en Sonora y 
Sinaloa, ha remitido ya a la capital. 1773. || PI, 245-A, 23, 174-217. 


CIENEGUILLAS, real de. Sobre el envío, leyes, peso y valor líquido de 
diez tejos de oro, rescatados en el real de Cieneguillas y remitidos por D. 
Pedro Tueros, teniente de infantería, al intendente de la real Hacienda de 
las provincias de Sonora y Sinaloa D. Pedro Corbalán y por éste al admi- 
nistrador general de la renta de pólvora y naipes de México D. Juan José 


de Echeveste. 1773-1774. || PI, 245-A, 24, 218, 241. 


SONORA. Expediente formado con los cargos hechos en contra de D. 
Antonio Casimiro de Esparza, teniente de gobernador a quien se destituye 
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otorgándosele en cambio un nuevo empleo. Nombramiento que D. Mateo 
Sastre, gobernador de Sonora y Sinaloa, hace en favor de D. Manuel de la 
Azuela para ocupar el cargo vacante. Fallecimiento del gobernador y nom- 
bramiento de su sucesor el teniente coronel D. Francisco Crespo. Desig- 
nación de D. Bernardo de Urrea, capitán del presidio de Santa Gertrudis 
del Altar, como gobernador interino. 1768-1773. || PI, 245-A, 25, 242-322. 


CIENEGUILLAS, real de. D. Pedro Corbalán intendente de Sonora y Sina- 
loa, apoyado en las informaciones proporcionadas por el teniente D. Pedro 
Tueros, presenta un balance de las labores administrativas y el rescate del 
real de la Cieneguilla. Se trata además el asunto relativo a una remisión 
de dinero hecha por D. Juan José de Echeveste para financiar la extracción 


de oro. 1772-1773. || PI, 245-A, 26, 323-336. 
NUEVA VIZCAYA. Expediente formado sobre la solicitud que hace D. 


Mateo Sastre, gobernador de las provincias de Sonora y Sinaloa para que 
se ordene al intendente de la Hacienda de esas provincias D. Pedro Cor- 
balán, suministre los prest de las milicias que se utilizaren en la defensa 
de Nueva Vizcaya en caso de que los indios gentiles de Chihuahua pasaren 
a refugiarse a esas. 1773. || PL, 245-A, 27, 337-341. 


SAN CARLOS DE BUENAVISTA, presidio de. D. Tomás de Zuviaur en 
representación de D. Pedro Alonso de Alles, Caballero de la Orden de 
Calatrava, apoderado del presidio de San Carlos de Buenavista, solicita 
se entreguen a su parte la dotación de pólvora que corresponde a los tres 
años que se ha dejado de enviar. 1773 || PL, 245-A, 28, 342-343. 


SONORA. Sobre las providencias tomadas por el intendente de Sonora y 
Sinaloa D. Pedro Corbalán, con motivo de la orden que se le dio de formar 
un plan del estado de las poblaciones, para erigir curatos y distribuir mi- 
siones. 1773. || PI, 245-A, 29, 344-350. 


VOLUMEN 246 


SONORA. Se ordena al intendente D. Pedro Corbalán, rinda un informe 
de los gastos erogados durante la expedición a Sonora. 1773. || PL, 246, 
l, 1-9. 

SONORA. D. Juan José de Echeveste, tesorero general de la expedición a 
Sonora rinde un informe de los gastos hechos en dicha expedición. 1773. 


|| PI, 246, 2, 10-24. 
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SONORA. D. Francisco Hijosa, tesorero de campaña de la expedición a 
Sonora presenta la depuración y la glosa de los gastos hechos en dicha 
expedición. 1773. || PL, 246, 3, 25-29. 


ROSARIO, minas del. Litigio promovido a instancias de D. José Sarmien- 
to, quien solicita se le devuelva una mina que le fue embargada por las 


autoridades de dicho lugar. 1773-1774. || PI, 246, 4, 30-76. 


ÁLAMOS. Renuncia que hace el contador D. Pedro Tuñón como oficial 
real de la caja de dicha población. 1774. || PI, 246, 5, 77-86. 


PIMERÍA ALTA. Consulta elaborada a instancias de D. Francisco Crespo, 
gobernador de Sonora y Sinaloa. Aparecen informaciones relacionadas con 
una sublevación de las tribus de la Pimería Alta y y la causa formada al 
indígena Vicente Gaspar, presunto cómplice en la muerte de los españo- 
les D. José de Michelena y D. Ramón Barceló. Se incluyen estudios sobre 
la forma en que deben reorganizarse las misiones así como los relativos al 
repoblamiento de aquellos territorios. 1776. || PL, 246, 6, 87-183. 


BUENAVISTA, presidio de. El capitán D. José Lumbreras, solicita se le 
conceda permiso para radicar en la ciudad de México después de haber 
obtenido su retiro. 1779. || PI, 246, 7, 184-186. 


ÁLAMOS. Desde Chihuahua, el caballero de Croix ordena se descuenten 
de la caja de los Álamos las cantidades que fueron entregadas en Vera- 
cruz a los ingenieros D. Manuel Mascaró y D. Jerónimo Rocha. 1779. || PI, 
246, 8, 187-188. 


ATI, misión del. El p. Fray Francisco Garcés, a instancias del capitán D. 
Salvador Palma solicita permiso para fundar una misión en el territorio 


de los yumas. 1779. || PL, 246, 9, 189-190. 


SONORA y Sinaloa. D. Ángel Anteloy Bermúdez hace graves acusaciones 
en contra de D. Francisco Antonio Crespo, gobernador de Sonora y Sinaloa 
quien refuta ampliamente los cargos que se le imputan. 1777-1778. || PL, 
246, 10, 191-201. 


SONORA. D. Teodoro de Croix sugiere las medidas que deben tomarse 
para que subsista la compañía de voluntarios de Cataluña que, al mando 
del capitán D. Pedro Fajes, pasó de la Nueva Galicia a Sonora. 1778. 
|| PI, 246, 11, 202-206. 
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SONORA. Translado de un oficio dirigido por el visitador D. José de 
Gálvez a D. Teodoro de Croix en el que se consideran justas las providen- 
cias que se tomaron para la subsistencia de la compañía de voluntarios 


de Cataluña. 1778-1779. || PI, 246, 12, 207-210, 


SONORA. D. Teodoro de Croix informa que por real acuerdo deberá asis- 
tirse con raciones y dinero a la compañía de voluntarios de Cataluña que 
pasó de la Nueva Galicia a las provincias de Sonora y Sinaloa. 1778. || PL, 


246, 13, 211-214. 


SONORA. D. Teodoro de Croix informa que por real orden dirigida al 
visitador D. José de Gálvez, los oficiales reales de los Álamos y demás 
empleados de la real hacienda obedezcan las órdenes del intendente D. 


Pedro Corbalán. 1777-1778. || PI, 246, 14, 215-218. 


SONORA. El teniente coronel D. Agustín Callis, capitán de la compañía 
franca de voluntarios de Cataluña incorporada a la expedición de Sonora, 
solicita se le reintegren doscientos pesos que se le descontaron de sus 
sueldos. 1778. || PI, 246, 15, 219-223. 


SONORA. Doña Antonia de Encinas, viuda de D. Pedro Bringas Manza- 
neda y vecina de San Antonio de la Huerta solicita se le reintegre una 
cantidad de dinero que a petición del visitador D. José de Gálvez y en 
calidad de préstamo, entregó su difunto esposo a la tesorería de la expe- 
dición a Sonora. 1770-1778. || PI, 246, 16, 225-289, 


SONORA. Información de oficio relacionada con las facultades e idonei- 
dad de D. Tomás Ecala nombrado fiador de Da. Antonia de Encinas, 
vecina de Sonora. 1778. || PL, 246, 17, 290-296, 


SONORA. Consulta del real tribunal de cuentas en la que se comisiona al 
intendente D. Pedro Corbalán para que cobre los donativos que los veci- 
nos de Sonora ofrecieron con el objeto de ayudar en los gastos de la expe- 
dición a aquellas provincias. 1776-1777. || PI, 246, 18, 297-300. 


SONORA. D. Teodoro de Croix informa que ha dispuesto el translado de 
los caudales existentes en la factoría del Rosario, a las reales cajas de los 
Álamos. 1776-1777. || PL 246, 19, 301-303. 


SONORA. El Real Tribunal de Cuentas acuerda se reintegre a D. Juan 


José de Echeveste, tesorero general de la expedición a Sonora, una canti- 
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dad que este funcionario entregó para los gastos de dicha empresa. 1776. 


|| PI, 246, 20, 304-308. 


SONORA. El intendente D. Pedro Corbalán, solicita se le entreguen dos 
mil pesos para compensar los gastos hechos cuando se formuló la cuenta 
de la expedición de Sonora. 1776-1777. || PI, 246, 21, 309-315. 


SONORA. Expediente de dos juntas celebradas a instancias del inten- 
dente D. Pedro Corbalán. En ellas se trataron los problemas relativos al 
reparto de tierras entre las tribus seris, el embalsamiento del río de So- 
nora, la contrucción de la iglesia del Pitic y las pesquerías de perlas en 
las costas de Tepoca y Baja California. 1776-1777. || PI, 246, 22, 316-332. 


CIENEGUILLAS, real de. El capitán Pedro Tueros rinde un informe en 
el que se ponen de manifiesto las deplorables condiciones en que se en- 
cuentra el real de minas de Palo Ensebado cuya custodia le fue confiada. 
También pide refuerzos militares para contener las frecuentes incursiones 
de las tribus bárbaras de la región fronteriza. 1776-1777. || PL 246, 23, 
333-378. 


VOLUMEN 247 


SONORA, misiones de. Copias de una serie de informaciones elaboradas 
a instancias del intendente D. Pedro Corbalán. Aparecen datos relaciona- 
dos con la evangelización y dotación de tierras y aguas en beneficio de los 
seris, coras y suaquis. Además se hacen notar las necesidades por las que 
atraviesan las misiones de Pitic, Cocospera y los presidios de Tubac, Fron- 
tera, Bacanuchi y Nacozari. D. Pedro Corbalán, pide también se le paguen 
sus sueldos atrasados. 1772-1776. || PI, 247, 1, 1-30. 


SONORA, misiones de. Copias de diversas informaciones y correspon- 
dencia entre el intendente D. Pedro Corbalán, los padres misioneros y los 
comandantes de presidios. Se tratan problemas relativos a la colonización 
y evangelización de los naturales así como las providencias tomadas para 
que el indio yaqui Calixto deponga su actitud rebelde. 1771-1776. || PI, 
247, 2, 31-57. 

SONORA, misiones de. Litigio promovido por Fray Benito de Monserrat 
quien manifiesta ser improcedente la expropiación de los terrenos que el 


capitán D. Agustín de Vildosola donó al monasterio de Monserrat y en los 


56 424 


cuales se pretende establecer a los indios seris. También se encuentran datos 
relativos a la sublevación encabezada por el indio yaqui Calixto. 1744- 
1776. || PI, 247, 3, 58-88. 


SONORA, misiones de. Documentos relacionados con las gestiones que se 
hacen con el fin de reedificar la iglesia de Charay y el sostenimiento de las 


de Zuaqui y Pitic. 1773-1776. || PI, 247, 4, 89-114. 
PESQUERÍA DE PERLAS. Informes relacionados con la pesca de las per- 


las en las costas de Tepoca y puerto de Las Cruces. Acuerdos que en tal 
sentido elaboraron el intendente D. Pedro Corbalán y el gobernador don 
José Antonio Crespo. 1776. || PI, 247, 4, 89-114. 


SONORA, misiones de. El intendente D. Pedro Corbalán, designa a un 
grupo de personas que inspeccione la obra de la acequia de Pitic; sugiere 
algunas medidas para que se incrementen las actividades agrícolas en aque- 
lla misión. Además informa que se ha ordenado la construcción y reedifi- 
cación de las iglesias misionales de los seris y sibubapas. 1776. || PI, 247, 
5, 115-130. 


SONORA, misiones de. Copias de diversos informes elaborados por acuer- 
do del intendente D. Pedro Corbalán. Se ponen de manifiesto las dificulta- 
des que tanto los misioneros como las autoridades civiles han tenido para 
que los indígenas se acostumbren a las actividades agrícolas así como las 
necesidades por las que atraviesan las misiones de Zuaqui y Tecoripa. 1773- 
1776. || PL 247, 6, 131-139. 


SONORA, misiones de. Copias de los informes y acuerdos que se tomaron 
para la edificación y restauración de las iglesias de Charay, Pitic, y Zuaqui. 
Instrucciones del intendente D. Pedro Corbalán para dotar de tierras y ape- 
ros de labranza a los indígenas de aquellos territorios. 1774-1776. || PI, 
247, 7, 140-162. 


PESQUERÍA DE PERLAS. Translados de las instrucciones dadas por el in- 
tendente D. Pedro Corbalán y por el gobernador D. Antonio Crespo para 
el financiamiento de la pesca de las perlas en las costas de Tepoca y Baja 
California. 1774-1776 || PI, 7, 140-162. 


BERNARDINO, presidio de san. El capitán D. Gabriel Antonio de Vildo- 
sola, solicita licencia para regresar a España con el objeto de atender a su 


salud y para administrar su mayorazgo. 1776. || PI, 247, 8, 163-165. 
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SONORA. El teniente coronel D. Francisco de Echegaray, gobernador inte- 
rino de Sonora, solicita se le exima del pago de la media anata. 1776. || PL, 
247, 9, 166-170. 


FUERTE, villa del. D. Esteban Gutiérrez de Gandarilla, comandante de las 
compañías milicianas en la villa Del Fuerte y justicia mayor de Sinaloa y 
Sonora, con una recomendación del visitador D. José de Gálvez hace paten- 
tes los servicios que durante veinticinco años prestó en las campañas para 
someter y pacificar a las tribus coras y pimas. Por lo mismo solicita se le 


exima de su comisión y pide se le confiera el cargo de alcalde de dicha villa. 
1774-1779. || PI, 247, 10, 171-180. 


SONORA Y SINALOA. De acuerdo con los informes elaborados por el in- 
tendente D. Pedro Corbalán y los funcionarios de la real hacienda, la Au- 
diencia de Guadalajara elabora las instrucciones necesarias para que se 
eliminen las irregularidades en el cobro de los impuestos que por diversos 
pretextos no se pagaban en los reales mineros de Maloya, Rosario y Copala. 


1773-1774. || PI, 247, 11, 181-209. 


SONORA Y SINALOA. Translados de varios informes que por encargo del 
visitador D. José de Gálvez elaboró D. Eusebio Ventura Beleña, oidor de 
Guadalajara. Este funcionario presenta un proyecto para reorganizar el sis- 
tema tributario en la jurisdicción de Sinaloa. En la correspondencia adjun- 
ta, aparecen informaciones relacionadas con la pacificación y evangeliza- 
ción de los naturales, planes para la creación de una casa de moneda, reparto 
de tierras, fundación de poblados, pago de milicias presidiales y sugerencias 
para la mejor convivencia entre indígenas y colonos. También se encuentran 
interesantes datos sobre los graves daños que en octubre de 1770 provocó 
el desbordamiento de los ríos de Sinaloa. 1770-1774. || PI, 247, 12, 
210-266. 


SONORA Y SINALOA. Copia de una Real Cédula en la que se aprueban 
las medidas que se tomaron para facilitar el cobro de los tributos en las 
jurisdicciones de Sonora y Sinaloa. 1773. || PL, 247, 13, 267-272. 


ROSARIO, minas del. El Justicia Mayor D. Pedro de Mendia, remite ma- 
trícula de tributarios residentes en el Real del Rosario y en otras pobla- 
ciones y rancherías de dicha jurisdicción. 1771-1774. || PI, 247, 14, 
273-322. 
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INDICE DEL RAMO DE REALES CEDULAS 


(Continúa) 


AUDIENCIA DE GUADALAJARA. Ordena al Virrey, nombre a una per- 
sona letrada para que vaya a servir el oficio de redactor de la Audiencia 


de Guadalajara. Madrid, julio 16 de 1678. || RC, 16, 68, 143. 


MARTÍNEZ DE TRILLANES, GASPAR. Agradece al Virrey el favor he- 
cho a la Vda. de D. Gaspar Martínez de Trillanes, el cual fué alcalde del 
crimen de la Audiencia y murió en Campeche. Madrid, julio 20 de 1678. 
|| RC, 16, 69, 144. 


BENEMÉRITOS ECLESIÁSTICOS. Para que los virreyes y demás autori- 
dades correspondientes, tanto civiles como eclesiásticas informen sobre los 
beneméritos eclesiásticos que haya en sus distritos y diócesis, para pre- 
miarlos según sus méritos (Cédula impresa). Madrid, julio 21 de 1678. 
|| RC, 16, 70, 145-146. 


ALCABALAS. Aprueba al Virrey que no haya pagado a Julián de Alarcón 
la libranza que se le expidió en recompensa del fraude que denunció de las 
alcabalas, y lo haga hasta que esté satisfecho el descubierto. Madrid, agosto 
3 de 1678. || RC, 16, 71, 147. 


BARLOVENTO, armada de. Ordena al Virrey que lo que resultare de la 
venta de las mercaderías que se decomisaron a D. Pedro de Pastrana en 
Puerto Rico, se destine a la compra de navios para la Armada de Barlo- 
vento, y le comunique su resolución acerca del indulto de las mercaderías 
que vienen en los navíos de azogue. Madrid, agosto 3 de 1678. || RC, 16, 
72, 148. 


SAN JOSÉ DEL PARRAL. Aprueba al Virrey el nombramiento de D. Agus- 
tín Herbante de Camino como receptor y administrador del azogue que se 
envía a San José del Parral, así como que su salario sea pagado por los 


mineros. Madrid, agosto 3 de 1678. || RC, 16, 73, 149-150. 
ZIHUATANEJO. Aprueba al Virrey el asiento que hizo con Gonzalo Arias 


Flores para sacar las perlas que se han descubierto en Zihuatanejo. Madrid, 
agosto 9 de 1678. || RC, 16, 74, 151. 


ÓRDENES RELIGIOSAS. Ordena al Virrey obedezca la cédula inserta de 
febrero 6 de 1677, sobre su aprobación del rateo que se hizo de 40,000 
pesos anuales de la limosna destinada a los religiosos, para gastos de cera, 
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vino y aceite, asi como que se cobre a los alcaldes y corregidores, una 
fianza, antes de tomar posesión de sus oficios. Madrid, agosto 16 de 1678. 
|| RC, 16, 75, 152-154. 


ÓRDENES RELIGIOSAS. Ordena al Virrey haga que los oficiales reales 
paguen a los religiosos los 40,000 pesos que se les tienen asignados para 
vino, aceite y cera, adelantados por un año aunque los encomenderos no 
los hubieren entregado todavía a la Caja Real. Madrid, agosto 16 de 1678. 
|| RC, 16, 76, 155-156. 


HUEHUETOCA, desagie de. Ordena al Virrey disponga que se restituyan 
las cantidades que se han suplido de la Hacienda para reparaciones del 
desagúe de Huehuetoca. Madrid, agosto 20 de 1678. || RC, 16, 77, 157-158. 


NAIPES. Aprueba al Virrey el haber dado a la fábrica de naipes el papel 
sellado antiguo que solicitaron, y le ordena prohibir que se juegue o co- 
mercie con naipes extranjeros. Madrid, agosto 20 de 1678. || RC, 16, 78, 
159. 


AUDIENCIA DE MÉXICO. Ordena al Virrey se cobre 100 pesos de multa, 
a los ministros de la Audiencia de México que hubieren votado para que a 
D. Ginés Morote se le pagasen los sueldos de las comisiones que tuvo a su 
cargo. Madrid, agosto 20 de 1678. || RC, 16, 79, 160. 


PUJADAS ZAPATA, JOSÉ DE. Ordena al Virrey reduzca a 100 pesos los 
1,000 pesos impuestos a D. José de Pujadas Zapata, por no haber obede- 
cido la orden sobre que todas las personas que tuviesen trigo blanquillo lo 
consumiesen. Madrid, agosto 20 de 1678. |l RC, 16, 80, 161-162. 


NUEVA VISCAYA. Ordena al Virrey disponga que los oficiales de Ha- 
cienda cobren de los salarios corrientes y comisiones de D. Juan de Gárate 
y Francia, oidor de la Audiencia de México, lo que resta de la multa que 
se le aplicó por los autos hechos contra unos exgobernadores de Nueva Viz- 


caya. Madrid, agosto 20 de 1678. || RC, 16, 81, 163-164. 


SAN BENITO, convento de. Ordena al Virrey lo relativo a la cobranza del 
convento de San Benito del Real de Valladolid, encomendada a D. Juan 
de Gárate y Francia. Madrid, septiembre 2 de 1678. || RC, 16, 82, 165-166. 
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CAJA REAL DE MÉXICO. Aprueba al Virrey el nombramiento conferido 
a D. Miguel de Luberiaga, como oficial mayor de la Contaduría de la Caja 
Real de México. Madrid, septiembre 4 de 1678. || RC, 16, 83, 167. 


TRIBUNAL DE CUENTAS. Ordena al Virrey y Audiencia le informen so- 
bre las costumbres que han habido cuando los contadores del Tribunal de 
Cuentas han asistido con ellos a actos públicos, para así resolver lo que 
solicitan aquellos sobre protocolo. Madrid, septiembre 13 de 1678. || RC, 
16, 84, 168-169. 


GUATEMALA. Ordena al Virrey sean puestos edictos en México sobre las 
oposiciones de las cátedras de Cánones, Leyes y Medicina, para la recién 
inaugurada Universidad de San Carlos, en Guatemala. Madrid, septiembre 
19 de 1678. || RC, 16, 85, 170-171. 


ALARCÓN Y VARGAS, MANUEL DE. Ordena al Virrey haga que D. Ma- 
nuel de Alarcón y Vargas, quién radica en Manila, regrese a España a re- 
unirse con su familia. Madrid, septiembre 19 de 1678. i RC, 16, 86, 172- 
173. 


VERACRUZ. Ordena al Virrey investigue, acerca de la acusación que se 
hace contra el corregidor de Veracruz D. Luis Fernández de Córdoba, sobre 
que no cumple con la investigación de los bienes embargados a su cuñado 
D. Diego Ortiz de Largacha, por muerte de D. Benito Suárez. Madrid, sep- 
tiembre 27 de 1678. || RC, 16, 87, 174-175. 


COSTA RICA. Ordena al Virrey le informe la conveniencia de agregar los 
vecinos de Costa Rica a la jurisdicción de Panamá (Copia del memorial 
enviado al Rey por los vecinos de Costa Rica y copia del informe enviado 
al Rey por la Audiencia de Panamá). Madrid, septiembre 28 de 1678. || 
RC, 16, 88, 176-178. 


TEHUACÁN. Ordena al Virrey deponga del oficio de alguacil mayor de 
Tehuacán a D. Juan de la barrera Figueroa y se le devuelva lo que por él 
hubiere pagado, así como que el oficio se vuelva a rematar en el mejor 
postor. Aranjuez, mayo 20 de 1676. Duplicado: San Lorenzo el Real, oc- 
tubre 3 de 1678. || RC, 16, 89, 179. 


PUEBLA. Comunica al Virrey que ha denegado a D. Antonio Gutiérrez 
Coronel el nombramiento de regidor y depositario general de Puebla, para 
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que se vuelva a rematar al mejor postor. San Lorenzo el Real, octubre 7 


de 1678. || RC, 16, 90, 180-181. 


AUDIENCIA DE MÉXICO. Ordena al Virrey que antes que el Dr. D. To- 
más Berjón de Caviedes, oidor de la Audiencia de Lima, ejerza su puesto 
como oidor en la de México, se investiguen sus procedimientos. San Loren- 
zo el Real, octubre 20 de 1678. || RC, 16, 91, 181-A. 


CHIAPAS. Ordena al arzobispo vea junto con cuatro prebendados de su 
elección las constituciones, ordenanzas y estatutos que ha creado y le en- 
viará el obispo de Chiapas, para que con su parecer le informe si se aprue- 
ban o no. San Lorenzo el Real, octubre 28 de 1678. || RC, 16, 92, 182. 


FILIPINAS. Comunica al Virrey que en despacho de enero 31 de 1678, 
se aprobaron los autos que dispuso el Lic. D. Juan Sáenz Moreno en octu- 
bre 7 de 1676, sobre la separación del caudal de la Caja de México, des- 
tinado para la infantería, leva y forzados de Filipinas. San Lorenzo el Real, 


octubre 18 de 1678. Ñ RC, 16, 93, 183. 


INDIAS, oficios vendibles en las. Ordena a los virreyes, presidentes, gober- 
nadores y oficiales reales de las Indias, no ejecuten la cédula que dió su 
madre sobre que los oficios vendibles y renunciables vacantes se arrenda- 
sen, sino que se fomente su venta. (Cédula impresa.) Madrid, noviembre 7 
de 1678. || RC, 16, 94, 184-185. 


AZOGUE. Comunica al Virrey que ha ordenado al del Perú se suspendiese 
la remisión de los 2,000 quintales de azogue que le pidieron para la Nue- 
va España, por haber enviado ya 3,500 quintales el Conde de Castellar. 
Madrid, noviembre 16 de 1678. || RC, 16, 95, 186. 


CESATI, CRISTÓBAL. Ordena al Virrey reprenda a D. Juan Miguel de 
Agurto, oidor de la Audiencia de México, por haber despojado cuando él 
estuvo en interín como presidente de la Audiencia de Guadalajara, del ofi- 
cio de alcalde mayor de Aguascalientes a D. Cristobal Cesati. Madrid, no- 
viembre 19 de 1678. || RC, 16, 96, 187. 


HACIENDA. Ordena a los gobernadores y corregidores de las Indias, dis- 
pongan que los oficiales de Hacienda remitan los tanteos anuales, y las 
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cuentas finales cada tres años a los Tribunales de Cuentas. (Cédula impre- 


sa.) Madrid, noviembre 30 de 1678. |] RC, 16, 97, 188. 


QUIVIRA. Ordena al Virrey le informe las posibilidades, conveniencias e 
inconveniencias de comunicarse por la bahía del Espíritu Santo a los rei- 
nos de Quivira y Tagago, propuesta por Fr. Alonso de Benavides, así como 
de los efectos posibles para esta empresa. Madrid, diciembre 10 de 1678. 
|| RC, 16, 98, 189-190. 


PREBENDAS. Carta de D. José de Veytia Linage sobre la memoria de los 
clérigos del Arzobispado de la Nueva España y la relación de méritos, para 
que se informe si aún viven, y así proveer las prevendas vacantes. Madrid, 


diciembre 16 de 1678. I RC, 16, 99, 191. 


TABASCO. Comunica al Virrey que ordenó a D. Lope de Sierra Osorio, 
presidente en interín de la Audiencia de Guatemala, no perdone los im- 
puestos a los indios que pasaren de Tabasco a Chiapas, y le aprueba el 
envio de 25 infantes a Tabasco, para su defensa. Madrid, diciembre 22 de 


1678. || RC, 16, 100, 192, 193. 
MARQUESADO DEL VALLE. Remite al Virrey copia de dos cédulas en- 


viadas por el Consejo de Castilla, sobre los nombramientos que la Marquesa 
del Valle, hizo de administradores en su estado, a D. Alonso de Morales y 
a D. Diego Pablo de Figueroa, y para que le informe él y la Audiencia, su 
intervención en este estado. Madrid, diciembre 20 de 1678. || RC, 16, 101, 
194-197. 


DOCTRINAS. Ordena al Virrey se obedezca la cédula en que ordena que 
en los interinatos que haya por muerte de los doctrineros; el Provincial y 
Superior, no nombren sujetos interinos y, de que en caso de quedar vacan- 
tes por abandono o removimiento de ellos, al tiempo de ir a informarlo al 
Virrey, o a cualquier otra autoridad que tuviese la gobernatura de la pro- 
vincia, se propongan tres sujetos para cubrirlas (Cédula impresa). Madrid, 
diciembre 21 de 1678. || RC, 16, 102, 200-201. 


INDIAS, Santos patronos de las. Ordena a los virreyes de México y Perú 
y arzobispos, así como a las demás autoridades, tanto civiles como eclesiás- 
ticas de las Indias, cumplan lo que ha dispuesto sobre que se reciba como 
tutelar de ellas a San José (Cédula impresa). Madrid, diciembre 26 de 
1678. || RC, 16, 103, 202. 
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DOCTRINAS. Ordena al Virrey, presidentes, audiencias y gobernadores, 
cuiden de que la justicia o alcaldes mayores no cometan vejaciones con los 
religiosos doctrineros cuando éstos piden certificado de asistencia en las 
doctrinas, para cobrar sus estipendios (Cédula impresa). Madrid, febrero 
11 de 1679. || RC, 17, 1, 1. 


DOCTRINAS. Ordena al Virrey, y oidores de la Audiencia y a quién co- 
rrespondiere se obedezcan la cédula y autos insertos de fecha junio 28 de 
1658, sobre el pago de estipendios a los curas doctrineros. Madrid, febrero 
11 de 1679. || RC, 17, 2, 2-6. 


NUEVA VIZCAYA. Ordena al Presidente y oidores de la Audiencia de 
Guadalajara, obedezcan las cédulas sobre que los nombramientos de go- 
bernadores de la Nueva Vizcaya, se hagan con parecer de ambos, y que 
en estos nombramientos no intervenga la Audiencia de México. Madrid, 


febrero 25 de 1679. || RC, 17, 3, 7-9. 


AUDIENCIA DE GUADALAJARA. Reprueba al Virrey que, para nom- 
brar gobernador en lo político de la Nueva Vizcaya, sólo se haya valido de 
la opinión de la Audiencia y no de la del Consejo, y le comunica el despa- 
cho enviado a Guadalajara, relativo a que la Audiencia provea en interín 


los oficios. Madrid, febrero 25 de 1679. || RC, 17, 4, 10. 
MONTEMAYOR DE CUENCA, JUAN FRANCISCO DE. Ordena al Virrey 


que obedezca la cédula en que ordena que se recuse a D. Juan Francisco 
de Montemayor, como juez en las causas de México. Madrid, febrero 25 de 


1679. || RC, 17, 5, 11. 


COAHUILA. Aprueba al Virrey lo que ha dispuesto, para la conversión de 
indios en Coahuila (Nueva Extremadura), habiendo enviado soldados, ga- 
nado y semillas a los religiosos franciscanos. Madrid, febrero 25 de 1679. 
I| RC, 17, 6, 12-15. 


CARLOS Il. Encarga al Virrey que pida a sus vasallos, ayuda para los 
gastos de su matrimonio. Madrid, febrero 28 de 1679. || RC, 17, 7, 16-17. 


ENCOMIENDAS. Ordena a los virreyes, presidentes y gobernadores, fa- 
cultados para encomendar en Indias, y a los visitadores de encomenderos 
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que no cometan vejaciones ni amenacen a los encomenderos con vacarlos, 
a menos que sea ordenado por él. Buen Retiro, abril 11 de 1679. || RC, 
17, 8, 18-19. 


TRIBUNAL DE CUENTAS. Ordena al Virrey que acerca de los 58,671 
pesos, que de los 96,375 pesos sobrantes del tercio, cuarto y quinto cabe- 
zón se gastaron en obras públicas, acate su cédula de marzo 4 de 1678, en 
la que aprueba sus disposiciones. Buen Retiro, abril 17 de 1679. || RC, 
17, 9, 20. 


AYTONA, MARQUESA DE. Ordena al Virrey se pague a Da. Luisa Feli- 
ciana Portocarrero, Marquesa de Aytona lo que de los 2,000 ducados en 
indios vacos se le tienen destinados desde que se le concedió esta merced 
hasta su situación, y que después la suspenda, pues se le ha situado en 
Perú. Madrid, julio 2 de 1678. Duplicado: Buen Retiro, abril 24 de 1679. 
[| RC, 17, 10, 21-22. 


ASISTENCIA PÚBLICA. Ordena al Virrey el remedio a los daños públi- 
cos, corrección de pecados, administración de justicia y amparo de los 
pobres, e inserta su cédula de mayo 31 de 1677 a este respecto. Buen Re- 
tiro, abril 27 de 1679. || RC, 17, 11, 24-25. 


ASISTENCIA PÚBLICA. Ordena al Virrey como Arzobispo que es de la 
catedral de México, el remedio a los daños públicos, corrección de peca- 
dos, administración de justicia y amparo de los pobres, e inserta su cédula 
de mayo 31 de 1677 a este respecto. Buen Retiro, abril 27 de 1679. || 
RC, 17, 12, 26. 


FLOTA. Comunica al Virrey el envío de la flota, para 1680, y le ordena 
que informe de esto al Consulado de México. Buen Retiro, mayo 5 de 1679. 
|| RC, 17, 13, 26-A. 


AZOGUE. Aprueba al Virrey su disposición acerca de las minas de azogue 
que se descubrieron en el real de Santa María en Chilapa, y anexa copia 
del documento en que viene una explicación del modelo de los hornos de 
Almaden y copia de la consulta que hizo el oidor P. Gonzalo Suárez de San 
Martín, sobre este asunto. Buen Retiro, mayo 16 de 1679. || RC, 17, 14, 
27-33. 
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SEDA. Ordena al Virrey investigue si en Nueva España se ha plantado mo- 
rera y de ser así, disponga que se arranque y prohiba su elaboración. 
Madrid, mayo 29 de 1679. || RC, 17, 15, 34. 


ISLAS FILIPINAS. Ordena al Virrey obedezca la cédula inserta sobre que 
el encargado del castillo de Acapulco no impida el desembarque inmediato 
de mercancía y marineros que vienen de Filipinas. Madrid, junio 10 de 
1679. || RC, 17, 16, 35-37. 


ACAPULCO. Ordena al Virrey investigue si el encargado del castillo de 
Acapulco comete abusos con los marineros y soldados de Filipinas y que 
de resultar reos proceda contra ellos. Madrid, junio 10 de 1679. || RC, 17, 
17, 38. 


INDIOS. Ordena a los virreyes, presidentes, audiencias y gobernadores de 
las Indias, promulguen por ley general en Perú y Nueva España su orden 
sobre no tener esclavos a los indios (Cédula impresa). Madrid, junio 12 


de 1679. || RC, 17, 18, 39-40. 


MILICIA. Ordena al Virrey que las compañías que se envían a Filipinas, 
consten de 25 soldados, y las que no lleguen a este número se reformen, 
anulando a los capitanes su título y agregando la gente de una a otra. Buen 
Retiro, julio 25 de 1663. Duplicado: Madrid, junio 17 de 1679. || RC, 
17, 19, 41-42. 


ISLAS FILIPINAS. Ordena al Virrey que con ocasión del envío a Filipi- 
nas de D. Juan de Vargas, como gobernador y capitán general, remita a 
estas islas, fabricantes de navíos, pilotos, astilleros y marineros. Madrid, 


junio 22 de 1677. Duplicado: Madrid, junio 17 de 1679. || RC, 17, 20, 43. 


ISLAS FILIPINAS. Ordena al Virrey envíe anualmente a Filipinas la ma- 
yor cantidad posible de marineros, astilleros y pilotos, tal como lo ordena 
en sus cédulas insertas. Madrid, junio 17 de 1679. || RC, 17, 21, 44-45. 


ISLAS FILIPINAS. Ordena al Virrey envíe a Filipinas el mayor número 
posible de vecinos de calidad conocida, para poblar y afianzar el comercio 
entre Nueva España y aquellas islas, como está dispuesto en cédulas ante- 
riores, insertas en ésta. Madrid, junio 31 de 1677. Duplicado: Madrid, 
junio 17 de 1679. || RC, 17, 22, 46-47. 
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OFICIOS VENDIBLES. Ordena a los virreyes de Nueva España y Perú, 
que con asistencia de sus fiscales de Hacienda, se vendan en la almoneda 
los oficios de: escribano mayor de visitas, contador de cuentas reales y 
particiones, y el de defensor general de bienes de difuntos y de menores. 
Madrid, junio 24 de 1679. || RC, 17, 23, 48-49. 


AUDIENCIA DE MÉXICO. Comunica al Virrey que deniega a D. Francisco 
Toucedo de Brito, la confirmación del oficio de repartidor de pleitos y 
negocios de la Audiencia. Madrid, junio 24 de 1679. || RC, 17, 24, 50. 


ISLAS FILIPINAS. Ordena al Virrey cuide del retorno y breve despacho 
de las naos de Filipinas. Madrid, junio 24 de 1679. || RC, 17, 25, 51. 


FRANCIA. Ordena al Virrey se prevengan en la Nueva España, pues se 
ha tenido noticia de que posiblemente una escuadra francesa vaya a las 


Indias. Madrid, julio 3 de 1679. || RC, 17, 26, 52. 


INDIAS, Santos patronos de las. Envía a los virreyes, presidentes, audien- 
cias, gobernadores, arzobispos, obispos, cabildos eclesiásticos y seculares 
del Perú y Nueva España, la copia de un breve de S.S. Inocencio XI, sobre 
la elección que hizo el Rey, de San José como tutelar de sus dominios, para 
que así lo manifiesten a todos. Madrid, julio 3 de 1679. || RC, 17, 27, 
53-54, 


FRANCIA. Remite al Virrey el tratado de paz ajustado con Francia, bar 
su publicación. Madrid, julio 6 de 1679. l| RC, 17, 28, 56-74. 


CASA DE MONEDA. Ordena al Virrey que los 10,000 pesos que del de- 
recho de señoreaje dispuso se enviasen a España, empiece a correr desde 


abril 8 de 1679. Madrid, julio 22 de 1679. || RC, 17, 29, 75-76. 


CARLOS II. Pide al Virrey su ayuda y la de los demás ministros para los 
gastos de su casamiento con la princesa María Luisa de Orleáns. Madrid, 
agosto 2 de 1679. || RC, 17, 30, 77. 


INDIOS. Ordena a los virreyes, presidentes, audiencias, gobernadores, co- 
rregidores y demás justicias de las Indias y a cualesquier personas, que 
cuando los indios van a misa no les prendan ni molesten, pues ello les des- 
anima a ir. (Cédula impresa). Madrid, agosto 2 de 1679. || RC, 17, 31, 
78-79, 
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ISLAS MARIANAS. Comunica al Virrey el nombramiento que dio al maes- 
tre de campo Antonio de Saravia, de gobernador y capitán general de las 
Islas Marianas, y le ordena disponga lo necesario para su viaje. Madrid, 
agosto 26 de 1679. || RC, 17, 32, 80. 


CARLOS II. Ordena a los virreyes, autoridades civiles y eclesiásticas de las 
Indias, hagan una misa y procesión para rogar por su matrimonio con la 
princesa María Luisa de Orleáns. (Cédula impresa). Madrid, agosto 31 
de 1679. || RC, 17, 33, 81. 


CAMPECHE. Ordena al virrey se informe de lo que producen los efectos 
destinados al presidio del puerto de Campeche y conservación de la Com- 
pañía de Caballos y supla de las Cajas Reales de México al gobernador de 
Yucatán lo que faltare, mientras vacan las encomiendas destinadas para 
ello. Madrid, septiembre 6 de 1679. || RC, 17, 34, 82-83. 


AUDIENCIA DE GUADALAJARA. Ordena al Virrey se informe extra- 
judicialmente de los cargos que se imputan, en la carta anónima anexa a 
ésta, al fiscal D. Diego de Acosta, al oficial real D. Pedro de Panyagua y 
al oidor D. Tomás Pizarro de la Audiencia de Guadalajara, y que en caso 
de hallarlos culpables los suspenda en sus oficios y embargue sus bienes. 


Madrid, septiembre 6 de 1679. || RC, 17, 35, 84-87. 


CORRESPONDENCIA. Acusa recibo al virrey de 42 cartas y le comunica 
que en el próximo navío de aviso le dará sus disposiciones al respecto. 


Madrid, septiembre 6 de 1679. || RC, 17, 36, 88. 


AZOGUE. Ordena al Virrey le informe lo necesario para evitar los incon- 
venientes en el repartimiento de azogue. Madrid, septiembre 7 de 1679. 


[| RC, 17, 37, 89. 


VERACRUZ. Revoca la cédula referente a que el repartimiento de azogue 
se hiciera en Veracruz por medio de un ministro, y ordena al virrey que en 
adelante lo haga él mismo en México. Madrid, septiembre 7 de 1679. || RC, 
17, 38, 90. 


RELIGIOSOS. Ordena al Virrey le informe de los abusos que cometen los 
vicarios generales de la Orden de la Merced y comisarios generales de la 
de San Francisco, en conformidad con lo que dice en su carta el fiscal del 
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Consejo de las Indias, Lic. D. Luis Cerdeño y Monzón, de la cual le anexa 


copia. Madrid, septiembre 7 de 1679. || RC, 17, 39, 91-95. 
COMERCIO. Aprueba al Virrey el ajuste que hizo con los diputados del 


comercio de España acerca de que se den 24,000 pesos por no abrir los 
fardos en la Aduana de México, que llegaron en la flota al mando del 
general D. Diego de Córdova Lazo de la Vega. Madrid, septiembre 16 de 
1679. || RC, 17, 40, 96. 


PERÚ. Ordena nuevamente al Virrey que en caso de que el Conde de Cas- 
tellar, Virrey que fue de Perú, decida hacer su viaje a España por Nueva 
España, disponga que todos los pueblos por donde pasare, de Acapulco 
a Veracruz, lo provean de lo necesario. Madrid, septiembre 16 de 1679. 
[| RC, 17, 41, 97. 


RELIGIOSOS. Ordena al Virrey esté al cuidado de la llegada del francis- 
cano italiano Félix Pascualuchi, que venía a pedir limosna a Nueva España, 
para la reparación de su convento, y que no ha llegado. Madrid, septiembre 


16 de 1679. || RC, 17, 42, 98. 
TRIBUNAL DE CUENTAS. Da facultad al Virrey para que después de 


informarse de los servicios del contador D. Juan Bautista Mendrice, y según 
sus méritos, le dé igual paga que a su antecesor. Madrid, septiembre 16 
de 1679. || RC, 17, 43, 9. 


GOBIERNO. Permite al Virrey dar por escrito los avisos u órdenes necesa- 
rias para el buen gobierno, al visitador D. Juan Sáenz Moreno. Madrid, sep- 
tiembre 26 de 1679. || RC, 17, 44, 100-101. 


SICILIA. Agradece al Virrey la fiesta que, según sus órdenes, dio por ha- 
berse retirado las tropas francesas de Sicilia. Madrid, septiembre 16 de 


1679. || RC, 17, 45, 102. 


ISLAS FILIPINAS. Comunica al Virrey que dio a S.S. un breve para que 
el obispo de Cebú se embarque de la Nueva España a Filipinas. Madrid, 
septiembre 26 de 1679. || RC, 17, 46, 103. 


‘SANTO DOMINGO. Acusa recibo al Virrey de cuatro cartas sobre el soco- 
rro a los presidios de Santo Domingo, La Habana y Cuba, y del azogue 
«que le enviará el Virrey del Perú. Madrid, septiembre 26 de 1679. || RC, 
17, 47, 104. 
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MÉXICO, CD. DE. Pide al Virrey le informe acerca de los servicios a la 
ciudad y real Hacienda, del Conde de Santiago, corregidor interino que fue 
de México, para remunerarlo. Madrid, octubre 2 de 1679. I| RC, 17, 48, 
105. 


INDIAS, Santos patronos de las. Para que los virreyes y demás autoridades 
civiles y eclesiásticas suspendan la ejecución del breve de S.S. en que con- 
sagra a San José tutor de los dominios españoles (Cédula impresa). Ma- 
drid, octubre 2 de 1679. || RC, 17, 49, 106. 


TESORO REAL. Comunica al Virrey el regreso de las naos de azogue, y 
el recibo de las cartas-cuentas del tesoro, y le agradece el aumento del 
envío. Madrid, octubre 3 de 1679. || RC, 17, 50, 107. 


GUATEMALA. Aprueba las providencias tomadas para la visita de D. Lope 
de Sierra Osorio, al gobernador de Guatemala, y acusa recibo de una carta 
referente a cinco pliegos de Filipinas y de los dichos pliegos. Madrid, octu- 
bre 6 de 1679. || RC, 17, 51, 108. 


ISLAS FILIPINAS. Ordena al Virrey le informe lo que haya dispuesto en 
relación con los precios tan elevados de los fletes y de los géneros remitidos 


a Filipinas en 1677. Madrid, octubre 6 de 1679. || RC, 17, 52, 109. 
VERACRUZ. Acusa recibo de carta del Virrey sobre el estado de la Arma- 


da de Barlovento y sobre que los cinco navios que componen la capitanía 
y almirantazgo de ella están en Veracruz. Madrid, octubre 6 de 1679. || RC, 
17, 53, 110. 


CARLOS II. Comunica al Virrey su casamiento efectuado con la princesa 
María Luisa de Orleáns, el 31 de agosto de 1679. Madrid, octubre 1* de 
1679. || RC, 17, 54, 111. 


MÉXICO, CD. DE. Ordena al Virrey le informe y dé su parecer sobre lo 
que refiere D. Francisco Fernández Marmolejo, fiscal de la audiencia de 
México, para que en sus comisiones se le dé una ayuda de costa. Madrid, 
octubre 20 de 1679. f RC, 17, 55, 112. 


VERACRUZ. Ordena al Virrey averigüe si son ciertas las acusaciones que 
D. Francisco de Leyva Isasi hace en carta anexa, al corregidor y teniente 
general de Veracruz, D. Diego Ortiz de Largacha, y de serlo se le castigue.. 
Madrid, octubre 20 de 1679. || RC, 17, 56, 113-115. 
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VERACRUZ. Ordena al Virrey que si en la averiguación que se hiciere a 
D. Diego Ortiz de Largacha, corregidor y teniente general de Veracruz, se 
viera la necesidad de expulsarlo de este reino, se le envíe a España, hacién- 
dole dar fianza. Madrid, octubre 20 de 1679. || RC, 17, 57, 116. 


SAN JUAN DE ULÚA. Ordena al Virrey le informe acerca de la petición 
que hizo D. Diego de Largacha para que el castellano de San Juan de Ulúa, 
D. Fernando de Solís, no vaya a Veracruz a perturbar la paz. Madrid, octu- 
bre 20 de 1679. || RC, 17, 58, 117. 


MÉXICO, CD. DE. Ordena al Virrey se castigue rigurosamente a las per- 
sonas que se llevaron el dinero de la libranza que se pagó en la caja real 
a la parte del secretario D. Clemente Merino. Madrid, octubre 20 de 1679. 
|| RC,17, 59, 118-119. 


CHILAPA. Autoriza al Virrey para que viendo lo que D. Gonzalo Suárez 
de San Martín propone para continuar las labores de los metales que están 
más cercanos al cerro y minas del Rosario, cerca de Chilapa, saque de la 
Real Hacienda el dinero que se necesita. Madrid, octubre 20 de 1679. || 
RC, 17, 60, 120-121. 


LÓPEZ, GREGORIO, Aprueba al Virrey el que nombrara a D. Gonzalo 
Suárez de San Martín para recoger las limosnas, de la beatificación del 
venerable Gregorio López, y las remita al tesorero general del Consejo en 
cuenta aparte. Burgos, noviembre 7 de 1679. || RC, 17, 61, 122. 


TESORO. Da las gracias al Virrey por el crecido tesoro que le remite en 
la flota, y navíos de azogue. Burgos, noviembre 7 de 1679. || RC, 17, 62, 
123. 


CARLOS II. Agradece al Virrey su donativo voluntario, así como su em- 
peño para que lo hicieren los ministros y tribunales de Nueva España. Bur- 
gos, noviembre 7 de 1679. || RC, 17, 63, 124. 


COMERCIO. Aprueba al Virrey que haya remitido a España los 24,000 
pesos que el Comercio de España dio para que no se abriesen los fardos en 
la Aduana de México. Burgos, noviembre 7 de 1679. || RC, 17, 64, 125. 


CARLOS II. Duplicado de la cédula 63 de este volumen, en que agradece 
al Virrey el donativo voluntario. Burgos, noviembre 7 de 1679. || RC, 17, 
65, 126. 
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ISLAS FILIPINAS. Aprueba al Virrey que adelantase un año de paga a la 
gente de mar y guerra del galeón San Antonio de Padua, que partió; de 
regreso a Filipinas. Burgos, noviembre 13 de 1679. l RC, 17, 66, 127-128. 


EMBARGOS. Comunica al Virrey que recibió su carta, en donde le comu- 
nica el envío de los bienes embargados al difunto licenciado Manuel Suárez 
de Olivera, así como las certificaciones de los oficiales reales de Nueva 
España y autos que le enviaron de Filipinas sobre el mismo asunto. Burgos, 
noviembre 13 de 1679. || RC, 17, 67, 129. 


VERACRUZ. Aprueba al Virrey que según sus órdenes dispusiera que el 
contador de la Caja Real de Veracruz D. José de Murueta Otalora, pasara 
a México. Burgos, noviembre 13 de 1679. || RC, 17, 68, 130. 


ISLAS FILIPINAS. Acusa recibo de carta del Virrey y de cuatro cajoncillos 
de pliegos de Filipinas. Burgos, noviembre 13 de 1679. || RC, 17, 69, 131. 


SANTO DOMINGO. Ordena al Virrey cumpla con lo que se ordenó acerca 
de enviar de México a Santo Domingo 20,000 pesos durante cinco o seis 
años para la construcción de su muralla. Madrid, diciembre 6 de 1679. || 


RC, 17, 70, 132. 


OAXACA. Ordena al Virrey investigue el informe que dio el obispo de Oa- 
xaca, de la patente que fr. Pedro del Castillo usó sin haberla pasado antes 
al Consejo de Indias, y de ser cierto se envíe dicha patente al Consejo. 
Madrid, diciembre 6 de 1679. || RC, 17, 71, 133. 


CORRESPONDENCIA. Acusa recibo al Virrey de sus cartas sobre el regre- 
so a España del visitador fr. Juan Antonio de Herrera, represión dada a 
los ministros de la Junta de Hacienda y del envío de los libros de leyes de 
las Indias. Madrid, diciembre 6 de 1679. || RC, 17, 72, 134. 


ZELANDA. Advierte al Virrey de las fragatas que preparan en Zelanda 
para ir a las Indias a negociar fraudulentamente, y le ordena esté pendien- 
te. Buen Reitro, diciembre 13 de 1679. || RC, 17, 73, 135. 


MÉXICO, CD. DE. Ordena al Virrey que con vista de la carta adjunta a 
ésta, de los oficiales reales de México, le informe y dé su parecer sobre la 
anexión hecha de los oficios de factor y proveedor de la Caja Real de ésa, 
así como sueldos y demás cosas relacionadas con ellos. Buen Retiro, diciem- 


bre 15 de 1679. || RC, 17, 74, 136-141. 
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TRIBUNAL DE CUENTAS. Ordena al Virrey continúe su ayuda a D. Juan 
Sáenz Moreno en su visita al Tribunal de Cuentas. Buen Retiro, diciembre 
15 de 1679. || RC, 17, 75, 142. 


INDIOS. Ordena al Virrey le informe detalladamente sobre los medios que 
el fiscal D. Martín de Solís Miranda propone para el remedio de las exac- 
ciones que sufren los indios en algunas alcaldías. Buen Retiro, diciembre 


22 de 1679. || RC, 17, 76, 143. 


NUEVA VIZCAYA. Ordena al Virrey procure la reducción a la fe católica, 
de los indios de Nueva Vizcaya, Nuevo México y otros. Buen retiro, diciem- 
bre 29 de 1679. || RC, 17, 77, 144. 


HABANA. Acusa recibo de tres cartas del Virrey sobre el socorro a la 
Habana y Cuba, y a la remesa del tesoro real. Buen Retiro, diciembre 29 
de 1679. || RC, 17, 78, 145. 


ISLAS FILIPINAS. Acusa recibo de carta del Virrey, sobre el embargo de 
bienes a D. Nicolás Ibáñez de Zavala, de los autos y papeles que se recogie- 
ron en Puerto Rico a D. Fernando Valenzuela, así como la noticia del em- 
barque de éste a Filipinas, Buen Retiro, diciembre 29 de 1679. || RC, 17, 
79, 146. 


OFICIOS. Acusa recibo de la relación de los oficios que hasta la fecha, 
fueron provistos por el Virrey, y que en adelante lo serán por el rey. Buen 
Retiro, diciembre 29 de 1679. | RC, 17, 80, 147. 


MÉXICO, OBISPADO DE. Ordena al Virrey se remedie en lo posible la 
moda de los trajes que se visten en el obispado de México, para que a 
imitación de éstos, lo hagan, el de Michoacán y otros. Buen Retiro, diciem- 


bre 29 de 1679. || RC, 17, 81, 148. 


SAN JUAN DE ULÚA. Aprueba el Virrey el nombramiento de D. Gabriel 
de Mena, como Maestro Mayor de San Juan de Ulúa. Buen Retiro, diciem- 
bre 29 de 1679. || RC, 17, 82, 149. 


CALIFORNIAS. Ordena al Virrey castigue a D. Bernardo Bernal de Piña- 
dero, por los abusos que hizo cuando estuvo a cargo de la conquista de 


Californias. Buen Retiro, diciembre 29 de 1679. l| RC, 17, 83, 150. 
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CARLOS II. Agradece y acusa recibo al Virrey del envio que le pidió de 
unos pájaros de canto. Buen Retiro, diciembre 29 de 1679. ll RC, 17, 84, 
151. 


CALIFORNIAS. Aprueba al Virrey lo ajustado con D. Isidro de Otondo y 
Antillón para la continuación de la conquista de las Californias. Buen Re- 


tiro, diciembre 29 de 1679. || RC, 17, 85, 152-164. 


OFICIOS VENDIBLES Y RENUNCIABLES. Ordena al Virrey y oidores 
de la Audiencia que antes de refrendarse los títulos de oficios vendibles y 
renunciables se informe al fiscal, para que éste los anote en su manual. 
Buen Retiro, diciembre 29 de 1679. I| RC, 17, 86, 165-166. 


ACAPULCO. Ordena al Virrey multe a D. Francisco Rodezno y a D. Mar- 
tín Calvo, oficiales de Acapulco, por no asistir a la cita del encargado del 
castillo de ese lugar D. Diego Antonio Polo y Navarro, y que a éste se le 
devuelva la multa que se le asignó por habérselas impuesto a los mencio- 


nados oficiales. Buen Retiro, diciembre 29 de 1679. || RC, 17, 87, 167-168. 


VERACRUZ. Ordena al Virrey le informe si es necesaria la creación de una 
compañía de 60 caballos, propuesta por el corregidor de Veracruz D. Luis 
Bartolomé de Córdova y Zúñiga. Buen Retiro, diciembre 29 de 1679. || RC, 


17, 88, 169. 


EJÉRCITO. Ordena al Virrey la observancia de la cédula inserta sobre que 
no se permita a los militares que vayan a España a tratar sus asuntos, si no 
es con permiso suyo. Buen Retiro, diciembre 31 de 1679. || RC, 17, 89, 
170-171. 


MESADA, DERECHO DE. Ordena al Virrey se ejecute en Nueva España 
lo provisto en la Audiencia de Lima, sobre que los curas regulares tengan 
libros de asiento de los emolumentos, para fijar el cobro de la mesada. 
Buen Retiro, diciembre 31 de 1679. || RC, 17, 90, 172. 


INDIAS, intestados en las. Ordena a los virreyes, presidentes y jueces ge- 
nerales de bienes, en las Indias, observen las leyes dadas sobre la adminis- 
tración de las herencias de las personas que mueren intestadas o con here- 
deros en España. Buen Retiro, diciembre 31 de 1679. || RC, 17, 91, 173. 
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VOLUMEN 18 
TRIBUNAL DE CUENTAS. Ordena al Virrey se informe con el Tribunal 


de Cuentas y comercio de México, del remedio que el contador D. Juan 
Bautista Mendrice, propone para evitar los fraudes en el cobro de derechos 
de las mercaderías de Filipinas, e informado se lo haga saber. Adjunta la 
carta que le envió, D. Juan Bautista Menórice. Madrid, febrero 4 de 1681. 
|| RC, 18, 1, 1-7. 


MÉXICO, ciudad de. Ordena al Virrey haga guardar para los regidores 
las preeminencias que según sus oficios les corresponden, así como que le 
informe de las cantidades que se asignan y asignaban para la saca del real 
pendón en los festejos de la conquista. Madrid, febrero 4 de 1680. || RC, 
18, 2, 8. 


FRANCIA. Comunica al Virrey las órdenes dadas a los gobernadores de 
Puertos de las Indias, para que estén preparados, por las noticias que se 
han tenido de que en Francia, el Conde de Estré[es], prepara una armada 
con destino a las Indias. Madrid, febrero 22 de 1680. || RC, 18, 3, 9. 


NUEVA VIZCAYA. Comunica al Virrey que ha dispuesto que tanto los 
capitanes como los presidios de Sinaloa, Cerro Gordo y San Sebastián, pa- 
sen a las órdenes del gobernador y capitán general de Nueva Vizcaya, en los 
casos de guerra con indios hostiles. Madrid, febrero 22 de 1680. || RC, 18, 
4, 10. 


INGENIOS. Ordena al Virrey, presidentes, audiencias, gobernadores, co- 
rregidores y alcaldes mayores, le informen de los obrajes y otros ingenios; 
licencias para su fundación, y dispone que de no haberlas otorgado él, se 
demuelan y por ningún motivo permitan fundar más, sin que antes se le dé 
cuenta de ello. (Cédula impresa.) Madrid, febrero 22 de 1680. || RC, 18, 
5, 11-13. 


HABANA. Ordena al Virrey cuide del puntual envío del situado de la 
Habana, por las noticias que el gobernador de ella, D. Francisco Rodríguez 
de Ledesma, le ha dado, de que se debe a sus soldados 1.500,000 pesos de 
sueldos atrasados. Madrid, febrero 22 de 1680. | RC, 18, 6, 14. 


DURANGO. Ordena al Virrey disponga lo necesario para sacar a pregón 
el oficio de ensayador y balanzario de la caja de Durango, denegado a 


D. Juan Bautista de Lara. Madrid, febrero 22 de 1680. || RC, 18, 7, 15. 
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INDIAS. Para que los virreyes, presidentes, audiencias y gobernadores de 
Nueva España y Perú, vuelvan a proveer los oficios de corregidores y al- 
caldes mayores, en sus distritos, por lo cual, revoca sus cédulas de febrero 


28 y mayo 24 de 1678. Madrid, febrero 22 de 1680. || RC, 18, 8, 16-17. 


CUBA. Ordena al Virrey investigue los presuntos fraudes cometidos en el 
navío que envió Cuba a Veracruz por socorro, para prevenirse de la Ar- 
mada Francesa a cargo del Duque de Estré[es] y que verifique si se han 
enviado los 30,000 pesos que tiene dispuesto desde la época del Marqués 
de Leyva. Madrid, febrero 22 de 1680. l| RC, 18, 9, 18. 


FLORIDA, presidio de la. Ordena al Virrey adelante al presidio de la Flo- 
rida, seis meses a cuenta del situado correspondiente. Madrid, febrero 22 


de 1680. || RC, 18, 10, 19. 


CUBA. Encomienda al Virrey el nombramiento de tenientes de justicia y 
guerra, necesarios en los puertos de Cuba, a consecuencia de la invasión de 
franceses que hubo en el puerto del Príncipe [sic]. Madrid, febrero 22 
de 1680. || RC, 18, 11, 20. 


NEGROS. Envía copia al Virrey del despacho dado al Consulado y Comer- 
cio de Sevilla para que por cuenta de D. Juan Barroso del Pozo, se trafi- 
quen 5,000 negros de Curazao, revalidándoseles las licencias para ello, evi- 
tando así a los holandeses el introducir furtivamente sus mercancías. Se 
inserta copia impresa del despacho. Madrid, febrero 26 de 1680. || RC, 18, 
12, 21-24. 


JIMÉNEZ DE CISNEROS, FRANCISCO. Ordena a los presidentes y oido- 
res de las audiencias de Nueva España, Guatemala, Filipinas y Barlovento, 
den suficiente limosna para la beatificación y canonización de Fr. Francisco 
Jiménez de Cisneros, fundador del Colegio Mayor de San Ildefonso 
de la Universidad de Alcalá de Henares. Aranjuez, Mayo 18 de 1768. 
Duplicado: Madrid, febrero 28 de 1680. || RC, 18, 13, 25. 


MENÉNDEZ DE PORRAS Y AVILÉS, ÁNGELA. Informa al Virrey de los 
545 pesos que de una encomienda de Yucatán se le adjudicaron a Da. 
Ángela Méndez de Porras y Avilés, para que en su vista, completen los 
1,000 ducados, que en indios vacos se le hicieron merced. Madrid, febrero 


29 de 1680. || RC, 18, 14, 26. 


FLOTA. Recuerda al Virrey que la flota con destino a Nueva España sal- 
drá de España en mayo, a cargo del general D. Gaspar Velasco; para que 
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con tiempo se prepare el tesoro, e informe de esto al Consulado y Comer- 


cio. Madrid, marzo 4 de 1680. || RC, 18, 15, 27. 
SAN JUAN DE ULÚA. Ordena al Virrey que como en Junta General se 


resolvió, envíe un ministro de la Audiencia de México a reconocer los tra- 
bajos del castillo de San Juan de Ulúa, para ver la forma de economizar 
en esto, y que el salario se le dé del presupuesto. Madrid, marzo 4 de 1680. 
|| RC, 18, 16, 28-29. 


PIRATAS. Comunica al Virrey que ha ordenado al gobernador de Yuca- 
tán, ejecute sus órdenes, sobre la forma de desalojar a los piratas ingleses 
que han invadido parte de esa región. Madrid, marzo 8 de 1680. || RC, 18, 
17, 30-35. 


FRANCIA. Ordena al Virrey que en vista de las noticias que se tienen de 
que Francia prepara una flota en la rivera de Charente y Rochefort al man- 
do del Conde de [E]stré[es], refuerce la Habana y demás presidios de 
Barlovento. Madrid, marzo 11 de 1680. || RC, 18, 18, 36. 


SANTA MARTA, ciudad de. Remite al Virrey copia de los despachos en- 
viados al cabo de la Armada de Barlovento para socorrer a la invadida Cd. 
de Santa Marta (Nueva Granada), y al gobernador de la Habana para 
que los abastezca; y le ordena que él haga lo mismo, enviando los bastimen- 
tos a San Juan de Ulúa. Madrid, marzo 16 de 1680. f RC, 18, 19, 37. 


SANTA MARTA, ciudad de. Copia del despacho enviado al Cabo de la 
Armada de Barlovento, sobre el socorro de la ciudad de Santa Marta. Ma- 
drid, marzo 16 de 1680. || RC, 18, 20, 38-39. 


FLORIDA. Ordena al Virrey que siempre que le sea posible, asista con 
gente al presidio de la Florida. Madrid, abril 6 de 1680. || RC, 18, 21, 
40. 


COMERCIO DE SEVILLA. Autoriza al Virrey a resolver sobre la preten- 
ción que el Consulado del Comercio de Sevilla tiene para que en la Aduana 
de México se permitan pasar los fardos que llegan de España, sin abrir, así 
como de que se reduzcan los avalúos de éstos. Madrid, mayo 1 de 1680. 
I| RC, 18, 22, 41-42. 


PAPEL SELLADO. Ordena al Virrey el cuidado y beneficio del papel se- 
llado que le envía para las Audiencias de México y Guadalajara, para los 
años de 1680-1681, así como el acuse de su recibo. Madrid, marzo 2 de 
1680. || RC, 18, 23, 43. 
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INDIOS. Ordena al Virrey cuide el buen trato de los indios, no nombre 
jueces comisarios para su repartición, sino que esta comisión se dé a los 
alcaldes mayores y corregidores, castigando ejemplarmente a cuantos los 
maltraten. Madrid, julio 3 de 1627. Duplicado: Madrid, mayo 2 de 1680. 
|| RC, 18, 24, 44-47. 


COMERCIO. Da las gracias al Virrey por las diligencias hechas con el 
Consulado y Comercio de Nueva España, para que de las utilidades del 
nuevo asiento de negros, se le hiciera un servicio a semejanza del Perú. 


Madrid, mayo 7 de 1680. || RC, 18, 25, 48. 
ALCALDÍAS MAYORES Y CORREGIMIENTOS. Restituye al Virrey la 


Facultad de proveer los oficios de alcaldes mayores y corregidores, suspen- 
dida por cédula de febrero 28 de 1678, aplicándola hasta terminado el 
plazo de los oficios provistos por él. Madrid, mayo 14 de 1680. || RC, 18, 
26, 49. 


YUCATÁN. Ordena al Virrey que llegando a México nombre a un minis- 
tro de la Audiencia para ir a Yucatán a suspender del gobierno a D. Anto- 
nio de Layseca y Alvarado por maltratar a los indios. Se anexa la instruc- 
ción que ha de observar el Virrey y el ministro nombrado. Madrid, mayo 


29 de 1680. || RC, 18, 27, 50-51. 


MENÉNDEZ DE PORRAS Y AVILÉS, ÁNGELA. Informa al Virrey de los 
217 pesos adjudicados a Da. Ángela Menéndez de Porras y Avilés, en una 
encomienda de Yucatán, para que junto con los 545 pesos anteriores se vea 
el cumplimiento de los 1,000 ducados en que se le situó. Madrid, junio 1 
de 1680. || RC, 18, 28, 52. 


ALCABALAS. Ordena al Virrey le envíe todos los autos referentes a la 
consulta hecha por D. Juan Sáenz Moreno, sobre la administración de las 
alcabalas para resolverlo satisfactoriamente. Madrid, junio 6 de 1680. || 


RC, 18, 29, 53. 


ISLAS FILIPINAS. Comunica al Virrey que ha nombrado a D. José de 
Vega y Vique como oidor de Filipinas o en su lugar a D. Cristóbal de He- 
rrera Grimaldo, para que comunicándoselos, el que aceptare, salga de Aca- 
pulco en la primera nao que fuese a esas islas. Madrid, junio 8 de 1680. 


|| RC, 18, 30, 54. 
HACIENDA DE MÉXICO. Ordena al Virrey haga que se entreguen a los 


oficiales reales de México, todos los autos de la visita hecha a la Real Ha- 
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cienda de México desde que la iniciaron, para poder hacer el cúmulo de 


ella. Madrid, junio 8 de 1680. || RC, 18, 31, 55-58. 
HACIENDA DE MÉXICO. Ordena al Virrey haga que el visitador D. Juan 


Sáenz Moreno, informe al Consejo de las Indias, sus motivos para continuar 
la visita a la Real Hacienda de México después del plazo concedido, y le 
informe se suspenderán a él y a sus ministros los salarios, hasta que se 
decida otra cosa. Madrid, junio 8 de 1680. || RC, 18, 32, 59-60. 


REAL PATRONATO. Ordena a los virreyes, presidentes, gobernadores y 
oidores de las indias, que administran su Real Patronato, corrijan las anoma- 
lías que haya en la provisión de doctrinas (Cédula impresa). Madrid, junio 
16 de 1680. || RC, 18, 33, 61. 


REMESA. Ordena al Virrey cuide que el envío de su hacienda se aumente 
en lo posible y que salga, con la anticipación necesaria, y le envía copia 
de la instrucción de viaje dada al general D. Gaspar de Velasco. Madrid, 
junio 17 de 1680. || RC, 18, 34, 62. 


TABASCO. Ordena al Virrey que junto con los obispos de México, Chia- 
pas y Yucatán promueva la anexión de Tabasco al obispado de Chiapas, y 
le remita la concordia de estos dos últimos obispados y de sus cabildos. 


Madrid, junio 18 de 1680. || RC, 18, 35, 63-64. 


IXTLAHUACA. Ordena al Virrey que luego que llegue a México saque a 
pregón un oficio de escribano público para la jurisdicción de Ixtlahuaca y 
Metepec, y le informe de las demás escribanías que D. Martín de Solís, 
propone se creen. Madrid, junio 21 de 1680. | RC, 18, 36, 65-66. 


ARZOBISPADO DE MÉXICO. Ordena al Virrey entregue el nombramiento 
de arzobispo de México al Dr. D. Manuel Fernández de Sahagún y Santa 
Cruz o en su lugar al Dr. D. Francisco de Aguiar y Seijas, y para ello le 
envía los despachos correspondientes. Madrid, junio 21 de 1680. || RC, 18, 
37, 67-68. 


VERACRUZ. Ordena al Virrey cuide de que ni los oficiales reales ni cual- 
quier otro ministro de Veracruz, envíe a sus criados y esclavos a cubrir las 
plazas de la guarnición del presidio. Madrid, junio 22 de 1680. || RC, 18, 
38, 69-70. 


CAMPECHE. Ordena al Virrey cuide de que se cubran las plazas del cas- 
tillo de Campeche, pero sin admitir a los criados ni esclavos del goberna- 
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dor y capitán, por lo que importa su buena defensa. Madrid, junio 22 de 
1680. || RC, 18, 39, 71-72. 


AGUSTINOS. Concede licencia al convento de San Agustín del puerto de 
Santa María, de pedir limosna en Nueva España durante cuatro años, para 
la construcción de su iglesia. Madrid, junio 26 de 1680. || RC, 18, 40, 
73-74, 


ARMADA DE BARLOVENTO. Ordena al Virrey que si hiciera falta en 
la Armada de Barlovento un capitán de mar, lo nombre y dé las mismas 
prerrogativas que a los nombrados por él. Madrid, julio 3 de 1680. || RC, 
18, 41, 75. 


JUECES DE RESIDENCIA. Ordena al Virrey se apegue a las cédulas 
de junio 20 de 1567 y mayo 13 de 1585, y a las leyes de Castilla en lo 
relativo a nombramiento de jueces de residencia para los alcaldes y co- 
rregidores, y juramento de estos últimos en el Real Acuerdo. Madrid, ju- 
lio 9 de 1678. || RC, 18, 42, 76-77. 


ACAPULCO. Ordena al Virrey se beneficie la plaza de contador de la 
Caja Real de Acapulco, por muerte de su propietario D. Cristóbal Osorio 
de Quiñones, y que ha permanecido interina en D. Martín Calvo durante 
cuatro años, y le informe de las que vacaren, para proveerlas. Madrid, 


julio 13 de 1680. || RC, 18, 43, 78. 
AUDIENCIA DE GUADALAJARA. Ordena al Virrey que vaya un letra- 


do a servir el oficio de relator a la Audiencia de Guadalajara. Madrid, 
julio 16 de 1678. || RC, 18, 44, 79. 


ESCOBEDO, FERNANDO FRANCISCO DE. Ordena al Virrey investigue 
si D. Fernando Francisco de Escobedo, ex-presidente de la Audiencia de 
Guatemala, ha tenido o tiene bienes, para que se le embarguen conforme 
a la cédula de mayo 2 de 1679. Madrid, julio 29 de 1680. || RC, 18, 45, 
80-81. 


ALCABALAS. Ordena al Virrey que en vista de que el Consulado de Mé- 
xico no se hizo cargo de la administración de las alcabalas, él cuide su 
aumento y entregue a D. Juan Sáenz Moreno los despachos insertos, y 
le informa lo que a éste encomienda sobre continuar en la administración 
y superintendencia de ellas. Madrid, agosto 9 de 1680. |! RC, 18, 46,, 
81-83. 
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INDICE DEL RAMO DE TIERRAS 
(Continúa) 


Año 1604. Vol. 2702. Exp. 1. Fs. 23. GUADALAJARA. Títulos del 
pueblo de Santa Ana Tepetitlan. Juris.: Jal. 


Año 1586. Vol. 2702. Exp. 2. Fs. 11. HUAJOLOTITLAN, Po. Dili- 
gencias sobre la merced pedida por Domingo Martín principal de la estan- 
cia de San Felipe, de un sitio para ganado menor en el pago nombrado 
Quepate en términos del pueblo de Guajolotitlan. Plano a colores del sitio 
solicitado y sus linderos. Juris.: Oax. 


Año 1594. Vol. 2702. Exp. 3. Fs. 27. HUAJOLOTITLAN, Po. Dili- 
gencias sobre un sitio de ganado menor que Juan Garcés pide por merced 
en términos del pueblo de Apasco, Plano de las tierras mencionadas. Ju- 
ris.: Oax. 


Año 1689. Vol. 2702. Exp. 4. Fs. 8. HUAJOLOTITLAN, Po. Solicitud 
de licencia presentada por José de Rojas, cacique, para vender a censo 
un sitio de ganado menor que tiene en la loma nombrada Inhuitintichi, per- 
teneciente a su cacicazgo. Juris.: Oax. 


Años 1780-1791. Vol. 2702. Exp. 5. Fs. 92. HUAJUAPAN, Po. Autos 
seguidos por Miguel Antonio de Mendoza, cacique de Igualtepec contra 
Martín José de Villagómez Pimentel y Guzmán, cacique de Tonalá; sobre 
propiedad de tierras y salinas. Juris.: Oax. 


Año 1790. Vol. 2702. Exp. 6. Fs. 12. HUAJUAPAN, Po. Autos segui- 
dos por Francisco Javier Guzmán, hijo de Diego Guzmán, cacique de Yui- 
sichi, sobre la sucesión de dicho cacicazgo y anulación a la cesión de dos 
sitios que su padre hizo a los naturales del mencionado pueblo. Juris.: Oax. 
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Año 1590. Vol. 2702. Exp. 7. Fs. 5. GUANAJUATO. Diligencias sobre 
3 caballerías de tierra que en términos de Guanajuato pide por merced Fran- 
cisco de Miranda. Juris.: Gto. 


Años 1791-1800. Vol. 2702. Exp. 8. Fs. 165. GUANAJUATO. Autos 
seguidos por Juan Antonio de Mendoza y González contra José Caracena; 
sobre propiedad de los ranchos nombrados el Palo Dulce y Capulín, en 
términos del Real de Señora Santa Ana. Plano de dichos ranchos. Juris.: 


Gto. 
Año 1795. Vol, 2702. Exp. 9. Fs. 5. GUANAJUATO. Demanda puesta 


por Domingo de los Santos, contra el administrador de la hacienda La 
Sauceda; sobre haberle quitado el arrendamiento del rancho Las Tinajas. 
Juris.: Gto. 


Año 1809. Vol. 2702. Exp. 10. Fs. 9. GUANAJUATO. Queja presen- 
tada por el común de arrendatarios de la hacienda de labor nombrada Sta. 
Teresa, contra Gaspar Antonio López, arrendatario también de dicha finca; 
sobre sembrar parte de las tierras a ellos pertenecientes. Juris.: Gto. 


Año 1582. Vol. 2702. Exp. 11. Fs. 6. HUAXPALTEPEC, Po. Diligen- 
cias sobre la merced pedida por Miguel de Quezada, de un sitio de ganado 
mayor y un potrero en los términos del pueblo de Huaxpaltepec. Plano de 
dichas tierras. Juris.: Oax. 


Año 1587. Vol. 2702. Exp. 12. Fs. 11. HUATUSCO, Po. Diligencias 
sobre cuatro sitios de ganado menor que Gaspar de Rivadeneira pidió de 
merced en los términos de los pueblos de Huatusco y Amatlán. Uno de 
ellos sito en una sabana nombrada Cuatetelco. Plano de dichas tierras, 
Juris.: Ver. 


Año 1593. Vol. 2702. Exp. 13. Fs. 8. HUATUSCO, Po. Diligencias 
hechas por la justicia de Huatusco; sobre dos sitios de estancia para gana- 
do menor que Alonso Pardo pide por merced en términos de esta jurisdic- 
ción. Juris.: Ver. 


Año 1593. Vol. 2702. Exp. 14. Fs. 10. HUATUSCO, Po. Merced de 
cuatro sitios de estancia para ganado menor en términos de esta jurisdic- 
ción, dada a Sebastián de Luna. Juris.: Ver. 
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Año 1614. Vol. 2702. Exp. 15. Fs. 13. HUATUSCO, Po. Traslado de 
las diligencias hechas por la justicia de San Antonio Huatusco; sobre la 
merced de tierras que los principales del pueblo de Santiago Izteocan pidie- 
ron para propios de su comunidad en el paraje nombrado Tetetzingo. Plano 
a colores. Juris.: Ver. 


Año 1769. Vol. 2702. Exp. 16. Fs. 24. HUAUCHINANGO, Po. Queja 
de los naturales del pueblo de Santiago Pahuatlán y sus sujetos San Pablo 
y San Nicolás de Chila, contra el administrador y cobrador de arrenda- 
mientos, Carlos Portillo, por no haberles entregado las cantidades que ha 
cobrado de las tierras de labor, pastos y monte nombradas La Magdalena. 
Juris.: Pue. 


Año 1579. Vol. 2702. Exp. 17. Fs. 5. HUATLATLAHUCA, Po. Man- 
damiento acordado para que el corregidor de Huatlatlahuca informe acer- 
ca de lo pedido por los naturales de esta jurisdicción; sobre juntar ciertas 
estanzuelas sujetas a la cabecera, y congregarlas en un llano. Padrón de 
17 estancias. Juris.: Pue. 


Año 1609. Vol. 2702. Exp. 18. Fs. 6. HUATLATLAHUCA, Po. Testi- 
monio de las diligencias hechas por el corregidor de Huatlatlahuca, sobre 
la merced pedida por el gobernador de esta jurisdicción, Antonio de Men- 
doza, de un sitio de estancia para ganado menor en la parte nombrada 
Minuhtlan, Tizaloayan y Cuaxustlan, junto al río Atoyac. Juris.: Pue. 


Año 1611. Vol. 2702. Exp. 19. Fs. 7. HUATUSCO, Po. Testimonio de 
una merced de dos sitios de ganado mayor en términos del pueblo de Centla, 
concedida a Isabel de Eozar y renuncia que ésta hizo a sus derechos en 
favor de su hermano Alonso de Eozar. Juris.: Ver. 


Año 1603. Vol. 2702. Exp. 20. Fs. 8. CUAUTINCHAN, Po. Testimonio 
de las diligencias hechas sobre la merced de seis caballerías de tierra que 
se dio a Ana de Aguilar en términos de Amozoc y Chachapacingo, por 
demasía de las tierras de Dionisio de Mena. Juris.: Pue. 


Año 1589, Vol. 2703. Exp. 1. Fs. 7. CUAUTLA, minas. Diligencias 
hechas por el juez comisario de las minas de Cuautla; sobre la merced pe- 
dida por Juan Hinojosa, de un sitio para ingenio de metales y cuadrilla en 
términos de dichas minas. Juris.: Mor. 
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Año 1587. Vol. 2703. Exp. 2. Fs. 9. COATZACOALCOS, Po. Diligen- 
cias sobre dos sitios de ganado mayor en términos de Citalapa que pidió 
por merced Andrés de Laredo. Plano de dichas tierras. Juris.: Ver. 


Año 1695. Vol. 2703. Exp. 3. Fs. 2. HUEYPOXTLA, Po. Presentación 
de los títulos de dos sitios de ganado menor y Otras tierras en términos de 
los montes nombrados Chichimequillas, hecha por María de Mesa. Ju- 


ris.: Edo. de Méx. 
Año 1590. Vol. 2703. Exp. 4. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Diligencias so- 


bre dos caballerías de tierra que en términos de este pueblo pide por merced 
Alonso Hernández. Plano de las tierras solicitadas. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2703. Exp. 5. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de un solar y casa que tiene en el pueblo de Huichapan José Briseño. Ju- 
ris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2703. Exp. 6. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Composición 
de un sitio de ganado menor y una caballería de tierra en términos de 
Huichapan, propiedad de Diego Chávez Macotela. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2703. Exp. 7. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de los títulos de un sitio de estancia en esta jurisdicción, propiedad de Ma- 
nuel de Aguilar y Rita Badillo, su suegra. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2703. Exp. 8. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de títulos de tres sitios de ganado menor, uno de ellos nombrado Tinte, en 
la jurisdicción de Huichapan, propiedad de los hermanos Manuel y Alonso 
de Anaya. Juris.: Hgo. 


Año 1711. Vol. 2703. Exp. 9. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
hecha por Andrés Ramírez, de dos sitios de ganado menor que posee en 
esta jurisdicción, uno de ellos nombrado Los Huisaches. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2703. Exp. 10. Fs. 15. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de títulos de tierras que posee Bartolomé Hernández, las cuales son: Dos 
sitios de ganado menor y un pedazo de tierra en el pueblo de Huichapan, 
un sitio de ganado menor en un cerro nombrado Cacalosuchil, en términos 
del pueblo de San Agustín Telcaclalistacapa, y un solar en el pueblo de 
Alfajayucan. Juris.: Hgo. 
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Año 1710. Vol. 2703. Exp. 11. Fs. 17. HUICHAPAN, Po. Denuncia, 
pregones y remate de un solar en la plaza de Huichapan, a favor de Ma- 
nuel González. Plano de la plaza y solar mencionados. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2703. Exp. 12. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de títulos hecha por Antonio de Anaya, de un sitio de ganado menor y 
cinco caballerías de tierra que componen las haciendas nombradas Quando 
y la Cieneguilla, en términos de esta jurisdicción. Colindan con la comuni- 
dad de Betixe y La Sabinita. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2703. Exp. 13. Fs. 3. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de un sitio de ganado menor y dos caballerías de tierra en términos de esta 
cabecera que poseen los herederos de Ascencio Gómez. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2703. Exp. 14. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de títulos de los sitios y caballerías de tierra de que se compone la hacienda 
nombrada Bata, propiedad de José y Antonio Barrón de Alvarado. Ju- 
ris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2703. Exp. 15. Fs. 3. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de un solar que posee Gertrudis de Arteaga Almaraz, española, en esta 
jurisdicción. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2703. Exp. 16. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Composición 
del sitio de ganado menor nombrado Bondojito que vendió el convento de 
religiosos de Santo Domingo a Juana de Almaraz. Juris.: Hgo. 


Año 1712. Vol. 2703. Exp. 17. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de dos milpas en el pueblo de San Luis de las Peras, hecha por el cacique 
de dicho pueblo, José de Soto y Bárcena. Juris.: Hgo. 


Año 1712. Vol. 2703. Exp. 18. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Composición 
de un solar, casa y dos milpas que el cacique del pueblo de San Luis de las 
Peras, José Daniel posee en dicho pueblo. Juris.: Hgo. 


Año 1712. Vol. 2703. Exp. 19. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Composición 
de un solar, casa y dos milpas que el cacique de los pueblos de San Luis de 
las Peras, Pablo de Soto y San Antonio, dijo poseer en dicho pueblo. Ju- 
ris.: Hgo. 


Año 1712. Vol, 2703. Exp. 20. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Composición 
de once milpas que en términos del pueblo de San Luis de las Peras, posee 
el cacique Baltasar Suárez. Juris.: Hgo. 
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Años 1772-1775. Vol. 2703. Exp. 21. Fs. 80. HUICHAPAN, Po. Autos 
sobre medidas y deslinde de las tierras pertenecientes al rancho nombrado 
San Antonio Sitexe en términos de esta jurisdicción, propiedad de Alonso 
González y contradicciones de los naturales de los pueblos de Sta. María 
Tizmadeje, San Andrés Quimilpa, Dongú, y de los dueños del rancho nom- 
brado Caxuno. En la foja 27 se halla un plano a colores de los mencionados 
pueblos. Juris.: Hgo. 


Año 1713. Vol. 2703. Exp. 22. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Composición 
de dos sitios de ganado menor en términos de San Miguel Cambay y San 
Jerónimo Aculco, propiedad de la cacique del pueblo de Jocotitlan, Ursula 
de Villegas. Cita linderos. Juris.: Hgo. 


Año 1713. Vol. 2703. Exp. 23. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Composición 
de un sitio de ganado menor nombrado Tegoecha, sito al pie del cerro del 
pueblo de Cambay, propiedad de Juan de la Cruz. Cita linderos. Juris.: Hgo. 


Año 1713. Vol. 2703. Exp. 24. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
del rancho nombrado La Barranca compuesto de ocho caballerías de tierra, 
propiedad del español José Briseño. Juris.: Hgo. 


Año 1715. Vol. 2703. Exp. 25. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de un solar, casa y tres milpas que Miguel Maldonado y demás herederos 
de Juana de Alvarado poseen en el pueblo de Huichapan. Juris.: Hgo. 


Años 1720-1722. Vol. 2703. Exp. 26. Fs. 15. HUICHAPAN, Po. Autos 
seguidos por Miguel Martínez de Viana, dueño de la hacienda San Lucas 
y San Francisco, contra los hermanos Juan y Antonio de Tovar, españoles, 
vecinos de Cadereyta; sobre propiedad de unas tierras pertenecientes al 
sitio de ganado mayor nombrado El Paso de las Tablas. En la foja 37 se 
halla el plano de dicho sitio. Juris.: Hgo. 


Año 1728. Vol. 2704. Exp. 1. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Información 
testimonial sobre la propiedad del rancho nombrado Boie, a petición de 
Diego Chávez Macotela. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2704. Exp. 2. Fs. 3. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de títulos de la hacienda nombrada Xithi, propiedad de Agustín Toribio 
Sánchez de la Vaquera. Juris.: Hgo. 
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Año 1758. Vol. 2704. Exp. 3. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
hecha por Pedro Morán, de los títulos de la hacienda nombrada Patexé o 
Aguascalientes, en términos del pueblo de Tecozautla, propiedad de su 
padre Tomás Morán. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2704. Exp. 4. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de los títulos de sitio y medio de ganado menor y una caballería de tierra, 
propiedad de Manuel Sánchez y Micaela Rodríguez. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2704. Exp. 5. Fs. 2. JILOTEPEC, Po. Manifestación de 
los títulos de dos caballerías de tierra que Manuel Gómez Plata, posee en 
términos de la Raya entre Jilotepec y Tlacomulco. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1758. Vol. 2704. Exp. 6. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Presentación 
de los títulos de un sitio de ganado menor sito en el paraje nombrado Las 
Cebollejas en términos del pueblo de San Agustín Tlalisticapa, propiedad 
de Miguel Hernández. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2704. Exp. 7. Fs. 3. HUICHAPAN, Po. Testimonio de 
la manifestación de títulos de dos terrenos en términos del pueblo de San 
Luis de las Peras, propiedad del cacique Esteban de Soto. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2704. Exp. 8. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de los títulos de un sitio de ganado menor y una caballería de tierra de 
que se compone el rancho San Marcos, propiedad de Juan de Miranda Gor- 
diguela. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2704. Exp. 9, Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Testimonio de 
la manifestación de títulos hecha por Alejo de Miranda, español, de tres 
caballerías de tierra que posee en esta jurisdicción. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2704. Exp. 10. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de títulos de dos sitios de ganado menor nombrados el uno Bathi (alias) 
El Arroyo del Carril, y el otro El Potrero de Chapulaco, propiedad de los 
hijos de Blas de Lugo. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2704. Exp. 11. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de los títulos de 12 caballerías de tierra y 3 charcos de agua que tiene en 
propiedad en el puesto de Bata, José Barrón. Juris.: Hgo. 
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Año 1758. Vol. 2704. Exp. 12. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de títulos de las haciendas San Francisco, San Lucas y San Nicolás Nastain, 
en términos de Chuichapan, Villa de Cadereyta y Querétaro; propiedad de 
Pedro Martínez de Viana. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2704. Exp. 13. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de títulos de 7 sitios para ganado menor y 5 caballerías de tierra, que com- 
ponen las haciendas Comodexcé, Tasqui y Tinthé, propiedad de Miguel de 
Anaya y Villagrán. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2704. Exp. 14. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de títulos de los terrenos que Josefa López y su esposo Francisco Ignacio 
Ligsaur, poseen en esta jurisdicción. Juris.: Hgo. 


Año 1759. Vol. 2704. Exp. 15. Fs. 3. HUICHAPAN, Po. Testimonio 
de la manifestación de títulos de un sitio de ganado menor y tres solares 
que el cacique Paulino Carlos, posee en esta jurisdicción. Juris.: Hgo. 


Año 1759. Vol. 2704. Exp. 16. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de los títulos de la hacienda de labor nombrada La Barranca, propiedad 
de los hermanos Juan Manuel y José Antonio Briseño. Juris.: Hgo. 


Año 1763. Vol. 2704. Exp. 17. Fs. 7. HUICHAPAN, Po. Confirmación 
de títulos de cuatro caballerías de tierras de que se compone el rancho 
nombrado Hitay, propiedad de Juan Cayetano Miranda. Juris.: Hgo. 


Año 1771. Vol. 2704. Exp. 18. Fs. 11. HUICHAPAN, Po. Subdelega- 
ción hecha por el juez privativo de composiciones de Tierras y Aguas en 
esta jurisdicción, Ambrosio de Melgarejo y Santaella, en el Tte. Corl. 
Tomás de la Serrada. Juris.: Hgo. 


Año 1772. Vol. 2704. Exp. 19. Fs. 15. HUICHAPAN, Po. Denuncia 
hecha por el español Vicente de Anaya, de tres cuartos de sitio de ganado 
menor, nombrados La Cuesta Grande y por otro lado La Peña Blanca, 
sitos en el cerro Juan de Dios de esta Jurisdicción. Entre los linderos que 
cita se halla la hacienda de San José del Marqués, propiedad de Pedro 
Terreros. Juris.: Hgo. 


Año 1592. Vol. 2704. Exp. 20. Fs. 7. HUEJUTLA, Po. Diligencias 


sobre la merced de un sitio de ganado mayor en términos del pueblo de 
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Cuautla, pedida por Francisco de Mercado. En la última foja se halla un 
plano señalando el sitio solicitado. Juris.: Mor. 


Año 1786. Vol. 2704. Exp. 21. Fs. 20. IGUALA, Po. Real provisión 
ordenando al alcalde mayor de esta jurisdicción informe sobre la queja 
presentada por los naturales de la cuadrilla y ranchos de Potolzingo refe- 
rente a la contribución que se les pide para la compostura de cañerías en 
el pueblo de Huitzuco. Juris.: Gro. 


Año 1784. Vol. 2704. Exp. 22. Fs. 17. IGUALA, Po. Diligencias segui- 
das por el bachiller Juan González de la Zarza, cura del pueblo de Santiago 
Huitzuco, sobre que se proceda a la restauración de la cañería, fuente y 
lavaderos de dicho pueblo para la conducción y utilidad del agua. Ju- 
ris.: Gro, 


Año 1577. Vol. 2704. Exp. 23. Fs. 4. JILOTEPEC, Pva. Diligencias 
sobre la merced pedida por Juan Dávila de una caballería de tierra en tér- 
minos de Huichapan y Jilotepec, y oposición de los alcaldes y regidores de 
Huichapan. Juris.: Edo. de Méx. e Hgo. 


Año 1778. Vol. 2704. Exp. 24. Fs. 8. JIQUILPAN, Po. Testimonio del 
título de composición de tierras pertenecientes a los naturales del pueblo de 
Huaracha. Juris.: Mich. 


Año 1590, Vol. 2704. Exp. 25. Fs. 8. ORIZABA. Diligencias sobre la 
merced pedida por Diego Jiménez, de un sitio de ganado mayor en términos 
de Huatusco. En la foja 6 se halla un plano de las tierras mencionadas. 
Juris.: Ver. 


Año 1799, Vol. 2704. Exp. 26. Fs. 2. TLALNEPANTLA, Po. Pleito 
entre María Lazo, natural de San Antonio Huisquilucan, y Juan de la 
Cruz, sobre propiedad de unas tierras nombradas Agua Hedionda. Juris.: 


Edo. de Méx. 
Año 1616. Vol. 2704. Exp. 27. Fs. 18. TEHUACAN. Diligencias sobre 


la merced pedida por Matías Constantino, cacique de Zapotitlán, de un sitio 
de estancia para ganado menor en términos de dicho pueblo. Juris.: Pue. 


Año 1572. Vol. 2704. Exp. 28. Fs. 12. TENANGO, Po. Diligencias 


sobre la merced pedida por Pedro de Arámburo de un sitio y herido para 
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molino, con solares para casa y huerta, junto al río que viene de Tziutepec, 
en términos de Zepayautla. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1709. Vol. 2704. Exp. 29. Fs. 5. ZUMPANGO, Po. Composición 
de tierras del pueblo de San Bartolomé de Hueypoxtla. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1712. Vol. 2704. Exp. 30. Fs. 34. TETEPANGO, Po. Composición 
de diez sitios de ganado menor y veinte caballerías de tierra que compo- 
nen la hacienda nombrada Tezontlalpa y tres ranchos a ellas anexos en 
términos de esta jurisdicción, propiedad de Bernardino de Guzmán y Es- 
trada. Juris.: Hgo. 


Año 1774. Vol. 2704. Exp. 31. Fs. 2. ZUMPANGO, Po. Manifestación 
de títulos de las tierras que poseen los naturales del pueblo de Hueypox- 
tla. V. Exp. 29. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1709. Vol. 2704. Exp. 32. Fs. 2. TOCHIMILCO, Po. Solicitud 
presentada por el común del pueblo de San Francisco Huilango para que 
se ordene a Francisco de Santiago y María Margarita, presos en la cárcel 
pública, entreguen los títulos de tierras y aguas de dicho pueblo. Juris.: 
Pue. 


Año 1591. Vol. 2704. Exp. 33. Fs. 8. TULANCINGO, Po. Diligencias 
sobre la merced pedida por Pedro de Soto Cabezón, de dos caballerías de 
tierra en términos de Huaxcazaloya. Plano de las tierras mencionadas. Ju- 
ris.: Hgo. 


Años 1640-1645. Vol. 2704. Exp. 34. Fs. 27. YAHUALICA, Po. Mer- 
ced hecha a María de Orozco en 1580, de un sitio de estancia para ganado 
mayor con dos caballerías en la Mesa de Sta. Lucía términos de Huazalin- 
go y Yahualica, presentada por Pedro del Real Figueroa cura beneficiado 
de esta jurisdicción, y último poseedor de dichas tierras. Juris.: Hgo. 


Año 1575. Vol. 2704. Exp. 35. Fs. 7. ZAPOTITLAN, Po. Diligencias 
sobre dos caballerías de tierra que los naturales de Teutlán y Toxin, piden 
por merced en términos de este último y San Jerónimo. Juris.: Jal. 


Años 1798-1799. Vol. 2705. Exp. 1. Fs. 25. ATLIXCO. Prueba testi- 
monial presentada por los naturales del pueblo de San Martín Huaque- 
chula, en el pleito que siguen con el presbítero Joaquin Rodríguez; sobre 
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propiedad de las tierras sitas bajo el peñasco nombrado Tetlatoloayan. 
Juris.: Pue. 


Año 1783. Vol. 2705. Exp. 2. Fs. 2. CADEREYTA. Va. Solicitud pre- 
sentada por Domingo de Beraza, dueño de la hacienda El Ciervo, en térmi- 
nos de esta jurisdicción, para que el justicia no le compela a la presenta- 
ción de los títulos de su hacienda. Juris.: Qro. 


Año 1632. Vol. 2705. Exp. 3. Fs. 4. CELAYA. Va. Solicitud presen- 
tada por Roque Alonso Maldonado, regidor de esta villa, para que se le 
apruebe y confirme la merced de dos caballerías y media de tierra que 


le hizo el Cabildo de dicha villa. Juris.: Gto. 


Año 1758. Vol. 2705. Exp. 4. Fs. 4. CHALCO, Po. Manifestación de 
los títulos de las haciendas nombradas San Diego Aculco y San Nicolás 
Obispo, en términos del pueblo de Temamatla, que posee Teresa de Cifuen- 
tes, viuda de Juan de Altamirano. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1820. Vol. 2705. Exp. 5. Fs. 4. CHOLULA. Informe dado al virrey 
Conde del Venadito sobre la transacción celebrada entre José Antonio Te- 
cuahuey, principal del pueblo de San Gregorio Atzompa y los naturales 
del de San Luis Tehuyloyucan; sobre la propiedad de un carril. Juris.: 


Pue. 
Años 1804-1805. Vol. 2705. Exp. 6. Fs. 58. GUADALAJARA, Pva. 


Autos seguidos por Magdalena Cid Escobar viuda de Tomás Basauri dueña 
de la hacienda de Atiquiza, contra Manuel Capetillo, dueño de la nom- 
brada Buenavista; sobre propiedad de unas tierras intermedias entre las 
dos haciendas. Juris.: Jal. 


Años 1720-1721. Vol. 2705. Exp. 7. Fs. 37. ZIRÁNDARO, San Nico- 
lás, Po. Antonio Merlán y coherederos contra los naturales del pueblo de 
San Nicolás Zirándaro; sobre propiedad de las tierras nombradas Turio y 
Capeo en términos de Guayameo. Croquis de la situación de dichas tierras. 
Juris.: Gro. 


Año 1590. Vol. 2705. Exp. 8. Fs. 11. GUANAJUATO. Diligencias 
hechas por el justicia de Irapuato sobre la merced pedida por Juan de 
Palomares, de un sitio de estancia para ganado mayor y cuatro caballe- 
rías de tierra por la sierra de Sta. Catalina (alias) El Robledal, en térmi- 
nos de Guanajuato. Juris.: Gto. 
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Año 1590. Vol. 2705. Exp. 9. Fs. 13. GUANAJUATO. Diligencias so- 
bre la merced pedida por Juan Rodríguez, caudillo que fue del presidio 
de esta jurisdicción, de un sitio de estancia para ganado mayor y cuatro 
caballerías de tierra en términos de la misma. Juris.: Gto. 


Año 1590. Vol. 2705. Exp. 10. Fs. 16. GUANAJUATO. Diligencias 
hechas por el alcalde mayor de las minas de Guanajuato; sobre la merced 
pedida por Tomé López, vecino de la congregación de labradores de Ira- 
puato, de un sitio de estancia para ganado mayor con cuatro caballerías de 
tierra, en términos de Guanajuato. Juris.: Gto. 


Año 1578. Vol. 2705. Exp. 11. Fs. 15. HUANIQUEO, Valle. Diligen- 
cias sobre la merced pedida por el doctor Alonso Martínez, de un sitio de 
estancia para ganado mayor en términos de dicho valle o en Tlazazalca. 
Plano de las tierras mencionadas. Juris.: Mich. 


Año 1588. Vol. 2705. Exp. 12. Fs. 7. HUAXPALTEPEC. Pdo. Dili- 
gencias sobre la merced pedida por el cacique de este partido, Jerónimo de 
Alvarado, de un sitio de estancia para ganado menor en términos de Tese- 
choacán, en la parte que llaman Oxintepec. Plano a colores de las tierras 
mencionadas. Juris.: Ver. 


Año 1620. Vol. 2705. Exp. 13. Fs. 21. HUATLATLAHUCA, Po. Tras- 
lado de las diligencias hechas por el corregidor de este pueblo, sobre la 
merced que Tomás de Peña pidió de un sitio de estancia para ganado 
menor y cuatro caballerías de tierra en términos de dicho pueblo. Juris.: 
Pue. 


Año 1746. Vol. 2705. Exp. 14. Fs. 105. GUAUCHINANGO, Po. Los 
naturales de la cabecera de Guauchinango, contra Miguel Gómez de Soto, 
dueño de la hacienda nombrada San Nicolás de Apapaxtla y rancho de 
Aguiquichila, en términos del pueblo de Acaxotitlan; sobre propiedad de 
tierras. Juris.: Pue. 


Año 1587. Vol. 2705. Exp. 15. Fs. 10. HUAJILOTITLAN, Po. Testi- 
monio de la solicitud presentada por los naturales de este pueblo; sobre 
que se apruebe la elección que hicieron de su república. Juris.: Oax. 


Año 1773. Vol. 2705. Exp. 16. Fs. 19. HUICHAPAN, Po. Manifesta- 
ción hecha por Vicente Anaya de los títulos de composición de un sitio 
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de ganado menor nombrado Juandó o Buenavista, en términos de Huicha- 
pan. Cita linderos. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2705. Exp. 17. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Manifesta- 
ción de títulos de dos estancias: una nombrada Devego, que se compone 
de un sitio para ganado menor y cuatro caballerías; y la otra nombrada 
Xisie y Maxta, ambas en términos del Valle de Acahualtzingo, propiedad 
de Manuel Alvarez de Avila. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2705. Exp. 18. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Composición 
de un solar que posee Antonio de Trejo en términos de Huichapan. Juris.: 
Hgo. 


Año 1710. Vol. 2705. Exp. 19. Fs. 8. HUICHAPAN, Po. Composición 
de la hacienda nombrada Las Golondrinas, propiedad del capitán Pablo 
de Castañeda Escalante, en términos de esta jurisdicción, la cual se com- 
pone de los sitios nombrados Tepetongo, Acacualoya y Mirampazo. Juris.: 


Hgo. 
Año 1710. Vol. 2705. Exp. 20. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Diego Trejo 


y María de Rojo presentan los títulos de cuatro sitios de ganado menor y 
dieciséis caballerías de tierra de que se compone su hacienda nombrada 
Tastto. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2705. Exp. 21. Fs. 8. HUICHAPAN, Po. Carta de venta 
de una casa y huerta en el pueblo de Huichapan otorgada por el Síndico 
del Convento de San Mateo Huichapan, a favor del Cap. Antonio de Lubián 
y Vieira. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2706. Exp. 1. Fs. 6 HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de títulos de tres sitios de ganado menor y cuatro caballerías que posee 
el Cap. Juan Rosillo, en la jurisdicción de Huichapan. Juris.: Hgo. 


Año 1712. Vol. 2706. Exp. 2. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Composición 
de dos sitios de ganado menor y dos caballerías de tierra que posee Cris- 
tóbal de Navarrete en términos de esta jurisdicción. Juris.: Hgo. 


Año 1712. Vol. 2706. Exp. 3. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Presentación 
de títulos, de sitio y medio de ganado menor que posee Miguel Rodríguez 
Bala en términos de los pueblos de San Juan Aculco y San Jerónimo. 
Juris.: Hgo. 
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Año 1713. Vol. 2706. Exp. 4. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Composición 
de un sitio de ganado menor que poseen Nicolás y Diego Bautista, prin- 
cipales del pueblo de San José Atlán, en términos de esta jurisdicción. 
Juris.: Hgo. 


Años 1713-1714. Vol. 2706. Exp. 5. Fs. 24. HUICHAPAN, Po. Autos 
seguidos por despacho del juez privativo contra Juan de la Cruz; sobre 
que dé cuenta del dinero que le entregaron los naturales del pueblo de 
Santiago Tlautla para la composición de sus tierras. Juris.: Hgo. 


Año 1717. Vol. 2706. Exp. 6. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Composición 
del agua que Antonio Sánchez, cacique del pueblo de Tecozautla, goza para 
el riego de sus tierras. Juris.: Hgo. 


Año 1713. Vol. 2706. Exp. 7. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Composición 
de un sitio de ganado menor y dos caballerías de tierra que en términos 
del pueblo de Chapantongo posee Nicolás Pérez. Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2706. Exp. 8. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Manifesta- 
ción de los títulos de la hacienda nombrada Nuestra Señora de Guadalupe 
Cuatixsitiy en términos de esta jurisdicción, hecha por el apoderado de la 
casa mortuoria de Juan de Altamirano. Juris.: Hgo. 


Año 1716. Vol. 2706. Exp. 9. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
de una huerta y milpa pertenecientes a la cofradía de las Benditas Animas, 
en el pueblo de Huichapan. Juris.: Hgo. 


Año 1759. Vol. 2706. Exp. 10. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Presentación 
de títulos de dos sitios de ganado menor que poseen Francisco Hernán- 
dez y consortes en esta jurisdicción. Juris.: Hgo. 


Año 1772. Vol. 2706. Exp. 11. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Manifesta- 
ción de los títulos de la hacienda nombrada Nuestra Señora de Guadalupe 
y Las Golondrinas, en términos de esta jurisdicción, propiedad de Manuel 
de Leguinazabal. Juris.: Hgo. 


Años 1689-1792. Vol. 2706. Exp. 12. Fs. 55. HUEHUETOCA, Po. 
Autos seguidos por el convento de Santo Domingo de la Ciudad de México, 
contra el Cap. Francisco de Barzoza y Lodeña, sobre la restitución de la 
hacienda nombrada Nochitongo en términos de Huehuetoca más la paga 
de los réditos de 20 años. Juris.: Edo. de Méx. 
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Año 1590. Vol. 2706. Exp. 13. Fs. 14. IGUALAPA, Po. Diligencias 
sobre la merced pedida por Francisco de Alavés, de dos sitios de ganado 
mayor, en la costa del Mar del Sur, en términos de Zintla y Copalitas, 
cerca del cerro Mictepec. Plano de las tierras mencionadas. Juris.: Gro. 


Año 1711. Vol. 2706. Exp. 14. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Composición 
de dos sitios de estancia de ganado menor y media caballería de tierra 
que la cacique Juana de Granada posee en los pueblos de San Jerónimo 
Aculco y San Andrés. Juris.: Hgo. 


Año 1711. Vol. 2706. Exp. 15. Fs. 4. JILOTEPEC, Pva. Composición 
de tierras del pueblo de San Francisco Soyaniquilpan. Edo. de Méx. 


Año 1711. Vol. 2706. Exp. 16. Fs. 4. JILOTEPEC, Pva. Composición 
de un sitio de ganado menor que posee Juan de San Francisco y Granada, 
cacique de Jilotepec, en términos del pueblo de San Lorenzo. Juris.: Edo. 


de Méx. 


Año 1797. Vol. 2706. Exp. 17. Fs. 141. LEÓN. Va. Autos seguidos 
por José Guillén y naturales del pueblo de San Francisco del Rincón con- 
tra José María Ríos y hermanos Montes de Oca; sobre propiedad de medio 
sitio de estancia nombrado San Roque sito en Las Lagunitas. Juris.: Gto. 


Año 1796. Vol. 2707. Exp. 1. Fs. 1. MIXQUIAHUALA, Po. Solicitud 
presentada por el Conde de la Cortina, dueño de la hacienda nombrada 
Tlahuchilpa, pidiendo testimonio de la merced que se le hizo en el año de 
1742 de setenta y dos surcos de agua para el riego de su hacienda. Juris.: 


Hgo. 


Año 1604. Vol. 2707. Exp. 2. Fs. 29. PÁNUCO. Diligencias seguidas 
a petición de Antonio de Sta. Cruz Sotomayor; sobre las mercedes dadas 
a Catalina de Polanco su madre, y a Bernabé de Céspedes; del mismo sitio 
de estancia de ganado mayor y un potrero en términos del pueblo de 
Cuautla. Juris.: Ver. 


Año 1781. Vol. 2707. Exp. 3. Fs. 4. RÍO VERDE, Po. Francisco de 
Velasco, dueño de las haciendas Amoladeras y Albercas, en términos de 
esta jurisdicción, contra Bernardo Lazo de la Vega, dueño de la nombrada 
San Juan o San José del Tapanco, sobre propiedad de tierras y linderos 
de la primera hacienda. Juris.: San Luis Potosí. 
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Años 1707-1723. Vol. 2707. Exp. 4. Fs. 51. RÍO VERDE, Po. Autos 
sobre la merced pedida por el Cap. Bartolomé Pérez de la Cruz, de doce 
sitios de ganado mayor en la frontera de Sta. Catalina Mártir de Río 
Verde, los cuales componen la hacienda nombrada San Cristóbal de Sola- 
no y Mojarrillas. Remate de la dicha a favor del Gral. Antonio Fernández 
del Rivero. Juris.: San Luis Potosí. 


Año 1758. Vol. 2707. Exp. 5. Fs. 5. TETEPANGO, Po. Presentación 
de títulos hecha por Juan Sánchez, de su hacienda nombrada el Rincón de 
Ntra. Sra. de Guadalupe en esta jurisdicción. Juris.: Hgo. 


Año 1579. Vol. 2707. Exp. 6. Fs. 12, TULANCINGO, Po. Diligencias 
sobre dos caballerías de tierra en términos de Huaxquesaloya que Mateo 
de Paredes pide por merced. Plano a colores de las tierras mencionadas. 
Juris.: Hgo. 


Años 1799-1802. Vol. 2707. Exp. 7. Fs. 85. VILLA ALTA, Po. Autos 
sobre la testamentaría de Nicolás de Morga, seguidos por Santiago de Mor- 
ga, su sobrino y Antonio Bautista, vecinos del pueblo de San Bartolomé 
Zogacho. En la primera foja se halla el testamento escrito en mexicano del 
mencionado Nicolás de Morga, su fecha 1* de abril de 1755. Juris.: Oax. 


Año 1710. Vol. 2707. Exp. 8. Fs. 21. YAHUALICA, Po. Real provi- 
sión, librada a petición de los oficiales de república del pueblo de San 
Pedro Huazalingo, para que la justicia de Yahualica, saque a los mace- 
huales huídos de los pueblos donde se hallaren y los regrese a su vecindad. 
Juris.: Hgo. 


Año 1758. Vol. 2707, Exp. 9. Fs. 4. YAHUALICA, Po. Manifestación 
de los títulos de las haciendas Toctetitlan, en esta jurisdicción; Nexpa, 
Aguatipan, y Herradura en la de Huejutla; y el rancho del Bermejo en 
términos de Huichapan, propiedades del cacique Antonio Cortés. Juris.: 


Hgo. 
Años 1791-1821. Vol. 2707. Exp. 10. Fs. 87. ZIMATLAN, San Loren- 


zo, Po. Autos seguidos por los herederos de Josefa María Pérez, contra 
Lorenzo Cuevas y socios, vecinos de esta jurisdicción; sobre propiedad de 
tierras. Juris.: Oax. 
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Año 1807. Vol. 2708. Exp. 1. Fs. 13. CHIAUTLA DE LA SAL, Po. 
Diligencias sobre el arrendamiento del rancho de Tecaxtla; propiedad del 
común de naturales del pueblo de Huehuetlan. Juris.: Pue. 


Año 1758. Vol. 2708. Exp. 2. Fs. 3. JILOTEPEC, Pva. Manifestación 
de un solar, casa y 2 milpas en el pueblo de San Luis de las Peras, pro- 
piedad del cacique José Joaquín Daniel. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1546. Vol. 2708. Exp. 3. Fs. 5. HUEJOTZINGO, Po. Testimonio 
de la merced de seis caballerías de tierra que se hizo a los naturales de 
San Simón Achichintlan, para el asiento de su pueblo. Juris.: Pue. 


Año 1575. Vol. 2708. Exp. 4. Fs. 9. ATLIXCO, Po. Diligencias hechas 
por la justicia de Huejotzingo; sobre la merced pedida por Alonso Bazo de 
Andrada, de tres caballerías de tierra en términos de Huaquechula. Juris.: 


Pue. 
Año 1581. Vol. 2708. Exp. 5. Fs. 9. HUEJOTZINGO, Po. Diligencias 


sobre la merced pedida por José Hernández, de un sitio de ganado menor 
en los pagos nombrados Teyucan y Halmimilolco, términos de esta jurisdic- 
ción. Croquis de las tierras mencionadas. Juris.: Pue. 


Año 1582. Vol. 2708. Exp. 6. Fs. 9. HUEJOTZINGO, Po. Diligencias 
sobre dos caballerías de tierra que Bernardo Rodríguez pide por merced 
en términos de esta jurisdicción en el pago nombrado Apapaxtla. Plano en 
papel maguey de las tierras mencionadas. Juris.: Pue. 


Año 1589. Vol. 2708. Exp. 7. Fs. 9. HUEJOTZINGO, Po. Testimonio 
de las diligencias seguidas sobre dos sitios de ganado menor y dos caba- 
llerías de tierra, que pide por merced Juan Martín, los sitios en los montes 
y laderas de Huejotzingo y las caballerías de tierra junto al Malpaís, don- 
de tienen una estancia los religiosos de San Agustín. Croquis de dichas tie- 
rras. Juris.: Pue, V. Exp. 8. 


Año 1589. Vol. 2708. Exp. 8. Fs. 17. HUEJOTZINGO, Po. Acordado 
para que se vean los sitios y caballerías de tierra pedidos por Juan Martín. 
En las fs. 13 y 14 se hallan los croquis de las tierras pedidas. Juris.: Pue. 
V. Exp. 7. 
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Año 1579. Vol. 2708. Exp. 9. Fs. 9. HUEJOTZINGO, Po. Diligencias 
sobre la merced pedida por Pedro Ladrón de Guevara de tres caballerías 
de tierra en términos del pueblo de Calpa, cerca del arroyo Cacalotl. Plano 
de dichas tierras. Juris.: Pue. 


Año 1590. Vol. 2708. Exp. 10. Fs. 9. HUEJOTZINGO, Po. Diligencias 
sobre dos caballerías de tierra que pide por merced Pedro García del Valle, 
en la loma nombrada San Nicolás, cerca del Río Atoyac. Plano de las tie- 
rras mencionadas. Juris.: Pue. 


Año 1591. Vol. 2708. Exp. 11. Fs. 9. HUEJOTZINGO, Po. Diligencias 
sobre dos caballerías de tierra que pide por merced Juan Gutiérrez Mero- 
dio en términos de esta jurisdicción entre los arroyos de Apapaxtla y Al- 
guexuyutla. Plano de dichas tierras. Juris.: Pue. 


Año 1591, Vol. 2708. Exp. 12. Fs. 15. HUEJOTZINGO, Po. Diligencias 
sobre la merced pedida por Ana María de Ábrego, de un sitio de estancia 
para ganado mayor y dos caballerías de tierra en términos de esta jurisdic- 
ción; el sitio en la loma nombrada Tilhuacán, y las caballerías en la de 
Teponatzingo. Juris.: Pue. 


Año 1591. Vol. 2708. Exp. 13. Fs. 11. HUEJOTZINGO, Po. Diligen- 
cias sobre la merced pedida por Sancho Ortiz de Zúñiga de dos caballerías 
de tierra en el pago de Malinaltepec, términos de esta jurisdicción. Croquis 
de las tierras mencionadas. Juris.: Pue. 


Año 1591. Vol. 2708. Exp. 14. Fs. 8. HUEJOTZINGO, Po. Diligencias 
sobre la merced pedida por Álvaro de Toro, de tres caballerías de tierra 
en términos de Texmelucan en el paraje nombrado Cuaustlahuaca. Croquis 
de las dichas tierras. Juris.: Pue. 


Año 1591. Vol. 2708. Exp. 15. Fs. 8. HUEJOTZINGO, Po. Diligencias 
sobre tres caballerías de tierra que en términos de Huejotzingo, a linde del 
cerro Totolqueme y Río Atoyac, pide por merced Ana Morillo. Croquis de 
dichas tierras. Juris.: Pue. 


Año 1592. Vol. 2708. Exp. 16. Fs. 13. HUEJOTZINGO, Po. Diligen- 
cias hechas por el justicia de Huejotzingo, sobre dos caballerías de tierra 
que por merced pide Francisco Cárcamo de Figueroa, en términos de dicha 
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jurisdicción en las lomas nombradas Santa María y San Mateo. Plano de 
las tierras mencionadas. Juris.: Pue. 


Año 1592. Vol. 2708. Exp. 17. Fs. 5. HUEJOTZINGO, Po. Solicitud 
de licencia presentada por Diego Sánchez, labrador de Texmelucan, para 
tener en sus tierras hasta 300 ovejas, prometiendo ponerles guarda. Ju- 
ris.: Pue. 


Año 1606. Vol. 2708. Exp. 18. Fs. 17. HUEJOTZINGO, Po. Testimo- 
nio de las mercedes de tierras que componen la hacienda nombrada Naca- 
tepec, en términos de Texmelucan, presentado por Ruy Díaz Cerón Carva- 
jal, solicitando adjudicación de las demasías de tierras en dicha hacienda. 
Juris.: Pue. 


Año 1606. Vol. 2708. Exp. 19. Fs. 35. HUEJOTZINGO, Po. Diligen- 
cias sobre la merced pedida por el secretario Gaspar Rodríguez de Castro, 
de caballería y media de tierra en demasías de las que posee en Huejotzin- 
go, Sebastián Jiménez. Plano de las tierras mencionadas. Juris.: Pue. 


Año 1613. Vol. 2708. Exp. 20. Fs. 16. HUEJOTZINGO, Po. Diligen- 
clas sobre seis caballerías de tierra que en términos de Huejotzingo pide 
por merced el secretario Francisco de Parraga y Rojas: resultando no po- 
der hacérsela de las dos caballerías sitas en la ciénaga de Xopanac por 
estar en poder de la comunidad de dicho pueblo. Juris.: Pue. 


Año 1615. Vol. 2708. Exp. 21. Fs. 18. HUEJOTZINGO, Po. Solicitud 
del alcalde mayor de Huejotzingo, Juan Ramírez Arellano, sobre que se le 
permita continuar en su cargo para restaurarse de los gastos que hizo en 
las obras de introducción de agua a dicha ciudad. Juris.: Pue. 


Año 1616. Vol. 2708. Exp. 22. Fs. 9. HUEJOTZINGO, Po. Diligen- 
cias sobre la merced pedida por Gonzalo Gómez de Cervantes; del agua de 
un arroyo nombrado Tzitzicasatl, por otro nombre Ocolco, para el riego de 
las tierras que tiene en el Valle de Texmelucan. Juris.: Pue. 


Año 1630. Vol. 2708. Exp. 23. Fs. 21. HUEJOTZINGO, Po. Real pro- 
visión de lo determinado por la Real Audiencia en el pleito seguido por 
Mateo García y Alonso López Roson; sobre el beneficio del agua de los 
ríos Sta. Elena y Quesalanatl. Juris.: Pue. 
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Año 1818. Vol. 2708. Exp. 24. Fs. 8. HUEJOTZINGO, Po. Auto de 
amparo a favor de los naturales de los pueblos de San Miguel Teanguizole, 
Santa María de las Nieves Nepapualco, Santiago Xaltepetlapa, y San Si- 
món Tlanicotla en el pleito que siguen con la provincia del Nombre de 
Jesús, de agustinos calzados, de Filipinas; sobre el corte de leña en los 
montes de las haciendas inmediatas a su pueblo. Juris.: Pue. 


Año 1774. Vol. 2709. Exp. 1. Fs. 10. HUEJOTZINGO, Po. Testimonio 
de los títulos del pueblo de San Simón Atzitzintla. Juris.: Pue. 


Años 1783-1784. Vol. 2709. Exp. 2. Fs. 97. HUEJOTZINGO, Po. Los 
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